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CAPITULO LXXIL 

Mitracto de un viage sobre tas costai dtt 
^sia y por algunas de ¿as islas vecinas. 
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ilotas tenia en la isla de Samos posesionen < 
^ne exigían su presencia^ Yo le propuse par-*" 
tir antes del termino que el había fíjado, ir-^* 
nos á Ch!o, p^sar al continente^ recorrer la# 
principales ciudades griegas establecidas ed 
£oiida, eni Jonía y en Dorida; visitaren se- 
guida las ij>la8 de Ro«laS y de Creta; en fíii^ 
el ver á nuestra Vue^lta las que estar! shifa'-« ' 
áas acíla las costas de! As¡«, á saber, Asíipa* 
lea, dos, Patmos, de donJe ií^í? friamos á Sa*' 
fa^9i Li . rebcion de este viai^e ícria dem:ióia-s 
do larga; voy á estner siiDplemeiiie de ífi! 
diario los artkíilas que ríie h^ix mfc'.(f\¿a' ^é 
•o n vienen a! pi.í.{i geirerü de*tí»m uNr;i. 

ApoloUorü rio« úlá ú su hijo Liti## 4#<t 
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1(4» jg» qnt la separan qué laá Separa* 
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^tnediados'dehsiglo ^? antes dé J, C* 



CAPITULO LXXIL 

Mitrado de un viage sobre tas costas (M 
Asia y por algunas de las islas vecinas» ' 

I? 

^ ilotas tenia en la isia de Samos posesionen ' 

^ne exigían su prefieneia4 Yo le propuse par<«' 

tir antes del termino que el había fíjado, hr-^- 

nos á Ch!o, p^sar al coutineme^ recorrer la# 

prlacipaled ciudades griegas establecidas ed 

Solida, eni Jonia y en Dorid.i; vi5itaren se- 

guidí las Idbs de Ro«laS y de Cieta; en fíii^ 

el ver á nuestra vue'íta his que estad shifaT-*' 

das acíía las costas de! Asím, á saber, Astipa* 

lea, dos, Patmos, de donJe ií-íí? iríamos á S;i*' 

ni^fi Li reUicion de este vi:(^e ^erla dem.isia-^ 

do larga; voy á estrier siiTiplemfUie de ífíl 

diario los articüLíS qiie ííie lun nMf;'i?k1cf t$b^ 

«o n vienen n! í>uí.{i general de -fíírv u*>r;i. 

Apolüiiorü tioü *\\& Á b*tí hija Lm^^ 4#<t 
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éespaes dt babercottcluido slkf tfefdeioi, 

baba de entrir eu et nuiado* Mudiot de a 

tte$ aorigoé prcttndieroa aKompañaroos, 

tre ellos £scratQiiico, eelebre cocuder de ci^ 

tara, muy amable para aquel Ias á quienes d 

amaba, muy umibie á ios que ao amaba; pii« 

es sus írecaeaCes respuestas agaJas, las mas 

Teces daban ea el biuQCO. {¿1 pasaba sa vida 

cit viajar por diferenies cantones de la Gre^* 

eia (i). Veaia entonces de ta eiudad de £nos 

en Tracia. Nosotros ie pr^untamiM que im 

habla parecida iiquel clima, iil nos dijo: v allí 

9» reyaa el iavienivi quacro loeses, j el firio 

f» los otros ocho (a), n Y en no sé que parte, 

bable ndt» prometldi> dar lecciones publicas d* 

tu arte, no pudo juagar mas que dos dlsclpa* 

ios; el enseñLiba en una sala donde había Itm 

aueve estatuas de las Musas coa la de Apolo: w 

ti quantos escolare:» tenéis, le pregunta ano ? 

9 ÚQce respondió el, inclusos los dioses (j}. "* 

LA ISLA DE CHíO« 

La isla de Chío, á donde abordamos, €S 

«na de las mas grandes y imis celebres del mar 
£¿éo» Muchas cadenas de montañas coronadas 
áe hermosos arboles, forman allí valles deii- 



(i) Aíken, /. S, c. I o, p» 3^0, S. 

(%) Id, id» p, 3^196*. 

(3) A/. /^. c. ^yp. 348. Í>« 



tÍófos.(r)^ Y las colinai se halla« en mucJiaa 
partea cubiertas ele v¡fia< q|ne producdii Qnv¿4i 
jDb excelente; Et tnás estimado ésél dé uncan^; 
totí Itamádc^ Arvisia (s)¿ . >> 

Lof habitantes pe^téñéeii ftabei' transn^ 
tido á lai déitias naciofies el arte de oultivn^ 
la viña (.^); ellos tienen una mesa ttiHyreg^-^ 
Ittda (4). (Ja (Aaqiié eóttiifttífón éh caSa tfeiintf 
de los prirtci'ialc^sde la i^Is^ Se t^atd [a lamoM 
■a qQesríon Sobre írt 'p:Unn de Homero: niu- 
¿hos pu^bl(;s qUfdren rrpnypifMáé á 68(6 hoin«4 
bré celebre (<). Las préferfsioñes át* l;tsd<sn)á¿ 
ctddadeS fae?o<i rtchi^adaá é*>;í desprecío;Jté 
de ¿!hto defendida^ coh ciíIü^í Efttré 'otrní 
prneb'ns, se lioS dijo que loS descendfént^ís dé 
Homero subsistían todar?a eh la isla bajo el 
nombr/^ dé Hoftie^idas (6). 41 misííio Instante 
Vimos parecer á dos, vertidos de una ropamag^ 
Siiñca^ y cúbiéi^a: ht cabeza eon uiia ciitisné- 

'' ' . • ' * 

(í) Theapbfhín ép. /tthth: /. ¿, c. %%^pv 
é6^. SUph, in Chioá. T\)urnép v^yugB - 1¿ 1^ 
p. 371. f^oyag. de lá Grece^ par M, U conté 
de ChQtseul -{.raufier^ ch. 5, yj. 87. 

(3) ü'heopQfnp: ap\ Atkery, /. 1, *^; vftt^ 

(4) AtiUn. fh.fi: t^y- x ' 

(6) .Srr<iA. 7. /4, -. 645. /íotr. -^^/Mí^ 
áiHVMtS, t; |r, 14^, Harpocr. inOmtttá. 
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iroiÍBl> y M jónico (1)9. que r€cibeii lubdm^o- 
pes sin numero. El dórico que se habla en hm-í' 
cedemQoia, «níAiígfáW^i ft^ I^O^tef en Creta, 
efi Sicilia, $c, torrna en tO(do8 estos Jugares y 
9Vf otfoa partep^- /$iii>tBa8 pártípuLares (2). I«o 
■uaoiQ sucede aoa ei jónico ($)•; £|i quaiuo a| 
coiko^ ft^M<íhiiS' vepes se ponfunde^ con el do-' 
rico, y pomo: <!«I9 oeniejansa se inaoifíesta so« 
bre Ciros punios eseficiales, po se puede for- 
niar 5J|io entre los dóricos y Jos jopícos 00a 
«spet:ÍAÍiepaitiielo*"Y«m> lo emprenderéi sim. 
piemente citaré xm- eg^mpto: las costumbrcfi 
de los prioie^qs han sido siempre sty4r»s; ia 
l^aipdexa.y la seitcjüUx caractevizai» smnuai- 
ea^'su arquí (eétocsy^u ieiigiiay su poesía. L^a 
segundos han enduicudo inas.bien su eara<:cer; 
•«das las obras aallda^ de. sus inaQOi, brilltp 
. m dii. eleg.Tncla y elrgüStOk^ 
^ .j J£ut(e uotis^. oíros j>e^na.QMi.ant^tHt (4), 
4t!!inia,d<r quizá oiv.qtH»'^ JUacedftiiH^iúa lieneel 
^rofier lugar entr^ las nac«viites^dpfieaa«y Ate^ 
nas entre las. jónicas (s)^ <|ul«á en que Jos hom- 
dres no pueden clasfÉcurse^ 4ii»( qye |dllos..sfi 
diividbnc'Seft lo. qnoAi-erfi los éorkof bna «d. 

(ft) ñíeurs. in Cret. e. 15* Maiirair* /«• 
l;Wr in Grá£c. diahct.f» viu 

(4) Thucyd, /. 6, c. 0o & Ci» ,|.; .^r 
(j) JItrodot, ib, «• ^C» 



AlfACARMf aCr JÓVñtt. f 

^irido ana consideración mas alta qac los jó- 
nicos, los qualef, en cierras pirtcs, se aver^ 
ga;;nziti de se^nej^ate denpniinücion (i). £8te 
desprecii, que los ateniosel no han esperl- 
mentado jatnit, se hi au netitado singiilart 
fn*nce, des.le que lo^t jo!ii.")d de l:i Asia, han 
■ido ei»cla7<Í2ado9, ora por tiranos particulares» 
ora por las najitiiies barb-irns. 

Unos do5 siglos a4i;esde la guerra deTro* 
ya, una colonia de e^tos jonic>:i htz;> un es-* 
tablecinoiento en las cMtas á^i Asia^ de áaa** 
de había echado á los antigaos habitantes (a^ 
Poco tiempo antes, los eolicos se hablan apo- 
derado del pais que está al norte de la Jo* 
fi^^ {\)^ y ^^ que *stá al mediodia, cayó des- 
pués en manos de los dóricos (4). fistos tres 
eincones, formín á orillas del mar nnos \in^ 
des, que, en linea recta, pueden tener de lar- 
go 1/00 estadios (*), y cerca de í6ó en su mas 
grande anchor (••). Mo compreheodo en este 
calculo las islas de Rojas, ée Cos, de SamoiSy 
de Chto f de Lesbos, aunque bac«a parta d» 
las tres colonias. 



^< 



(1) Herod, /. r, r. 143, 

(•) Mirm, 0<^'t. epoeh. tB\ Strmb. 1. 14» 
^. 6jl. '^lián, var, hi$í, 1. ^, e.* ^; Paaiam» 
l.f, e. ft, p. 5x5. i 

(j) Strah: I: t^; p. 58»; /. t4, p. t%%. 
♦ (4) Prid. i» üfarM. Owe/i. p. 385. 

(*) é4 it^uiat» -I 

(*^) C«r«a de 17 leguas x un Urúiém 



El país que «Has ocuparon en el eontinent* 
9^ famo60 por su riqueza y hermosui*a. Por 
fodas parces se epcuentra la coica felizmente 
ilíversiíipada por cabos y golfos, al rededor da 
los cuales se levantan muchoá burgos y ciu^ 
llades: diferentes ríos,. de los cuales algunos 
parece que se multiplican por frecuentes rueU 
fas, llevan la abundancia i los campos* Aun* 
^ue el soeto de la Jonia, no iguala en fertU 
¿dad al de la Eolida(c), se gpaa allí de ua 
^ielo mas t^ref^o, y de un temperamento maa 
igual (*), 

Los eoUcoA poseen en el continente oncf 

ciudades, cuyos diputados se juntan en ciexw 

tas ocasiones en la de Coma (3). La confede» 

|!acÍou de ios jónicos se ha formado entre do» 

•ce ciudades priocipaies» Sus diputados se reu- 

ojíien todos losfaños, junto i nn tempJo d^ Nep« 

>tuno, $ifua.do pn un bosque sagrado, arriba 

• fáei jpont^ Micalo, 4. una porta distancia de 

. Efesi). Pespues^ 43. L^i^ sacrificio proliibidp 4 

Jvs dema^ jauiípqg^ y presidido, por un joven 

de Priene, se -delibera sobreJas negocios ds 

la provincia (4). hos estados de los dóricos < 



,> (O ffej^d. 1. i,c. 149. 
h S, p. 384; /. I4« f* <A9* JDit4^JSÍ€, 
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^mUaa en el promontorio Triopio. La ciudad 
<tlle Coido, la isla de Coa y tres ciudades de Ro» 
, .4af y soa las que solamente tienen el derecho 
Aie enviar allí diputados ( i). 

Es poco mas ó menos de esta manera quf 
Mt arreglaron, desde los tiempos mas antiguot 
iaá dietas de Í09 griegos asiáticos. Tranquilof 
jia sus nue vas moradas, cultivaron en pa? lo# 
jricos campos, y fueron convidados por la pa- 
,Alcion de los lugares á transportar Sos gene- 
iros de Costa á costa. Bien pronto su comer- 
cio se aumentó con su industria. Vioseles deSf 
pues establecerse en Egipto, arrostrar el mar 
Adriático y el de Tirrenia, construirse un^ 
ciudad en Corsegá, y navegar en la isla dp 
Tarteso, mas allá, de las columnas de Her« 
^ules (a). , 

_. Sin embargo sus primeros sucesoj; h^biaiii 
^jado la atención de una nación l^astant* 
vecina, p^ra no ptr temible.. I^os reyes df 
llidia, de la que Sardes era Ir^ Capital, se ápo^' 
dera^n de algunas de sus ciudades (}). Cre^ 
/q las sugetó todas, y les impuso uá tribu* 
10 (^)« Antes de atacar i este principe,' Ciro 
les propuso juntar las armas de ellos .4 JUusii» 

(i) H^nd.ébí Cp 144. Diomys. Haift.im^ 
$iq. Rém. /• 4, J, a^, f. %^ p. 79A.. 

(4) Heroi^ ib. if- i#j « 1*^; /• ft, c. tft^ 
h 3t c, %6\ L 4, Ép íf%p Strab. I Z* P* ^>* 

(3) Htrod.jtp f, c. 14, 15 {| i6. 

(4) idpib,c,i,V%j. 
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yac: ellaf fe rehusaron á ello (i)« Despae«da 
iu victoria el desdeñó sus homeiiages, é hizo 
marchar contra eilas á i ui lagar- tenienteSi 
que las unieron á la Persia por derecho de 
conquista (a). 

Bajo de Oarfo, hijo de Hlscaspes, ellas fe 
kubleraron (3). Bien pronto, auxiliadas por 
los atenienses, ¡ncendiarun la ciudad de 
Sardes, y encendieron entre lof persas j 
lop griegos , aquel odio fatal que tor- 
Ventef de sangre aun no han pddido apagan 
Subyugadas de nuevo por los primeros (4)^ 
coiistreilidas á contribuirles con eoibarcacio- 
^ef contra lú§ sejj^ndos (5), facudkron el yu- 
jgo, deepues de la barafla de Micaio(6). Dur 
rant» hi guerra del Peiopoíieto alladaf alga- 
naf Teces de los lacedemonios^ lo fuerotí maf 
JTrecu ente mente de lus arettienses que acab^« 
ron C041 sugetarlas (¡f)» Algunos años después 
la piz de Antalcidas les restituyó para siem* 
pre á sus antiguos amos. 

Asique , píir espaci<> de beroa de dos f i- 
jglos, ios griegos del Asigno se ocuparísq sU 
no d^ Cargar, gastar, rompet y rolrer I tOr 

^ (i}. , Herod, U », c, TS* * 

*'tiy M, ' ib. c. 1 4/. 'r^yH* i^ ii c. jkt: 

íi) //eroúT. /, 5,c. ^6/ • ' 

(sJ n.'Lfi, c. 9^&fO. • • 

(6) /if. /. 9, c. 104. *' 



4IVA«AKflf ML |OVBIf» iV 

fntLT sai eadeaas* La paz no era para ellos il» 
no lo qutt es p4ra todas las naciones civiliza- 
das , M^i sueño que suspende ei trabajo por al* 
£unos instantes. £n medio de aquellas funes** 
tas revol.qciouós, las ciudades enteras opusie* 
ron una> resistencia tenaz |i sus enemigos. Las 
demás dieron el mayor egemplo de valor. Lqs 
habitantes de Teos y de Focea abandonaron 
)os sepulcros desús padres; los primeros fue^ 
ron á establecerse en ^bdera en Tracia ; un$ 
parte de |os segundos, después de haber vaga^ 
do Hincho tiempo por las olas, puso los fun- 
damentos de la ciudad de Elea en Italia (%)}% 
y de la de Marsella eni las Gaulus. 

Los descendientes de aquellos que ^ueda* 
ron en la dependencia de la Persia , le pa- 
gan el tributo que Darío 'habla impuesto á 
sus antepasados (3). Cu la.divisíon general qnf 
este principe hizo dé todas las provincias 'd4 
.su imperio ^ la Solida, lajonia, y la Dort- 
da juntas i la PanfíUa , la Liciqi y otras co« 
snarcas , fueroQ tasabas, para siempre es 
400 talento^ (1) (*}, fuma que no parecer» 
fexdrbUaute , si se considera , la estensioii ^w 
fertilidad , la industria y el comercio de'M« 
las comarpas. C0090 la recaudación del ii9pa« 

{%) "Htrod. I. i,c. 164 ef i69. 



f^ TIAGE D¿ 

•ito , ocatiooaba disensioiief entre las ciudi- 
des y lo| parricu lares , Artafernes , heriBaní 
4e Daríoi haviendo hecho evaluar y meát 
por pafasapgas (^) las tierras de los contri- 
buyentes , hÍ2o aprobar por sus diputados oa 
€itado de repartiiplenco, que debía conciliar to- 
dos los intereses ) y prevenir todaa laa tur- 
bulencias (a). 

Se ve, por este eg&{nplo, que la corte d» 
Susa quería retener á \q8 griegos ,8Uf vasallo't 
en \9Í sumisión ipas bien que en la esclavitud( 
•lia hasta les h abia dejado sus leyes 9 su reli- 
gión , sus fiestas y sus asambleas provinciales. 
Pero, por una falsa pollt ic a , el aoberano 
concedía el dominio, ó i lómenos la adicinis* 
trayeíon de una ciudad griega á uno de su& 
ciudadanos , que después de haber respondido 
de la fiJelid ad de sus compatriotas, los esci- 
fába 11 la r evolución , ó egercia sobre ellos u- 
«a autoridad absoluta (3). Ellos tenían en« 
tonces que sufrir las altiveces del gobernador 
general de la provincia , y las vejaciones de 
los gob ernadores particulares que el protegía; 
y com o ellos estaban muy distantes del cen- 
tro del imperio , sus quejas rara vez llegaban 

— - • ( 

' (**) Es décir' pir parkiangms eumiradéii. 
Mí parasar^ c^mpomia a a (8 toe$mSm 

(a) /i. i¿/J, L 6 i capy 4%. 
• (3) fíerod^ 1. 4, p 137 et 138; I. 5j r* %f. 
Jíristat de rcp L ^, c. lo^/. %*p*xotJd.eyr • 
Mi f a/ni f. ^»|i»•;^4• ^ep'inMiU$ad€Égéf^. 



mi pie del trono. En vano fue que Mardónio , 
«quel que comanda el egercito de lof persai 
bajo de Xerzes , emprendió volver á traer la 
constitución á tus principios. Habiendo obté* 
nido el gobierno de Sardes , restableció la de-« 
mocracia en las ciudades de la Jonia , y ' 
arrojó de ella á todos ios tiranos subalrernoi' 
(i) ; ellos volvieron pronto á parecer (a), por 
que los súccesores de Darícl'queriendo recam-' 
pensar á sus aduladores , hallaban que na^a' 
mt2L tan fácil como el abandonarles el píllale da* 
iiaa ciudad remota. Hoy que las gracias 9é^ 
conceden mas raras veces , los griegos asiá- 
ticos, enerbados por ios placeres , han dejado' 
por todas partes, que la oligarquía se esta«* 
blezca sobre las ruinas del gobierno popn«' 
lar (3). 

Ahora, si se quiere hacer alto en ello, se coii« 
Teacerá fácilmente de que jamas les fue posible^ 
conservar una entera libertad. El rey no de Lh 
día, que había llegado á ser utia de las provine 
ciad del imperio de tos persas, tenia por llm¡« 
tes naturales, del lado del occidente , ü1 mar- 
Egéo , cuyas riberas están pobladas de coto** 
nías griegas; tas qualet ocupan un espacio" 
taa estrecH6 , que deben precisamente caer ed ' 
manos de (os lidíanos y de los persas, ó ponei^' 
#e en estacb de resistirles. Pero, por u n vUÁtf' 

(1) HtrqeL /• 6, e. 43. 

(1) Ariaa. €Xp€d* Ah%. L i> j>« ft« v - / 



que tsfiibleti subsiste entre las repñblléüís ^aáé^ 
r^tívas del contiaenfe de la Grecia, no sola- 
mente la fialida , la Jonía y fa Dorida ^ ame* 
Brisadas de una invasión , no raumianr sus fu* 
•r^aS) sino que en cada una de ías tres pro- 
vincias ^ los decretos de la dieta cto obligaban 
c^trechanfence á I03 pueblos qué ia coniponen; 
vlose' también en tiempo dé Ciro^ que fo9 faa- 
bttamés de Miieto hit:ieron su pas particular 
cpa este priiK:ipe y entregaron á los furores 
del tnenúip ks demás ciudades de la Jo* 

Quando (a Ore<fía consiAtw en toifear sa 
4f.fensa , atrajo á su seno los egercitos innu- 
Qerablesdt ios persas; y,' sin los prodigios de IM 
ciisualidad y del valor, ella habría dado por ti* 
erra pbr si roisni'a. Si después dé un siglo de 
guerras desastradas ella ha renut^aiado el fu- 
nesto proyecto de romperlos hierros de I05 jó- 
nicos f es porque lil ññ hía cmnprenUidov que la 
naturaleza de las cosas oponía un obstáculo' 
ia vencible á su manumisión. £l sabio Biásde 
Priene lo anuiwi45 claramente , quaíido Ciro sd 
hiao dueño de la Lidia, ti No esperéis aquí 
n.rnas que una v ergonzosa esolavirnd , dijo á 
nlos joniros eií la asamblea; subid i vues. 
fttFQM b^geles; atravesad íos mares, apoder.^os 
9\4e la Cerdeña y de las islas vecinas; pa:;a« 
st rejs después días mas tranquilos (t). ^ 

(1) fíerod. í. r,c; Ul ^ iíH J 

(»> id.ib.c.-iZ9* 



Iloi reces han podido estos pueblos, subs? 
trBétte de la dominación de los persas ; la una^' 
iíguiendo el consejo de fiias $ la otra defirleti<* 
do al de los lacedemonios | que despueé de la 
guerra medica, tes ofrecieren cransportaHos á* 
la Grecia (a). Ellos han rehusado siempre el se*' 
pararse de sus moradas; y, si es, licito Juzgat^, 
por su población y sus riquezas , la Indepéden* 
eia no era necesaria para su felicidad. 

Vuelvo a la narración de mi viagé^ larga' 
rato suspensaé Nogotros recorrimos las tres- 
provincias griegas del Asia, pero, como prov 
metí mas arriba, limitaré mi relación á algu*« 
aas observasiones genrales« 

CUMA4 

lia ciudad de Cuma es uiia de ias masgfandet 
y de las mas antiguas de la Eolida. Se ños habí-* 
aapintado los habitantes, como unos hombres 
casi estúpidos: luego vimos que ellos no debenl 
esta reputación sino á sus virtudes ^ La mañana 
siguiente á nuestro arribo, sobrevino la llu- 
via , mientras que mosotros nos paseábamos 
por la plaaa cercada de pórticos percenecíen** 
tes á la república. Quisimos refugiarnos allí 
y se nos detubo, pues se necesitaba un per* 
SBiso, Una voz escíamá: entrad en los porti* 

(i) títrad^ét f, f. 'fo#; ÍJHod* Sic, i. 
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€99y f todo el mundo corrió á ellot. Súf^itíbit 

J[ucí habían sido cedidos por aigun t«rmpo é 
08 acreedores del estado: como el pabüto^ 
respeta su propiedad y se avergonzarla? de de^ 
Jarla espuesta á la intemperie de las estado*' 
nes, se ha dicho, que ios de Cuma janiks sa-^ 
brian que es menester ponerse bajo de cubier^ 
ta quando llueve, si no se tubiera el culdu- 
do de advertírselo. También se ha dicha qner 
pos espacio de 300 años ignoraron qire to^ 
nian un puerto, porque se hablan abstenido^ 
durante este tiempo, de percibir los derfechtMF 
de las mercancías que les venían del.estraa- 
gero (i). 

Después de haber pasado algonoe días eor 
Focea, cuyas murallas están coBStmidas dar 
grandes piedras perfectamente unidar (a), eow 
tramos en aquellos espaciosos y ricos campo» 
que el Ermo fertiliza con sus aguas, y' que ae' 
•stienden desde las riberas del mar hasta m«r' 
allá de Sardes (3). £1 placer de adtnirarló» 
era acompañado de una reflexton dolorosa^ 
Quintas veces han sido ellos regados coty I9 
eaugre de ios mortales (4)! Quantas vece» l«r 



(1) Strah. /• 13, p. 6%%. 

(a) fíerod. L 1, c- 1^3. 
.1(3) S/rai{. l^ yi^pcig. <a^.. Tournef. 
frag. u I,/?. 49a- " ' 

(4) Xenoph. i/ntüé Cyr* p. |¿(I. í>¿éJÍ 
Sic* lé t4tp.%f 9. Pangan. L 39 c# f^p* aaj^ 




AHÁCARáUf'lÉL ípirMi if. 

:áú toda.via (i)! A vhu de un graii llana 
se me dedia en la Grecia: aquí fue donde eoí 
tal ocasión perecieron tantos itiillares degr¡e« 
go8$ en la Escltiai estos campos^ mansión etef« 
na de la paz^ pueden alimentar tantos .milla «.^ 
decarnero84 

ÉSMIRNA* 

!ííuettra ruta, <}üást por todas partes soitl« 
iifeada de hermosos andracnas (a)^ nos con« 
ciajo á la embocadura del Hercno, y de all{, 
te esteadieron nuestras mif^da^ so;bre aquella 
■oberbia jfada^ formada pot' una peninsula.^ 
donde est^n las ciudadesdeEUltri^s y de tefj$* 
En el centi'o de.la bahía se encqentran algu- 
nos pequeños bUrg')S, i'escós ¡u fortunados de 
la antigua ciudad de Esmirna, en otro tlem* 
po destruida por íoj íidianos (3)'. Ellos^llevan' 
todavía el misólo nombt'ej y i si . Ii3,¿ircutis* 
tandas favorables perruicen un día el reLinir>' 
ius habitantes en un recinto que los proteja^ 
to posición atraerá segui*am¿ace eatre ellos* 
uü comercio inmenso. ^Uos nos hi(^¡éi'otl Véf 
auna corta distancia de sus viviendas, una 
gruta de donde se escapa ún arroyuelo qui^ 
•líos liaQian Meles; la e'ual és sagrada para* 



(a) Toarnéf. voyag. t. 1 , j». 49^* 
(3). Stralf^ /. 14^/?. 646. 

M«. YiU« B ' 
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Mol, putí preiendia qus atti conpnw fié» 

mero sus ubr:is (i). 

Eli la raijü, ciiaii enfrente áE^inlrna, tsti 
lalihi de L'laíuineiii.-, que saca t;ngrin pruve- 
dfei} deiQS üCeyHs (i). Sus habitaiiies ocupan 
una de i.ií primeras cidiet entre las de la Jo- 
nia. Ellos noü iu^truyeruii del mediu de qu« 
iuarOD una vez pan restablecer lu erario. 
I)e«puea de una guerra que habia agolado et 
tesjfó publico, hjIlji'Dii que Jebian á tosiuU 
djdui li.-enciadus, la !iima d« ao ralemoe(*); 
no puJieiiJo deiemjteñdrtal tubieron qi^e pa-' 
gar [lur e*p3;;io de michos años el imeres ti- 
jád'o á cinco por cieiiia:posierbrtneuie baiie*' 
roh mouedüs iÍe"cobre, á las cualelseñalar'jíi 
ti misino valar que á tas de plata. Los ricoi 
consináeroa en lomarias por lasque ell-i 
tenídn en su poder; la dcu.ta se'eaii'iguiti. y 
lía re.iidS del «sudtj, admiiiisipadl» cmi ecu- 
nomia, «irvieruíi parnvolver á 8:icar injen- 
flb'lemente t.is mijh.^s fals^* inLrodi.ciiaf 
Ka el comercio (j). ■"''." 

Los tirawiJ chicoi establecidos anflsua- 
mente en j!)nÍJ usaban Je viía mis o¡li..8af 
pira eiíi-iqjejerM. En Focia se ni-s referia el 




•secreto y separacíam&iice 7 
dos flicc^n&s, que ef m^thcT 

1. • I i f i iS 



tildad: áiío ea 

Iq» gefes de las 

había foroiiido^ que los enemigos de ellos Jl¿ 

ofrecían tanca santidad^ si se dí:j;.:rai¿ á su 

favor • &i la sacó de eaia partido , y ^ 

llegó después, á rdcoaeUÍ4i*lo5 i encranw^ 

^<'>' . . • r 

No3otr03 dirifi(imo^ nuestra ruti :x:iá el me-^ 

díoiia. Adema» de las eiudades que hay eil 

lo interior' dñ lad tierns, vloijva las orllLu^ 

del mar^dásus iameiiaclodes, á JUebedos^Co-^ 

loaon, fiÚjio, ferien e. Mío, Miieio, Jaso^ Niá-«* 

4o^ UaAUaraaso y Cuido^ . _ 

tgoa habi^aat^ át Efeso ríos mostrábáii ¿Si 
peaadumlire las ruin ají dal t^^npló de Dian^ 
taa ceIt)|^fe.ipor, su aiHiguadnd como por á¿ 
^dtideaa (í^)i . Catorce año5 ^utes, h^b'ia si^o 
iacendiado^ ao por fuego d^i^cle lo, ii\ pdt'idB 
farores im aneoiigo, sino por los caprlcheíb 
de ua,par^a|at, Uaaiado ^éroa^trato, el cif^ 
en medio de los tormentos; 'coníesd qué tío 
bai^ia l^iUltp.oH'O designio \^v^ el eternizar 
•u nombre ( j)¿ La dieta gen^r^ dé Idi pi^jBlo» 

(i) 4p, AnstoU CUT' r^fjiíinj^» Iff^^^f 
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de JótA%.h\zo un decreto para condenar ^sté 
fiombre fatal al olvido; pero la prohibición 
debe perpetuar la memoria de el) y el histo- 
riador Teopompo me dijo uu día, que en re- 
firiendo el hecho, el nombraría »l<;uipado (i)« 
No queda de este soberbio edificio mas que 
las Cuatro paredes, y columnas que se levan* 
tan en medio dé los escombros* Las llamas han 
consumido el techo y los ornamentos que de- 
coraban la nave. Se comienza á restablecer* 
lo. Todos los ciudadanos han contribuido; las 
inugeres han sacrificado sus joyas (,&}• Las par- 
tes degradadas por el fuego,, serán restaura-- 
das; las que ha destruido, volverán á pare- 
cer con mas magnificencia , á lo menos con 
inas gusto. La hermosura de lo interior es- 
taba realzada con él resplandor del oro y con 
las obras de algunos celebres artistas {3); ella 
lo será mucho mas por los tributos de la pin- 
tura y de la escultura (4), perfeecionadas ea 
jiestos últimos tiem^^o's* No se'mtidará la fot'* 
ipá de la estatua^ forma antiguamente sacada 
'idé los egipcios, y que se halla «n los tem* 

/ .'(i) jÍuL Giell* /. Al Cé S. f^aí, Max. K 

. (») ,ArUot, cun rei farniL U 3^ j»» SOgm, 
^Strab. L 14, ¿} k i^o* ' ^^ - - 

(3) Arist9t» in nub. o* ,598. Pliiík U 34^ 
f . 8» t. a, p. 64:1. ^^ 

^ (4) Stra». i: r^^p. ^41. PKn, I. 3^^ ••. 

I9j t* h P* ^W V . 



píos de muchas ciudades griegas {i). La fa<^ 
be za de la diosa tiene puesta encima una torreja 
dos varillas de hierro sostienen sus manos; et 
cuerpo se termina en una vayna enriquecida 
con ñguras de animales y otros símbolos (*)« 
Los efesianos tienen, acerca de la constrqc* 
don de los edifícios públicos, una ley muy^ 
sabia. £1 arquitecto cuyo plan se ha escogido, 
dá sus cauciones, y empeña todos sus bienes» 
Si ha llenado ecsactamente las condiciones 
de la contrata, se le decretan ios honores. SI 
•1 gasto escede en la cuarta parte, la contri «^ 
buye el estado; si escede de la cuarta parte( 
todo el esceso se paga de los bienes del ar« 
iista(&). 

MILETO. 

» ^ 

Cátanos ya en Mileto. Nosotros adrolraw 
nos sus muros, sus templos, sus fiestas, sus ma« 
nulacturas, sus puertos, aquel montón confuso^ 
de embarcaciones, de marineros y de obreros^ 
que agita un movimiento rápido. Est3( es la 
mansión déla opulencia, de las luces y de loa 
placeres; esta es la Atenas de la Jqnia. Ooris^ 
hija del Océano, tubo de Neie? cincuenta hijas 
llamadas Nereidas, todas distinguidas por agra<| 

(i) Pausan. L 4, c. 3% p. ^ST» 
(*) y^ase la nota al fifi del tomom 
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Qof diversos (i). Adieto ha visto salir desti fleat 
¿nhu.'Ti^ro mayor dé colonias, que perpettían 
BU gloria sobre la^ costas del Helesponto, de la 
Prapomide y del Ponfo— «-Koxí no (a) (*) Sa 
ffierropoli dio á luz á los primeros historiadores 
r á los prime ros fílosofos; ella se felicita deha- 
ler producido.á Aspasiay á las mns amables cor- 
tesanas. En ciertas circustancias los intereses 
óe su comercio la han forado á que prefiera 
Ib paz á la guerra ; y en otras, ha soltado las 
firmas sin haberlas rnanchado; y de allí el pro- 
verbio: los mÜeeíat^os fueron valientes en otrof 
f!empos(3). 

' ^ Los momimentoS de las artes decoran io 
intiM'tor de la ciudad; las riquezas de la ttatura* 
leza, relucen en sus inmediaciones. Quaiitat 
veces hemos dirigido nuestros pasos acia las 
orillas del Meandro, que después de haber 
féífóido muchos ríos , y bañado los muros de 
tRUchas ciudades, se estiende con giros tortu- 
osos poreii medio de aquel llano, que sehon- 
ta de tener su xiombre, y se ensoberbece coa 



i. 



T (í) Hesiofí» de géner, deor» o. ft4r. 
• (^) Bphor. xip. Athex» /. i4, p. ^%%. 
Blrab. L 14, p. 635. Senéc. de eonsolat» ad 
IJeh^ £?. 6. P/'rt. /, ;j, e». a 9, f. i,/». a 78. 
(*) Séneca atribuye á Mileto y$ colonia 
íts\ Plinh m2s de 80. Feanse las citas* 
^ (3) iáthea, L 12. p, ^23. jíristop. ¿n Plui 
V» 1003. 
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•119 don^ (i)i Quantas veces sentados sobre el 
césped que borda sus ñoridas orillas , rodea*. 
iSotf par t9d\i partes d« cuadros portentosos , 
no pudieado haríamos ni de aquel ayre, ni 
de aquella lu^ tan dulce como pura (2), sen-» 
fiamos que uaa languidez deliciosa se introdu* 
cía ea nuestras aLniá, y las echaba, por de- 
cirlo asi, ei) la embria^ue.^ de la felicidad! 
Tal es la ^anuencia del clima de la Joiiia, y 
como, lej'js de corregirla las causas morales, 
no han servida sino de aumeniarla, los jóni- 
cos se han vuelto el pueblo mas afeminado, y 
nuo de los mas amables de la Grecia. 

Reyna en sai ideas, en sus sentimientos jr 
fus costumbrts (3), una cierta ' molicie que 
hace el encanto de la sociedad; en su mnsica 
y sus danzas (4), una libertad que comienza 
por chocar y acaba por seducir. Ellos haa 
añadido nuevos atractivos al deleyts, y sa 
lujo se ha earrlquecido con sus descubrí míen-** 

(i) /Zfrrioí. /. 7, c. a^. Stráb^ L i2yp* 

(1) Heroi L f, í?. 1^2. Pausan. /. 7^ €• 
$'t P* i3i ^ 33 S* ChandL trav,' in Asia <f. 

{\) Arhfowhf in thefm, v. ip'e. Schot. 

ib. IJ, in eccles, v. 913. Plat, de leg L 3, 

t. %^ p. 6^0. Ephor. ^ Heraclid. «/?. Athen» 

t. u, c. ^, j5. 523. *'• \ 

^ (4.; Horut. /. 3. ' fi. 6, t^;%\^i4then* t. 

«4» <?• Í9 iP« Í4i» 
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tos: multitud de ñestas los ocupan en fas 
sas, ó losacraeii á la» de los vecinos; los hom- 
bres se muestran con vestidos inagnifícos, lm9 
ñnugeres con Ja elegancia de los adornos, to- 
dos con el deseo de agradar (%)• Y de alií 
aquel respeto que conservan á las tradiciones 
antiguas que jusiifíc in sus debilidades. Cerc9 
de IVlileto,se nos condujo á la fuente de B¡- 
biis, dunde esta princesa desventurada espircS 
He amor y de dolor (a), Mostrosenos el mon- 
te Latrno düuJe Diana concedía sus favorea 
9! joven Endimion (3). En Samos, los aman- 
tes desagraciados, van á dirigir sus vptqs á lot 
inanes de Leonrico y de Radina (4). 

Ctii.'ido se sube ei Nílo desde Menñs 
hasta Tei>r)s, se divisan, á cada lado monumen« 
{os de toda especie, entre los cuales se elevan 
de trecho en trecho pirámides y obeliscoi. Un 
«spccraculü mil veces mas inttreíant» admi- 
raría al vi.igero curioso, que del puerto de 
Haiiearn-^'^o en^ Dorida, remontase acia ei 
*iio'rie para ir á la península de Erhres.' Ea 
esta ruta, que no tiene en linea recta mas qoe 
'^erca de 900 estadios }, se ofrecerían á suv 

(/) Xenoph. ap. Athen» h 1 1, /}. 516. 

(a) Pausan, /. f, c. 5 p* ^^^yConon* ap^ 
' Phat, p, 413. Ot>/íf. n^tam.L 9, 0.454* ^ 

(3) Pautan, /. 5, c. i, />. 376. Plin, t^ 
f, c. 9«^ \yp.,f6.ílnych,iu Endom* &£• ' 

(I') ' Pausan. -ib, 

(1) Ctrca dé )4 hguoi*' 



éjos multitud de ciudades dispersas por lai 
postas del cjntiaente y de las islas vecinas* 

ÍaiH')* en un espacio tan corto, ha producido 
a uatoraleza un numero tan.grande de talen* 
tos distinguidos y de genios sqbÜnies. Qero-* 
doto nació e nl| i 1 ¡car naso; Hipócrates en Cos; 
Tales ei| i\fileto;.P¡tagoras en Satnos; Parrasio 
en £feso (f); Xenofanes (*) en Colofron; Ana-ii 
preonte en Teos; Anaxáguras en Ciazomene^ 
Hornero en todas partes: ya he dicho que el 
honor de haberle dado el nacimieiito, escita 
grandes connpetencias en fstas coraareas.Noi 
he querido hacer mención de todos los escri- 
tores celebres de la Jonia, por la misma ra«; 
2on, que al hablar de los habitantes de la 
Olimpia, no se citan por lo común sino á loa 

gloses mayores. 

« 

CNIDO, 

De la Jonia propiamente dicha, pasaraoa 
ifi la Dorida, que compone parte de la antigua 
Caria. Cnido, situada cerca del promontorio 
Triopio, fué la patria del historiador Ctefias^ 
y del astrónomo Eudoxta, que ha vivido en 
nuestro tiempo. Mostroienos de paso la easa 
en que este nltlmo hacia sus observado* 



' (t) Jípeles también nació en esf as pravin* 
0Ías; en Céi tegun unos\ en Efeso según otrot» 
(*) Gefe 4t la eeeueia de Eléa. 



mefl (t), y laego despue« nos hallamros 
preteaeia de la celebre Venus de Praxícclcf, 
^ue se acababa de colocar ea medio de un 
paqueño,, templo, que .recibe la \\\z pc'r las 
dos puertas opuestas , á fin 4e que una cla- 
ridad apacible la ilumíue por codas par* 
fes (a). Como pintar la sorpresa del pri- 
mar golpe da vístanlas ilusiones que lesiguie--^ 
r«n luego? Nosotros prestaDamos nuestros 
tentimíentos al rnarmol (3); nosotros la oia- 
inos auspirar. Dos discípulos dePraxlcelaa re« 
cíen venidos de Atenas para estudiar esta obra 
maestra, nos hacían entrever las bellezas cu-- 
jros electos voiviatnus á sentir, sin penetrar 
la eausa de ellos. Entre los circunstantes, de« 
^a «Aoc y> r Venus ha abandonado el Olitnpo^ 
S9 para habitar entre nosotros, s) Otro; '' al 
S9 juno y Minerva la viesen ahora, no se 
91 quejarían mas dei juicio de.Paris (4). » Otro*' 
m la diosa se dignó en otro tiempo mostrarse 
a» sin velo á los ojos de París, de Anquises j 
f» de Adonis* Por ventura se ha aparecido del 
9» mismo 01 )do áPraxíteles? Si (5), respondi(( 
9» uno de. los discípulos y bajo la figura d# 
9» Frine (fi)f '^«n efecto, á la primera vitta^ 
jlabiaooos reponocido á aquella famosa porte* 
•(1) \^trah^ L %xP\y^^h Mtjs*. 656. 

(a) Plin. /. 36, c. 5, i, a, p. ^aé/Zu* 
#/<2n. ;/z amor» §. 13, I. a,/). 4ii. 

, (4) '^Anth'A, /. 4, c» 1^, ^. 323. 
(6) Atken* L /3)C« (•/• ¿yi^ 
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«aha. Uaa y otra tieaen las roismaf fkeetones, 
M oaismo modo de mirar. Nuestros, joveivm 
Artistas descubrían allí al mismo tieippA la» 
•onrisa .eilcantadora de otradaipa de Pra^títe* 
leu llamada Cratina (i). 

Asi «is como ios pintores y los escultores^, 
tomaade á sus dama3 por modelos, las han 
«spuesto á la veneraoioo publica, . bajo loa 
aomores de diferentes divinidades, asi esco* 
íño h^n representado, la cabeza de Mereutio^ 
conforme á la de Aicib¡ades(2). 

Los midianos estaban envanecidos coa uk 
tesoro iqae favorece á un tiempo los intere^ei 
de sa comercio, y los de su gloria. Entre loi 
pueblos entregados á' la superstición, y apa4 
alonados por las artes, basta un oráculo ó uQ| 
monumento celebre para atraer á los esAan^ 
geros. iVf uy á menudo se les ve pasar los oía;* 
res y venir á Cuido i contemplar la obra 
xnas hermosa que ha salido de las «anos cUl 
Praxíteles (3) (♦), 

(1) Clem. Alex. cohort. argenta f» 4fk 
Lueiaiu in amor. §. t%^ ^. », />. 41 1, 

(ft) Clem» Alex. ib. 

(i) Plin. L 36, c. 5, t. a, p. ^26. 

(*) Las medallas batidas en Cnido em 
tiempo de ¡os emperadores romanos^ repr$* 
sentan al parecer la Plenas de Praxzteleu 
Con la mano derecha oculta la dio^u su sec* 
H^ cqn la izquierda tiens un lienzo encima 
éc um vaso de ger/timi: . . 
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Lfsis que no podía apartar de ella su vi9« 
ta, ecsageraba su admiración, y esclanaba 
de cuando tn cuabdo: jamas la naturaleza ha 
produddo una cosa tan perfeetal Y comosa* 
beis vos, le dige, que entre aquel numero in« 
finito de formas que elia da ai cuerpo humano, 
no haya alguna que esceda en belleza i la 
que estamos mirando; se han consultado aca<* 
ao todos ios modelos que han ecsistido, que 
•csisten y ecsisrirán? Vos convendréis á lo 
menos, respondió el, en que el arte multiplica 
esos modelos, y que acomodando contenida* 
do las bellezas esparcidas en diferentes lndi« 
Tiduos (i), ha hallado el secreta de suplir^ 
la negligencia imperdonable de la naturaleza? 
acaso la especie humana no sé muestra con 
mas^brillo y dignidad en nuestros talleres, 
que entre todas las familias de la Qrecia? A 
Ío§ ojos de la naturaleza, repliqué yo^ no hay 
Ikáda hermoso, nada feo, todo está en el orden* 
Poco le impoluta que de sus inmensas combina* 
clones, resulte una fígura que presente todas las 
|)erfee.ciones ó todas las deformidades que no« 
sotros señalamos al cuerpo humano. Su único 
obgeto es el conservar la armonía, que, ligando 
con cadenas invisibles, las mas pequeñas par* 
tn de) universo á este gran todo, las condu* 
ee pacificamente á su fin. Respetad pues sua 
operaciones, que son de un genero tan eleva« 

•..(r) Xenopk. mentor. L 3,^. fSt • Cícer^ 
ék invent. L ft,c* i| $• i| p* f£* 



'éi»9 ^nt la menor reflecsion os- úéBtnhrlrSr 
IIHI8 beliezas\reai€8 ea ua insecto^ que ea ei^^ 
fa estatua* 

Lilis, indignado de las blasfemias q^e yoí 

jj^roaunclaba en presencia de la diosa, me 

dijo acalorados para que refiecstonar, cuando 

nos vemos forzados á ceder á u^ias impresio*? 

nes tan vivas? Las vuestras lo serian me;noS|i 

respondí yo, si esrubieseis solo y sin iníereS| 

sobre todo si ignorarais el nombre del arpista* 

Yo he seguido ios prpgresos de vuestras sen<« 

easiones: os han hecho impresión en el primer 

lascante, y vos os habéis espresado como hom* 

bre de gusto; los recuerdos agradables han des* 

pertado después en vuestro corazón^ y habeie 

tomado el lenguage de la pasión; cuando au^ 

estros jóvenes discipnlps nos han descubierta 

algunos secretos del arte, vos habéis querido 

eacarecer sobre sus espresiones, y me babeie 

resfriado con vuestro entusiasmo* Cuanto ma# 

estimable fue el candor de aquel ateniense^ 

que se halló por casualidad en el pórtico dón^ 

úe se conserva la Cjeleb're Helena de Zeuxísl 

£1 la consideró por algunp^ instantes;, jr 

menos sorprendido de la escelencia del tra- 

fuljo,) que. de lo9 transportes de .un pintor 

que tenia al lado, le dijo: no. me parece esta 

muger tan hermosa. Es que vos no tenéis mié 

iqos, iiespoudió el artista ( i )• 

(i) Piut» aa. Stob. sernt^ií^p^ $§^ 
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méntoá jprimltívos, sostubo que la salad! 
aulta del equilibrio de estos elementos, y ia 
/belleza^ del conjunto de sus parces (i)^ ;No« 
dijo une de los discípulos de PraxíceLes, no 
llegaría á la perfección^ aquel que dejándose ar- 
rastrar servilmente de las reglas, no se aplica'» 
se tnas que ala correspondencia de las par- 
tes^, asi como á ia ecsactitud de las bropor- 
clones* Pregu acósele que modelos se propo- 
ne uH gran artista cuando quiere represen-» 
tar al soberano de I09 dioSefs, ó á la madre da 
los amores. 

Los modelos, re^poildid, ,q[ue el se ha &r^ 
l|iado del estudio reñecsionádo de la natura- 
leza y del arte, y que conservan, por decir « 
lo asi, en deposito todos los atractivos coave- 
nlelites á cada. genero de hermosura* Fijado^ 
los ojos sobre uñó de estos modelos, el procu- 
ra por un iai'ga ti'abajo el reproducirlo ea 
su copia (ft); el la retoca mil veces; ora pone 
en ella el sello de.su alma elevada^ ora el dé 
su imaginación risueña, y lio se aparta de 
ella sino después de haber estendido la tna* 
^testad suprema en el Júpiter de Olimpia, d 
as gracias seductora^ en la Vens de Cnido« 
^ La dificultad subsiste, le digt; estos simuiri 
acros de belleZA de que habláis; estas i magc- 
ji]^-„7abstractas eii que el verdactero settcilloí 

^-i (í) Ctalen. (U tíippocr. & Plaü dogmai^ 

(a).. PlaU de leg,,U 69 i* á|/# f6f4 
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i« eiiri((ii!free coii el verdadero ideal (i), no 
tienen niida de cireunscripto ni de unifortñe^ 
Cada aftlsta los eoneibe y los prest Uta coi| 
faceioiieflr áiíettaiéú itú tñ pues «obre n2edi% 
das caii Variables, que se debe tomai^ lA ide4 
j^eeisa del bello por es^lencía* 

Pí^téfí no encontrándolo en tiiñgfibsi psiv^ 
te 0fetfto- de manefhaU f de ^iteracióoi d€ ele* 
va, para descubrlfld hasta en aquel itiodeld 
<}ae aigotd el orderiador dé todas laí eosas^ 
euand? desénredd el ¿aps (a)< AUl de hallabaí^ 
teaaadas^ de na modo inefable y sublime C*)| 
todas las espacies de obgecos qué se toc^ij 
con nuesttVis sencidos (3), todas laS t)elleia^ 
que «i cuéi'po buniano puede recibir eii las 
diversaá éffocas de nuestra vida. Si. la mate« 
fia rebelde no hd Viera opaQSi^ una tesis- 
teiicla inv^encibte Á iá a<^eiou divina^ elinuñ* 
do Tisibie poseerla codas las perfeccionen, del 
niiindo incéle:rtuaU Las belteTzas particulares 
vei'daderaxnenEe 4 no nos bariáa tcms que una 
iiñpi'ealon ligera, piíesfo qtie ellas £¿r«an <.*o^ 
niunes á los individuos del thtsíno $ecsp i' df 

(i) Cicet. rtaL C4 %y té í,pi 411. í>é Pi*» 
/es, coUrs de peidtiiré* p« 32. íVifiktlttt. hisié ^ 
de V An. t. ft,/r. 4/. Jun, de plct. te¿. /. 1^ 
c*a^ p»Q» 

(a) Tim. de aiiini. niuftd, ap, Pfai, tt 3,^ 
p> #3* ^íqí' in Tiñí. ih. /r. a^. 

(*) t^easa él capitula^ LIS dé ^ata úlfM* 

(3^ Píaf^ dé ¡e^. /. '\ 6, í. t^^jí. 0j[4 

'ÉQUs VIH. C ' '^ 



Ia''inisi6a' edad; -pero cuanto marfaertes y ioflf> 

durab'es serían nuestras emociones ai aspec-i 
. to de esta abundancia de beliezaf^ siempre 
^urasy sin mezcla de imperfecciones, SMim^re 
, las mismas' y siempre nuevas! • ' .; . 

Hoy nuesira alma, en qué réinte ttn ra« 
' yo de luz emanado de la- divinidad, suspira 
íncesanteíñente por el bello esenckl (i), ella 
busca stjs debiies rescos, dispersos en los eo- 
tes que hos rodean, y- hace ella mísayare6ai« 
tar del seno de ellos ceiueMas en que bñUaa 
las obras maestras de ia6 anea, y quie iiacea 
decir que sus autores, as'r como los poetas^ es« 
tan animados de una liorna celestial (a)« 

Aü mirábase y combatíase ésta teoría-, esas- 
do Pilotas tomó la palabra. Aristóteles, dijo^ 
que no se entrega á su imaginación^ quUi 
porque Platón se abandona á la suya, se 
ha contentado* con decir qué- la belÍezjl*no 
•s otra cosa que el orden, el tamaño (.3)4 £a 
efecto el or^'sH si\^one la simetría, la son* 
Teníencia, la armonía: en el grandor ó ta-' 
Inaño, están comprebendidas la; sencülez-, la- 
tinidad, la raagCjjtad. Se convence que esta de- 
finición pontenia poco tnns ó menos los carac- 
teres de la belleza, asi universal, como -iudi? 
iridual. 

( I ) Id, in cono. t. $,/)• a 1 1 . Id. in Ph^cdr, 

(a) Jun. de pict, /• /, c. 4>/'« i|* 
" (3) yíristot. de mjr, l^ 4^ c^ yt^ f.a, j;« 
49». íd*4e poeU c, f, t* ^yp. ¿^f • 



iviiLÁsA. 

« 

Ce Gnido ños fuimos á Milaaa , una da 
lasprincLpalcis ciudades de Já Caria. Eüa po-> . 
fee ua rico ter'ritorio y muititiid ds te[n?%. • 
plúij algunos ahdquisimos^ todos construidos 
de on hermoso marmol^ saciado de una cantera 
leéoina (í )i Por ia tarde^ Estratoaieo nos dijo 
que quería toc:ir la citara en presencia t 
dei pueblo junto, y nuestro huésped lo hizo» 
desistir de su intento refírien 4loie un hecho> 
recien sucedido en una ciudad de este cantón: 
Humada Jaso. La multitud había corrido al. 
convite de un toeador de eitara* En el mo->. 
mentó en qne desplegaba todos los reoursoi 
de su artef la trompeta aauncldque ya se iba. 
á vender el peácado. Todo el mundo corrió 
al mercado, á escepcion de un ciudadaho, qu^ 
era sordo^ habiéndose acercado el músico á el. 
pura darle graoías por su atención y pa-^ • 
ra feliciiarle por su buen gastos — ^ £s a<iú4' 
so que la trompeta ha sonado} le dijo estehoíd'*- 
bre — » Sin duda#. — Pues adiós; yo me voy- 
corriendo (a). La mañana siguiente ballan^^; 
dose £#stratoaico en medio de la pla^apublia 
ca, cercada de edificios sagrados, y no Yien- 
do á su rededor sino muy poaos oyentes^ sé 

(4) Strab. L 14^ p. 6^. HerodoU U 1^ 






puso á gritar con todas sus fuerzas: Temptoi^ 
escuchíidme {i); y después de h&ber preludi- 
ado un Qorto rnto, se retiró. Esta lué toda 
Itf venganza de qne usó del desprecio qué lof 
griegos de Carla hacen de los grandes talen- 
toi- 

CAÜNO. 

El corrió mas riesgos en Cauíio. Él . paif 
ct tertÜ ; pero el calor del clima y la abun- 
dancia de las frutas ocasionan en ei muchas ve- 
ces liebres. Nosotros estatuimos admirados de 
aquella multitud de enfeimos, pálidos y lán- 
guidos, que se arrastraban por las calles, A 
Estratonieo le ocurrió citaries un verso de 
Homero, en .^ue se compara él destino de los 
hombres á los de las hojas (i)« £sto era en 
otoña, quiftudo las hojas se ponen amarillas» 
Como los habitantes se ofendían i(e estachan- 
sa: 19 yo, respondió ei, no os he querido de- 
«9 cir qee este lugar fuese mal sano, puesto 
t> que veo que los muertos se pasean parifi- 
V eamente (3). " Fué preciso partir lo mas 
vivo, pero no dejó de sufrir Estratonieo sus 
refunfuños, el qual muerto de risa nos dijo, 
que una vez en Corlnto, se le escaparon al- 

(-h) Atfun. I, S^ c. ^, p, 34S. 

(a) líome K», iliad, L 6 ^ V. 1464 

{3) Strab. /. 74 , /7. ^51 é Sustarh» in Di' 

ény s. perieg, v. ¿33. ap. Gtorg, min* t. 4i 

P. 16-, 
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gunas iadiacrtscioaes, que fueron muy mal re- 
clbiJas. Uai vieja le miraba con mucha ateo* 
cion, el quiso saber el motivo. Yo te lo diré 
respondió ella: esta ciudad no os puede su- 
frir ntisolo día en su seno; como pudo vuestra 
madre haberos cargado die^B meses en #1 
4ajro(i)? 

CAPITULO LXXIIL 

CONTINÜACIO.V D^L CAPITULO 

A^íT¿C£DE^fTfi. 

Loi isla$ de Rjdas, de Creia^ y de Cas* 

LA ISLA D£ RODAS. 

Nosotros nos embarcamos en Cauno» Al 
acercarnos á Rodas, Esir.uouíco nos can«Í 
aqa:lli heroi > sa oda, en que entre ocrns ala« 
banisas q ue Pindaro hace de esta, isla, la lia* 
ma la hija de Venas y la esposa del Sol (a): 
espresiones quizá relitivas á i)> plae¿r¿4 que 
la diosa distribuye allí, al C'iidado que (¡e* 
Heel dios de honrarla conrinaamente c^nsu* 
presencia; pues se pretende que no hay día 
eo el añonen que no se muestre algún rato (,^)« 
Los rodlanos lo miran comj su principal dl-^ 
yiniJid(4), y lo representan^ todas lasm:>« 
Dedas. 

(i ) Athen. L 8, c. 9, p* 3 49. 

(a) Pini. oljfnp. 79 9» ^5. 

{3) Plifi. líb, i, e, ^i, /. i,p,'io|. 

(4) Diod* Sie. h$9P* 317* 



Rodas sellamd primero Ofíasa (i), e8ii«« 
t:¡r, la isla de las serpientes. Asi es como se 

(fenocan utras muchas islas que estaban pobla? 
cías de estos reptílea, quai^do ios tiombreí 
tomaron posesión de eilas.' Advertencia gene- 
-'rai; muchos Jugares, al tiempo de sq deseo- 
bri miento, recibieron so noipbre do los ani- 
xnales, de los arboles, de las plantas, y delai 
ñores que aili se encontraban en abundancia. 
Sz decía: yú voy al pais de las commices^ 
de los cipreces^ de hs laureleu^ Oc, (»). 

En tiempo, de Homero, la isla de que ha- 
blo, esthb.a dividida entre las ciudades de Ja- 
lisa, Corqira y Liqda (3), que aun subsisten 
despojadas de su antiguo esplendor. Quasi en 
nuestros di^ís, la mayor parte de sus habitan- 
Ves, habijei^do resuetío establecerse en un mis- 
mo sitio, pnra reunir sus fuerzas (4) echaron 
los fundamentos de la ciudad de Rodas (*), 
t:onfqrme á losiEiiseños dei\r> arquiti^oto ateni. 

(f) Strab. l{ 14, 7?. 653. Sieph. in Pod. 

(a) Eustat'h, in Dionys. v. 4^3. p. 84* 
-Spanh, de prjest. num. t, 1, />. 310. 

(3) Hcmer. ¿liad. L %^ c. €$6* Pind* 
0jymp. ;^, t>. 135. 

(4> Sif-ab. /. 14. p. Sss* J^^d. Sfc. L 13, 
/?. 196. C^non. app PhoU p. 456Í; Ariuid. 
prat. de concord, U I, p. 39^. 

(*) £n ti año primero de la of impiada 
93. ( JSiiod. Sic. 1. 13» i'* 196 )ant€i de J. C, 
4<á35 4 4©7* • . ' 



(t): tilos ti^iiispomifóa a 11 i las estatuar 
que decoraban sus primeras habitaciones (a), 
y de las caales algunas son verdaderos coló* 
eos (3) (*). La naeva ciudad ^e construida 
en form^ de anfiteatro. (4) sobre un terreno 
que desctei^de hasta la ribera^ del mar. Sus 
púdreos, sus arsenates, sus muros, que son de 
una gfaodíslma elevación, y guarnecidos de 
tor^est sus casas labradas con piedra y no 
#on lairlilos, sus templas, sus calles, sus tea- 
tros, tddo lleva alii el sello- de la graadezsr 
y de la hermosura (5): todo anuncia el gusto 
de una nación que estithalas artes, y 4 quién 
en opulencia pone ea estado de egecut^ir graár 
des cosas* 
(f) Sirab»ib. p.^^^» 
(») P ¿ndé olymp*' f- o. 95. 
(3) Plin. I ,^4 , c. f , /. a, p. 6^ff 
' {*f Entre estas estatua» eohsáles^ no eü^ 
tnto aquel famoso coloso que tenis , según 
Plinio^ 70 codos de alto , porque el fue cons- 
fruido cerca </« 64. años' después dé la época 
en que yo. ñongo el viage He Anacarsis en 
Aoaas (-^Aíeurs. in R'ud, L 1, c. t$: ') Pero 
lo cito aquí ^^pnrs probar cual era en aque^ 
tiempo eíjgusío de los reátanos por losgran-r 
des monumentos» 
. (4). DiioiL Sie. L 90^ p. 81 1. 

(5) S^rab. /. 1 4, p. 6s%. Diod. Sio. /. r^^ 
p. 68f. Pausan. L 4í<?- 3N J». %S^* ArisHd. 
or%t. Rkodias. f, a, p. 344 ^ 5-3. Diod* 
Chrysott. árat^ ^i, /r,-. %^ . . 



i ei palé que (eU« ¿abitt,g»Ka iá# aa Mif 
puro y ^^reao (4). Ea el bü hallan cantonea 
feí'tfUs, pva y vino esceie|it^9 jirbole^ aiujr 
h<inn0SJs , níipl e8tiai^4*i , salinas , captaras da 
fiiafipol ; ^ Qiar que jo fQdea conj^ribuye pea* 
cado en abun^ancta (s)f £t|as ventajas y aui| 
atrás jiari hecho deipír á los poetas gué uii^ 
^qyta de Qr^) bajó allí del oieio (6). 

Laindustna ayuda á la naturaleza. A atea de 
la época de fas qUmpiada^, Iqs. rodiáapsf aa 
l^>!icacQf| 4 la marloa (y)^. Por sm falla posíci* 
911 ( I ), su ísl^ slrv« de descanso á Iqs barcos 
q\3p van de Égip^p á la Grepia, dde ia Grecia 
al Egjpio (a^. jSnosse esiablecteroii succeaiTa^ 
merire e\i los mas de los Jugares adonde elco^ 
nierpíoIpsai.ra'a. D'eben^e^ontar entre sus ao- 
meroéas coloni^is^ Papfenope(*) y Salapiaen 
ftalía , Agt'igento.y Gela en Sicilia , Roelaa 
f:^*") ^Qbre las cosfaf de la Iberia , a| pie de lo 
|>|rineos, &c (3). 

. í 1) Sliftt. in fiber. Cf 1 r, 

. <a) Af^ur9> in JRhfid. L s, e. u 

(3) Hom^r. i/iad. L a, ©• 65 Ot JPiAd^ 
Hlymp^ T, ^. 39. Sirab. L i 49 /?• 654. 

(4i Polyk' /• 5) ^« 480. ^i//« GtIL U f. 

(5) l)fQÍ.. Atf. /•• ^, />• 3a9« Z>eino#f/^p|l9. 
(*•) i^o^ai enSspaSa» 



Xios progresos 4^ sus lop^s estañ marcadotf 
^r apocas blea diiclatas* £ti los tleoipos maa 
anúgnoi, repibieroa de algunos estrangeros co^ 
nocí Jos coa el nooibre de Telquimanos , pro^ 
ccJicnientos sin duda todavía inrorilkes, para 
trabajar los metales ; 4 ^ autores del benefi- 
cio «e les tubo por sospechosos de que emplea» 
baa opera^Qoes de la niagia (i)* Hombree 
nijis ilustrados les dieroii posterior raeiite mrt 
j^i<^pes sobre el curfo 4^ los astros, y sobre el 
ai«e de i^ adivlnactpa ; fueron II amados los 
hilos del sol (a). 9n fia hombres de genio^ 
^ps sometieron 4 leyesi cuya sabiduría ee 
^eaeraloKsnte reooi|oeida (3). Las que concier» 
i^ea 4 la «narinay no dejarán de mantenerla 
rn lia et^ti^o floreciente, y podran servir d^ 
modelos a fodas las paciones comerciantes (4)* 
Li^ rodiauos se presantna con seguridad eit 
to<JU>slosint|r|Sf, jen todas (os posias. Nadahait 
comparable con la iigpi^atza de sus embsrca^ 
cíaneAi con la dbclpltn» que se observa 
fu.el.laiif -coa la h^ilidad de lo^ cpmaii^attes 



<0 Siratf fj %4tp. ÍS4. J>iod. Sic. 1. ^ 
p. 3t(». 

(a) Strah, ib. Dhd. SiCf p. aaS. 

(tí Sirab. ib. p. é^a, 
• (|) Mean, in Rhod. /. i^e. tn^/scerA 
de M. Pmst^rei» mrV'in^kMtíee det loix 40$ 



y de los pilofóf (i )• Esta parte de te ndini* 
nisrraeion está confíada .á magistrados celosos 
y severos. Se castigará coa muerte á aquellos 
que sin permiso, pónetrasea á chertos sitioade 
los arsenales (ft). • 

Voy á ratertr alganias de sos le^es civiles 
j criminales. Para impedir qoe los hijos de- 
^en ajar la'n^emoria de su padre: w qoe ellos 
f» paguen sus deudas, dice la ley, aun cuando 
f» renunciasen su succesion (3). ** '&n Atenas, 
jCuanio un hambre es condenado á per4f ria 
VJÍ3, se comienza por quitar su nombre cfet" 
registro de ios ciudadanos; para que no se 
▼ea que un ateniense es quien se Im'heeho caU 
pable, sino un estrangero (4). £l*inisaio es- 
píritu ha dict:u1o esta ley de los r<yilano8:t9 
99 que los homicidas sean |uzgados fuera déla 
99 ciudad (5). '* Con la mira de inspirar mas 
faorrur al crjqien, t3tú prohibida la entrada 
en ia ciudad al verdugo (6). 

La autoridad hab¡$ estado siempre en ma- 
nos: del poeblo; y Je fué quitada alganos añoe 

(1) D/W. Sie» in exerpt, Fales* p. 40a* 
JSio. L 37, Cf, ^ó.Cicéripro lég* Mardl. c. iZ^ 
t. 5. f?. ao. jIuL Gell. /•/, c. 3* 

(%) Slr ¿K i, ia\/^^53. » 

(3) Sext, Empir» PyrrhMí* Mpéth. j, ty 

'«^^4).. 77/0. C/tryspstl omU* 3i,i>* si^» 
(5) Aristid. orat, Rhod. t. fi, -jk -35|« - 
ifi) Diod* Chrysost* ib* p» 148. 
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hcice por und facción qae ^avofeciaMaiúolaar 
rey de Caria (i);y fué ea vano qu8 el imploró 
«1 socorro de lo« atenienses (a). J^os ricoi aa** 
tes maltratados por ei pueblo, v«la.n sobre sus 
intereses con i&as cuidado que el roisnio. EUos 
mandan de tiempo en tiempo las distribucio- 
nes de trigo, y los oíkialfs particulares están 
encargados de prevenir las necesidades de los 
mas pobres, y especialmente de aquellos que 
están empleados ea lat flotas, ó en los arse- 
nales (3), 

Tales atenciones sin duda perpetuarán la 
oligarquía f; y en unto que los priníwplos de 
ia constitución no se alteren, será solicitada 
la alianza de un pueblo, cuyos gefes habrán» 
aprendido Á distinguirse por una prudencia 
consumada, y los soldadqs por un valor in- 
trépido (4). Pero estas a|janzas no serán ja- 

(1) Aristot.derep. í« 5, c, 3,/ a, p^ 388^ 
^ ^' S^ P* 39^* Theopomp. ap, 4^hen* I, 10^ 
r. f ft, p. 444^ 3em7sth, de libsrt.. Mfyod» p. 
M44j O '44^. Livan.'argu/n. ib* p^ 143. £//« 
pian, in Demos th. p, 74 9. 

(ft) DñmoHh. de íiberu Rhod. p, a43. 

(3) Strah. i. ^14^ p. ^S^. , 
(J) La oligarquía establecida en Rodas 

en tiempo de Aristóteles^ aun subsistió en 
el de Bsf rabón. 

(4) fíélyb. 1. 5, p. 4ft«. Id. exerpt. Zc- 
1"^P- 9*4* Mio4. Sic. L ap, p. aao. HirU 
jie beli. Alexandr^ c, ij. . o 
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vasfire^ieatef (5). Loi rodianos qtieda«¿n,c«* 
«ntopuedaa eatmau^iitraUd^d^rmida. Eítoi 
tendrán ñota^ siempre- proata^s á proteger n 
tomercíOi» na potpercio para amantoiiür ríqo^ 
sal, ritjueapas para estar 01V estado de maateaer 
•119 flotas. 

Las leyes les V^spirüaua amor «rdieate i 
la libertad; ios inofiumfuiiop soberbios Iropri- 
flien en sus alonas ideas y seatioiieatos d« 
grand«2i. Ellos gonservaA la esper^aza es 
los mas terribles reveses, y ia antigua senci- 
llez de 8u« padres en el seno de la opalea« 
cía i*). Sus costumbres han recibido algunas 
veces alcinces fiiirtes; pero son tan aFectosí 
ciertas formu de ordi$a y de decencia qu« 
•emc/aace^ achiques ao $ie:A€ía entre ellos sino 
tina luñ'jeaeia pasager»* $e, muestran 
•a publico coa trages modestos y un portí 
grave. Jamás se les ve correr por las calleS| 
ni precipitarse unos sobre otros* £lips asisten 
i los espectáculos en siU^cio; y en aquellof 
eon vites en que reyq4 U confianza deia amis- 
tad y déla aifligria^ fUo8..niimos se respe- 
tan (»). 

. Níosatrots recorrimos la is)i| por so parte 
•riental, doade se precsade ^^ge habicaban 



(1) Dio i, Sic.L 10, p. 809. 
(*) Fca^e fo naia «¿ fin .del tom^. 
. (í) DioL C'trysosi^' of^t. 31, p. ^^ 
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mtigúaniénte los gigante) (i). Atir <» hM 
[lescabierto huesos de un taiiiaño enOf'iné (á)«> 
Semejantea á eUos se noá habiaif ttibstrsich» e«i 
otros lagares de iá Greda. £sta especie diM 
hombres há ccitstido? Y<> lo ígnofbé ' " 

Kff el butgo der Lindas el ttiñpló éí MU^ 

lierva es notable, no sóíamcnté j^cni^ isu "álv ' 

ta antigüedad, y pwt las ofréñd^ta de^ lov i^*» 

yes (^3), sino rafnblen por dd« obgefoir ^uir 

íijaron nuestra atetft;2óií« AHr vlmtíé ti^sittttc^ 

con letras de oro aqcélla oda de Pínd^rd-, ^oei 

Estratonico nos habia he<:bd oir (4). Ndléjotf 

d0 alU se encuentra el retrato de JEiercurtésieír 

de Parrasio , quicen eA una inscrípcidn úoí&en^ 

da abajo del euadro, testifica que el habla 

representado ai dios UI etinfo lo habla* viste 

mas de una vez en sueños (5).' Otratf^ obr^^ 

del mismo artista escltaban la emulaelón ds 

un joven de Ca^no, á quien nosotros obtí&* 

cimos y que so li^oiaba ProtOgeines.' Yo l& 

cho, porque se pronosticaba, en virtud de iu# 



(1) Diodé SÍC4L 5, ji. 347. 
(«) Phieg. dé reb* mirab. €*« i^. 

(3) Herodot. 1. a, c. i8a< JSote á0 M* 
Larcher t^ s^^p» s^9* M^nrs* in iCh^, L i, 

Ct» «o» . . • . . 

(4) Gorg. ap^ SchoL Pind.óíymp. f^ 
p. 7^* Alter* SchoLp*W. 

{$) Plsn, l*3Sí ^«1^9 P' fi4* éiikw, h 
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primeros ensayos, qu«;.ei jBe colocaiHir^-ftlfatf 
dia 9I Lado <$ encima deParrí^^i.Of - , .. - •. -j.- - 
i, Entr^ l9# gentes de Miraft quef.híi^ pcado- 
cidoJa isla de JR^^das^ci lardólos pjrimcM^o á 
Cleobuio, uno de ;.lo8 sabios .4e /ia.: ^GreetS) 
éespoes. á Tiniopirepi^f ;y,Ai»»x&adrtd(^y.aao y 
mtí^ Quiebres por, sus coraed^Sb > Hl prim&to 
^a Á «un .mismo tiempo aiíeca- y -. poefft muy 
yoraz^y.muy $atiríco< fia tiu piezas de teatro^ 
^.mjfiíMO ^ueeif sus canciones, despednsó sia 
pjedad í^ Temiscodes y á Simonide^. I>e9pues 
ée sa* muerte, Simonides je compuso eate epi- 
tafio: w yo he pasado. mi vida «n cooierf en 
9» beber, y ea hablar mal 4^ todo el mua- 

aoX/). ** 

i AriaüSftHdride Haimado i la corte <lel rey 
de Macedoaia, aumentó con ima de sua pie- 
zas el brillo de las ñescas que alU se celebra- 
bufi ^2}/ Elegido por ios atenieuses pai^a com. 
poner el. ditirambo que se debia caucar eo 
iiaa earen^onia reiigi^s^, se presentó á caba- 
llo presidiendo el cora, coa los cabellos suel- 
tos sobre sus espaldas, vestido de una ropa 
de purpura . guarnecida « de franjas c(e 
•ro, y caittandof el nusinío sus versos (3); el 

(i.) Athen. L lOt c. 49 p* 4tS' ^nthoid 
./• 3» c. 6, j9. ai a. MUa/i, var^ kist. /• 1 , c« 
%f. PJut. in TemisVt. i, /|* !••• Suid, in 
íímocr. 

. . (^) Aii/i. fff Anazandr. 
(3) Atheñ. 1. 9, c. 4,/>. 37. 



^ 
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crcy<S -que, «ste aparato,, > sostenido de tiná 
hermosa figura, le atraería la admiración de, 
||i mul|jtiid« Su vanidad le daba un humor 
insoportable^ El había hecho ^^ comediaé. Di- 
^a vedes ganó el premio: pero, mocho menor, 
lisongeado de sus victorias que humillado desuf 
caídas, en lugar de corregir las piezas que no 
habían salido bien, las enviaba en un adceso 
de coler^, á los ' especieros, para que les sir^ 
-viesen deenvoUuras(i).. 

Que en virtud de estos egemplos no se. 
juague del c5aracter de la nación, l'imocreon* 
te, y Anaxáncirido vivieron lejos de su patria^* 

y no solicitarla mas qpe su gloría perso. 

&al«^ . . 

LA ISLA DE CltETA. * 

. La isla de Rodas es nmioho mas peqneñsi. 
que la de Creta. Ambas á dos me han parecí, 
do dignas de acencion: la primera, se ha ele-^. 
vado porenoíma de sus medios; la segunda^ 
ha quedado abajo de los suyos^ Nuestra tra*. 
yesta de una á otra fue ^ feíiclsima. Bajamos^ 
al puerto de Caoso, distante de esta clu(kdí 
%g estadios (a) (••>. 



(i) At}un. U 9, c. 4, p, %f. 

(«) HoyCandiay 

(i) Sirab /• io,p« \fS» 



4t* trAM0« 

Eíltitffflpa de Mkios, Cnoso .era fá capitit 
éé lá isla (f}« Los habitantei) querian con* 
iérvatle la misiliaí pNírrogativa, y fundara 
pretéilsion, no sobre el poder actual^ siñofo- 
bre la gloria de sus aalepasadoa ( I )< > sobif 
uu citólo todavía mai' respetable á sos ojoi; 
á saber el Sepulcro de! Jupirer (3)9 esce es ¡ 
aiqoella famo^sa cáveMa donde dicen qút foé 
sepoUado. EÍU tná abierta ai pie del inonrtf *\ 
Ida, á corta distancia de la ciudad^. £tlosoo¿ * 
iilítaron á qiieta vlesefraos^ y el cnosialioque 
teñía la eoirt[tlaceac:ia de alojarnoe^ sé empe* 
fió en acompañarnos. 

£ra menester atravesar la pltfitf púbtíeaf 
qoe estaba llana de ^ente. tyt}aÉetíOi qee otí 
estrangero debía pronunciar^ un discurso en 
honra def los ere tenses* No nos causd aídmira- 
don el proyecto , paes que hfabiaaiof 
visto ea njuebas partes de la Grecia • o/adb'*' 
fes 6 sofistas qire componían d refifaban ea 
poblleé el panegirice de nn poeblo»^* de utf 
héroe, ó de na persdnege celebre* (4).- Pero 
éual'fue nuestra sorprestfqoando elestrangere 

(/) Sitaba L to, pv 4yd. Homer* ody$i> h 
19, e# 78/ 

{%) Diod. Síc. írí éxcerpU Fal%t /?> }¿^- 
. (3) MeutSé im Cret. c. ¿, & 4^ 

{4) Isocr. in paneg, t* 1, p. i^o. Id* ^ 
fíelerié encom* t, a,jD* 114* Plat* itk Hipp* 
mitin /• I, p. 3^3*. P/M* apogfiÉ* LacéB^ 
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fe prmaeatá en ia cribuaa? Este era Estrato- 
mico* Li víspera se habia concercado, á e«- 
•oadidaf auastras, coa ios principales' magís- 
trados que el habia conocido en uu viage 
aaterior. . 

Dáipaei d« haber representado á los anti- 
gaos habitantej de la isla en un estado de 
barbarie y de ignorancia (i;: encr<¿ vosotros 
Cáclami, fjs que se descubrieron to lis las-ar- 
tes; vosotros sois los que habéis enriquecido la 
tierra* Saturno os dio el am ir á I i jiiüticia, 
y esta sencillez de cora^oü que os distin- 
gue (ft). Vesta os enseñ ) á Ih jr ir i is CdH^; N jp- 
tuao ¿ construir Ijls enabarjuiaiiei. Vosotros 
debtls á Ceres él cultivo del trí^o; d 8aco el 
di la pirra; á Miner/a el d¿{ jliv> (3;; Júpi- 
ter destruyó los gigmtes qu i querían sug^caros. 
(4) Hercules os líbarcó d¿ iu serpientes, de 
los lobos, y de diversas espides d¿ animales 
milf.icieates (5). Los autoras de t:intos bene- 
ficios, aiinitidoi por vueitros ouíJtdjs en el 
nuai¿ro de los dioses, recibieron el ser en esta 

(i) Herodot. i. i, c. //j. Diod, Sic. L 

(1) Diod. S¿c, ib* . 

(3) Id. ib, p. 330, ^c. 

(4) id. ib. o. 338, 

(1) id. 1. 4* p* a 15. Plat. inimic. utiU 
$. », p. 85. él^liiin. Uiat. anim» /. 3, c. ^a* 

i^///t. /. ft, c. 58, r. I3 j9. 484. 

fOM. Vi II. D 
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billa comarca, y no se ocupan ahora mas que 

'de vuestra felicidad. 

£1 orador habló después de las giíerraa de 
Minos, de sus victorias sobre los atenienses^ 
de los estrafios amores de Pasifae, de aquel 
hombre aun mas estraño que nació con una 
cabeza áe toro, y que se llamó Miaotanro* 
£stratOBÍco, juntando las tradicioniid mas 
contradictorias, y las fábulas mas abatírdas, 
1^ había espuest» como verdades importantes 
é incontestables. De tilas resultaba un cier« 
to ridiculo que nos hÍ2o temblar por eJ; per« 
la muchedumbre embriagada con las alaban- 
zas que le prodigaba, no cesó dt imerrunipirla 
con aplausos» 

Acabada la sesión , vino á reunirsenos; 
le preguntamos , si al quererse divertir í 
costa de este pueblo, no habla temido irritar* 
lo con el esceso de elogios. No, respondió, la 
modestia de las naciones , asi como la de los 
particulares, es una virtud tan dulce, que se 
puede sin riesgo tratarla con Insolencia. 

El camino que conduce á la cueva de Jú- 
piter es muy agradable: en sus orillas , arbo- 
les soberbios; á sus lados, prados encantado- 
res, y un. bosque de cipreces raros por so al- 
tura y su belleza , bosque consagrado á los 
dioses, lo mismo que el templo que encontramos 
después (i>f 

A la entrada de la caverna están colga- 

(i) Plat* de leg. L i, ^• d, p* ó2j. 



iNs ntucbas ofrendas. Se uos hizo adVertiif c«-s 
TtíO una «Insularidad nao de aquellos alamo^ 
negros que todos lof ano5 dati fruto: dijose^ 
nos que crecían otros de ellos en las orillad 
de la fuente Sauro (a). £1 largor de la cue-* 
va puede ser de sao pies, su anchor de 20(3)» 
£n el fondo vimos una silla que se' llama et 
trono de Júpiter, j en la^pared esta iíiscrip* 
clon trazada con caraccercís antiguos: AQUÍ 
ESTÁ EL SEPÜLCRQ DB ZAN (4) (•). 

Como era dosa sentada, que el dios se ma<A 
nifestaba en el soterraneo sagrado á aquello^ 
que venian á consultarlo^ los hombres de fa<^ 
lento se aprovecharon da estd error, p^araí 
ilustrar á seducir á los pueblos. En efecto sef 
pretertde que Minos (5), Epimenides y Pita* 
¿oras, queriendo dar una sanción divina £ 
sos leyes ó á sus dogirtas, bajaron á la caver^ 
na, y se mantubieron en ella mas 6 menoé 
tiempo encerrados (6)* 

(O HieopH. htít. ptani. t 9^ é. ^, jt. /(&4# 

(a) JSenedetm Bordan, halar, p, 49. 

(3) Meurs. in CrtSU /• 1, c. 4, p. ^8. 

(•) Zan es lo mismo que Zen, Jupiter'é 
Parece por una medalla del gabinete del rey 
que los cretenses pronunciaban Tmi {JMenU 
de r Acad. í..a$, p. 53^). Esta inserí pciori 
no era de muy alta antigüedad, 

(4) Homer. odyss. /• i^j v¿ 1/9. Plat^ iiÉ 
Xin. t, i,j9, 319. 

i$) Diog. ¿fiert* U &, $• }# 
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De «111 nos fbimot á la eladaé de GorthíM 
QQa de las princlpale« del pais , ecta sin* 
ada al principia de un llana muy fértil.. Al * 
llegar a«iiiiniü« ai juicio de Un hombre ac ^iM" ' 
du dtf adü|teri<^ ; dei que fue convéfi¿ldo, y m 
o comu a vil esclavo de los sentidos. Des- 
tituido de lus privilegios de ciudadano, pareció 
en publico con una corona de lana , símbolo 
de un carácter ateminado, y se le obli* 
gó á p'igar una suma considerable (i). 

Se nos hizo subir sobre una colina por 
un camino escabrosisitno (a), hasta la abertura 
de una caverna, cuyo interior presenta á ca- 
da ptio círcuitOd y sinuosidades sin numero» 
Allí es sobre todu JonJe se conoce el peligro 
de la primera falta; allí es donde el error dt 
un momento puede costar la vida al vlagoro 
indiscreto. Nuestros guias, á quienes una larga 
esperiencia habia enseñado á conocer todos 
los pliegues de aquellos obcuros retretes, se ha. 
bian Hrmado de hachas. Nosotros seguimos 
una eiipecie de pasadiao, bastante ancho parí 
pasar dos ó trui homhres de frente, alto en cier« 
tos sitios de 7 á 8 pies, en otros de dos ó tres 
solamente. Uespues Je haber caminado 6 
arrastrado durante el espacio de cerca dt 
laoo pasos, encontramos dos salas casi redon» 
das, cada una de 24 pies de diámetro, sin otra 

(1) jKlian. vmr. hUU L la, e. ia« iVetf. 
Perizon» ib. 
4a; Tourntf. wQyag. I. t^ p. tf* 



9iilÍda qne la* qat nos había conducido á ellas^ 
«nabas á dos cortadas en ia roca, asi como 
una p:irce del pasadizo pue acabamos d% 
reoorrer (i). 

Nuestros conductores pretendían que esta 
anchurosa caverna era precisamente aquel 
iamosü labirinto en que Te^éo le did muerte 
al Minjtaaro que Minos tenia alIie:icerr.ido» 
Añadían que en su origen, el labirinto no fuá 
desuncido sino á servir de cárcel (%) (*)• 

En los países de montaña, la- £ilta de car- 
tas topográficas nos obliga muchas veces á to* 
mar una altnra para reconocer lá posición 
respectiva de los lugares. La cumbre del mou- 
te Ida nos presentaba una situación favorable. 
Tomamos provisiones para algunos diis. Uní 
parte de la ruta se hace á caballo, y la otra 
' P^® (s)* A.1 subir se visitan las cuevas en 
que se habían establecido los primeros habi- 
tantes de la Creta (4), se atraviesan bosques 
dé encinas, de aceres y de cedros. Nosotrc^s 
estábamos sorprehendidos del grosor de los 
ítipreces, de la altura de los madronas y ám 



(i) Tournef, voyag. t* i, p. 6$. 

(ft) Philocr. ap. Plat. in Thei. t, 1» p* é 

(*) idéase la nota al fln del temo* 

(3) tifurttéf. voyag. t. i^p, gu 

(4> Di9d. Sic. 1. s, P^ $H* 



s andracaas (!)• A medida que le avanfli 
^ vuelve ei camino mas estarpado, el paif 
pnifif desierto. Nosotros aadabamoa algún» 
veces por los bordes de precipicios, y por col* 
mo> cíe incomodiuad, era preciso soportar las 
frías reflecsiones de nuestro huésped. El com* 
paraba las diversas regiones de la oíontaSa, 
ora á las diferentes edsúies de la vida, ora i 
Jos peligros de la elévaeion, y á las vicisita- 
«les de la fortuna. Habriais vosotrqi pensado, 
ciecia, que esta masa etiorme, que ocupa en 
medM de nuestra isla un espacto de 6o esta* 
dios de circunferencia [%) (*), que ha ofreci- 
do Buccesivamente á nuestras miradaa sobcN 
bias selvas, vadles y prados deliciosos (s)> 
animales salvages y mansos . (4) , manas- 
fiales abundantes, que yan á lo lejos i fer* 
tilizar nuestros campos (^), se terminasen po' 
algunas rpcas, continuamente batida* de lo^ 

( I ) Dionys. perieg, r. ^03. TkeopUr. hUt» 
fflant* L 3, c. 8, p. /a/; /. 4, c. i,/?. eft» 
Msurs. in Cret* c« 9. Belon..^9er9. ím if ^* 

(3) 5'/ra5. /. 10, p. 4f^. 
(•) a a leguas t/00 toesaié 

■' ÍS) Thcophr^ de vtiU.p* 40^» J9/<»f' ^i*' 
'• 5t Pf 53^* IVesuL HQt. in jSipd» t* tj f* 
385. Meurs. inCret.L a, c. 3, jy. fgpJSeÜ^ 
•bserv. liv. r, c^ar/7. /$• . . 

(4) Meurs. ib, o. S, p. roo» 
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Vientos, continuamente cubiertas de nieves 
y de hielos (i)? 

JLa Creta debe contarse entre las mas 
grandes islas conocidas (a). Su íargor de orien- 
te á occidente, eSy según se pretende, de a^o» 
esiadios (3) (*), en su mitad, tiene cerca de 
400 de ancho (4.) (J); mucho menos por las 
demás partes (5). Al sur, el mar de Libia ba« 
ña suscostas;al norte, ei mirí^geo; al orien- 
te, se aprocslmi al Asia; al occidente á 
la Cu ropa (6). Su superficie está erizada de 
montañas, de las cuales algunas, menos ele* 
vadas que el monte Ida, son con todo de una 
grandísima altura: se distinguen en su parte, 
occidental ios Montes Blancos^ que formaii 
iiaa cadena de 300 estadios de largo {^) (**), 

(1) Diod. Sic» I, 5, p. 3j8. Tournefm 
voyage. t. ! , j». 53. 

(a) Scyl. ap geog. min» tom» i« /?. S^* 
Tim. ap. Strah. L 14 p, 554. Eustath. ifi 
DJonys» v, ^6Í* 

(B) ScyL'ib. Dycíearch^ stat* GroRC, ap» 
geogr. min^ t. a, p. ^4. Meurs. ¿a CreU /«. 
• > c»%'»P' 8. 

(*) 94 leguíis i%$o toesaa^ 

.(4) Plin. 1. 4, r, 12, ^. !• /I. A09« 

(f ) 15 leguax 300 toesas. 

(jl) Strafy. L 10, p. 475, 

(6» /i. /^* p, 474. 

(/) /¿. /i&. p. 4!r¿. 

(♦•) 1 1 teguas Bgo toesas^ 
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En las alíferas del mar, y por lo tnterier 
de las cierras, los ricos prados están cubier- 
tos de numerosas manadas; los llanos bien 
cultivados, presentan soccesivamente abundan- 
tes cosechas de trigo, de vino, aceyte, mieljr 
frutas de toda especie (i). La isla produce 
muchísimas plantas medicinales (a); los arbo«* 
les allí son muy vigorosos; los ciprcces me- 
dran mucho, crecen según se dice, en medio 
de las nieves eternas que coronan los montet 
blancos, y que iet han hecho dar este nom- 
bre (3), 

La Creta estaba muy poblada en tlemp* 
de Homero. Se contaban en ella 90, ó 100 
ciudades (4). No se sí el numero se ha aumen- 
tado ó disminuido después. Preténdese que 
hi% mas antiguas se construyeron en losflan* 
cos de las montañas, y que los habitantes des- 
cendieron á los llanos, cuando los inviernoi 



'•) Strab» ib, Homer. odyss. h 199 «• i/S* 
l)ind Sf'c. 1. $^p. 343. Tournefi voyag» f* i, 

J '-"" 37» 4 *9 ^^* ^curs. in Creí* U A» «• 
;t ^,. 94, c. 9,;p. /oa, , 

., Meur4» ib, c» 10, p. loS. 

(\ ) Theophr, hist.plant. I. 3, if» t, p* 1*8, 
/ 4, c. I, /?. a83. Plin. /. 16, c. 33, U a, 
p. i 5. Tournef. v^yag* U i, /?. ftS. 

(4) Homer* odyss, U 19, v. i;^4. Id* im 
ili'ii. /. a, V. 649t Bustath» iliad* L %^ t* 
45^313. 
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wm Tolvieron roas rigorosos y mas largos (i)* 
Ya lie advertido en mi viage de Tesalía^que 
se quejaban en Larisa del aumento succesiv* 
«leí frió (•); 

Siendo el pais por todas partes montuoso 
y desigual, eí camino de á caballo es menoa 
conocido de los habitantes que el camino de 
á pie; y por el continuo egercicio que ellot 
hacen del arco y de la honda, desde su ni* 
ñez, se han vuelto Tos mejores arqueros, y 
los mas hábiles honderos de la Grecia (a). 

La isla es de difícil acceso (3). La ma- 
yor parte de sus puertos están espuestos á 
golpes de viento (4); pero como «s fácil sa- 
lir de ellos con un tiempo favorable, se 
podrían preparar alli espediciones para to-^ 
das partes de la tierra {$). Los barcos que 
parten del promontorio mas oriental, no echan 
snas que tres 6 cuatro dias para abordar al 
Sgipto (6). Vio necesitan sino diez para Ir á 



(1)' Theophr* de vént. p, 405. 
(•) Capitulo XXXV de esta obra. 
(a) Meurs. inCret.L 3, e. if^ji* i/f* 
; Sefon, observ. L 1 , r, 5. 

(3) ArUtot. de rep. 1. a, c. le, /. a, p* 

333Í ^* 

(4) Homer. odyss: l^ í% v. 189. Sutéaih» 
ib* ^ 3, ^* 1861, //». 43» 

(5) Diod. Stc» i. 3yp« aa^ -^ 
(í) Sirak. 1. ^0, p. 475. 
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Ja lagaña Mtoóécs arriba del Pos to-Ba« 

xino (i)* 

La .posición de los cretenses en medio de 
las naciones conocidas, su escrcma pobiacioBi 
y las riquezas de su suelo, hacen presumir 
qae la naturaleza ios liabia destinado aponer 
é toda la Grecia bajo de su obediencia (3).¡ 
JXesde antes de la guerra de Troya, ellos so* 
inetieron una parte de las islas del mar 
£g¿o (3)4 y se establecieron sobre algnnsí 
cortas del Asia y de.la Europa (4). Al prin- 
cipia de esta guerra, So de sus embarcaciones 
«bordaron sobre las riberas del Illo, bajo Jas 
ordeíkea de Idomeneo'y de Merion (5). Luego 
después se apag6 entre ellos el espíritu de cof 
quistas^y enestos ultio^os tiemposha sido reem. 
plazado con sentí mié Mtos que costaría traba* 
jo el justificar. Cuando la espedlclon de Xer« 
xes^ obtubieron de la Pitia una respuesta que 
les dispensaba de socorrer á la Grecia (6);/ 
durante la guerra del Peloponeso, guiados ns 
por un principio de justitia, sino por el cebo 
de la ganancia, pusieroa al ^ueldode los.ate« 

.' <}) r.Bipd. Sic. L 3, ji. líf* j 

(2) ArisioU de rep. if ft| £p 1O9 f. i| 

(g) Meurs. m Creí* U 3, c. 3, p. laSii 

; (4) /< ih. 1. 4,,Cr ^, p4 ato. 

(5) llomer. iliad. í. a, 9. 64^ 

(6) fíerod.Jf :^^ €^ ^6$* 
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múeoMts lip caer[>o d« henderos y de arqaeroB^ 
j^vte estos uicimos ie«;h^b¡{in pedido (i). 

No fue nunca tal el espíritu de sus leye^ 
4Íe aquellas leyes tanto jsas ceiebres, cuanto 
que etla^ han producid^ anii mas bellas, Miir 
jcho seaUínps no poder citar aquí á todos» 
aquellos que se ocuparo^i,^ entre ellos, de.ea^ 
^e grande obgeco; pronunciemos á lo meno^ 
4^on respeto el c^onib^e de RadaigaaiUfe, e¡k_ 
cual, desde los tiempo^, oías antiguos, .^uso 
los fundamentos de.la Jegislacion (ft)» y el 
jde Minos, que levantd. eli^ediñcio. . . 

Licurgo tomó de los cretenses el usode.Io9 
convite s en común » ias reglas neveras de ta^ 
jiQUlJURin pubÍi¿^, y otros, muchos artículos 
.que parece establecen uaa conformidad per» 
fec(a entre sus leyes y las de Cret^. Pues 
porq^e4oscrete9Ses.hai;i degenerado de sus iii^- 
¿tituciones primero y m^ye^rgonzpsamente que 
lo^ espartanos? Si yo no, me eng^ño^ he aqui 
las principales causas* 

i.« Kn 4in pni^ . i^^^eado de i^i^res á de 
montañas que los separan de las regiones ve* 
pifias^es. pce^iso que cada población sacrifi- 
que una parte dé su libertad par^ conservs^ 
la otra, y qneá fin (^e protegerse mutua mea- 
tet se reúnan sus iat^reses en uo centro co- 
lean* Esparta halpi^q^pse vuelto por el valor 

(t) Thucyd. Kf^ c. s6. 
^8t Pluí» amor» U z^p. 35^0. 
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éB fus Iiabhaiilef, 6 por las Instimelonei éi 
Licurgo, la capital de la Lacoiiía, se ▼ieroa 
varas vecei levantarse turbaciones ea la pro- 
vincia. Mas en Creta, las ciudades de Cnoso^ 
lie Cortina, de Cidtfnl^, dt Festo, de l.ictoi 
jr otras muchas, forman otras tantaa repu- 
Hi<^a's independie níes, celosas, enemigas, siem* 
'pté en estado de guerra unas contra otras (i). 
Cátodo Sobreviene i\é rompimiento éntrelos 
pueblos de Cnoso y de Cortina su coiDpeti* 
. dor, la- isla se llena de facciones, cuando es- 
tan unidos, ella esrá amenaaada de esclavi- 
«nd(i). 

% ^ Por cabtca de cada una de estas re* 
publicas, los magistrados llamados Cof> 
•DOS (.9) (*), están encargados de la adminis- 
tración, y comandaii los egercitos. Ellos con- 
sultan al senado, y presentan ios decretos que 
dirigen de acuerdo con esta compafila, á li 
asamblea del pueblo, la cual no tiene mas 

(t) Mphor.ap. Sirat. 1. to^.%f€^ 9 
4Sa. 

(a) Stmb. I. to, p. 4f8r d 4^9. Polyt. 

(3) ChhhuU. antiq. Aéiat.p. lol. 
" (•) Este nombre estrito en grhgo^ unm 
wtcei Ktísmoi^ otras Kosmi^i^ puede sfgtifh' 
car ordetmdores ú hombres prudentes. {L'hisk. 
eintiq, ^siat. p. la^.) Z&# antiguos autereo 
los comparan üfgunui veces é ios Bfirúe de 
lámeedemonim» - 
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^e el prÍTÍIcgio de eonfírmarlof (.t).. Esta 

•onstitucioQ comieae un vicio esencial. Lot 

cosoMfl no te eligeo^ino de cierta clase de 

ciudadanos; y cooao después de ^u año de 

cgercicio ellos tienen el derecho esclusivo de 

llenar las plazas vacantes en el senado, su* 

cede que nn pequeño numero de familias, re- 

Tescidas de toda la autoridad, rehusan el obe« 

decer á las leyes; egercen, cuando se reu*, 

nen., el poder mas despótico, y dan lugar, cuan* 

da se dividen, á las mas crueles sediciones (4). 

3«o Las leyé» de Licurgo establecen la 

igualdad de fortunas entre los ciudadanos, y 

la mantienen por la prohibición del comer* 

ció y de la Industria, las de Creta permiten. 

á cada uno el aumentar sus bienes (a) Laf 

primeras prohiben toda comunicación con laf 

naciones estrangeras: este rasgo de genio so 

habia escapado á los legíj la Jures de Creta. 

fista Isla abierta á los cümereiantes y á lot, 

viageros de todos los paises, recibió de m^nos 

de ellos el contagio de las riquezas y el de 

los cgemptos. Parece que Licurgo fuiuló roas 

justas esperanzas sobre la santidad de las 

costumbres , que sobre la belleza de Ins leyes: 

que se siguió de aquí? Que en ningún pais han 

sido tan irrespetadas las leyes, que io que lo 

fueron por los magistrados y los ciuJ&Jadnoi 

( 1) ArUtQU /• ft, 0. 10, t. a,p. 333» 
(a) Id. ib. Polyb. i. 6, p. 49C. 
(i) ^•iyb. h 6| p. 48^ 



de Ssparta. tioá f egislacfores de Cfréhi * par^ 
ce que contaron mas bien con las leyes qne con 
las costumbres, j qae pusieron mas caidado 
cu castigar el crimen qoe en prevenirlo: in- 
justicias en los gefss, corrupción en loa parti- 
culares^ he aqoi loque resultó desua re* 
glamencos (i). 

* La ley del sincretismo, qoe manda i to* 
dos los habitantes de la isla se reúnan, ai al- 
guna potencia estrangera intentase en ellt 
nn desembarco, no podria defenderlos ni de 
sus divisiones, ni de las armas del enemigo 
(ú) , porque ella no haría mas que suspender 
los odios en vez de apagarlos, j dejaría subsis- 
tir mucho los intereses particulares en una 
confederación general. 

Se nos habló de muchos cretenses qoe « 
han distinguido cultivando la poesiaó las arteSt 
Bpimenides , que por ciertas ceremonias rt» 
ligiosas, se gloriaba de desviar la colera celes- 
tial, se hizo mucho mas celebre qoe Mison que 
ño fue puesto sino en el numero de ioi 
sabios (3). 

£n muchas partes de la Grecia, se con8e^ 
van con respeto los pretendidos montimeutof 
de la roas alt:^ antigüedad: en Chéronea , el 

' (i) Polyb. U 6, j», 390. Meurs. inCrei^ 
h 3, c. 10, p. S3/, 

(a) Aristot. de rep. h a^ c. to, p. 333. 
Mi Plut. de ftat, amor» r. a, /»• 390» 

(5) Meurs. in Crei* I* ^y c. 11, &c« 
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metro de Agamenón (i), en otras* partéi i» 
snaza de Hei'cules (») , y la lanza tle Aqoíl^tf 
(3); pero yo estaba mas deseoso de descubrir 
«n las máximas y en los usos de air puebla 
los restos de su antigua sabiduría. Los cr«- 
vences no meaelan jamas los nombres de loe 
dlioses en sos juramentos (4). Para preveoldo# 
contra los (^ligros de la elocuencia, se les ha- 
bia prohibido la entrada en la isla á I06 pro- 
fesores del arto oratoria (5)« Aunque hoy es- 
taa mas Indulgentes en esta parte, todavía 
iiablan con la misma precisión que los es« 
pártanos, y se odupaa mas de los pensamioa» 
to9 que de las palabras (6)* 

Yo fui testigo de una riña oceurrida en« 
tro dos cnoslanps. £1 uno en un acceso da 
furor le dijo al otro: 9» puedas tu vi^ir eit 
99 mala compañial '* Se me instruyas que esxa 
era la mas fuerte imprecación que se hacía 
contra un enemigo (^). 

Hay quienes tienen una especie de regís** 
tro de los dias felices y de los aciagos; y co^ 

(1) Patisun. L 9, e* 30^ p- ^gs* 
^ (%) Pausan» L a, c» 31, /^« i^^« 
\%) Id, 1. 3, c. 3, p. ftiu 
(4) Porphyr, de abstin» /. 3,5. itf, p* 

ft5i« Meurs. L ^^ c. i,/7. 195. 
{S) Stxté Bmpir» adv. het. L a^p. 29 y« 
(€) Plat. iie ¿eg. /. 1, ^. 2, p. é^t, £• 
(t) ^^^* Max* L 7, c< 9| extern* nume* 

ro 18. 
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■o alio* no eoenian-la duración de n rt- 
da nao por el calcula de loi priineros, man- 
dan ioscribir labre «as sepulcros esn fji-niu- 
la lingular: n aquí yací aa [ il, que exístíii 
tanloa aóos y de ellos sriirid tamos (■;. " 
Un barco mercanie y aai gtlera de treí 
ordeuei de remos debían lalír incesante. nen- 
te del puerto de Cnoso (a) para S.irnod. £1 
primero á causa de lu furcoa redunda, cuida- 
ba mena* que el aegundo. Noíotroi lo prdfe- 
r irnos, porque debij tocar eo las idlas doude 
querlauíoi (aliar en tierra. 
^ Hoiotros ftjrnidinos una sociedad de via- 



jero* que a-y podian 
ros. Uuag veces rosando con la costa, itos 
admiraba la semejanza y la variedad de las 
vistas; otras menos dUiraidos por los obgeio* 
esteriores, nos acalorábamos tratando niiaa- 
tlooesqueeaelfonia nonos interesaban; aig'u 
ñas veces, asuntos de filosofid, de literatui-a 
; de historia llenaban nuestros ratos ocioj» 
Ün día ss conservó de la urgente necjsiJ.ii 
que leneinoj di estender por de fueri 1 is 
em'Jcioiies tuertes que a^tan nuestras alinia. 
Uiiu Jj 11 >s Jiros reSrió esta refleíiun d^i 
fllusjfo Arquiíasí n que se os-eleve á lo alto 
» de lui ci.loa, vjíjtrjí quedareis pisni.io» 
«di la grandeza y hjr.msar.i del ejpect:icu- 
nlo, pero i los transpones de la admirjcioa 

(1) Jiííurs. ia Cret. 1. 4, «. 9, ^.180. 
(a) Strab, I, to,p,^iÍ, 



«I 8ape«d]erá.lttego ei 'amargor sentimiento da 

w no poderlos partir ean nadie ( i )• " £a 

«ata conversación recogí otras muohas advera 

teneiaa. £n Persia )(a) no se permite hablar 

de cosas qae-oo es- licito hacer» — * Los vie<* 

jos Yiyen mas de recuerdos que da esperan*» 

caá (3). -— Quañtaff veces una obra anuncian 

daty alabada con esceso de antemano, haen«« 

^ñado ia espertativa del publico* (4). . ^ 

Otro díase trataba de infame á aquel ctodá^ 

dattO'd« Atenas que dio su voto contra Aristí^ 

des, ponfue. vetaba fastidiado .de .oirío llamaf 

continuamente el justo (5)1. Say> de sentir, rea«# 

pondió Protesilas, que en un momaoto de has 

mor yo huviera hecho lo misma que esre ate^ 

niense, pero antes habría yo dicho á la asam» 

blea general; Aristldes es justo^yo lo w^jf 

tanto corao el; los dcaias..lQ.son tanto fioma 

yo. Que derecho tenéis vosotros, para conce^ 

derle eseLosivaatente un .titulo qae es la^rnaa 

noble de ias recompensas? Vosotros os arrnÍK 

nals en -elogios, y estas brillantes disipacio» 

síes no ^sirven sino de corromper las Tirtudes 

ruidosas, sino da desanimar las virtudes obat 

coras. Yo e8tinv> á Aristides y yo lo condenoi 

(1) C^cer deamh, c* ag, $• 3, p. f||9. 
(a) HeroáoWLt^c. 138. . . .^ 

(3) JÍrisHt. rkit. /. 13, c. 15, p^'S^S* ^ 

(4) ' I^oér.-ir^xNicocL fi.i,p* J4« 

(5) . Pita, in AriOid: t. », ^* gaft. Ntp. 

fOM» TI 1 1. B . .T. ^ 



no poñioe lo orea cnlpftble, sino |kirqnei 

fuerza de huliúlianae^ roe habéis forzado to- 
iotros á ser iajusto. 

Se ttñfó despoef de Timón de sóbrenos* 
bre ei Misaetropd, j cuya historia pertenecí I 
de algún owdo á la da tes costumbres. Nia- 
guno de la sociedad lo habia conocido; todaí 
Rabian oído, habtaü. de ^distinto modo de loi 
padres de el» Uaos le hacían un retrato vea- 
tajoso , otros lo pintaban coki colores nt» 
g¡eoi{f)é En medio de estas cootradicctonea^tf 
preseutdnoa ibrmuia de acusación, semejantes 
lasque se llevan i ios tribunales de Atenas y con. 
celñda en eétos términos: ti Estratonlco acosi 
f»á Ttmoii de haber aborrecido á todos loi 
«hombres. " Se admitid la causa, y Filotsi 
filé nokibrAdo defensor de Timón. Voy á dar 
al estracto de^ los medios empleados por una 
^'Otra parte. 

t: • ¥o defiero á vuestro tribuna^ di}o £strt« 
tonloo, un carácter ferex y pérfido. Habien- 
do' algunos amigos de Timón, segoa se pre- 
Mide. pagado sus beneficioscoft¡ngra|kad(a)> 
tado el genero humano se voivlé ei obgetodt 
#11 veogansa (3)* Si laegareiada continuo 



«-' 1(1) T^^aguUh F^ah9r^ tn Lmian* Tím^M* 
ji. 89. J/em. de P Acad^ detMHL Leti. U 
«4, p. f 4.. ...'.; í . 

(a) LuQian* iri Iktu U f^ S* 89 J^* 1 14. 

^38. Id. de amic. c. a3i I. |^ p. g4^ Pluff, 



Iwiéíwm m j#iwr. 4^ 

ntf a las operaciones del gobierooo, eontxm 
las acciones de los partícalares. Como sito* 
das las virtudes debiesen espirar con mi, ao 
▼itf mas en la tierra que imposturas y cri* 
mcaes; desde este momento, se rebeki con* 
tra la política denlos atenienses y se deieycd 
Bias en sa desprecio qoe eñ su eslimaeiom 
Aristófanes que lo conocía, nos lo represen* 
ta como rodeado de un cercado de espinao 
que no permite acercársele; también cfijo, quf 
fué detestado de todo el mundo y que se lo 
miraba como el renuevo de las Furías< i )• 

Aun no era esto lo mas; el ha hedió 
traycion á su patria; Lo pruebo* Viniendo 
Alcibiades de hacer aprobar por la asamblea 
^neral proyectes perjudiciales á la* repúbli- 
ca: fi Unimo, hi|o mió, le dijo Timón. Seaoní* 
« horaboena por tus < progrdios; continua, y 
m tu perderás la república {y). *' Que horrorf 
y quien se atreTerá á tomaa la «defensa do 
tal hombre? 

Laauerto m>í ha «ncargado de este €iuda« 
daao, respondió Pilotas, y voy á desempe- 
fiarme* Advirtamos primero el «focto que pro- 
dngeron las palabras óe Timón en el graii 
onumero de atenienses que acompaiaban «á 
Alcibiades. A la verdad que algunos lo lie- 

(t) JMsiüph» in Lytiur» «. I^ic; (m m» 
lu t548v 

. . <a) Muí, ik Mdtf U i^ f. 1999 im ^Aén^ 
Un^ f. 94«. 



afiron de iajuriat; pero otros tomaren el pmí 
tido de reírse de él^ y los mat ilustrados fos 
con heridos i^om^ dt «n rayo de las (i). 
4aie modo Timón previé etl peligro^ le advir» 
4Ji5 ^ 00 ÍDé es^chado. Para denigrarlo mae 
Vps habéis citado á Aristófanes, sin reparar 
que su testtmoaio basta para justificar al-aca^ 
jado* n £ste es Timón, dice el poeta, este ea 
e>.a^uel hombre execrable y salido de lasfVe* 
1^ rias, que vomita Ineesantemeuie-* iinpreca«r 
«I cioties contra los malvado^ (a). " Lo ofe^ 
Efitratonico) Timón nofjié cnlpadaelao poa 
jiaberse desatado contra los hombres per« 
(vjer^os. .;..,. 
4. £i se prescfitid en un: tiempo en qne IsM 
•4i08tufiibres antiguas. lueha;baa to^via con lee 
4»asioiies.l'Í0fida<i.i)|ira destrulrlas,r£Aé ee na 
ypqmento foroudjihle. para un estado. £niox»« 
¿es. es quatfdó' e(v lo» caracteres débiles y ze^ 
sIpsqs de jtu . descanso, las jrirtudes «oa Indul* 
gentes y se prestan á lasc¡rcunctasioias;qttaa^ 
«il0>^u los>c«lrai¿tere6 vlgordse»^ tilas redoblan 
.la sevecid^y y se vuelven á vecea odiosos por 
-iinfi inflexible aspereza. Timón jnntaba á 
lAHicho iugenioiy profc)idad,:las lueea de le 
.'ülosofia (^){ vpero exasperado, quizá por le 

(i) P'tít, in Alcib* t. I, jp. 199. 

(3) PUn. L 7, <?. 19, /. I, p. 3^^» Suid^ 
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daf^ieUif ^isá por los progresos rápidas de 
la cqrri|p9iofi| puao laota ac^iibud <n sv» diss 
forsos y en sus formas, qu&enagend coklos los^ 
^pif ¡e^4p <^ ;90^aijt>atía por U. misma cauag^t 
que Sócrates, que, vivía en sa tiempo, que 
piogenes'coi^ quien se ie ^a hallado mucha$ 
f elaciones (i)* £1 destino df .el^s ha depen-*, 
didade^AV distinto genero de/átaque. Diogenea, 
fQm^((^,; I99 vicios con lo Tidiculo^ y nos' 
reímos oon. el; Sócrates ios p/?r$^gue con U9 
•rfuasde^a. razón, y le costd.la vida; Tlm.oz% 
con las del h»mor, dejó (jlejSfr peligroso, yt 
fué tratado dq misaniropw, , espresion nuey» 
•Btoncef,:qu.e acaba de de^credicarlo para 
^ii;ia multitud^ y lo perderii quizá para co% 
Ja posteridad. (»)«i ; . -r' ; c- -e 

fc. y© no: pu«[da cire^ir tme^íji/i^lín baj'a en.» 
vuelto á todo el genero^him^^iV» en ^m. cei^^iv? 
ya. Ei ^mal>a^á ^» i»Mg^r)?8(3)* No^^ replica 
E«tj^t09ÍGp,/ueg»r^ei qq , eofXQtrió el ampr^ 
pues que no conoció la amistad.* APPr(i^o|( 
^ Iq ijne #fc<íijft.á «q«fl^^m§nse que pa- 
Sf^cia estifpabf, .y .que ei>,;pnft cena los d^ 4% 
Wp^^ ha^íf^^ escIamado:,0-Xinioo,queagra-^ 
^ble jpen^},iv>: jrecibi4 SM|0 fsta ]msp^e:»a^Án;^ 
iuiti^^?2 }V. St^ 4i fvos ;i|ai.;WtMWera¡8 ^eir 
iseUa(4).A^ •v : , . 'r.-,>r.' . . , 

(3) Arhi(^ph. in Lysistr. t. 8io. 

(4) ^i^fíl^^^?s^mUiU 94^*1 
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Ef» qob< IM^ fué ma» qttt 088 tfliBMl^ 
dijo Pilotas, que ^ cfrcastUMsia barí» opor-- 
tuna. No ]áagi>cls a Traion pbr lérdebileS 
rumoref acraglUadoa por sua eaenigé*, síb« 
por aquellas efusiooes drcorazoi» qtw le ar*^ 
raneaba ia indigaacíoiv de so Tiriatf, j coy^ 
orfgfnatidad no pvede jama» detfa^radap á taa 
¿emea da gusro. Pues da pane de «o kom^ 
bre qae arrastra demasiada le}oa el amor del 
biei» pttb4ko, (aa sales del hnitíor soa jNGsir» 
tesy porque ellaa descobren el carácter oitie* 
ro. £1 subi^ UB dia á la tribona» El paebl<» 
sorprendido de esta repentina aparlcioa^ 
goai^d ttn gran sitenck).'^ n Atenienses , <fijca 
9^ el, yo tengo uA pedaalUo de tierra^ voy 4 
» edificar en el ; se encuentra* allí ima lii|;oe* 
9% ra; debo arrancarla. Mucbos ctodadanoc 
99 se baíi ahorcado en ella; si a^ste el austn» 
!^ deseo á alguno de roeotros, le advierta 
91 que no hay que peitier on momea* 

srto (i)." 

Estratonico qne no sabia asirá anécdotas 
éé puso tan contento, qtie desistid de su aca« 
satoidn. Sin embargo se recogieren los votos y 
se decidid qoe por la amargara de* su neloi» 
Tllnon perdid la ocasioA de cdntHbÉlr á la 
salud de la moral: que no obstante* ulna vlr» 
tud intratable es meno% peligrosa que una co» 
barde complacencia, y que sí 'la- "mayor par» 
te de los atenienses huvleran taál;)^ á loa 
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(t) PtuKéAJtm^n^U'riyi^fiífi^ 



lanudos er'inísmo horiH^r (ipe teñía !f¡ihoii/ 
la república sobsistiria tócteviá en íq áiíei^df 

' I>fe^püe9 de este jotclo, pntetíó eosá itii« 

ravllloía que Idt griegds «<>- huviesen levan*^ 

%SLáo templos ú la amistadF' i^mt mé paréciií 

niicho mas, dijo. Lisis, que famas los haya caá*- 

•agrado si amor» Qtte! nó hay ninguna ñeétá¿ 

niagoQ sacrífícío para el mas arnttgno y el ma¿ 

lindo de los -dioses (i )! Snfoiices se zbñÓ umf 

carrera inmensa que se reeerrlS 'ñmchas ve^ 

ces% Referiattier^bre la naturaleza del amof^ 

las tra^leioMs antiguas^, l\is b^Intones de lót 

modernos. ^'No se reconoció mas que ano, MP 

dlietIftgoíaQ'mhehos (ft), nó se admitían sl^dí 

dos» uno- eéfestift} y puro,; otro terrestre 'y 

grosero (3). Este nombre' se' daba al-'princiv 

pío que ordena las j>arces^d^ la materia ag¡« 

tadas en el ca6p (4), é la ármotfia que reyna 

•n el universo, á los sentimientos que acer^ 

9kn á Ids hombres ($}.' CáifiMó dé tadtáern* 

éiclon j de Unta' 'obscuridad^ 'suplúu¿ i ios coind> 

in tfe. ü. 701. Plat. in eonv. $• 3^* p. \rf^ 
(a) Cicer. de imí. déor* 1. 3, c. «3, n 

(a) ptó#,*ca«tr/f •>,>.' 18^. :'\ 

(4) Cuáa; syttem. intépeiff. í\ i,p¿ "ft 
tiotktm^ not.^hi p. r6r. ^iiij*>; >; i^ p. .; '>« 
(f) PÍQié ib. p^Afff MiWé ' « '^ 



batientes rediigcsen «sta larga diiputs £ 
punto iinico* Vosotroi miráis, les . dlge, al 
amor como á un dios? No, rcspon4i<S fiarra** 
tqnic^ es bn p^bra que pide. limosna (i), £1 
comenzaba á .desentrañar su.. pensamiento, 
^ando un susto, mortal se apoderé' de el. 
Igli Tiento soplaba 4^n ylolencia; nuestro . pU 
ÍQt^ en vano apuraba los recorrí de MU sur« 
¿. liisjs á qaien Est^tonieó. no h^bia d^ádo 
^e importunar coa. preguntas, se aprovecha, 
de este instante para preguntadle quales son 
los barcos en que se. c.prren menp; .i^ies^s ; si 
^ao. los redondos. tf los largos* I^: 9110 están 
^ tierra, respondió el (%)• Pronto.^, cum- 
Ifftíeron su» yptós; u|i golpe de ¥iei^tp:nQ8 Ue«> 
ffi al puerro 4e Co$^ Saltamos ea Jiai rÁbera^ 7. 
¿k ^ctf el navi9 á tierra» t . ^ . 



r ^ . 



lA ISLA Db CQS. , t , 

iAyjescepcipn,4';^lgu^a« montafias que la. de^ 
ficnden de i6s vientos impetuosos del medio* 
dk, el Mis ^e^pn^o^y de i^a g^raní* fecun» 




Hablenao an terremoto destruido pna 

fftead. def oelf-Jtthr. t. 6,p« 2eo«.7; 
(a) 'Athtn.AL S^r . 1 o, p^ 1^0» . ' 
($) -á^raJ^y.^ií, ^ ^^, ... .,„ ,,t 



■- ".> 



■• «iespves los habitantes despedazadoa coa 
facciones,- vino la mayor pane de^elios^ at- 
^linus. años hace, á eatablecerse al pie de'uo 
^soflsomorio á 40 estadios {*) del cfnkütiéntm 
¿^l A#ia» Nada hay tao rico en cuad;p^co» 
np e^ta .poiicion; N^fcia tan iBagniíko coipo 
ml\puertikj.h$ miiralla»^ y lo interior de Ifi 
#iudad nueva (&). .'£1 celebre templo de^fscii- 
lap.ta^ 8Í triado, en el arrabal, está .cubiejrlo da 
|^jc^:^$ias^, .tributo de 4a gratitud de los enferr 
W^t» -J^' <teJn8crip¿ooe$cqií« i*c¡<ía^;í»«i -loa 
jii4lep de.qtie.eraqiafli^píd^, como. loa cemedioi 
Jltir l99 .han libei^tadi*» de ellos (3}* 

Ua o.bg^tp iBQS.^obtie 6jaba ngesira aten- 
cig#i« JSa esta isla fue ^onde nació Uipocratea, 
•^prii^r año de^. la olimpiada 8o^»Xt^.<£l 
pwf^ >d« Jp .familia de los Asclepia^as íi) (|tl* 
fi^4^ muchos sigjboa .atrás , conserva Ja doet 
frina ilf ^sculapi^ ,• «1 .cual refiere au 'Ori^ 
i^W'44)* £lla hÁ formado tres escHeto^^. eita- 

(1) Thucyd.l. 8,í;« 41. $trabKÍbi.,'s '-• 
(*) Cerca ^ /e^ua y media. 



(3) ^//-a^. /. 8, p. $74; /. 14^/'- ^5?V .» .\ 

(••) J?/ año ^60 antes de J.C. .- ► - 

(6) Soran, ilid. íabric. blbL fi^^^a^f^ 
/,/. 84/. 



bledtfabíiima en Roda»^ otra ea Cinido y 
tra en Cos (^). £1 recibió de 'su padi% Me 
elido ios elementos de las ciencias ; y con vei 
cido luego de que para conocer la espacia d# 
cada cuerpo en particular, seria menester r«^ 
«lomar á loa principios coastituciTos del u<ii<» 
verso (é) , se opiicó de tai modo a I» üsic* 
general, que ocupa an lugar honroso tútrm 
los quemas se han distinguido 'ea>'eUá (3)^6 
Los intereses de ia medicina sé baHabaia 
entonces en manos dip dos . clas^ de haíaftiiiaa 
que trabajaban, sin saberle cada* uaá de eiiaav 
%n proeorarle un^trioiifó brtUaate. Por 
parre, ^os filósofos nO' podiaa ^ocuparse \ 
sistema general de la ' natura leaa, sin dejar 
«aer »}g»nas miradas lobi^e el ctterfM»-liaaiii<- 
fio, sFn asignar, á ciortaa ' caasas, ta^'vlcisl^ 
des que el espe rimenta á' nieiuido; pot oirt% 
los descendientes de Escüfaj^lo' trataban iaa^ 
eniermedades, según la» reglas con^roiadac 
pi-'r- numerosas curaciones, y sus treifescae^ 
las. sefellcitabaaá porfía de machos escele»» 
tes deseubrímieatos {^ 



(i) Galeiu meíkoéL'^médé h i, t. 49p*i^ 

^ ' > (^) • Pla$. ib. The^phr. de cmuéi plat^i h 

SS ^^' af '/>• ft66; &msent üK p^ 36, fin\ %Ék 

(a) AfimiA. nMeen /. iV c. '6, t. % 

(4) 0aié9^ mfk$ámdfh^it,4^P*Hi. 



filofofoi discurrían, los Asolépiádaíi 
'plbraban. Hipócrates enriquecido con lói cb« 
aocimientoB de unos y otros*, concibid una 
délas grandes é imporratTtes ideas que 'sirven 
de época á Ja historia del genio, qual fué el 
iltis^ar la experiencia con. el razonamiento, 
y rectificar la teoría con la practica (i).-Eft 
%sta teoría, con todo, no admitid sino princi- 
pios relativos á ios diversos fenómenos que- 
f>reaeii¿a el cuerpo bnmano, considerad» 
•a las relaciones de enfermedad* y de 'sa* 
lud <«}. 

' Gl afte elevado por medio de este método 

^ la dignidad de la ciencia , camina con ixtk 

paso' mas firme por la >ura que acababa do 

abrirse (3), é Hipócrates acabd paclfícaméntd 

tilla' reTo7ucÍ6n que; h^ mudado la fa¿ de la 

'tnedlcina. No me estenderé ai sobre los felices 

^nsayo^ de ^us nuevos remedios (4), ni sobré 

los prodigios que ellos obran en todas partes 

que el hénra con ?u presencia , y sobre todo en 

Tesalia, en donde, después de una larga infan* 

Ston murió poco tiempo antes de mi arribo á 

|k Grecia. Pero diré , que ni el amor de la ga^ 

, . ^ • . '■•• * 

(i) Cels. de re mea* in praefat,,DacÍer^ 
giif.^áé la irad. de larobr. de Hipocti^Lf 
Clerc. hist. de la medSl.^^^ c. /• "^^ 

♦^(sí Hfppo^niük^pnrf^. f/i, />. ai a. *' 

(3) GaUn. method. med. 1. s, f • 49 ^^* 



náneia^jfii el deseo d'e la cetebrldad^lo^ 1ui« 
))ian conducido i cllii&s rjemotosy Después 4# 
todo lo que se me ha .Referido de eí^ no hS 
Advertido en su «Xtis^siiiio ua seiuínúcnto 9 et 
fimor del bien ^ y en ^l furao de svl ^i^m Y^t 
da , $ino un s«ia .t^cti0y,el coasado^ ^. tofr 
Áiiíerjn^ai(j)» - . .,. , ,. . . ;« ^'^-i -^ 

£i ha dejada iBiDcfcasol^fiaSy de la^ cji¿l># 
linas no son m^s q\sq:.(:^9f ios de .USienferoie^ 
dadesque el t^abi^, .seguido^ atsa» cpntiea^^ 
jos resultados de sa experiencia y (f^íande loé 
ligios anteriores ; otras, en fín , tratart (de<lo9^ 
ij^^jjfer AS. uel laedieo. ,.3E,^ lauchas pavjes j^e la 

ipedicina dde la ñ8tca:^k>dasdel>efi.^ifing#ÍQr 
fados cQo atención*^ . po^uf^ ftl auto^ ^rCoqtecpy 
ta muebla veces- coa efri^ar eo^ejiaf^^a-aiuiif*^ 
llasdesií.docir¡na(¿.)^3f.pQj:q5rc3q,eaiiitcire8.ii-- 
isnipre coacisof pcni^ek^ic^' nwchaSf^fls^t-e^ 
jpoq^js pa habrás, TO.fl^a^JKtaja¿a^,dMu,fíii», 
j .^^eiUMs qne cojrre icta el.^d^a e^c«íf bu» 
ílMf*x,l"e5e» mas ó niVtt¿i,pera«Bt¡bIf»j seguir 
U^U^f t l'£C.ioir.eí raas.d mfti¿o%ilusíyad^ j(at>EK¿- 
}e ecafl método de rossanríguos fíÍosoi^,,ser 
/ñas cuidadosos de Indicar ide^ft nuevas^ ^f^ 
ei^e tenerse coa pesadez, sobre ideas comuoes*. 



AlTACAftlfi' «t JOTBir. ff 

Bttt grande hombre se ha pinltéli» én íué 
fltot. Nada hay tan vehemente «cvmo aquel 
crador con que el da cuenta de sos ches^raciat 
y de soü faltas* Áqui leeréis las listas de ios 
«nferjnoe que el habia- asistido durante una 
«pid«n)la,^y de los cualei ia mayor parte ha- 
iuft inuerco entre sns brazos (t). Allí lo veréis 
junto Á un ^esalianoí herido de mía pedrada en 
la eabesa. El no ecM de ver al ^¿ncTp4<^ qné 
«ra^fberza recurrirá la vía del t^repano. Las 
^Mfíales funestas ie advirtieron por ¿a sú de?* 
«eoido. Se hizo la «peiracroa á los qoiace diaj, 
y el enfermo murió la mañana siguiente (i). 
l>el mismo es de quien tenemos esta coiifesíou^ 
<«t^es quien, superior a toda especie de amor 
f>rop«o, quiso «^ae hasta sus errores fuesen lee* 
^osies. 

Poco contento con haber cmisíigrado sas 
tdineal consuelo de sus desgraciados ,y depo-* 
altado' en sns escritos loe principios dé una 
ciencia de que el fue ei creador, dejó para la 
laatracclon del mecPcd, las reglas de que "foy á 
idar «na ligera idea. • . . :. j 

La vida es tan ,Ciu*ta ,.y el arte que noso- 
tros egercemos ecsíge un estudio táfi estenso^ 
4)i]e es menester comenzar su aprendis'jge , áes4 
4eitt mas -tierna juventud ())• Queréis forK 

• %t} Hip^9cr.^pf'íi. L I, «9 3) ^. 
(3) /dL in ifg. $: V P-^^ ^'- *^ <>l>ÁAr« 



maros un^lsipulo t Aseguraos poco á jMMt» d# 
su vocacioQ. Ha recibido el de Ja naturalices 
un discernimieuto esquisito , un juscio sano ^ 
un carácter mezclado de dulzura y de firaiesa^ 
aplicación al trabajo , é laciinacion á lao co* 
§^$ honestas (i) ? Concctj^id esperansas. Sufro 
el los padecimientos de los otros ? Su alma com* 
pasiva gusta de enternecerse de los males do 
la humanidad ? Concluid de ello quo ^I ao 
apasionará de un arte que enseña á socorer Ib 
humanidad (a). 

Acostucabrad temprano sus manos á^^Iaf 
operaciones de la cirugía (*), escepto Js do la 
incisión ^ que se debe abandonar á los artistas 
de profesión (3). Hacedlo recorrer succetura* 
mente el circulo de las ciencias; que la ñwh 
ca le demuestre la inñuencia del clima en el 
cuerpo humano; y cuando, para aumentar sus 
conocimientos Juzgare á proposito, el viajar 
por diferentes ciudades (4} , aconsejadle que 
observe escrupolosamente la situación de los 
lugares, las variaciones del ayre, las aguas 
*que en eiios se bebe, los alimentos de queso 

(i) /J. ítt teg^ §• I. Id. d§ decent. U i^ 

S* *» P- 55i S- 5i P- iS^ 5- 7^ P* 5^1 f* "t 

f. 59« Le Clerc^Mst^ de la medec* L 3* c. Sf* 

{%) Hippocr, en prcecep. ¡, 5, t* i, />. 63» 
(*) ^ JSl/as eraa e>}/ssccs parte de la 
medicina. 
(3) Jd. in jusjur. J. a, f . i , p. 4|« 

, <4> . Id. M i€gt ¡\ if^ t. *i *• 4V « 

. * J • 1 C ' t 



nuCren , en una- palabra todas^ las causáa 
cftpaces de turbar la economía animal (^)« 

Vos le mostrareis entonces con qatr seña lea 
precurso¿>asse reconocen l^s enfermedades, con 
que re^}men se pueden evitar, con que reme- 
dios s« deben curar. 

Cuando el esté instruido de vuestros dog* 
aaaa, espuestos con claridad en coaferenciaa 
mrregladas y reducidas cuidadosamente á mac* 
almas cortas , y pimplas para grabarse en la 
■lemoria (6)9 sera menester advertUe, que 
la esperiencia sola es meaos peligrosa que la- 
teoría desnuda de la ^speciencia (1) ; que es 
tiempo de aplicar los principios generales á 
loa casos particulares, que variando sin cesar, 
lian estraviado muchas veces á los médicos con 
^aemejanaas engañosas {a) ; que no se aprende 
•I arte de preguntar a la naturaleea^ ei arte 
anstf difícil de esperar su respuesta, ni en el 

S»lvo de la escuela , ni en las obras de los 
oaofoa y de los prac^cos (3). £1 no conoce 

(5) Jd, dó aer, iS aq-. ^oo, t, i,/>« 317!. 

(6) Hipocr. injusjur. i* i^t* <9JP«4S« 
2>aci€r. trad* dei éeuoMé d* Hippocr. t. 1, 

' <») Id. in práecepi. $* /| & a, t* i^p* te* 
^riHat* metapk, t, a, p, 839. 

(a) Hippocr, opid. L 6, $• 3, #• a, p^ 

. <^) Jd. de.princip* f. 1, $• 1, jp* iia«/(tli 



todavía esta naturaleza, el la ha eonaid^fcádo 
hasta aquí en so vi^r, y llegado á sus fines 
9¡n obtcacúlo ( i ); Vos le condiicireú « aquellai 
A)aiisíoRes de dolor, donde ya cubierta de |af 
sombras de Ja mnerte^espuesta á violentos a- 
taques del enemigo , cayerndo , levantándose 
para caer de nuevo , nuestra al ojo atentó sos 
necesidades y sus recurrosi Testigo y asustado 
de <5te combate el discípulo os verá espiar y 
asir la victoria y decidir de la vida del eníermo. 
Si dejais por algunos Instantes el campo dt 
batalla, le mandareis que se-qaede en el, que 
lo observe todo , y que os dé cuenta después, 
asi de las mudanzas acaecidas duranse viiestra 
au^encia^, como del modo con' que el ha. creída 
deberlas remediaría.), : - 

Obligándolo á esiettt frecuéntenseme. á. es» 
tos espectáculos terribles é intractivos, es co* 
mo lo^tnteresareis, quanio es posible, en loi 
secretos Íntimos (te< lá.Jiaturaleza y dei arte^ 
Pero esto no basta, ^ando, por.ua. corto 
salario lo adopteireis por vuestro discipulo, 
que. el jure conservar en suscostumbreryen 
sus funciones una pureza inalterable (3), Que 
•I no* se eoutente eon^ tiúi>ex heebo el |ura'meá'<* 
to. Sin las virtudes de su estado, el no oam** 
j^á jaAial eon los deberes de el. (I^oalerson 
estas uirtudes ? Yo no escepcuo ^u«<l nlngunii 
^ -'►' ^ « ■> . ' • •• 

íi) Id.decpid. /. 6, §^ 5, f»-i^/>i: ao|£ 
'*\%y : fíippocr. £^ áe(íi¡HN J, i%^ t. 4, jK^y. 

(3) Id. inji^¡ur*$%%ft.iyp^Í^i-'^ A 
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puesto que su minísrerio tiene esto de honroso, 
€]iie el exige Cvisí todis las cualidades del es- 
píritu y del corazón (i) ; y en efecto , si no 
se esí^ asegurodo de su discreción y de su sa- 
bid irla, que cabeza do fimilia no temería, ai 
llamirle, el introducir un espia 6 un intri- 
ncante ea su o:ís;í, un c^írruptor junto de sa 
niuger ó de sua hijai {^) ? Como se ha de con- 
tar con su hum^ujJad, si el no se arrimí á 
los enferm >j siavJ on u^i i alegría chocantej ó 
con un humor brusco y melancólico (3) ; con 
sa firm3za, si por una servil adutacion trata 
con mañri el dí^^güsto dv^ ellos y cede á sus ca- 
prichos (4); con su prudencia, si siempre ocu- 
pado de su idoruo, siempre cubierto de esen- 
cias y de vestidos raas^nificos , se le ve Vagar 
de ciudad en eiu la K para pronunciar en ellas 
€nh>nri de suarie , discuráos • apoyados ea 
testimonios de pr)3tJ8 (5) ; con sus luces , sí 
ademas de aquella justicia general que el hom- 
bre de bien observa rdspectode todo el mun- 
do (6) , no posee la que el sabio egerce sobre 
si misino , y que le enseña, que en medio del 

(1) Id. (le ílerent, j. 5, t. i, p, 55. 
(a) Id, ¿nfiisjur, J. t, t, % ^ p. i^. Id, de 
med- §. I . /?. 45. 

(3) Id, de med, ib, 

(4) Id. de decent, §, loV it,. t i, p,sfi^ 
(.4) fiippocr, ih. §. a, p, A% ^ 53. Id* in. 

prx^ept, % 9, n. tó. Id, de med, §. i>/>*4i» 
(4) Id. de med, §. i, /^ i, />• 4^. 



.mayor sab^r , se halla todavía mas escasez qu» 

abundancia (a); con íüs iat«iicioiies ^ ú 

está domÍHado de un loco orgullo ^ 

y de aquella baja envidia que jamas fue 

la herencia del hombre superior {3); si, sacri* 

íicaudo todas las consideraciones ásn familia, 

, 110 se dedica sino al servicio, de los ricos (4); 

-si, autorizado por el uso á arreglar sus hooo- 

Tarios desde el principio de ia enfermedad, 

«se obstina en terminar el ^ijustx;, aunque el en- 

tfermo empeore de un mu metilo á otro {^) ? 

Estos vicios y estos defectos caracterizas 
principalmente á aquellos hombres ignoraa- 
-tes y presuntuosos de que esta llena ia Gre- 
cia , y que degradan la mas noble de las ar- 
tes, trancando con la vida y lu muerte de iot 
hombres; impostores tanto mas peligrosos , 
quanto que las leyes no podran alcanxarloss 
y la ignominia no puede humillarlos (6)% 

Qual es pues el medio que honra su pro- 

-fesion ? aquel que ha merecido ia estimacioB 

-publica por un saber profundo ^ una larga es- 

perienctu , una .probidad ecsacca , y una vida 

irreprehensible (7); aquel, á cuyosojossien- 

(&) Jd. ¿n pr<scep$, §^ f , (• /, p* €$• 

(r^) Id, ib. p. 64. 

(4) Id. ib. §. 5 ¿^ i5, p. 63. 

(5) Id. ib. §•*,/!. 6a. 

(6) HippQcr. in Icg. §. i, I. i^jl.40* 

' {?) ^^^* ^ ^ned. $. i , /7. 44. Id. de decente 
§. fi, p. sZi i* 4j P* Si* ^^ '^ pracejpt, .§• 
if p9 6o* « • > • - 
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^o Iguftlet todos los desgraciados, como lo son 

todOB los hombres i los ojos de la divinidad, 

c^rre aprisa á sus voces, sin escepcion de per-' 

••aas ^ I ) , les habla coa dulzura , los escucha' 

con areacion, tolera sus impaciencias y- 

le9 inspira aquella confianza , que algunas ve-* 

ees ba&ta para darles la vida (2), que, pene« 

frade d« sus males, estudia con tesón la causa 

y los progresos de ellos , y jamns se turba paf 

loM accidentes imprevistos (3), se hase un deT 

twr el llamar ) quando hay necesidad, á al« 

gunos de sus compañeros, para ilustrarse coa 

sus censejos (4) ; aquel en ña que después de 

haber luchado coa todas sus fuerzas con la 

enfermedad, es feliz y modesto en la victoria, 

y puede á lo menos felicitarle ea los reves^tf 

de haber suspendido ios dolores , y dado ,i^on« 

"mieios. 

Tal es el medico filósofo que Hipócrates 60&L 
paraba á un Dios (5), sin catarse de que lo 
retrataba en el mi^mo. Varias personas que^ 
j>or iaescelencia de su mérito , estaban hechas 
^ reconocer la superioridad del suyo , me hári 
fisegurado muchas veces que tois médicos lo 
iDÍraroa siempre como el primero y él mas 
hábil de sus legisladores, y que su doctrina ^ 

(1) Id. drc^ept. §.^^p. 6^. ' 

(») • id. íIk 5. 4, p. 6%. 
. (3) Id. de decent. §• 9i P« 57* . 
. ,(4) 'Id.in práecept-.j.^ Í3 f,/r. 6¡gW ^4^ 

(i> Hipp9cr. de decent. %. ^, U x^^pi s^ 
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adoptadapor todas la^ naciones y obrara to^ 
davia mepret curaclóaes después de millares 
de años (i). Si la predicción ae cumple, los 
ipas va$cos imperios no .podran disputar á Im 
pequeña ista de Cos , la gloria de hacer pro- 
ducido.al hombre masutil á la humnnidaci^y á 
los ojos de ios sabios , los nombres de los mas 
gandes conquiscadQre3 se bajuráa delante del 
de Hipócrates. 

Después de haber ▼imitado algunas de Iss 
Islas que están en las inmediaciones de CoSf 
' i^oi partimps para Sasnos. 

CAPITULO LXXIV. 

^Descripción de Samés^. Poltcrato • 

Cuando se entra en la rada de Santos, st 
1^ ¿,1a derecha el promontorio de Neptuuo, 
jpiiesto. encima un templo cons/i^radoáftestedi; 
o^, á la izquierda el templo de Juuo , v mu- 
chos hicymf^sos edifícicxs esparcidos al tráv«d de 
\q% árboles .de que están sombreadas las oriitiaf 
del {mbraso ; en frente , la ciudad sitiada par- 
le já \o UrgQ de la ribera del mar , parc« áo- 



_■« 



(i) Cels. in pnjefaU Plin. L 7, c. jf, t 

«9 P' 395* ^^* ^« 'í> '* *i JP» 1^85 '• a6^ P' 
5911 /. ft^p,^/?» .4.92h Grfl/^/i, passim, Hippocr. 
f^effmíi. finita Sjp.Faílder* Linden, t. %^.p. 
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brela pea<3i«mt dt una iñontaña que se eterá' 

dei lado del oorte (i). 

' X«i idiü tiene 039 estadios de c i reí? níer en- 
cía (*). A escepciu.i del vino, las produccionef 
dii ii fierra ean un eBcelentes (a) como las 
per jíces y iús dttVrentes especies de volatería' 
qiie alli i;e díicuefitran en abuadiiucía (3), Lat 
mojit iñai) cabiw»rt;is de arboles , que les pres- 
tan 'JA eterno v^ri )r, ha>¿n saltar de sus pi- 
es fueiices que lercUizan los campos vecU"' 
nos (4J>.' ;»-'•• 

L.i ciudad se di> Ingue entre todas las qu9 
p iseei^ to^-(|(^e!^s \ 'os barbaros sobre el coil- 
tiueuie..v^¿iíio (^¿f)k nó apresuraban á mosrrar- * 
noíi iáb áingiilariwiades de eila. £1 acueducto^' 
el miielíe y «eí lemplo de' Juno, a tr a ge ron nu- 
estra axencioA. - • ^ 

hay una grata oortj.la-á Mano en una moii'^ ' 
taña que Se Ui» íibierto -eu dos pa^rtes. El lar-;* 
gor de jesia gruta es de j» estádioff ; su altunt'' 



(*) %% r^gitas^ I' 00 tiesas. Véate la )ié* ^ 

Ca; Id. ib. '^^ ~' •- 

(%) Tofunefort.. vpyag\ tom^ 1, p. 4Í4* 
(4 > A//^/ft ^ • í . i , p. ig^c J^urnefBrim 
9oyag^ Júm ,>. íti^p. é^i ^, '^';. '• ' 

(¿> Herjcht. L 3, c, 13J. - .X 
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aú como SQ anchor , de 8 píes (*). En lodam ' 
esieiisioB eitá abierto ua (>aaal de 3 ptes ds 
ancho , de ao codo» de profundo {••)■ Los ca- 
iios , puestos en el fondo del cansJ , conducen 
á Samoi las aguas de un minaniial abnndaota 
que corre mas allá de la montíiña (i)< 

£1 mueik es uiia calzada destinada A poner 

el puerto y las embarcaciones al abrigo átl 

vienio de mediodía. 5« altura es de unas *o 

orgias, su largor de maa de a estadio» (a.) (•••). 

A la derecha de la ciudad, en el arrabal (3), 

(•) ^ títadioi hacen 661 toeaaa, % pie»^ 
8 üaeas; 8 pUs. griegot hacen f de lot Jraa- 
eeies,, ópulgadas, 9Uaeat, 

{**) 3 P'" 8f''8^* hacen f de dichnr^ 
piei, 10 pulgadeu\ a* eodo), %Bpies, 4 pul— 
¡•adas. Parece que lu gruta fue destinada 
al principia á servir de camino publico, y 
que habiéndote después resuelto el conducir- 
ú Sainos las offtas de un ma»antial, cuy» 
nitiei estaba mas bajo que la gruta, s« apro- 
vecharon del trabajo que estaba ya hethoy 
y se contentaron .«m abrir el eaaal en 
cuestión. 

( 1 ) Herodat. 1. 3» c. 69. Toumef. V>yag€, . 

í. I,/). 419- 

li) Jierodot.ib. . 

'(••■) aa orgias hacen iij piet france- 
ses, y euatro pulgadas; í estadios hacen 189 ' 

(3) Strab. I, >^4> P- ^iZ* 
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:Í el templo de Juno , conitruf ^o , se^m se* 

pretende , acia ei tiempo de la gueifra de *' 

7roya (4) , reedificado en es(os últimos a¡g\OB- 

por «el arquitectá Reco : el es de arde» do^ ^ 

3rtco(5). No he visto otro it>^ espacioso ((>)• Se ^ 

Gonoean mas elegantes (J), Esiá situado no^ 

lejos del mar, á orillas del imbrato^en el mil-i> 

mo lugar en qoe la diosa Jo honró coa site'^ 

prinaeras miradas. Se cree en efecto qi>e etla ' 

*vino al mundo' bajo- la forma de una de ac^ael-^ 

loe arbustos llamados Agnu&QoBiuij nwy fre-K^ 

cnentes á lo largo- rie la ribera. Eite edi&cio^ 

tes» celebre y lan respetable , há ^d^a.ido siera<^i 

del éerecho de usilo (*)• - ^ 

La estatua de Jvino nos* of¥ecio> fos prime* * 

ensayos de la esviütura. BUla^eede la mane ' 

de Esmiii^ ^ une 4e^l08 maa antiguos ^artistas - 

- (4) Pmnan. i, f , o 4i>. Í30. Meno4$$» « 
mp. Athen."í.-^¡3i^ Ué 4,'. p. (ífa» 
' (5) f^ittu^y^rétf. /. f, p^\%^. 
(o) Htr.oái ihi ...... :.* . 

tiguo en Suntfw; pero parece que no s(j de» 
ben referir ñVÍe^u^ h^bta ^ Mérb^eio, í^eá- 
»e á'Tbüi^ef^t^J^ag* *v i«, />. 41^.' J^oéoc^ob'» 
aehK I. «, ^lííéíi^íyp.' ^f. M. leietAii^ dé:'. 
Cltoiseulé Gouffíer^ voyag, pit tor.de laGre"!, 
9ej $•. I» p. teo* ■. . * . .*."/.. . 

• (4) Cice'h inren-adA a-, .e» 1^, 1^ 4f p^^ 
tC^ roe^.^úMMielé^» 4^e;/4; '^. • 



de la Grecia ( i )• £1 Mterdote que nos fleompafi«« 
ba.noadijo, que amei, una simple viga pequefia 
recibía en aqiieilo»aantos lugares ei homena^ de 
loa iamiea$ei (a)> ijue loa diosef eran represen- 
taos entonces por troncos de arboles, ó por p:e« 
dratfya cuadradas, ya de forma cónica {$); 
que estos si nu lacros groseros subsiaten , y 
todavía son venerados en cGiochoi teoipfos 
ai^tig4}os y modernos , y servidos- por minis- 
tro^ tan ignorantes como los escytaa barbaros 
que adoran una cimitarra. 

Aunque picado de esta reflexión yo le re« 
pTf^nté bo^lcaiaence, que les. troncos de lo$ 
arboles y las piedras }amas fueron el obgeto 
iamadiato deljc^lto , sino tan solamente seüa- 
Ífi$ arbitrarias^,. cerca de las cualej se juntaba, 
la nación^ parai.dingir sus rotos á la divínir 
dad. Esto no basta , respondió el ; es menes^ 
ttf que eita f>are;sca revfsci^a.de ^n cuerpo 
aemejante al n)^estro , y con fjoci^es mas auy- 
gustas y mas respetables* y^á^eojEkiqfie respeto 
se postra uno ante las escat^MíS (de Júpiter de 
Olimpia, y de la< Minerva de Attoas^ £so es, la 



■•'t^. t«< 1 ' 



(i) Pausan. L^^^f* 4%'Pp'^u 

(3) Tatit. hisi. h a, r.. 3^ Pausan, h 
7, c. %%^ fi. ¿^^ Piift{/:*. antiqh* d" Eno$, 
t. 3, #000/. 5a, p. 9f^^^ M^d^iiif , de Pa* 



í|>]1qu^, porque están cubiertas de oro y^^a 
varñLKn hacienOo á ios dictes á nue^'a ima- 
^11 9 en Tez. de elevar el «j^piricu del pueblo, 
no bábeis procurado otra eos i que hacer íal^ 
presión en sus senridos ^ y de allí proviene 
qut f u piedad no se. aun^eiua sino á propor* 
cion de la belleza, de la gi^aii.ieaa y de la ri- 
queza de loa obreros os puestos á su veneración. 
Si VQsotros era^ljecicrais vuestra J«no, por 
grt^sero que fuese el trabajo, veríais muhipli^ 
car las otrefidas. 
.: El sacerdote •coBvino en.eüo.Le .pregún- 
tenlas que significalpMi los ^ os pavones da 
l>ro4^e , puestos á los pies de la estatua (i)* 
£]í nos. dijo qiie estos pájaros te re^ocij^" *n. 
Sffbios 9 que se les han consagro do ájuuo..^ quo 
se tes ha leprcsentado en la moneda corriente, 
y qae desde esta iája han pasado á.la Gre^l^ (a). 
le preguntafnosde que. ¿servia una caja de donr 
desalia un arbusto (3). Jts , respondió, el 
nú$^o,agnus cmstus que sirvió de cuna á la dio- 
0d. £1 lieoe toda, su íre/cura, afradio, y sin! 
^mbargo^es mas y'iz]q que el cljvo de Atenas,, 
la palma de Deloai|.la encina do Dodoiia, el 
acebuche de 0iim¿>la, el plátano de Agatncnoii^ 



^ m » » k 

(af Antipfian. '3 Mt/ío<L ají. Atlieru U 141^ 



í. aO, p. 655. .;.;£. ^ . 

(3) Medallas' de C^t di 
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plantado con sos propias manos en I>élfi>s (' ) 7 
qne todo» aquellos arboSes sagrados que se han 
conservado tantos siglos há , en diferentes tem« 
píos (•). 

Pregan tamos porque la diosa estaba ves- 
tida eon rrage de bodas. Respondió : es que ea 
Ssimos fue donde ella se desposo coYi Japicer* 
La prueba es clara : nosotros tenemos una fi- 
esta en que celebramos el a adversario de^ sa 
iií meneo (&)• También se celebra ^ dijo £stra- 
fénico , en la cildad de Cnoso en Creta y les 
sacerdotes me ban asegnrado que se concluyó á 
orillas del ria Terrón (3). Yos advierto- que lá» 
eacerdoiisas de Argos pretenden robar á vues- 
tra isla el honor de haber iracido en ella Im 
diosa (4); como otros paí^ies ss disputan el d«'« 
haber sido la cuna de Júpiter (5}. Sin en-^ 
bargo yo me vería embarazado de cantar coa 
mi lira , ó su nacimiento * é su matrimonio? 

(1) Tneapkr. hist.plant.L 4,r 14, P/f/f. 
i. i(S, ff. 44, /• ft) p, 40. Pausan, I, 8, c. 113^' 
p. 613. Cicer. de leg» c. i, t, á', p. nj". 

(*) Parece que todas- esiús arboles- estor- 
ban en c y«í. Tq' lo presumo por el de Sa* 
ntosi en la medalla citada está en una ca^ 
ja, sobre las gradas del veslibulo. 

(a). Farr, ap. • Lact'aníé d^ftkls. relig» h 
t, C.'i^^ fi ^\ p0 f¿' 

(3) Diod. Sie.L s^ p-^l^* v 

(4) Sírah. k f, p. 4?í3*- "— 

(5) Pausan. L 4,c. 33)P* 3^»^. 
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ds eso ,• respondía a^uel homb're ; vos' 
conforinariais con la cra(f¡cion del país; 
los poetas no son tan escrupulosos. Pero , fé-" 
pilqué yo^ los oainistros de los altares^ dcbi- 
eraa f serio mas. Adoptar opiniones falsis y 
absurdas, no es sino un defjt^to de luce?, adop=^' 
Carlas contradictorias é Inconsecuentes .es un 
defecto de lógica , y entonces no se debe rer 
proejar á los escytas el postrarse ante una ' 
cimitarra* «■ ** 

Vos me parecéis instruido , respondió el ' 
sacerdote, y os voy á revelar nuestro secfeto,' 
Quando nosotros hablamos del nacimiento de 
los dioses* •, entendemos el tiempo en que el' 
cuito file recibido en un país; y por su casa-'* 
n^iento, la época en VJué e! culto del uno fue ^ 
asociado* al d«;i otro (i ).-Yque entendéis vo- 
sotros poi* su muerte , le dijo Esiratonico ? pu- * 
«s-yo be visio &i sepulcro de Júpiter de Crc- 
ta(ft). Nosotros i^ecürr irnos á otra solución, res-* 
pondlo el sacerdote. Los 4i^ses se mnniñestati * 
akgUBffS veoes á ios hombre» ,- revestidos de ' 
nuestras facciones , y después de haber pasa- 
do atgan tiempo coa ellos ^ para iuscruirlos , 



«..k 



(i) Herodot, L a," c. T4íT, Mém\ (te V 
'Aca<L des Bell, j^n* ti tñ, p. 17; f. S3, 

{%) €icer. de nat* deor. I, 3, e* a, t. 2^ ' 
J9«504* Origen, contra Ceh. L 3, f. 1, p. ' 



deeapareceny ae vuelven á losctclof (i). Ba 
Creu era donde priiicipnhneiiie i«i>iui) «II<m^ 
■n otro tiempo , -cQiLuinbrt d? b^ijar; de allí 
cr.i i£ donde ellos parl¡;m á recorer la Et- 

eri'u (i). Nosotros ibair.os n repücjí- ; pero et 
tomó el prudente páriido de reiir^yt^.. . 

De¿|ju¿iech3mM ia visi;^ sobre uq^et ton-» 

I ton de csLüiuas de que eslá ruJe.idu el tempJo. 

Come» (I I :¡ ni US con .idmiracii-n ir^s esc^ituas 
CoiusLiliíS, de mano del cele, re VüruiHj), pu- 
0st.¡í Mitire una basu , y , rejiri-seiiIüiiJo á Jti- 
piier, Minerva y Hercules (';.Viui'j» el Apolo - 
de Tiflejktj'de Teodoro, dusariiütu*. que ha- 
^^^. bieiid^i gjcado los priucipios de.l arte del £^gip- 

^^^^ to,uprenJUron de sus maej»rii«áasocÍHríepa'~ 

^^^K 13 ejecutar una misma obra. i£l prlnieru re- 

^^^H eidia en Sanios; el segundo cn~.£fesoi Pe»- 

^^^m púas da haberse convenido sjbre las propor- - 

^^V dones que >ldb¡a tener la fí^tir-i , ti duOl em < 

^^H encargii de la purte superior , el oiro d« la. 

^^B íuleríji'. Acercadas dcpues , ellas se iinisron 

^Hl IiUi bien tq"^ ** teudrian pur 4e UB& núsnu 

L 



(/) Diod. Sic.l.i,p. t.o.Jfftm. dep Acad, 

•s Bell. Cett. t. Z'>- P- "• 

(a) Diod. Sia í. s-,p- 3A*' 

(3) Strab. 1. t4,p.6^. - ■. 1 i ! V. 

(•) Míiiro Antftlá lat hizo trf^vfíortofi 

J<óma, y algim íieyrtpp después ^tiguttp 
remiiK'i dos <U ellas á Sainos .y- rese/SÍ #;<'■.". 
Jitjiiíer, (^ Strab. 1, Htf*6i^-) ■,, 
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^^att^ oo tiabieado |§i eacaltu.ra hecho eatcMicet: 
^rftn<l0& pcogre809.9 fique} Apolo e6 loas ceco«. 
meqdabl^ por la ecsairiUftdáeria^ pfPpprpíQ*. 
nQiviqu^.pQtlA.heUesa de .los porraenoret 

--;^l MiQÍeoie , que qpji referia est^ aiieodo«^« 
iAy añiwiid': acia ^L fin de la:|;uerra del Pe<«,j 
lopon^^do^.Alcibladeflcrua^l^a «oh^e imiaHrtiti:} 

costas con la flora dé los ateniense^. JBI .f^yf>*j 

r^id el^paciido del -puil^lo^ ^l^tilkl kt hliQ/le'« 

v&ntsr estfi.«stama («> Algii^^tieiQppde^fiDefy: 

Lci«RndfO'^ que:co{D(indaba la flota de htí»pd^,^i 

roonía, s^ hizo (i»eoo-de Sainos^ y re^^^le?^. 

cUS U. autoridad dejo» rlcfi, loe contal eAVJÍi<^f 

rim.fla eflUfttua. al templo de. Olimpia (3)» Pp9 

gancfáleftateaSejuiee^ Cemn y Timoteo*^ vol«>. 

vieron ck^uee'' coa foer^aiepperioriil, y. ved< 

lae dos eatatuae qua el .pueblo les I^iFfintó(4) s» 

y-bé tiqpi^ ia plai&a que noioiroi de8tinamQ84:l%< 

«tei.FiUpo., qnando é\ 0t a|KKlere de.auesina.U«» 

laiL .Nos deberíamos averg9a2er de ^te col^ai:-: 

di«| ptflo eáanitf es eemua poa IO0 líp^tsunT. 

teé¿e i» laiae Tepmtf^ivmla mayor pftirte^ 

óg Uta oacloiies^cMegis dekiroailnente^ aun ^, 

caeeptfur á ioi atepieniee* Si odiociee h» «yl^ 

eiitido MáBpi^ ^atMgttftjf iiw&^ loe pot^Me» he», 

(t) JHod. Sic» 1. I, p» 88. 

(4) Pausan. U (9 e« ¿^ Ji* 460» . « .;.; 
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deiftfiíldó p«r tddas parte» iM reeoraos deMMir 
lior y dé' Ja vkiiück £1 ^úneluyócoh e^tas pa¿ 
labras r-oiar paeblo ^e par espaciare dos sU 
gles^ hft'tf^tado ta sangre y sus tesoros, pa». 
ra preevirarse algunos momeatos de una libeiw 
má mee pesada qae la eéciavitud, es escusa* 
ble de tnisoar m^ de&canso , pr¡noip4ia»eare 
qtíaiido el vencedar ao^ exige ^as que dinero y 
iiim^estataa. .v. 

' Loé éamiens'es son' el pueblo mas rido y el 
nftli poderdio de todos 4o8 que componen la 
coafedérictón jonioa (i)^ ello« tienen mucho 
Íagétt9#V i<iBi iardusti4oeos'y^ctWe&. Su bisto- 
srktVMübfeiiriíuboiinktrapagages Interesantesá- 
láde las letras, 'de' las art«8 y del ^meivia» 
fiáfre<loS'4ioiift)jie^ealebrerqtie'da Islafaapro- 
diietder, lótt^aré á Creofilo qiie, dizque, mereció ' 
at aeeoiioHmiento* dé Hoitfie^aoogiendoláen' 
sti^flkiseriit^ y elúá la^pt^^teYídad, conservando*. 
sros *^M 4ViijAtos(w)i' '^ ' Pttslgoras • ci|yo nombre 
Mfclftria psltailastrar el tnaftbell^r siglo y tí mas 
grande íáiperio» Después de este liitimo , pe« 
siO'éniífia ctase ttUiyQtei&rlar^eolaeareaids ádes • 
de%ns eaaiempóvaaebé', i^^-y Taodoao<f)¿ 
tseoltares .teMea tít sa^tiedipof que ^' deafpaet) 
d^ bubérs. se¿Ki]»a««)iaaJe«clei9 dp^vfeáckimp-i 
dolaregla^, el4iivel, y oíros instrumeotoi 

(i) Plut: H P^r^kU^*tip.*'tSfi»^\ (r) 
•ti) •Arafc.7.<l4^|jEHA639.^0áflte;^lr. W4)h 
1 88. P2ut. üi Lycurg.Ui^ ^.4i*^«sta|Jll^t 
in ilicui* /• ^9*iP«*^3C& •') c"^ •* «^^t'***» k i\} 

(^) Pl0$. injan. i. i| /»• ¿33* 
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«tiles (t), descubrieroB • el secreto de forjar 
lae estaftiUScie^hlei-ro (a), y jiuevos medios 
para fiiiidiriasde cobre (3). 

Lra tierra de Samos no solamente tiene 
propiedades- de qae la medicini hace uso (4), 
idao^que lambien se convierte bajo las manos 
de una. nraltitud de obraros en vasos qae soa 
bascados de todas partes (5). 

IjOS samiensesse aplicaron desde muy tem-» 
prano á la navegación, é hicieron aacigiiamen- 
te un escableciinienco en el alto £gipxo(6). Ha 
cerca de tres siglos , que uno de sus barcos 
mercantes ,qae iba al Egipto , fue imp^Üdo 
por vientos contrarios mas allá de las coium- 
aas de Hercules, en la isla de Tarteso, situada 
«u las costas de la Iberia, y hasta entonces 
descouocídi de los griegos. £1 oro se hallaba. 
allí ea abundancia. Los habitantes que iguo- 
vaban su precio , lo prodigaron testos esu'an- 
f^eros; y estos, e'i c;»nibio de sus mercadurias, 
trageron á sus casas, riquezas, estimadas eii 60 

(t) Plin. L ;',e. 56, í. i, p, 414, 

. {*) Pausan. A 3, c. la, p* aj^. 

: (3) ^d. /. 7^ c, 14, p. 619; /. 10, c, 38,. 
p, 89^. Ptin, A 35, c. I a, f. a,;p» 7/j. 

(4) Hippocr\ de nat. muL t* a, P*Z79»> 
Plin. L 55, l« 6^ y?, ^ii, ' 

(5) Cicen pro Mur^ c. 3(1, í, ^^ />• a33« 
P/í/i. /. 35, f. a,jp. 711, 

. (í) H^Q^Qt. L 3, c. 1^, 



fS YlAeB BB 

talentos (*) , aiiniTi entonces e>fdrbitante , y 
que habria cost:;dü trabajo el juntarla en una 
parte de la Gredia. De ella sacó la décima, 
qne se destin<5 á C'jnsagrar en el templo d^e Ju-r 
no una gran cr;«tera de bronct , que todavía 
subsiste. Los boro es de ella están adornados 
con cabezas de grifos. F.^tá sosieuido por tre« 
estatuas colocales prestas de rodüias y de la 
proporción d« sieie codos de altura (J). Est« 
grupo también e.s de bi»once (i ). 

Samos no cesó después de aumentar y 
cgercitar su mari la. Fornidables notas sali- 
eron muchas veces de sus pikrios, y mantu- 
bieron por el di^ourso de aíg«inos tiempos m 
libertad contra los esfuerzos de los persas y 
de las potencia? de la Grecia , de?eosag de 
reuniría á su dominio (4) ; pero se vieron ma* 
de una vez Jev.ütarse divisiones en su seno 
y terminar después de largos s.'icudimientos 
con el establecimienío de la tiranía. Ésto fue 
lo que suceJi<5 en tiempo de Policrafo. 

Kl recibió de la natur.Jeza grandes la. 
lentos, y de su p idre Eaces, grandes ricfüe- 
zas . Este ultimo habla usurpado el poder 
soberano, y su hijo resolvió revestirie de el 



(*) ^1^^000 ti' ras. 

' (5") Cerca de : o pies, 

(i) Herod, 1. 4^ c. 1^». 

(ft) Strah. /.14., p. d3fw 



Flut^ upophth. 
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Ú sn ^urno <i) £1 coinunic<$ sus miras á sus 
dos hermanos, que creyeron entrar en la 
contpiracian como sus asociados ^ y no fueron 
sloó'los iustrumentos de ella. El día en que 
se* celebra la ñesta de Juúo, habiéndose situa- 
do tus partidarios en los puestos señalados , 
los unos se echaron sobre los samienses junp* 
to§ id rededor del templo de la diosa , y ma- 
taron un gran numero de ellos ; les otros se 
apoderaron de la ciudaciela ^ yst mantubieron 
en ella con el favor de aJguüas tropas en-,, 
viadas por Ligdamís ^ tirano de Naxos {%)' La ' 
isla fut dividida entre ios tres hermanos , 
y luego después cayó sin reserva en manos de' 
PolicratO) que condenó al uno de ellos á mu- . 
«rte^y al otro á destierro (3). ' 

Emplear, para mantener al pueblo en I9; 
jsamiiion , tan presto Ja vía . de las ñestas y., 
de ioÉ espectáculos (4), p^mola de la violenciaf 
y 1 a crueldad (5); distraerlo del sentimiento d¿ 
IU5 males, conduciéndole áconquistas brilla^- . 
tes; del de susfuerzas^sugetandoU a trabajos pe» 



(i) Herodot. L 3, c, %§* 

, (a) Polyoeni strateg* ,¿. i, c. aj, 

(3) íierodot. 1. 3,<?.39' 

(4) Athen* 1. ift, c. ip, j». j4l. 
( f) Díod. ' Sic. L'i^ ¿^ t¿» , . 
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oáso» tO (*)» apoderan© de las rentas del es- 
tado (a), uiguaas Teces de las posejiones de 
las particulares, andar rodeado de satélites j 
de un cuerpo de tropas escrangeras (j; ; ea- 
cerrarfle por aesesidad en una fuerte chid ade- 
la"; saber engañar á ios hpmbrea, y baria rge de 
los^juraiTientos mas sagrados {4): tales fiieroa 
ios principios que dirigieron á PoUcrato des- 
paés de su elevaeíbn. Se podra intitular li 
historia de sU reynado ? ei arte de goberuar, 
á" usanza de tos tíranos, 

' Sus riquezas io pusieron en estado de ar- 
mar cien galeras, que le aseguraron el impe- 
rto del mar, y le sometieron muchas islas veci- 
na» y al guitas ciudades del continente (5)« Sus 
generaicii teuiau 'ifila orden secreta de tra- 
ef^Te fos dés^ojoá, h^ solamente de sus enemi- 
gOjS/'sino también de suk arroígos, que desj-uies 
iS^ {tedian y los 'recibían d^ sus manes cooio 
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"Iji^t)' Arhtoi* deriép, t. 5^0. ti » t, », p.40f« 

"^(í»^) -' Af-isfotf^í&s 'Sioe^ ijue en 1^$ gébier njoi 
despóticos se hace trabajar al pueblo en íoi 
9bra8 publicas, para tenerlo en la fiependen" 
é á. Entre otros egemplos cita el de Policra'- 
tú y el de hs reyí^ií.de Egiplo'que Hiciesen 
ccnstruir*ías pirdmkie»» { De tep^ /. ^9 •• f i^ 
/. a. p, 4o;r ) . •'--' ■ •■' 
(a) i/^wfeí;'?. :3,' c. /4a. 

(3) Id ib. í?^"^9';^.'« 

(4) Plut. de Lys. t- i , p, 43^. 
4j} Herod. /. 3y^, 31^, & la^, &€^ 
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mn gage de lu terneza ó de su generosidad (()• 
Durante la paz , los habitantes de la isla, 
los prisioneros de guerra, juntos ó separa- 
damente , aumentaban con nuevas obras las 
forciñcacione^ de la capital , abrian fosos al 
redej)r de sus murallas , levantaban en su in- 
terior aquel Uh monumentos que decoran á Sa- 
mos, y qujegeoutiron los artistas que Policrato 
<ou grandes gastos había, atraído á sus esta- 
dos (2) 

-. Iguaimente cuidadoso de favorecer las le- ' 
tras ., reunió cerja de su persona á los que 
las culttv.aban , y en su biblioteca las mas bel- 
las producito íes del ingenio hu 11100(3), En-' 
toncessevio un i contraposición admirable en*' 
tre la filosofía y la pjesi^.. Mientras que Pi- 
tagoras , incapaz de sufrir ]a vista de un des* 
pota bárbaro 5 huía lejos de .su patria opri-' 
miJa (4)1 Ánaoreonte traía á Samos las gra-' 
das y los placeres. £1 obtubo sin trabajo 1« 
amistad de Poiicrato is) i y l^ ceUbró con sá 



'•'•:■. 
. (l) Herodot, I, 3, e, ^^.polyaen. Straf^ 

L I, c. »3. ; . 

(2) Athen. 1. la, c. 10, p. 45. 

(3) Id, 1. i^pi 3., 

. . (4) >4mpOiis. ap. Porphyr^ de 9it. Py^ 
th*g p. 13. Jamblic* de vit* Pythag, c, a^ 
p. 8; c. 1 3. /K 7^. 
. .0$) /^firo4^^. 3, Cf iftf • JEliun. van hUt. 

'• 9í^- 4»'» »^J^* »«• .; 
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lirii (O » con eT misino krd')r qtíe ti cantan 

5^} niiiá Vi:*' lioso de Jos pi'iiic:f ;í¿. 

P*>ljCi'aío , q'j«rleiiuO iíiiií.l^>{lcar en sut 
0St.>d'Jí !aá mas lie-vno-.ji jspe.*!.-s d« aniínuleí 
ciüin^-'^i^'^'"5? hizo reñir los perros de Epiro y 
¿e L.iCcÁ&moiú:u 'os ce.'Juá de Siciüa , laí 
c::br;^.s tíe K^clrcs y de Na.\-»í. la« ovejas de 
M:lelo y Je Ateuas'v^j; pero como el no hacia 
ci bien «ino pí>i* (jsrent.ícion , ¡ntrodacia al 
■BÍsíK>> ííempj enere sus y... dios el lujo y lot 
vWi.}& 0.\i ]'.js asiáticos.' KÍ s:ibin que en Sardes 
capiLii da ia Lidia , ías miigeres disthi^jjidaf 
por su iicríTicsuru , juntas en un misma li?gar, 
eran desLÍn?d.ii á i*eiiiiar las dellclAS dé ia 
mesa, y ios \r fe-rentes gsneros líe deleyte (3)1 
S ¡moií vio Ibrraar en sus njiiroL^ un tJtableci- 
riiI<?nro som?j .'nte, y !as afloras Je e^ta ciudad 
fueri/ii tan faínosas como las dcFo^ fííÜano*'; 
m\p Cíjto es el noir^bre Con qi]» se llamauaa 
aijüell ;s SJCJeJades, en q íe '!.: Jt'veniud de 
líao y Ofrt) ^eí:6 Jf^ dando r Recibiendo lecci- 
ones Je iar. »pcranc¡a , pasabíni los días y 
las nojhi^s en ficsícis v en Jis-jhicion (4;. La 
'éoVrn^cion sb " es teif di t5 " en ti\; fi>s de>n::i cid- 
daduiios , y vino á ser iuaesta á &\Xs desc^n« 



(¡) Strc^. 7. 14, /). ^38* 

(2) Cleit» &' Al^-a. ap. Aihen* h la, c. 
•ío, /?. ¿J40. ■ " ' y ^ ^ 

{3) Atlteris /. 12, c, I a,- ;í. ^4jf. 
'•,(4) E)hísm. aiía¿. in fioriSm^^. MU 
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dUcntes» Dljose ta:Tis>iea qus los descubrí mi- 
Jtiitos dt loa aam.'o'ises pasaraa ínseiLfible-» 
mtíaíe á io& demás griego;, llsvaroa por to* 
das p.íviQS el alcaucc Á la piu'oza de las cos« 
Cumiares (i). 

Sin embargo á mochos habíiPntes (Te la IsIs 
porque murmuraban de estas pei.ííjrosas inno« 
vacioiies, Policrato ios hi:ioen:b:ircar en una 
flota quodebia juntarse cou Ja5U'';?ar5qu.tf Ciuri'^ 
bises, rey de Persia , conJ'ic-a al ¿gipt ). El 
fe íubla iisoDgeado de quo ellos pcvcceriaa 
en ei combate, ó cue íí ío menas Ca.nlisef 
los receadria para «ieipnre ea su nriiiiida. 
Instruidos de sus des! .:uIo:i resolvieron ellos 
el preveairíe y Jiber;<ir á sn patria de una 
servidumbre vergonzosa. En vez ele irse i 
Egipto 9 se volvieron á S.^ano* , y fueron re- 
chazados : algún tienpj des] lies volvieron i 
parecer con tropas de Lr.o;dern.v.iíi y de Co- 
.rimo, y esta tentativa no salid mejor que la 
.primera (»)'. 

Policrato parecía m tener mas que dese- 
ar; todos los años d2 su roy:i.id.>, caibí lo- 
das su¿ empresas ,- hablan sido sc^ñaladas coa 
auccsc*» (3). Sus pnebí á 12 acístiimbra: an al 
yago; se creian íL^lices c./a au» victorias , con 

(i) Durisy Aih:s & Il^racL ap. j4then. 
U la, r, 4, p. ^aj, Ciearch, ap. eunid. /. la^ 
9m 10) p. J40f Ca^aub, ¿b* 

(a) Herodot. 7. 3, c. 44, "jff, 

(3) /^«A ifar<2«« /• d} c. 9i extern. »•* 5« 



iu fansto j con los soberbios edif cíof 1eraif« 
tados por sus cuidados y sus gastos ; tantat 
¡ni:;genes de grandeza, afícionandohos á so 
soberano, les hacían oívfdar el asesinato desn 
hermano, el vicio de su usurpscion, sus cnr- 
eldadesy sus perjurios. El mismo, ya no se 
acordaba de los sabios consejos de Amasfs rey 
de Egipto , con quien los vínculos de bospi- 
t'Uidad lo habían unido por algún tiempa. 
^ Vuest ras prosperidades roe espantan ; escrr- 
yt bia eluD día á Polícr»to. Yo deseo á aquel- 
n los que n^e interesan , una mezcla de bíe- 
9) nes y de males; pues una divinidad celosa 
w no sufre que un mortal goze de una feücí- 
»> dad inalterable. Tratad de procuraros pe- 
9í ñas y reveses, para oponerlos á los favores 
w renaces de la fortuna. i> Poficrata , alar- 
xiiado de estas reflexiones , resolvía el afirmar 
su felicidad con un sacrificio, que le costase 
algunos momentos de tristeza, ÉMIevaba en 
su dedo una esmeralda, montada en oro, so- 
Tbre la cual Teodoro, de quien ya he hablado, 
,habia representado no se que asunto (*)? o- 
í)ra tanto mas preciosa, qnantoqueel arte d< 
grabar las piedras estaba entonces en su in- 
fancia entre los griegos. £1 se embarcó en 
una galera, se alejó de las costas, echó el 
anillo en el mar, y algunos días después, lo re- 
cibió de mano de uno de sus oficiales que lo 
liabia encontrado en el seno de un pescado» 

(*) P^ease la nota al fin del tornos 



■I 8t spresuró á instruir á Amfl5¡9, quU 
•n, desde eace instante , rompió todo trato 
con el^ (i). 

Los tentar et de Am:isis por fín se realiza**' 
ron* Mientras qvte Palicrato meditaba la con* 
quista de la Jonia , y de las islas del mar 
Kgeo, el sátrapa de una provincia vecina á 
sus estados , y sugeta al rey de Persía , llega 
á atraerlo á su got>ierno y después de haberlo 
hecho espirar en tormentos horribles (a) ^ 
mandó atar sti cuerpo á una cruz ^ elevada 
6obre el monte Mícalo , en frente de 
Samo» (♦)• 

Después de su muerte , los habJíantssde 
liisla esperimemarons«ccesivameiite todas las 
especies de tiranías, la de uno solo, la de los rí- 
eos , la del pueblo , la de los persas , la de 
las potencias de la Grecia* Las guerras de 
Lacedemoiiia y de Atenas hacían alterT^ativa* 
mente prevalecer entre el los la oligarquía y 
la dem-^craeia (3), Cada r^voluciojí sacia-* 
ba la- venganza de un partktovy plcepibr 

(1) Berad. L 3, c. 40, p.. 6%^. Plitié L 
3j,<?, f, í, a, p.6o$% /.37 c. 1 5 p. 2^6.4. 'Pauft 
son. /. 9f e. r4, p. 699* 
' (*) Her^d. ib, c. 1A5. .Strab. L 14,/?. 
Í38* Cictr, de fon^ L ^, c -30. /. a^ p. ajo» 
Val, Max. /. 6, c.9, extern* /f.^ ^. •*» 

(•) pQlicrato murió acia el año áia*»»- 
iesdeJ.Cé ^r. 
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raba la venganza dei otro. Ellos maoií 
ron el mayor valor en aquel fanio«o sitio. , que 
fosiubieron, por espacio de nueve mefea contra 
las fuerzas dd Aceñas , reunidas bajo de Pe- 
rícles. Su resistencia fue tenaz ^ sua perdidas 
«asi irreparables; ellos consintieron ea den]o<« 
íer 8i|s murallas, en entregar sus enAbarcaeío- 
«es , en dar rehenes, en satisfacer loa gastos 
cl«la guerra (i). Los sitiadores y lat. sitiados 
señuiaron igualmente su crueldad 9obre loa 
prisioneros que.caiaQ en sus m^nos^ Los sa- 
aiienses les imponían sobre la frente nn mo- 
chuelo , los atenienses, una proa, de na« 
iplo (a) .(*). 

Kilos se volvieron á levantar degpues^y 
volvieron á caer en manosde los de Lacedemo^» 
tita que desterraron á los partidarios de la de- 
mocracia (3 > £n fin los atenienses, dueñoa 
de Ja* isla , la dividieron, algunos años há en 
3000 porciones señaladas por sorteo i otros 
tantos colonos encargados de culU varias (4)^ 
Keodes era del oumf rp ^y vi^a aUi con Cbé^ 

« 

(a) Plut. in Perich í- ii />• /46. 

(*) Zas medallas de los atenUnsesrepr»'^ 
mentaban ordinariamente un mochuelo^ ¡a^ 
4e los samienses^ una proa de navio^ 
-y(a) Id. in Lys, t» i^p* 440, 

(4) Strab. I, 14, />. 638. Diod. Sic. L i9^ 
f. 593^ Corcin, fm 4ttifi. U ^ffi^ 9^6. 
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restrata su muger ( i ) ; y aunque sn fortiino no 
«ra mas que mediocre- ^ nos obligaron íí acep- 
tar un alojamiento en su casa. Sus atenci- 
ones y las de ios habitantes prolongaron noes« 
tra maniion en Samos« 

Unas veces pasábamos el brazo de marque 
separa la isla de la costa del Asia , y iciDaba- 
anos eí recreo de la caza sobre el monte Mica* 
lo (a) ; otras veces gustábamos el de la pesca 
al pío de esta montaña, acia el sitio en quo 
los griegos alcanzaron sobre la flota y fobre ei 
mar de Xerxes aquella famosa victoria qrc acá* 
bd de asegurar el sosiego de la Grecia (*). No- 
sotros teníamos cuidado por la nuche de en* 
cender las antorchas , y multiplicar los nie« 
gos(3), A esta claridad reproducida en lasi)ías, 
Sü acercaban los pescados á las barcas , soco-* 
glaa con nuestras redes d cedían á nuestrcs ar« 
nias« Entretanto Estratonico cantaba la ba- 
^ talla de Micalo, y se acompañaba con ta ci- 
tara, pero era frecuentemente interumpido ; 
nuestros barqueros querían absohaamente re- 
ferir lo^ detalles de esta acción. Hablaban to- 
dos á un tiempo , y aunque fuese imposible y 
en medio de las tinieblas , el discernir los ob- 
getos, ellos rios los mostraban , y dirigían 
nuestras manos y nuestras miradas acia di<% 

(i) Diog. Laert. h 10,$. ti, 

(2) Strab, ib. p, 636. 

(•) £1 año 479 antes de J, C*. 

(3) Plat* soph, ^ i^p* 220, 



ferentei puntos del harizonte. Allí estaba J» 

ñuta de los griegos; allí, la de ios persai; 
Los pruneroi vgiii.iii de Samos; ellos se acer- 
can y ved como tas galeriis de los fenicioi 
loman la fuga, como tas de los ¡tersas se sal- 
T<:abajodeaL¡iieI promonioriu, nciauqiiel [em- 
plQ de Cercs que veis aili en fr^nta de ui- 
«otrus (■). Les griegos sahan til líerr.i en la 
ritier.i ; esfan ^d iií.-ados de haüar en sIIj el 
iimuincrahle egerciio de los per^aj y de sal 
aüadoi. Uno llamndo Tigrancs lus coman- 
daba (s); al dss.irma un cuerpo de samien- 
í-.-s 4!.ie leria cJnh!go(3): fenia miedo de ellos. 
J.os: ^i:er.Íei:se5 atacaron de esic t \do: los la- 
cedL'moiilos de aquel (4); el campo fue icnurfo. 
La'mavor parte de ios barb iros se iitiyeron 
de el. Se quemaron sus embarcaci:ineB. 4q,.''80 
S')IHadüs llicron pasadosá ^uohílliy el mismo 
Tigri'i-íS con ellos (5J, I.os sali)leii?es habían 
tnípar^ulü á los gi-iegns á que psifiignlesen la 
flüía de los persas (6) ; los snmi-^es habi- 
endo encontrado , durante el combate, lai 
srm 13 , Ee echaron liebre los pers.if (7). 
A Jjs samienses fue 3 quienes loi griegos de* 

(1) Herod, 1. 9, c. 97, 

(sj Id. íh. c. gft, Diod, Sic. 1. Ei,p.9f. 

(3J :iaro:l. ib.c.^^. 

(4) Jd.ih.e. loa. 

(5) /■'■■ •■■h. 

(Oj irf. 7h. r. 50. Diod. Si». 1. II, p. 98. 

(7; litlQd.ib.p. 103. . 
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bieron la mas linda de las victorias que 
ellos han alcatizado sobre los persas. Ai ha- 
cer estas relaciones nucstroh barqueros, salta- 
ban y tiraban sus gurros al ayre y daban gri- 
tos de alegria. 

X«a pesca se diversifica de muchas maneras. 
Unos cogea los pescados en la linea ; asi es 
como se llama una gran ciña ó p .lo , de dona- 
da pende un hilo de cabello terminado en un 
anzuelo de hierro en el cual se ensarta el cebo 
ó comida (i). Otros lo hieren diestramente 
con dardos de dos 6 tres punt ts llam^vdos 
•harpines ó tridentes : otros en ñn los en- 
suelven en diferentes especies de .redes (a), 
de las cuales algunas están gULrnecidas d^ 
pedazos de plomo que las atraen á la mar , 
y de pedamos de corcho que las mantienen 
suspensas en la superficie (3). 

La pesca del atún nos inspiró un vivo 
ínteres. Se había tendido á lo largo de la ri- 
bera una red muy larga y muy ancha. No • 
sotros nos fuimos alii al amanecer. Reynaba 
una «alma profunda en toda la naturaleza* 
Uno de los pescadores tendido sobre una roca 
vecina (4) , tenia los ojos clavadas sotre l^s 

(O Plat. soph* f. I, /7, aao. Theocrit. 
idyil, a I , p. II, Poli. I, r , c. 9, §. f 7. 
(a) Plat. ib. Oppian, de piscati /• 3^ 

(3) Pind. pyth» a, r. 14^. 

(4) 4ristopfi. in eqidu g.^i^, SAh^L Í60 
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ajas ^n'nsí truispiireni::^. til Jívisd ttna tribt 

de ^Hihí? 'iire íi.'gi'inii tr:ínii»ti!.iini:fi:s las iinn* 
osld. drs ilj I-. ci.'<ri, 3' K cmpeñabao cu li 
leii r"'' "'■" -b«T',vra I.c'íaal «fecto. lame- 
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(l) jírcheít.ap. Athen. l.^yp.^ci.Aris- 
tif. /','■'/. anir.i. ¡. 8; c.30, í. typ,^%t.Plin. 
I, 9, /. f,;». 535. 

, ') I'i /O, ,nca df- yj-i. lihrm. 
(••) K»!': es. e! clíbrc Fpicuro, nacido 
h«J<- el ,ir-'iit!a S;~!¿-:.f>.^:( l)¡og. Leen. 1. 
. ic, í. i^-^'-l. tercer r:':-) de la •jtímpiada loq» 
f/ 7 -h -írJi*.'ío.í, íj- í/ecí/-, ,7 11 de enera 
dil T ,.í ;jíi ,.',/;,'j ,/:'y, c, Msaandrti nacii 
en f.l lahin-i _añt>t 
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i -^n'nno de int cabrí do ía mMi tntVQ nu 

LO ue i>anios que no decía nad«i, 

Kiitre los demás jCiV'iJados, lu couvei*«% 

ación presto se animd , «n nuestro rln - >n ^ 

i principio yaga y sía ob¿.eí ; , dei|'::i't 

ntís sostenida y mas sf'ria. Hio'tke jio so con 

I je motivo, del mundo, de la socíoü;i.\ I/es- 

jiies de algunos lugar s comunas ,$0 picgiiatcS 

&1 samien^e, quien rt?spoadiá: yo md coiueniaré 

5oa rei'eriroí la opinioii da Pít:. güiras ;ei coíii- 

paraba la escena del mundo á la de Uysi jiit?^og. 

olinnoícos; en donde unjs /fi»iáco:ab.uIr, c»;rjs 

á comercial', y otros si.npiemenu á vxji* (i). 

I>e este modo los ambicios>s y los coii'.].¡ista« 

dores son nuestros Iuc.'kí lo/es ; la in lyor p;ir-i 

te- de los hombres c.inbian su tieinojy su rr i- 

bajo con los bienes de la f<>rtan:t; {os s bicís^ 

tranquilos espectadores . todo lo ec¿.unina.a y 

se callan. 

» A estas palabras , yole consysrabii con 

atenciuM. El tenia el tiyro serano y la v '.ijij>.»s«» 

tiiri grave. Estaba vast; io de uní roj\i c .ya 

blancura igualaba al a éo (a). Yo i¿ oiVeci 

succesivaroente vino, peficiulo, un pedazo de 

Taca (3) 5 un plato de haí)as. El Ío rctuisii 

(1) Cken TuscuL /. 5, r. .^, /. a, /). 3$a. 
i)/a|f. £a<?r/. /. 8, j. 3, JuíajI, tj/í. i^yr. 

(a) Arhtct* ap Diogen, Lacít, L 8, J. i^^ 
(3) Ariitúí* Qf, eumcU ib^ ¿. aOt 
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tuj9 : no bebía mas que agua , y no «omta tf- 

£1 ateniense m« dlj» af oido ; esre es na 
rígida pirugor¡ca:,v de repente alzando la vok 
iiiii^irus haceiDoi m^it, dija, en comer «siot 
pescaüm; puegcnelurigen.nosüiros hnbitamoi 
carao elíos el seni de los mares ; sí ; 
iiuifitroa priiDíi-os pidres han alio pescados, 
DO puede hab>!r duda en ello ; el i^latofa 
AiiAxiinandro lo ha diclio (i). El dogma de 
l.i meiempsicosíi me liace escrupulizar sobre 
el uso de la vianda. En comiendo de este 
buey , quiza yo soy aniroptifigo. En cuanto 
á lai habas ,e9l!i es la sosrancia que mas par* 
(icipa de la maiería animada , de que nuet- 
ii'js almas 9011 partículas (a). Tomiid las fluret 
de eiia planta cmndo ellas empiezan á enae- 
greL:ei'i ponedlaij en un vaso que meteréis 
cu la [ierra ; nuveut'i días después , quitadle 
1.1 cobertera, y hill:irei3 en el loado del vaso 
mía cabeía de niño (3). Piíagoras hizo la 

Pusiéronse eiiimees á reír á carcajadas i 
cníia de mi vecino, que continuaba guar- 
d indo silen.'io. $e oa echan de recio . le dige 
yo; bien lo conozco , me dijo et , pero no 
responderé liada; yo haría mu^ mal de entrar 

(1) Piul. timpoM. 1. 8, guast. 8, t. a, p. 

(a) Siog. Laert.l. 8, $. 54. 
(j) Perfitt. vil. Pyth. j», 44. 
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«n disputas en este momento: rechazar sería- 
me ate i as ridiculeces, es ponerse uno mas en 
ridiculo. Pero yo no corro ningún riesgo coa 
"vosotros. Informado por Neocles de los motivos 
que os han hecho emprender tan largos via- 
jes , yo se que vos(>tros amáis la verdad , y 
DO me eseusare á desircsla. To acepté sut 
promesas, y cubimos después de la ceaa, lai 
conversación siguiente. 

CAPITULO LXXV. 

Convtrsacion de Anacarsh y de un samiense^ 
sobre el instituto de 'Pira^oras. 

Bl samiense. Vos sin duda no creís qud . 
Pitagoras haya afirmado las absurdidades que 
86 le atribuyen ? 

Anacátsis, En efecto yo estaba sorpren- 
dido de ello. Por una parte yo veia á este . 
hombre eatraordiir. rio que enriquecití su na- 
ción con las luces le los tiernas pueblos; que 
h^cia en geometría descubrimientos que no 
pertenecen sino al genio, y que fundaba su' 
e^uela que ha producido tan grandes hom- 
bres. Por otra p.vre, veia á sus discípulos^ 
muchas '^eces representados en el teatro y ' 
augetarse con tesón íí practicas minuciosas, y 
•ugetarias con raz-Jiies pueriles, ú alegrías for- 
zadas. Yo leí vuestros autores, pregunté á loT-, 
pitagóricos; no oí sino un lenguage enigma- 
tice y misterioso. Consulté á los demás fú^% 
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i, y Pífsgoras no me parecií mat qne un 
, .■ i-nitu''Hs)aí, que prvgcriWó dogmaf 
iiprL-lieiisiiites, j ubservancías inipracii- 
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£1 samieme. £1 retrata no es lisongero. 
A-tacaritt. BscucFiüd llanta el fin, Id rel.i- 

ci.'ii dcm>d preveiiciuneí. Estando en Meafis, 
ri'k'i iF^t;i '.-. fuente de dunde vuesrrü fuudador 
l.iil I.. ^.'ii.M-l:> l^s leyt:! rigiiroEu qu« os - {la 
li'-j. >f i; ell '.s «o» las (njsmas que las de loS 
Bi',''j,J((L-s i'.v;'pciuí (i;. Piíagor.is las adopiti 
i!:i cdur <iv. ver (ij que si régimen dieieri- 
rn'd.iie v.ii-iur .°eguu 1j difei'eai^ia de toscli- 
m,:s y íU 1;H religiones. Citemos un egemptoi 
s^u-.ros itifcriloiM tienen tjf horror á Ia( 
haba;, '\iii lio aesiembrjn en todoef Egipto; 
y sí |<ur >:as:i[i'iiadBale alguna planta de ella5| 
apai'ii.in la v'ata como de alguiia cosa irn- 
piira (3). fci Cjtalegumbrees nociva en Egip- 
to, \m Mci:i'..:>tes han debido proscribirla; 
paro l'itajor.ií uo debia imitarlos; mucho me- 
nos, ñ 1j iii-u:;ib¡c:¡jn se fiindLiba en alguna 
vana s^ip.T.'úcioii. Sin embargo el os la ha 
traüem'iLl.iu, y nunca prodnjo, en ios luga- 
r^-í de z\\ o:-i.;ea, una escena tan cruel como 
lu que lia pasjJo en nuestros días. 



(1) ChereiH. ap. Porph. de abttin. t. 4^ 
(a) Recherch. philoi. sur let Bgift. U 
(j) Utrod. 1. t, c. jjr. ■ 
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l>ioq¡s¡0) rey de Sii^casa, queria peúe* 
t^a^ vuestros misterioti. Los pitagóricos persea 
Ruidos en aüs estados, tenia tí^ cuidado de ocul- 
tarse. El. maridó que se le condugesen de ÍH 
Italia. Un destacamento de soldados divisd ¿ 
^ez de ellos que iban traiiqui lamente de Ta- 
l'ento á Metáporito. Dioles caza como á bés^ 
tias salvages. Ellos huyeron; pez'o endontrari^ 
éoáe con un campo sembi'ado de habas, se pa« 
iraron, se pusieron en estado de defensa^ y $e 
dejaron degollar antes que lAatichar su aliri^L 
4roa el tocamiento de una legumbre odiosa ( i )¿ 
A corto rato, el oñcial que comandaba el dej* 
tacamento, sorprendió á dos que tía habiaii 
j;K>dido seguir á loé oti*os. Éstas eran Miiiatf 
de Crotona, y su esposa Timica nacida en La-' 
^edemonía, y muy adelantada eii su preñez^ 
£llos fueron conducidos á Siracnsa. Dionistd 
c(tieria saber porque los compañeros de ellos 
¿ablan querido . mas bien perder la vida qu0 
el atravesar pof aquel dampo de habas: pero 
ni sus promesas, ni sus amenazas, los pudie*^ 
ton empeñar en esplicac'se, y Timíca se cor* 
tólñ lengua con los dientes, de miedo de ren-< 
dirse á los tormentos que se oirecian á suvis- 
ta.^Ved pues ¡o que producen las preocupa^ 
<;ioiies del fanatismo y las leyeg Insensatas qué 
.le favorecen. 

01 $amierUe^ Ya c^empaide^co lá ,%úttié áé 

(ij tíippoU & Nearií. dpi /dinbi viU 

tfOM« Vil 14 it 
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ésos deífehtutRáos. Su zelo poco Ilnstradf 
estaba sin duda ecsasperado por los rigores que 
desd6 a}gun tiempo se egercian contra ellos. 
Ellos juzgaron de la importancia desusopí* 
cilonef , por la que se ponía en quitarse las. 

Anctcúrsis^ Y pensáis que ellos habrían 
podido sin crimen violar el precepto de Pi- 
tagoras? 

- El samiense. Pitagoras no ha escrito na* 
6a ó cuasi nada (/). Las obras que te le atri- 
buyen, son todas ó las mas de ellas de sus dis- 
«jpulos (&). Ellos son los que han cargado 
fu regla de muchas practicas nuevas. Ya ha* 
brejs oido decir, y se dirá todavía en lo suc« 
.cesivo, que Pitagoras aplicaba un mérito in- 
íinito á la abstinencia de las habas (3)* Coa 
todo es cierto que el hacia un grandísimo uso 
de esta legumbre en sus conjídas. Esto es Jo 
que yo supe tn mi juventud de Xenofilo, y 
de muchos ancianos, cuasi cootemporaneoí 
de Pitagoras (4). ' 

(i) Plut. de f orí. jíhst. f. ft, p, 319. 
Porph. vit, Pythag. p. 5a. Lucían, pro laps. 

ir S'i *- "9 -P- 7*9- ^i^g Lmert. L t, §. 6. 
{•) Diog. Laert. L 8, J. 7; 

(3) Id» ib, §. ft4. Jambl, vit, Pyfh. c. 
ft4, p, 9». Porph. 9it> Pyíh. p. 44. Licimn. 
'0ttur, auct, §. 6f t, i, />. 545. Id, ver. hiai. 
2. fi, §. ft4, ^. 2) p» laa* Plin. L i8y c. la, 

4f» »,• p. 1.15.. 

(4) jírisiox. ap. dvl* Qelh /« 4, c« n^ 
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[Anacarsis, Y porque vosotros las habeiji 
prohibido después? 

El samiense, Pitagoras las permitía^ por^* 
que el las creía saludables; sus discípulos laá 
condenaron, porque ellas producen flatos ^ 
erres efectos dañosos á la salud (i). Su dic<« 
tameil, conforme al de los mas grandes me^ 
dicos, ha prevalecido (a)« 

Anacarsis, Luego esta prohibición, segnii 
vos, no es mas que un reglamento civil, un 
himple consejo. Empero yo he oído hablar 
de ella á otros pitagorídos ^ como de una ley 
•agrada , y que perteaece , ora á los mlste-^ 
ríos de la naturaleza y de la religión, ora á los 
principios de una sabia política. (3). 

El samiena^. Entre nosotros , asi conlo 
en casi todas las sociedades religiosas , laa 
leyes civiles son leyes sagradas. El carácter 
de santidad que se les imprime , facilita sil 
egecucíon. Es menester usar de astucia. con 
ia negligencia de los hombres, asi como cotx 
Bns pasiones. Los reglamentos relativos á 
la abstinencia 5 son violados todos los dias^ 

1 

(i) Clem» Aléx. strom. /. 3, /?. jar* AnO" 
nim. áp* Phod. p. '316. Cieér. de divinad /• 
I, c. 30, </3, p. a6, 

(1) Hippocn de dldet. L a, §• i%y t¿ 1$ 
p* ai8. 

(3) AristoU ap. Diog. taert. U 8, J. 34,^ 
JaníbL vit- PytJu, c. a4, p. 91. Porphi vét* 
P^th. pi 43* 
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ieuando lio tienen otro mérito que d di 

mantener la salud. Uno qñe para consep- 

•iraria 9 no Eacrifícaria un placer , espondrla 

mü veces su vida, para ínamener loa ritoi 

^ue el respeta sin conocer so obgeto» 

« i Anacars U, De este modo pues, aquellas 

abluciones, aquellas privaciones y aquelloi 

ayunos que los sacerdotes egipcios observan 

tan escrupulosamente, y que tanto se recomi- 

-«ndan en tos misterios de la. Grecia , no eran 

en el origen sino ordenanzas de medicina^ 

y lecciones de sobriedad ? 

£1 samiense. Asi me parece ; y en e&ét» 
.aadie ignora que los sacerdotes del Egipto, 
cultivando la mas saludable de jas medicinal, 
la que se inclina mas á prevenir los males que 
á curarlos , han llegado en todo tiempo a 
procurarse una vida larga y tranquila (i)« 
-Pitagoras la enseñen en su escuela, la trans- 
mitid á sus disípulos (a) , y fue colocado , con 
justo titulo , entre los médicos mas hablies 
de la Greda (3)# Como el quería llevar lea 
almas á ia perfección , era menester desatar- 
las de esta envoltura mortal que las encade- 
na 9 y que les comunica sbS torpeza^r En 
consecuencia el desterró lo» alimentos y lo# 

(t) fsocr, ín Busin fw «, j9«i63# Diogm 
Laert. /. 3, J. 7- 
, (») Jamhl. viu Pyth. e. ^9,p^ »35>?' 34f 

(3) Cera, C^lu de re mtüe^ U %• ]^rcef^ 
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^tfSeados que escitando la turbación en el cu- 
erpo, obscureciesen y pusiesen pesado el es* 
pirltu (i). 

Aaacarns» Puesto que el peasabd que el 
mo del vino, de la carne y del pescado pro- 
duela esos funestos efectos^ porque el os lo ba 
prohibido severamente (a)? 

El Samiense. f^se es un error. £1 conde* 
naba el esceso del vino (3); aconsejaba se abs- 
tubiesen de el (4); y permitía á sus discípu- 
los el beberlo al cenar, pero en poca canti- 
dad (^), Se les servia algunas veces una por- 
ción de los animales ofrecidos en sacrificio, 
•scepto el buey y el carnero (6). £1 mismo 
no rehusaba gustar de ellos (7), aunque ^e con* 
tentase por lo ordinario con un poco de miel. 
y de alguna legumbres (8). Prohibía ^Igunoi ^ 



(1) Jamhh c. ií,p. ¿5. 
(*) Athen, L 7, c. /-ó, p, 308. Jamhl^ tf# 
|o, p, 756. Diog. Lctert, I, 6, S« 1 5* 

(3) I)iog. Laert, L 8, §• 9. 

(4) Clem. Alex. pa^d. L%^ p^ if o. 

(5) Jambí^ c, ai, 7>. 83- 

(6) A/ ii&« ArUto^. ap^ Diog- Laert» 
h 8, S, fto, 

(7) Porph' vit* Pyih, p. 37» Arütox.ap.^ 
Aíhen^ /.lo, p. 418; ^ ^p. /^¿^Z. Ge/?* I 
4,c* II. Alexis ap» AuL GelL ib. 

(8) ArhtoU ap. Diog, Laert^ ib, $* 9/. 
Jihen. /. lo.p. 4X9«P0r/?A« vi/. Pyth.p,iz* 



pescados pof'fazones inútiles de referir (t)* 
Por otra parte el prefería el régimen vege- 
tal á todos los demás; y la prohibkion abso<9 
lula d^ la carne no eoncernia sino solo ú sus 
jdiscipulos que aspiraban á mayor perfecci* 

pn M- 

Anacarsis. Pero el permiso que el deja á 

|bs demás, pomo conciliario pon su sistemar 

de la transmigración de las almas (3)? pues 

al ñn^ como decía poco há s^quel ateniense, 

vos arriesgáis todcs los dias el comeros ú vu-- 

^stro padre ó á vuestra^ madre. 

El samiense. Yo podría responderos que 
no se hace presentar en nuestras mesas slnq 
carne de íns victimas, y que nosotros no in- 
tnolamos roas que animales que no estaqde5ti« 
nados á recibir nuestras atmas (4): pero tenr 
¿o una solución mejor que daros. Pitagorasy 
8US primeros discípulos «o c^ e^n ea la qie^ 
tempsícosís. 
* Anacarsh, Como? 

El samitnae. Timeo de Loores, uno de los 
fnas antiguos y de los mas celebres de ellos, 
lo ha confesado. £1 dijo que el temor de las 

' (O Jomhl* c. ft4, p. 9a. IXiag. LaerUih.f 

(%) JamhU o, ft4, p. .90. 
(3) JDiog. LaerU U 8, §. 73. jínonim» ap^ 
Phot.p. 1316. 
ii) jambU ü/Y, P^th. c. i a> p; ^u 
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leyes littnidaaSf'no haciendo hastunt^ iiQpre-^ 
clon 4 la multitud, e3 preciso asombrarte coi» 
castigos imaginarios, y anunciarle que loa 
culpados, trausforinados después de su muer-* 
te ea bestias viles ó feroces, apjiraroi} , to« 
c}as IsLM. .desgrac^a^ afectas i m nueva con«^ 
diclon (i)l. 

Anagarsis. Vos trastornáis todas mis |fl^^ 
^s. Pitagoras no rechazábalos sacrificios'' san- 
grientos?. No prohibía el matarlos animales? 
A que fin aquel viva interés por.41} conservar 
clon., sino porque el lei^ supopia una ^Imalseme^ 
jante á la nuestra (a)| i. . ^ ,,, 

MI ^ami^nse* El. principio de este interesr 
era la justicia* Y^fín^tectoconq^^ derecho 119^ 
atrevemos á arrancar Üa vida á unos entes qu^ 
como nosotros han recibido. este presente .del 
cielo ?(j) hoa primeros hombres , ma^, 4oqi« 
les á lo» gritos de la, naturaleza, no ofreciaa 
ú. los dioses mas que frutos , la miel y las torr« ^ 

tas de que ellos.se anmeniaban.(4),. No se* a^ \ 

trevian i derramarla s.angre de ios. animales, 
y principalmente de aquellos que son útiles á 
los hombres^ Ia tradición nos ha transmitido 

. (1) Tim. ap. Plat. t. ^9 p. 104. 

.^ {%) Dlog*, LaerU /. 8, %. 13. JarníL c. 

ft4, p. 90. Perph. vit. Pyth. p, 24. Ritterus* 

hp. %%• Afioriytn, ap. Por oh, p, 131 5, 

.' (3) Etnpei, ap. Aristot. rhet^ /•. /, c. 13, 

(4) PlaU de Ug. /. ^, i. a, p. f 8a. 7%c- 
$phr. ap. Porpht ¿e abstin* U », /• c 3f t ' 
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Íon*^somVfo la- ^einoria del' mat ántlgoo 
b^r^Tc¡da(i ) ; co'nserVándonoí del ttiismo mod^ 
los nortibresde aquellos, que por inadverteo* 
pia,d eq un movimiento de colera, macáronlos 
prifnsfos aqiinalesde cualquiera especie (a}t 
fila aresrigua la admiración y el horror d^ 
que e;ra nueva, llend succeslyarpente los ani-^ 
|nbs. Fue necesario pue9 un pretespo, HaUóa# 
jque ellos ocupaban mu¿;bo logar sobre la ti^ 
rra, y se supuso un oi-apulo que iios* siu^ori* 
"isaba á vencer nuestraVepugnancJa, Nosotroi 
obedecimos V* y para ^.distraernos de ouet^c 
Xms i:e mordimientos, quisimos í, lo menof 
arrancar e) coiisenrímiénto de nuestras victi-? 
inás. De afirprorí^ne que áeñ Kqy no ae sa- 
priticá ningiitiá'£(?ti habfer antes', por ablociov 
n^s lí otros rnecjlosi einpeñadola i bajar la ca» 
béiza'en señal de aprobación (3). Ved conque 
Itídlgnld^d se burla ia violencia' d^ la debl-^ 
imát ' .i 
' j4ftacarsis¡*&itñ violencia sin- duda ern 
l^esesaríá; los animales multiplicándose^ d^ 
voraban las cosechas, 

Bl samiense. Aquellos que pueblan niii^ 
pho, po viven sino un corto numero de a&os^ 
y U mayor parte destituidos de nuestros cuf- 
iados, no perpetuarían sn especie (4). Par 

(i) Pfut, ia Romuh /. i,/>, 39, 

(a) Porph, de abstin, /• a, /?. 117, & iijf, 

(3) . -P^í^'^' ^ympos. 1. 5, guasst, 8, jT, 9f 

(4) /^^V^» de qbsfiff. /, 4, p, 344, 



lo que toca á los demá$ , los }obo9 y \ób buy»- 
tres nos habrían hecho josticia de ellos ; p«-> 
vo para demostrarnos que no fueron sus depre^ 
daciones laii que nos pusieron las armas en la 
niano , yo os pregunto si robarian nuestros 
campos aquellos peses que perseguimos en 
un mundo tan difarente del nuestro (i). No^ 
l^ada podría llevarnos i manchar los altaren 
con la sangre de los animales; y puesto qué 
no me es licito el ofrecer al cielo los fn3to9 
robados en el campo de mi Yecino, deberla 
yo presentarle el homenage de una vida quend 
jne pertenece (a)? Cual e» por otra parte la vic, 
tima mas agradable á la divinidad? En esta cü« 
cfetien están divididos loi pueblof y los sacér* 
dotes. En unas partes , se inmolan |osanima« 
les salvages y malfacientes ; en otras , á lo* 
que asociamos á nuestro trabajo. Presidiendo 
ti interés del hombre esta elección , ha servU 
do de tal modo á su Injusticia, que en Egipto 
es uua impiedad el sacrificar las vacas, un ac** 
lo de piedad el inmolar los toros (s). > 

En medio de estas incertidumbres, Pitaflo» 
ras sintió fácilmente que no te podían desar-* 
ralgar de un golpe los abusos consagrados 
^r «jna larga serie de siglos. El se abstubo de 
los sacrificios sangrientos. La primera claso 
de 808 discípulos se abstubo también. Losdt-* 
ipas, obligados á conservar todavia lasrelbci- 

(i) • Pfaf. ib* t. a, p. f 30t 

{%) Porph^deabstin. 7. »,/>• /M» ^ 

(3) Jierod. /• a, />* 4^. Porph, ib*p% i«o« 



oaes con los hombres, tubieroa la libertad Jr 
«aerificar un pequeño numero de animales,/ 
degustar prhuerü que comer su carae ( i )• 

JBsta fue una cQadeiceudeacia que el respe» 
to del 080 y dejla religión parecía justifíoar. i 
escepcioa de esto, nosotros vivimos en como* 
i^idad de bienes con ios animales mansos ypS'^ 
cíñeos. Nos es prohibido causarles el menor 
perjuicio (a). Nosotros tenemos, á egemplo 
de Quesxro fundador, una verdadera ayersioa 
alas procesiones que estau deiúnadas ádar^ 
les muerte (3). Demasiado se sabe por la es* 
períeacia, que la efusión frecuente de sangre ha, 
ce contraer al alma una suerte de fer«»eidad* 
ha. -caza nos está vedada (4). Nosotros reaoff* 
claraos ios placeres , pero somos mas humano^ 
mas afables, mas compasivos que los demás hoau 
bres (5); yo añado, mucho mas maJrraca* 
dos. Nada se ha ahorrado para destruir ant 
4Bongregacion piadosa y sabia(6)9 que, reauoiá- 
ando todas las dulzuras de la vida, se faabii 
consagrado enteramente i la felicidad^ de Jas 
sociedades. 

/ínacarsU. Yo conozco mal vuestro ios* 

(1) JatnbL vih Pyfh* e, %Byp, lad» 
(%) Plut, de soUrt. animal, t* %y p, .g6^ 
Jambl. Cp a I , /»• 84. 

(3) Budox.ap Por oh. pitp Pytk. p. f^ 
(4; Jambl. uií. Pyíh. c. ai,p. S4. 
(5) Porph. de abstin. L $^p^ a63» 
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f Ituto, permitidme os suplique me deis de el un9 
|usta idea. 

£1 gamiense^Vos sabéis que de vuelta da 
0US viages, Pítagoras fij<5 su resideucia ei^ 
Italia: que por sus ecshortaciones, las nacio- 
nes griegas establecidas en aquella fértil co« 
marca j pusieron sus a riñas á sus pies, y sus 
ist«reses en sus manos; que vuelto su arbitro^ 
les enseñó á vivir en paz entre si mismas y coii 
las otras , que los hombres vías mugeres se 
sugeraron con igual ardor álos mas rudos sa- 
crjfícios; que de todas partes de la Grecia, de 
la Italia y de la SlciUa, se vio correr un nume-» 
ro inñnito de discípulos; que el se presentó en 
la corte de los tiranos sin adularles, y los obligó 
ú descender del trono ñn pesadumbre; y que 
ú vista de tanta mudanza. Jos pueblos escla* 
marón que un dios sehabia aparepidb sobre 
la tierra para librarla de los males que Í9 
afligen (i). 

Anactír$ts. Pero sus discípulos no han 
empleado la mentira, para mantener esta ilu« 
sion? Acoriaos de todos aquellos prodigios 
que se le atribuyen (a}: á su voz lámar cal» 
mada, la tempestad de;»hecha, la peste suspen- 
diendo sus furores (3), y después aquella águi- 
la que él llama de lo alto del cielo, y que vie« 

(i) Jc^mbL c. 6^ p, 13; í?. ftS, /?. iiS ^ 
tao. Porphir, pyth. p. 25. 

(a) 3Llian, var, kist, L 4, c, 17. 

(3) JambL c. %3jp, 124. Porph, vih Pyth 
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ne á descaiuar sobre, su mano ; y aquél <m 
dócil á siu ordenef , no vuelve á atacar á::i 
animales tímidos (4)» 

El samiense. Est3S relaciones estraord!- 
nariaS) siempre me han parecido desnodas at 
Ibndamentoi. To no veo en ninguna parte, q« 
Pitagoras se haya arrogado el derec/u» ¿ 
mandar á la naturaleza» 

jínacarsis. Vos convendréis á lo menos a 
que el pretendía leer en lo porvenir (&)» / 
habla recibido los dogmas de la sacerdotisa de 
Delfos (3). 

£1 sámense^ El creía en efecto en laadí* 
yinacion; y este error, si lo es, le fué comoo 
con los sabios de su tiempo, con los de ua 
tiempo posterior, con el mismo Sócrates (yV 
£1 decía que su doctrina em'^nabadel oíaco- 
)o de Apolo. Si este es un crimen, es menes- 
ter acusar de impostura á Minos, á Licurgo, 
quasi i todos los legisladores, ios quales para 
dar mas antoridad á sus leyes, han fiag'tdo 
ijue los dioses mismos las hablan dictado (¿)* 

Anacarsh» Permtid que yo in«^sta : no ss 
renuaciaa con facilidad las antiguas pred- 

(1) JamhU vit, Pvth, e, 13, ji- 45. 
' (1) Porph. vit. Pyth. p» 34. Clein. ^¡ex, 
stro/n. /. I, p.^^^.Ja/nbL c. a8, />. igó.AnO' 
• nifn* ap. Phot, p, i^té» 

(^) Aristox, ap. Diog. LaerU U 8, ¡, lí. 

(4) Cicen. de divin. /. 1, #. 3./?. 5. 
' (5) ^'<^^* Sic^h 1) j>. 84. Ckern ib* e» 
*43> >• 3^* 
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enpaciones. Porque la filosofía esta rodea- 
da de este triple circuito de tinieblas ? Co- 
mo C8 que un hombre que tubo bastante 
modestia para preferir al titulo de sabio, 
el de atoigo de la sabiduría (i) , no tubo 
bastante franqueza para anunciar en alw 
Voz la verdad ? 

El samiense. Estos secrefof que os niara« 
villan , lo9 hallareis semejantes en los mis- 
terios de Eleugís y de Samotracía , entre 
los sacerdote» egipcio* , en todas las socie- 
dades religiosas. Pera que digo? tmestros 
tilosofos no tienen una. doctrina esclnsí va- 
mente reservada á aquellos discípaíos gayón 
cuya circunspección han esperímentado (ft) ? 
Los ojo^ déla multitud eran antiguamente 
muy débiles para safrir la luz • y aun hoy , 
quien se atrevería , en medio de Ate- 
nas 9 á espikarse libremte sobre la na- 
turaleza de. lo5 dioses , y sobre lo? vici- 
os del gobíeriio popular t Hay pues verda- 
des que el sabio debe guardar como en depo- 
sito , y no dejar , por decirla asi , caer sino 
gota á gota. 

Anacarsisf Peta aqtrefías que sé deben 
r^gar á puñados , las verdades de la moraf^ 
por «gemplo. Vosotros laff <;ubr¡s de envoí*' 

(i) Cícer. iuscuí. L ^, c. 3, f. 1, p. ^6u 
yál: Max. 1. 8, c. 7, extern» num. a. 
(a) Cicer. definib. L g^ t. a^ p. 100. jáuL 
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tuinas casi inpenetrablés. ^uaiicfo en Ingtí 
de ecshortarme á huir de la ociosidad, i 
Ho irritar á un hombre encolerizado , m: 
|)robibis el áéatarnie sobre uña fanega , 9^ 
acisar el fuego con una espada ( k ) 9 es evi- 
dente que vosott*os añadís al trabajo de pra> 
ticar vüeitr^jS lecciones ^ el de enteaderJas ("«) 

B¿ samfense. Y este trabajo es el que lar 
graba en el espíritu. Se consei-va con mas 
cuidado lo q\ie cuesta fu icho trabajo el 
adquirir. Los símbolos pican la curiosidad, 
dan un ajte de novedad á las itíaxímaj 
usadas; y condo ellos se présetitan mas i 
menudo á nuestros sentidos que los demás 
fiignos de nuestros pensatilientos , sé da mas 
crédito £ las leyes que ellos encierran» 
También el militar no puede estar* srenta- 
do á la lumbre, y el labrador mirar su íane* 
ga , sin acordarse de la prohibición y deí 
precepto. 

Anacarsis: V<Jsoii^os amáis de tal sMerte 
it\. misterio , que uno de los primeros discípu- 
los de Pltagoras^ se Indignó con los otros 
.por haber publicado la solución de ua pro« 
blema de geometría '(3)é 

(i) Píuf. ín Nurñ. i. 1, p. Í9. Td.delié. 
eñuc. í. a, p. la. Porph. vit, Pyth. p. 4^. 
Jamhl, s. a a, p. 84, Diog. L^ert. /* 8,f . lí^ 
X)efnetr. Byzañté'ap. Athen. U ío, c. i^ 

p. 4^* 

(a) JamhLci %^^ p\ i^t^ 

ii) J^^^bh vit4 Pjth. c. 34, p. i^Zi 



f / samiense. Entonces estábamos gene* 
jral mente persuadidos de que la ciencia , 
asi como el pudor, debe cubrirse con ua 
irelo que dé mas actractivos á io£( tesoros 
que el encubre , mas autoridad a aquel que 
los posee. Pitagoras se aprovechen sin duda de 
, esta preocupación ; y yo aun confesaré , Si 
£üsta¡i , que á imitación de algunos legisla- 
dores , empled piadosos fraudes para acre-> 
didarse con la multitud (i) ; pues yo des- 
confío igualmente de los elogios escesivos que 
se le dan, como de las acusaciones odiosas 
con que se le denigra. Lo que asegura 
'SU gloria (s) , ei, que el concibió un 
£ran proyector eí de uiía congregación que 
siempre subsistente y siempre depositaría 
de las ciencias y de las costumbres , 
fuese el órgano de la verdad y de la 
"virtud , quando los hombres estubiesen 
en estado de entender la una y de prac- 
ticar la otra. 

Un gran numero de discípulos abrazaron 
el nuevo instituto (3). El los jnntó én 
un edificio inmenso , donde ellos vivían en 
común (4) , y distribuidos en diferentes cla- 

(0 Hermipp. ap. Díog. LaerU 1 8, §. íi« 
{*) Plat. derep. L 10, /. a, p. 600. 

(3) Diog. Laert. L 8, §• i^. íambL ib.Cm 
s, p. aa. " ^ j 

(4) Jambh vit. Pyth. C. í.p. %%. PórpSt^ 
V^^^rthrp.^^ 



4es, los- unos pasaban su vida en la medíft- 
cioa de las cosas celestiales ; lo^ otros caW 
livaban las ciencias, y sobre todo^ la geoii£< 
tria y la astronomia (i) : otros en fin ¡l^ 
tnados ecónomos ó políticos , estaban encar- 
gados del cuidado de la casa y de las cosas qot 
^conciemen á ella (a). 

No se admitía facilínente a ninguno en eí 
numero de los novicios. Pitagoras exámlnabt 
el carácter del pretendiente, £us habitudes, 
su modo de andar, sos discursos, su silencio, h 
Impresión que hacían aobre él los obgetos, el 
.modo eon que el se había conducido con sui 
^parientes y amigosl Luego que era agraciado, 
.depositaba todossus bienes en manos de lo» 
^ecónomos (C). 

Las pruebas del itovicíado duraban mtrchoi 
.años. Se abreviaban á favor de $que/ios que 

llegaban mas pronto á la perfección (4). 
^Por espacio de tres años enteros, el novicia 

no gozaba eft la cornprafiia ningún miramlen- 
^lo , ninguna consideración ; el estaba como 
^ abandonado al desprecio^ Después condenado 

por cinco años al silencio {¿) , aprendía á do* 

(f) jdrtúfyiHi. úp.Phot.rodiQ,^^^p. ijfj, 
fííuU Gf //. lé I , c. 6,. 

(a) Jatnbl. r. iTiP'S9' 
. (3) Jd.ib.p.s^. 

(4) jIuL Oeli^ /. f, e. 9. 
, (5) P^%' Laertf I. 8, §* 10. Lucran, trf- 
'tcfr. itucti fl 3, t. i^p, ^42. JambL vU^ 
Pyth*i c»\f p* ¿g* 
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ttaír tu eoriosidad (i), á deíprenderse del 
flaundo, i no ocuparse más que de Dios (i)i 
r^as purificaciones y diferentes egerciciós dé. 
piedad tleriabari rodos sus instante! (3). Ei 
oia de quanclb enquando la voz dé Pícagorai 
i quien ua velo' éspeáci ocultaba "á 'sus' mira- 
das (4) 9 y qne iúzgabú dé' Su¿ disposiciones 
por sus respuestas. 

Qoando estaba contentó de sus pfogresoif 
le le admitía á fa dDxftriná sagrada ; si el, 
é&ga fiaba la esperanza de sus maestros , sé Id' 
despachaba^ restltüyénÜole sai bienes consi-, 
derablemente" aiitslébtádds (5) \ deiáe este ins-:^ 
tante el quedaba como borrado del numeró' 
de los vivieiítes v sé levantaba un sepulcro, en 
fo interior de la casa ^ y los dé' la sociédacf 
ée\ le badián desconocidos ¿i por ca^uaÜdadí' 
éVse otred^ i sus' ojos (6); Lá prisma pena 
estaba decretada contra aquéllos que coma-' 
fiic^seií á los profanus la doctriiHi sacra (^}.'' 

' (1) Plui. rtécüríos. t. a, já/^f^. 
(a) C/e/n. Alexj Strom, L ^ jkM.tZStjambh 

ib. p.áf' ' ' , ^ 

(3) Jambl.ib.p. 6xi 

(4) Id, id. p. 6o. Úiog, íaerL /. 8,fr \6i 

* (5) joTHbin ib* p* 60. 

• (6) OW^. ^rt<^. Cff//. /-- 3, /-/i^ /í. 481. 
JambL ib. p. 6i. 

. (r) C/e/tf. Alex. iirononi: L ¿^ pi éSp** 
tftid. tpiét. Qpi ^imkh vit. Pyth, ti ij^ 
p.6i. • * ^ » 
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Los asociación prdínarios pocSaii eond 
permiso, ó pías, bien ton orden del gefe, toI- 
yerá^ enerar en el mundo, desempeñar ea 
el SU9 «mpleoS) ciedicarse á sua. negocios do*^ 
me^tlcos^.sln renunciar suf. primeros empeños» 

Los estemos, asi bombees como niugeret 
e/an agregados a diferentes casas (i),en /as 
cuáles pasaban los días enteros, y asistían • 
diferentes egercicios. 

£n ñn los hombres virtuosos, establecidos 
los mas de ellos en sitios retirados , se filia* 
ban á la. orden ^ se. iotere^abán en sus pro- 
gresos , se peoetrs^ban 4^ sOxCipiri tu ^ y prac- 
ticaban la regls^, 

I' ' lf08 discípulos que vivían ei^. coninaídad 
sé levantaban muy de mañana» Su despertar 
era seguido de dos ex&menca , uoo de lo que 
Üábian dloho ó hecho la víspera , otro de 1». 
que debían iia«er en el día. : el primero para 
ejercitar sí^ memoria £ ti segundp para arre- 
glar su conducta (i). Después de haberse ves- 
tido una t:^pa Manca y en estremo aseada (j), 

o- ' * 

(I) Jambt^Tb' c, tS^p. ^14^ Pórph. vité 
Pyth* />. 25; ICust, lA. 

(a), i>M)tfCv4V^* in[exc€rjfU tafites, p. 34^. 
Jambl,' c/¿^^p» 140 ^ 141^ c« 35, p, do5, 
Porphyr. vis* fyt^ p* 40 ^,41* Carmm 
aur.a» 40. 

(3J Ari8t€t..ap. Diog» LaerUj^ <,$• 19. 
)Elian: par, hii\^J. a, c*^2^, Jambh c* ¿u 
p; ^4 ; r. íkS, p. i^ip ' 



t 



• : . .' K • » 



AlTAéARálB BZi J0VÍA i^ 

••Aaban bu lira y candaban cauítícos «gra^ 
doí (i) 5 hasta el momento de mogírarat 
•1 aol en el horizonte en que se , postrabaa 
mnte él (a)(*), é ¡ba cada ^^o en particulaii 
li pasearse por los bosquecillos risueños^ ó so-í 
ledades agradables* La vista y. ei sosiego ' d« 
«stoa hermosos lugares ponjaír su ^Im? en uik 
asiento tranquilo , y la disp<^ian á las eon^ 
irersaciones sabias que les esperaban á sii 
Vuelta <3>-, .. 

£ilas se teniancasi sUaipre eq^u^tempto^ 
y rodaban sobr^ las Vsfeaeías exá(;^as,.¿ sobra 
1^ moral {4). Profeso*?^ .hábiles ésplieabaí» 
ios elementos de ellas j y ««nducian los disci^ 
puLos á la mas alta ieofm^Muok^^ reces el 
les proponía por materia df meditación mi 
principio fecundo, unár. macsíma iuminoSa# 
Pitagoras , que todo Iq. viia. de una og^ada# 
•81 como todo lo espresaba eon una sola pala* 
labra , les decía un día j. que coSa es el uui*^ 
terso? el orden. Que cosa es la amistad? la 

» 

• (O famtí.c. í^/p. ^, 

(•> Parece que al 9alir el soí, Soóraé^l 
quiza á egemplo de Iqs pitas^oricos, se los- 
traba ante este astro. ( />/«/. /» cohv. ts 24 
p.aaot ) . ' " »^ ' 

(3) Jamht. 00,0. 8 1< 
<4) Id. ib, '*^ ■ 
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i^aldad (i). Esta» definiciones sublimes , j 
HuevM entonces , afieioaaban y elevabsn io9 
«spirhus* La príffiefst tobo tal Suceso qne fue 
ioathuida á lo» añtigods nombres que hablan 
dado batta entonce» los griegos al trníverso* 
A los egerckfios det espíritu sñcedian loa dei 
•oerpo, tomitlá carrera y la luchat^ y estos 
e«iDbafe6 pacíficos se daban en los bosques á 
«ti los jardines (a)« ' 

En Ja comida se les servía pad y míeí , 
•aras veces, vino Cá)-" Aquellos que aspiraban 
ala perftfOtílon no foiuaíban muchas veces sino 
psn y agua (4)^ En levantándose déla mesa, 
•e ocupaban en küs úegoeios que losestran* 
¿troff sQgetaban á so aibltráge {¿)^ Después 
$ts reunían de dos en dos ^ dé rreí^ en fres, 
volcan al paseo ,>} discutian enfrcf si fas iec- 
oiones que hablan recibido en la ffiañans (6)m 
De estaa conversaciones estaban severamente 
desterrada» las murmuraciones y ías^ injurias^ 
los chistes y las palabras superfinas (^). 

Vuettos á la casa , entraban en el baño, y 
al salir de él , se distribuían en diferentes 

• « • 

(i> Jambh c. ftsr»/»* t^t'^ Diogt lixitt^ 
ir 8,- §. 10. Anonjnti ap^ PkoU p, i^\f» 

(2) Jambi, c« ai, /?• 8i«- 

(3) Id. ibm p. Bí. 

(4) Alexia, ap^ Athen. /• 4, p* \6u 
is) JambL ib. ' 
{(¿) Id. c. ^lyp» Sa.» 
(7) Jd,€.^Oyp.^4fn, 
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\fxezBS donde te hskblaa aderezado Tne82¡k^ cíad^ 
una de diez cubiertos. Se íes servia vino, 
pan , legumbres cocidas ó Orudas 9 aigunai 
veces porciones de animales inmolados, tal 
caal vez pescado» La cena que debía xicabar 
antes de ponerse el sol, comenzaba por el 
Jbomenajge del incienso y de los diversos per- 
fumes que ellos ofrecían é los d]o52S (i). 

Se me olvidaba deciros que en ciertos diaa 

del añoyseles presentaba na baaquete (ssce- 

lente y suntuoso , que ellos lo repasaban por 

algún rato con los ojop , lo isnvlat>aa dcspoei 

á los esclavos, dejabaa la mesa, y se pasa* 

ban también con su alimento ordinario (a). 

La cena era seguida de nuevas libací»- 

ones y de una lectura a que icstaba obligado 

el mas joven , y le tocaba elegir al mas aa<« 

tjguo. Éste ultimo antes de despedirlos , lea 

recordaba estos Importantes preceptos» w no 

9) ceséis de honrar i los dioses , á los genios 

9) y á los héroes 9 de respetar á aquellos 

9) de quienes habéis recibido el ser ó beneñ- 

•• cios , y de volar al socorro de las leyes 

violadas, v Para inspirarles roas y mas el es« 

piritu de dulzura y de equidad, v Guardaos, 

9) anadia , de arrancar el arboi ó la planta 

f» de que el hombre saca utilidad y de mat^r. 



(i) Jamhh c. »i, p. 83, 
(») Diod. Sic. excerpU FtAu* p* HÍ* 
JambU Cp^ifp. 13^^ 
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II el animtl de que el no rime qne quejar» 

Itcriradoiáaiii caaai,eIIofn citaban pa- 
rii su prupio tribunal , repaaabait en Acial f 
se npiendlan isa faliaide oombioa j ée omi'» 
t'wtt [i.). Despuet de eate ectamen , auja coai. 
laiiie practica podría por si sola corregirnoa 
niiLSirot defectos, volvían á [omar lua liras, 
y csiit;ibiin himaoi en honra de los dioses. Po( 
la mañ.;ii3 al levantarse , empleaban la armo- 
nía , piírtí disipar los vapores del sueño } pnr 
]n tarde, para calmar la turbación de los sea- 
tidoi {},). Su muerte era apacible. Sus cuerpos 
■e un^crraban, coma se ii a ce 1 adavia, enaiau- 
il«s guaniscidos de hojas de mirto, de olivo ^ 
de ainmo (4) , y sus funerales sran acompa— 
f\:\dos de cereqionias , ^ue so ooi es licita 
í-vel;ir (5). 

üiiriíJitG toda su vida, dos leocimientoa 
¿ mus bidn un sentimienio único debía animara ■ 
]ea , lu uiiioa iniíáia con los diosas, la unio« 
inas perfecta oon los hombrei. Su principal 

(1) Jambl. e. ti. p. 84. 

(A) liiiig. Laert. 1. 8, §. %%. Jambl. í, 
4)¿,p. \a&. Aur. carni. V. 40, Hieroel. ib* 
'porpk. vit. Pyth. p. 41. 

(3) Plut. át itid. t. %, p. 384 Qa'ntil. 
¿e orat. i, 9, c. 4, f. gif. Jainbl. c. sj, f. 
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.Í4) PUh. i. 3^, o. I», ti a, p. 711. 
(j) Piut. de ¿en. S-r. t. 1, p, jQ4i 



obllgaeion era ti ocuparse de la divinidad 
(t) , el estar siempre en su presencia (a), el 
arreglarse en todo por su voluntad (3) : de 
slü aquel respeto que no les permitía intro- 
clucir su nombre ea sus jur:3.men:os(4)9 aque- 
r lia pureza de costumbres que les háci^n dignos 
de sos miradas (5) ; aquellas ecsortaciones que 
«Uos hacían continuamente de no apartar el 
I ' espíritu de Dios que residía en sus almas (6) , 
aquel ardor en fín con que se aplicaban á la 
adivinación , único medio que nos queda de co- 
nocer sus intenciones (^^. 

De allí dimanaban también los sentimientos 
que los unían entre si y con los deroas hom- 
bres (8). Jamas se conoció , )amas se sintid í^i 
amistad como Pitagoras. £1 fue el primero que 
dijo este apotegma , el mas bello, el mas con- 
' solador de todos: mi amigo €$ otro yo (9). £b 
efecto, cuando yo estoy con mi amigo , noes- 
' toy solo , y nosotros no somos dos. 

(i) Plutn in Num. u t, js. 6^. Clem* 
jílex, strorH, /. g^ p» 6Z^,Aur. carm. 

(%) JambU c- 16. />• 5^. Anonym% ap. 
Phot.p. 1513. 

(3) Jambl. c. 18, />• 115. 

(4) Jd. ib* p. I a6. 

(5) Jd. e. 165 /. 5/' 

(6) Id. e. 33, js. 193. 
<^) id. c. 18, /». 1 1 6. 
(8) /i- c. 83, p. 193. 
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^ Asi 901110 en la Ásica y en }a moral fi \| 

referia todo á la unidad, quiso que sus disclpuf 
)os no tub^esen sinonin inisma pensansientoy 
pnasoia yoluutad (i)*. D^espojaUos <i« toda 
propiedad (2), mas libres lu sus promesaj| 
insensibles á ia falsa ambición , á ía van^Ío« 
^^^ (3) 9 4 ^^!3 P^^^uenos intereses que, por Iq 
común dividen á los hombres > alies ao teñí- 
an que teroef sino la emulación de l|a virtud 
y 1^ oposición de la Índole; p.erj» desdedí aovi« 
piado se empleaban los mayores psfúerstos ea 
superar estos obstáculos.' S^ anión cieñen- 
tada por el deseo de agradar 4 i? divinidad, i 
ja que re&rian todas susacciopes (4), les pro- 
curaba triunfos sin fausto j ^fniiiacion sia 
Iteloif. 

Ellos aprendían a olvidarse de pi mismosj 
i sacriücarse putuamente sns opiniones 
is) » 4 P^ Pf*^f?f^^ l^ stnistad con la desconñ. 
anza, con mentiras aun leyes, con chanzas ixiir 
porcunas, con protestaciones inútiles (6). 

También aprenden á alarmarse contra el 
menor resfr^piepto. Cuando en aquellas pon- 
versaciones en que se trataban cuestiones de fi- 
losofía, se les escapaba alguna espresion de ah 

(i) Jamhl. c. zs^p. i8tf. 

(a)^ /</. c. 30, >. i43f 

(i) M c.^i^p. i^S- 

(4) /*^ 33»/?- Í93? 

y) Id. r» aa, p. 8¿; c. 33, p. lU. 

f»í /i.5..39^/^ i4áf.?-.33*i»-J«/? 
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speireza, no dejaban que se piuiera el 8)o{. 

slix darse la manoea señal d^ reconciliacioii 

(^ 1 ) Uao de etlos en semejante ocasión , cor- 

xio 4 ^*^fi3 de su amigo y le dijo: olvidemoii 

nuestra colera, y sed el Juez de nuestra con- 

tiepcla. Consiento en ello fnuy gustoso, replicó 

el ultimo; pero yo áp\)o avergonzarme dp 

que teniendo mas ed%4 que yos , no haya yp 

^ado primero e»t;e paso (2.). 

^llot aprendían ^ vencer aquellas desigu«* 
aldad^^ de humor que pausan y ^esanipian l^, 
amistadc Sentían que les hervía la sangré 
en el fpndo de su coraron ? preveían pn ma- 
mentó de tristeza (S de disgusto? s^apartabaa 
lejos y calmaban esta turbación inyolpntarla, 
ó por la rei)ecsíon (3) , iS por caafos apro- 
piados á los diferent4?s a,fecto« del ^l^ia (4). 
Es á su educación 4 1^ Rue ellps deben 
aquella docilidad de espíritu, aquella faci- 
lidad de costumbres que los unen ^tr« sí. 
Durante su juventud ^e habla hecho un deber 
fsl no agriar su carácter. Institutores respeta- 
bles é indulgentes los conducían por medio de 
correcciones suabes, hechas oportunanente j 



(i) Pluf. iefratn amor. U ^ p^ 488f 
(a) JambU p, a^^j»? 107* 
(1) id. tf, 31, p. 163. 
(4) Julián, voTm hisU L 14, c. ^3^ Chá^ 
m^l* áp. Athen. /. 14, c. ¿^p^ 6ft|«7a/7|^A 
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en partícnlflTf qne tenían mas ayre de rcpni 
feeatacfon que de reprehensión (i). 

Pira^oras, que reynaba sobre todo el c¿- 
crpo, con la terneza de un padre, pero eonéi 
autoridad de un monarca, vivía con ellos c> 
rao con 606 amigos; el los asistía ea sus en- 
fermedades, y los consolaba en sos paas(^), 
£ra por si» atenciones, tanto eokno por sim 
luces, que el dominaba sobre sus espirites, i 
tal punto, que sus menores insinuaciones e/aa 
para ellos oráculos; y que ellos no respoü^' 
dian muchas veces ¿ las obgéc iones sino por 
estas palabras: el lo ha dichú (3). Por eso fué 
también -qvat ei hizo imprimir en el corazofl 
de sus áiñclpvAo» , aquella amtstnd rara jr su- 
blime qtíc ha pasado en proverbio (4). 

Los hijos de esta gran familia, dispersa 
en muchos climas, sin haverse' visto jamas, 5e 
reconocían á ciertas señales (5), y se tratabaa 
luego al punto como si se iiuvieran eonocído 
siempre. Sus intereses se hallaban de taIs^e^ 
te mezclados todos, que muchos de ellos han 
pasado los mares, y arriesgado su fortuna, pa- 
ra restablecer la de uno de sus hermaoos 



j » 

( Ci) . Jamhh c. aa, p, 8^. 

(a) Porph. vit. Pyth. p. 8/. 

(3) Cicer.denat. deBt.l. r, e. ^ /.i, 
jp, 400. P^al. Maxé L 8, extern, n.^ i» 
• (4) Jambl. c. 33, j&, i8í. 
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^jfidos en la penuria 6 en la indigencia (i). 
¡q; Queréis un egemplo eficaz dé su mutua 
]^f>nfíanza? Uno de los nuestros, viajando á 
jj Je 9 se estravia en un desierto, llega fatiga- 
do á una posada en donde cae enfermo. A 
'¿^unro de espirar, fuera de estado de recono- 
^^,i^ los cuidados que se tomaban sobre el, tra« 
a con una roano trémula algunas señales sim- 
^^olicas en una tablilla, que manda la pongaíi 
V,.n un camino real. Mucho tiempo después 
\sí casualidad conduce á estos lugares aparta- 
^'ios á un discípulo de Pitagoras. Instruido por 
;'.os caracteres enigmáticos en que reparó, del 
'infortunio del primer viagero, se detiene, pa- 
^'|ga con usura ios gastos de Ja posada y con« 
'^ tinua su ruta ^a)* 

jí nácar Sis Eso no me sorprende. Ved lo 
1 que se me referia en Tebas. Vos habéis co- 
nocido á Lysis? 

£1 iamiense» £9e fue uno d& los orna« 
' raen tos de la orden. Aun siendo muchacho, 
' halld el medio de escapar de aquella perse^ 
cucion que hizo perecer tamos ilustres plta«* 
goricos (3), y habiéndose ido algunos afío9 
después á Tebas, se encargó de la educación de 
Epaminondas (4). 

(O Diod. Sie. exerpu Fahs. p% «43^ 
fambl. c. 33, p. 29a. 

(a) Jambh c. 33, /r. 19». ' 

(3) /d.c. 35, p. £00. 

¿) Kép. in Spamin. c. ai 



AMOcarsis, Lysis muríd. Vuestros fi\«B- 
jTos de Italia, temiendo que no se hu viesen o> 
^ervado en íbus funerales ^ los ritos que os eoi 
partlcolares, enviaron Á Tebas á Teanj.'t 
encarjgado ¿e pedir el cuerpo de Lysis, jdí 
¿istrlbi^ir regalo;; á |os que lo babjan socorre 
do en jBu vegez, Teanor supo x)ue Kpa/n/iioii' 
.das, iniciado ea vuestros ^list^rios^ Jo habia 
flecho enterrar según vuestros estatutos, y ao 
pudo bacerie aceptar (sl diaero fue s^ íe ha« 
)>ia iconñado (i}> 

£*/ ^amiense. Vos i^e recordáis ua pasage 
de ese Lysis. JJn dia al salir d^L ¿empio de 
Juno (a) encontró bajo del pórtico já uno di 
J5US vpondiscipuios, |i E^urlfeoio de Si racusa qui- 
en habíeadole supijcado Jo aguardase un isa- 
]fcamjtef fue á poystrarse. áltela estatua de iadio- 
fi?L, Después de una larga meditación^ en qu^ 
fie empeñd sin advertirlo, salió por otra puerta. 
,E1 dia siguienjte 9 estando ya, el sol bastante 
adelantado, se fué á la asamblea de loi 
fliscipujos^ Ellos estaban Inquietos poq la au- 
sencia de Lysis ; É;iri&mo se acerd<> ^ntoa* 
ees de la promesa que le había hecho ; corrió 
. á busisarlo y Jo hallo debajo del vestíbulo 5 
tranquilamente /sentado sobre la misma piedrí 
donde lo habla dejado la vispera. 

No causará admiración esta eonsxaocia, 
quando se conozca $1 espíritu de nuestra con- 
gregación. El es, rígido y siq jponteippiacioiir 

(1) Plut. d(6 geA. Socr- 1. ^v/'* jSj^ 
(a) Jambí, c, 30,/?, ij¿. 
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ejos de darle ningüiía restricción ¿ latf le^ 

es de rigor, el hace' cfonsistir la perfeeo&ott 

a convertir iotf consejos en {^receptos'. ••> 

jínacarsis. Pera vosotros ios tenéis miou^ 

losos y frivolos quer aehidan las almas; poif 

ígeroplor el no titrererse^ ¿ tfxitAt la pierna 

izquierda sobróla derecha (i)^ lii cortti^oslai 

3ñas loií dias de fiesta^ ai en^lear" par^af t9M 

»tro8 af ahlides madefb de cipréz (a)*- ; 

Eí sam tense ^ Ahí no nosr jozgneis por esfl 

multitud de observ'an'CiasVfás mas desellas afiía^ 

didas ét ln regla por' rigorista^ qfiQf qtídrianí 

refbrifiar' la reforma; algunas pertenecientes 4 

verdades de' un orden superior ^' toda«pfe8crl<^ 

tas para -egerciía rtios en' lar pac iencia' f en las 

demás virtucfes^ En las" ocasiones" Impdrfantei 

es en fas que" es riée&fsití& '^^dtar^- nuestra 

constirncfonv Un diselptilodtf Pitagol^stíade^ 

ía eséfipfar ni lagrimar,- ni «quejas en U8 4«s« 

gracias; ni temor'ni debilidad en tos peíígrosu 

Si el 'tiene qtie discutir intereíies, no se baja 

á las^stf^lieas, porque nó pide sino jti^cis^ 

fii á fós adiMacíonesy' píori|ué^b<y'ama siaé te 

verdad (j). 

j4nacarsis. AfacrrraoS^ uoí detall mas largor' 
Yo' éé todo lo' que pueden la religión y* la 
filosofía sobre las Imagtnacíone» fogpsasy sub^ 

^ i 

(a) Diog^ Laert, h ^^ $• lo. Jambi* ¿^ 
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yugadas* P^ro tambifn.sé qae iñneiías 'necf 
Mjjsese^mpensan las pasiones que se sacrifica 
coalas pasiones que m ei^aservaa* Yo bevit' 
toda cerca una 8oci»dad9 dividida entre eies- 
tudjo y la oración, que renuncia ain trahp 
los placeres de los Mentidos y los agrados ds 
hoL ¥ida. Retiro, abstinencias, austeridades^/;. 
Mbda le cuestai^,. poique es por eUo ^oe eih 
gobierna los pueblos y los. reyes: iiablo de 
loa- sacerdotes egipeios^ cuyo i&sM^uto me pt- 
sece se asemeja perfectamente al vaestro(a)< 

.JU samiense* Con fsta difereocia, que le- 
los de aplicarse á «eformar U nación ño cie« 
aén otroiatereaqne el de su sociedad. 
^ ' Anacatéié. Vosotros habéis incurrido €i 
loa mtsmos reproeiies. No se decía que Ite» 
nos de una ciega defer^m^ia á vuestro gefe, 
de una afición lanatica á vuestra coagrega» 
ctoit, fto ifiírais á íüs demás hombrea sinoco-* 
mo viles rebaños (3.)^ 

£l 6am¿en$9é Degradar la humaai^d! m* 
tofroa que mtrapo» la beneficencia como uno 
dé lea ^rtftoi pifies, Qiedios. pai^ acercarnos á 
la divinidad (4); nosotros que ho hemos tra- 
bajado sino pararcstableeer una- estrecha o ni« 
•a entre' el oielo y.Jer tierra, eQt;re4as ciada^ 

(i) Hefodot.l a, c. ^f, 

(a) Charemi. ap.é . P»rp, de ab^fin. h ^i 

ph '^^^p - . • • . . . 

(3) Jamhl. ú.^g^p. Sío6. 

^ ^ •- ^^ 



Alf ACAfSIS JMEr JOVBir* 1 43 

danos de Dna.mUma ciudad, en^tf los hijos 
^e vina mifima familia, «ntre todos los entes 
que tienen vida (i)^ die qualqutera naturaleza 
que sean! 

£n Egipto el orden sacerdotal no anhela 
sino á la .consideración y al crédito: por eso 
protege el despotisnop que lo protege á el á su 
tjirno (a). En quanto á Pitagoras , el ama- 
l>a tiernamente i los hombres^ puesto que 
deseaba fuesen todos libre» y virtuosos. 

jínú€arM. Pero podía el lisoagearse de 
^ue ellos lo desearían tan vivamente- como el^ 
y ^ue. el menor sacudimiento no destruirla él 
ijnperio délas ley ($sxd^ las virtudast' 
^ El samiense. Era jmuy bueno á lo menof 
ponerle los cimientos, y; los primeros ^uccso^ 
íe dieron esperanza ,de poderlo levantar á 
cierta altura. Ya os he hablado ^e la revoli^-^ 
QÍon que su arribo á Italia causé al principia 
en las costumbres. Ella se habri» estendido 
por grados, si los h«^bres poderosos, pero 
sg[ianchadrOS con crímenes^, n« bu vieran tenido» 
la loca ambición de entraren lacongt^egncr- 
qp» Fuenon escluidos de ella, y esta d^aega'^ 
clon ocasiónd su ruina. La calumnia se sole- 
va, desde que se y^ SOítemda^)*NoBétro»i>o« 
volvimos odiosos ¿ la tnaltimd, eón' prohibir 
el conceder las ma^tratunul. por la viada 
.- ' ... 

^ (1) Jambl. c. 33, /j. 18^. ^ 

(ft) Died. Slc. /. s />• («b . , .. . . 



$44 VÍA» M 

la suerte (i); á los ricos, con no liaceíW 
toncedex' ftioo al mérito (2). Nuestras pala- 
bras fueron trail$foriT)ad9s- en maxfraas sedicí* 
osas, nuestras asambleas en consejos de conff« 
l^ícadores (3). Pifagortis' desterrada de Cro- 
fiooa Ü0 «ncoiitrd asilo entre los puéblds qoe 
li^ debiaií su felicidad^ Stí muerte nú upagó 
la persécueíori. Ainjchos de sus discipnfosren- 
nidos ea una casa^ fueroii enrfegados á lasUa- 
xnas, y perecieron cuafei todba- (4).- Loé de- 
W^Sf, haWendoíe disperífedio^ l¿s-'lrabítaiites de 
Crotona» ^e habiatí retoneéídosn inocencia, 
k^ i^marotü después dé alguiií f lempo; pero 
iiabietidt>s6bteveiiidof vttí^: ^UttYa^ ef io^ se se- 
ialaiifiÁ í?a un coiuiJat^V ^ fWwmaróri uní 
irida incMaAir. aotf lilii^rtteéfte gloriosa (<> 
.. Aunque desjjues de^^esfos d'esgfíKfrados se- 
cesos, ei «keipo fue áxñexutstúó de una dÍ5o* 
laciou prolcíiAa^ se eofftiri(i<$ por* alguií útm^ 
po nombrandor un gefe* para gobernarlo (6). 
Diodoroí íjde fue iiricr dt eStos iiUimos^ ene- 
Iplgo dei aseo que Pliagdras rios h'aWa reco- 
üaendado tatito^ afbec^ ^éofetiimbres mas ans^* 
íeraSf un eaterlor mas descuidado, Vestido^ 

(I) jQmbLx.ij¡sP^ic§¡i 
. (jt) /rf.« íIk p, ¿04^ • '• 

(4> M ¿bid^ Phit. de gen. áocn Ú ii 
^.583- 



cna^ Si^<«<'0^ (i)« £1 tubo parddarlQd ,^ y ue] 
discinguíeroa en el drden I05 del antiguo re« 
gimen , y los del nuevo. 

Ahora reducidos á un corto numero , stf-* 
parados unos de otros , no escitando ni en vi-* 
dia ni compasión , practicamos en secreto log , 
preceptos de nuestro fundador* Juzgad del po*^ 
der que ellos tubieron en el nacimiento dei 
instituto , por el que tienen todavía* ííoso-» , 
tros somos los que hemos formado á Epatiíi^ . 
Hondas, y Focion' se ha formado por nuestros! 
e^^emplos* 

Yo no necesito recordaros que esta congr6<v 
gacioa ha producido una multitud de legisla^ 
dores , de geómetras , de astrónomos , de na^ 
turalistas , de hombres celebres en todos ge-* , 
ñeros (2) ; que ella es la que ha ilustrado á la , 
Grecit , y que los filósofos modernos han sa« 
cado de nuestros autores la mayor parte de 
los descubrimientos que brillan en sus o&ras« 
La gloria de Pltagoras se ha aumentado coit 
ello ; por donde' quiera obtiene un lugar dis-* 
tlnguido entre los sabios (3) : en algunas cia-« 
dades de Italia se le decretan honores áixU 



(O Herm. Tim* tí Sosicr. ap4 Athen. L 4^; 

(2) JamhL c, 19, /7« 13a $ c. ^6 p. ai8«^ 
Sruck. hist. philos. #• i, p» iion Fabri/fé 
tibí. Grcec* U í^p, 490. 

(3) Herodot. 1. 4, #. 95* 
vojf. VIII* K 
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nos (O f* hzhia. gozado de elloa en Ticfa fá) | 
QÓ 06 Sorprenderéis de ello. Ved como Jas na- 
ciones y hasta los filósofos hablan de Jos le- 
gisladores y de los preceptores del genero hn- 
msno. Estos no son hombres, sino dioses (3), 
almas de un grado superior , que descendidas 
del cielo al Tártaro que nosotros habí tañías^ 
ce han dignado revestirse de un cuerpo hojB*- 
nó , y participar de nuestros males , por es* 
tablecer entre nosotros las leyes y la ñlo^h» 

«ra(4). 

Anacarsis* Sin embargo , es preciso con« 
fesarlo , esos genios benéficos no han tenido 
•ibo triunfos pasageros ; y puesto que su re- 
forma no ha podido ni estenderse , ni perpe- 
tuarse, yo concluyo de aqui que los hombreí 
serán siempre igualmente injustos y viciosos» 

El samiense, A menos que como decía 
Sócrates , el Cielo se esplique mas clarames- 
té , y que este Dios , movido de la ignoran- 
cia de ellos les envié alguno que les traiga 8i| 



(O Justin. L ^ó^cap' 4* 

(ft) Porch» vit, Pyth. p. ftS. Jafnhh e» ^ 
]D. &3* c« 98. p. líSn et iftó I>i9. Chry-íosth^ 
^at* í^^p, ¿14. Pilostr vit\, Apoíl, e. !• 
p.a.. I)iog. L/aert. I, S, §. 11* 

(3) ilfm. A7€*»stroni* %, hi^p, ^^g, 

(4) Plau ap. Ckm. AUx* StrormL r. 



j y íes revele Sus voluntades- (i)« ' 
Al día figuiente de esta conversación par- ^ 
«Luios para Atenas , y algunos meses después^ * 

mu^ fuimos á las fiestas de Délos. 

i ■ * 

Capitulo lx^vl 

' ^ Délos y las Cidadoi. 

» Kn el dichoso pais que yo habito , la príi^ 

mavera es como la aurora d© un hermoao día % . 
' en ^1 se goza de los bienes que trae y de lo* , 
que promete* Los íulgoi*«s del sol no son obs-^ 
curecidos por vapores groseros ; tampoco soit 
irritados por la vista ardiente de la canícula*, 
£s una luz para, inalterable, que reposa 8ua-«. 
▼emente sobre todoa los obgetos ; es el resplan-* ' 
dor de que los dioses esiaa coronados en %% 
Olimpo* 

. Quando «Ha se muestra en el orízonte^ lotf 

arboles agitan sus hojas recién nacidas , loe. 

bordes del Illso resuenan eon el canto de loi 

pájaros « y los ecos del monte Himeta , coa 

•1 son de las zamponas pastoriles. Quando est^ 

prpxtma á apagarse , el cielo se cubre de ye^ 

los resplandecientes , y las ninfas de la Ática 

yan con un paso tímido á ensaynr sobre et 

eesped las ligeras danzas : mas poco tnrda ea 

rolver á comparecer ; y entonces no se sienta 

(i) PtU. ApoU Socr. i. I, p, ai. M.Mf 
fhmd. #• I9 p. ts £. id^in Alcib. », p. i^Pt 
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ni la tresitrñ de la noche que se Scaba de pe^ 
dér, ni el resplandor del sol qué le habia prt. 
cadido ; parece que un nuevo sol se levanu 
0obre un nuevo universo y que trae del orle» 
te colores desconocidos á los mortales. Cadi 
instante añade un nuevo rasgo á las beUezai 
de la aaturalesa ; á cada instante la graaodiv 
de reproducción de io« entes se adelanta v¿m 
iU perfección. 

|0 dias brillantes ! O noches deíicloiasl 

Sae emoción escitaba en mi alma aquella se* 
^ e de cuadros que vosotros ofrecíais á tod(M 
snis sentidos ! O Dios de los plaeeres , ópri'» 
snaVera I Yo os he visto este año en toda voes-* 
$ra gloria ; vos recorríais en triunfo los cam- 
pos de la Grecia , y desprendíais de vuestra 
cabeza las ñores que debían embellecerlo * oi 
presentabais en los valles, ellos se mudaban en 
prados risueños ; os presentabais sobre iasmon« 
tañas, el serpol y el tomillo exhalaban mil ptr- 
fumes; os levantabais por los ayres, y regabais 
€n ellos la serenidad de vuestras miradas. Los 
amores presurosos corrían á vuestra voz; ellos 
lanzaban por todas partes saetas inflamadas ; 
la tierra estaba abrasada con ellas. Todo re« 
Hacia para embellecerse , todo se embell&* 
cío para agradar. Tal apareció el mundo al sa« 
2ir del caos , en aquellos momentos afortuna- 
dos , en que el hombre deslumhrado con la 
. mansión que habitaba, sorprendido y satis* 
fecho de su existencia , parecía que no tenía 
«n espíritu sino para conocer ia Ieli«id8d, ub 



•razón sino para desearla , una atma siné 
jpara sentirla* 

£sca encantadora estación era la de laf 

fiestas, todavía mas encantadora (i) , las qu6 

me celebran de quatro en qaatro años en Délos 

j>ara honrar el nacimiento de Diana y do 

Apolo (a) (*)• Él culto de estas divinidades 

cubsiste en la isla desde uña larga serie do 

0iglos. Mas como él eomenzaba á debilitarse^ 

loa atenienses instituyeron durante la guerra 

^ei Peloponeso (3), juegos que atraen cien 

pueblos diversos. La juventud de Atenas ar^ 

dia en deseo de distinguirse en ellos. Toda la 

ciudad estaba en movimiento. También se pre« 

paraba en ella la diputación que va todos los 

j^os é ofrecer al templo de Délos un tributo 

de reconocimiento por la victoria que Teséo 

alcanzó sobre el Minotauro. Ella es conduch» 

da en la misma nave que transportó á esto 

(i) Dionys» ptriog. v. g%B, ap* GeogK 
Tfun tm 4,p. loS.Üfe/». de P Acad. des belh 
ietté t* o,6^p. ai I. 

(a) Convin, /así. Att. t, a, p. 3 a5» ' 

(*) JSl 6 del mes Ático Targelion , se eé^ 
lebraba el nacimiento de Diata^ el f el de 
Apolo. Bn el %J año de Ih 10^,^ olirnoi i iá^ 
él mes Targelion ra nenzá el ^ de Mzyo del 
año 541 ant» de J.C. Asi fíieqne el 6 y el ^ 
de Targelioni concurrieron con el% y el ^ ¿0 
M'tjo, 

(1) Tkucyd* U I, cap. 104. ' ' 



* f . .*' y^ 



I» 



¿troe á Creta ; y ya el sacerdote de Apote 
había eoronado la popa con sus manos sagra* 

d'4S fl)* 

Yo bagé al Píreo con Filotas y Lisia , el mar 
estaba cubierto de embarcaciones ligeras gas 
se hacían á lá vela para Delós. Nosotros ao 
jtubimos la libertad de la elección. Nos fcnti- 
xnos robar por los marineros, cuya alegría to- 
jnultuosa y viva se confundía con la de ua 
.j)ueblo inmenso que corría á la ribera. £]!«• 
aparejaron al instante, salimos del puerto, y 
flbandonamos por la larde á la isla de Ceos {%). 
.£J día siguiente rasamos con Siros, y habieiH 
'4o dejado á Teños a la izquierda, nos entra- 
mos en el canal que separa á Délos de la isU 
*de Elenéo. Luego vimos el templo de Apolo, 
y lo saludamos con nuevos transporfe^ de re* 
gocíjo. La ciudad de Délos se descubría toda 
entera á nuestras tñirádas. Nosotros recorrí- 
inos con un ojo ávido :>qaelIos soberbios edi« 
^cios y aquellos pórticos elegantes , aquellos 
bosques de columnas de que está adornada; y 
este espectáculo que variaba á medida que nos 
^cercábamos, nos suspendía el deseo de arribar. 
Llegados a la ribera, corrimos al templo, 
^ue no dista mas que unos too pasos (3). Hay 

(i ) PJai. in Phf0dén. U i , p. 58. Mm, im 

(2) JBschin* %9 epist. i, in DemosU apem 

•. loí- 
{i)rQurnef. ^yag. t. Ti p. $00^ 
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achos * mtUareis de añj3 que fírislcton , hijo 

«le Cecrope, le pusü ios primaros cimientos (i), 

y qae Í09 diversos estados de ha, Grecia no 

«esatt de embellecedo ; el encaba cuOierco de 

rtfestoaes y de guiraulJaá.que por la oposicioa 

de sus colores daban un nuevo brillo al mar«-. 

mol de Paros, de que es(á construido (a). Ea 

Jlo inceriop vimjs la estatua de Apolo, menoi 

, celebre por la delicadeza del trabajo, que por 

^u antigüedad (3). El dios tiene su arco •(• 

«ina mano, y para mostrar que la música lo 

.4debe su origen y sus agrados, sostiene con I» 

Izquierda las tres gracias, representad is, 1» 

primera con una lira, la segunda coa flautas^ 

la tercera con una zampona* 

Cerca de 2a estatua está aquel altar qñm 
pasa por una de las maravillas del munio (4)» 
.^j es el oro, no es el marmol lo que en él s» 
«dmlra ; los cuernos de animales, torcidos coj* 
«sfuerzo, entrelazados con arte y sinainguna 
argamasa, forman un techo tan solido como re^ 
.guiar» Los sacerdotes ocupados en adirnarío 
• con flores y. ramos (5), nos haciaa advertir el 
ingenioso regido de sus partes. Fue el dio» 
^3mo, esglamab^ un joven ministro, quien (^n 

(1) Euseb. ehron* h a, p* jS. 
(a) Spon* voy* t. i,p. lu*. 

(3) PlaK de mus. t. ««p, 113^* 

(4) I(L de soler t. animal. U %^ p» 9^3% 
flart. eprgr. I. Diog. la^r. /. 8, $• 13% 



ftt infáOfl^a^ tofn<$ el cuidado de anlrfoir €ñtf$ 

tU Aquellos cuernos espantosos que veis col- 
gados en aquella pared sotí los despojos d$ 
las cabras salvages que pacian sobre el Moatt 
Cinto, y que Diana rindió i golpes (i>. Aqm 
las miradas no se paran sin« sobr^ proéigiog^ 
>^queliii palma que ciesplega ^ras ramas soImv 
nuestras Ccii^ejsasi es aqtiel árbol nsí^ad^ qu« 
sirvió de apoyo 8 JUatona» quando echtf al mnn- 
do la»s diWofdades que nosotros adoramos (*)» 
Ii& forma de este altar se ha vuelto celebre por 
vn problema de geometría, aL que quizá nou 
dará jamaa una ecsacta solución* i«a peste ta- 
laba está isla, y ia guerra destrozaba la Qrt* 
^ia, £.1 or«<r«ip consultado por nuestros padreí 
respondió que aqoellos azotes cesarían, si hU 
clesen este tirar una ve? mas granci^ gtie lo 
que es en eiecto (3). Ellos creyeron que bas* 
fsbii^i a.imentarel doble en todo sentido; per<r 
vieron con admiración que ellos construían una 
masa enorme que contenia ocho veces la qo» 

(i) CaUrm. himn. in ApoH, v. ^. 

(a) fíom^t. m^(fy4s ^f 6^ v. í6%, Callim* 
in J)el. p. icB» Theophr^ hi$t. píant. L 4^ 
^' '4^ P' 4*9* Cicer, de hg, /. i, í. 3,;^, 1 15, 
PUn» /• 16, Cp 44, f» d, pé 40,; PausoB. /• 8. 

(3) P^ut. de gen, Socr. t, », />. r/9 ; dir 
£/, Delphi /). ^Z6,f^aU Man. L 8, c, la, rx- 
traír^^ /^^ r. Montuela | ¿i>/« <fe^ mathem. U 
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á tú vista. Después de otros ensayos^ to^ 
infructuosoA consultaron á Platón (juavot* 
%lé Egipto* Él dijo á los diputados^, quo 
«I dios, por este oráculo, se burlaba de la ig- 
noraucia de los griegos, y los ecsortaba ícuK 
ti-Kaj* las ciencias ecsactas, mas bien que ocu« 
-pSíTse eternamente en sus divisiones* Al nás^ 
sno tiempo propuso una via sencilla y meca« 
«lica de resolver et problema» Pero la pesto 
Jiabia cesado cuando llegó sn respuesta. Esto 
Ibe lo que el oráculo al parecer habia previs« 
to 9 me dijo Pilotas- 

Estas palabras, aunque pronunciadas es« 

trfr dientes, fijaron la atención de un eindada» 

no da Délos. Él se acercó, y mostrándonos un 

-altar menos adornado que el precedente : eata^ 

mo8 dijo, jamas ha. sido regado con la sangro 

'de las victimas, nunca se ve en él lucir la lla<« 

-sna voraz ; aqui era donde Pitagoras venia, i 

cgemplo del pueblo, á ofrecer las tortas , la 

cebada y el trigo (i); y sin duda que el dioa 

estaba mas complacido del homenáge ilustrado 

'de aquel grande hombre, que de estos arroyos 

de sangre de que nuestros altares están con* 

•tinuamente inundados* 

Después nos hacia observar todos los por* 

-fnenores del interior del templo* Nosotros k» 

escuchábamos con respeto; admirábamos la 8a« 

biduria de. sus discursos 9 la aiabilidad de sua 

(i) Cierne Ahti. strom, U f^ p^ 848U 
P$rpA* de üb9t. h ft>$*a6| p. ig^ n»..iU^ 
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[^-fgmptL ,' qftie está replegada sobre el br&zo ia« 

^ «juierdo, parece que obedece al soplo del z«- 

»• La ñgura y el piiuto que las sostiene son 

ua'SoJo trozo de marmol y fueron los ha- 

: l>iraarei de Naxos quienes lo consagraron ea 

«sie lugar (i). Cerca de este coloso « Nicíaa» 

i ^eaerai de loe atenienses^ hizo levantar una pal- 

- ma de bronce (a) , cuyo trabajo es tan precia- 

-«o como la materia» Mas lejos, leímos sobre 

•sunchas estatuas, esta inscripción fastuosa {^}z 

Ma isla de Chio €$ celebre, por sus vinos esct^ 

"M^ntes^ ella lo será después per las . obras de 

■JSupalo y de Antermo. Estos dos artistas vi- 

>^iaa ahora dos siglos. £Uos han sido seguidas 

- y obscurecidos por ios Fidias y los PraxHeles; 
y asi es que queriendo. eternizar su gloria;, ^gs 

' lian hecho mas que eternizar su vanidad. » 
La ciudad de Délos no tiene ni torres ai 

- inuraUas, ni otra defensa que la presencia de 
. Apolo (4). Las casas -son de ladrillos, 6 de una 
-«specie de granito muy común en la isla (5)* 

Xa de Filoelesse elevaba á orillas de uu iago(6> 

(1) Teurnef. ib* p. 301* 

{%} PluU in Nic* f. I, j9. ja¿« 

(3) Plin. L 36, e. 5, /. a. 

(4) Callipu in Dfgi* 9. 14. Cicer» 0rat* pro 
ieg, Manil. c. 1 8, 1. 5, /?• 20* 

» (5) Tournef. voyag. í. i, p. 305. 

(6) Herodoi. /. a, c. 1 /i • Callim. in ApoU» 
#. $^ in O^U V. %S% • Te^gmi sentr v. p Sponp 
poyas* t. i^p^ I0í« 
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cubierto de cisms (t)» y qaasi pof todat pa 

tes rodeado 'de palmas. 

¿«ucípa, advertida de la vuelta de sa e 
.pQ90, vino delante de él, y nosotros le p^ 
yantamos por Isinenia, pero luego pareció h 
nenia, y nosotros la tubimoa por la diota ¿e 
los amores. Fllocies nos exhortó mutVBmtoi^ 
m desterrar toda ceremonia; y desde este ynBr 
tante esperl mentamos á un tiempo roJas hf 
sorpresas de una tinton recien nacida, y todai 
-las dulzuras de una antigua amistad. 

La opulencia brillaba en la casa de .Fil«- 
*cles ; pero una sabiduría ilustrada había am^ 
• glide tan bien el uso de ella, que rodo par^ 
cía haberse concedido á la necesidadi y tods 
«rebatadose al capricho. Los esclavos feíiceí 
en su esclavitud, corrían delante de nacstrc» \ 
placeres. Unos derramaban sobre nuestras ma- 
nos y sobre nuestros pies, agua mas pura qo^ 
•«I cristal, otros cargaban de frutas una mess 
puesta en el jardín (a), en medio de un bof" 
^quecillo de mirtos. Comensamos por las liba* 
clones en honra de los dioses que presiden' 
la hospitalidad: se nos hicieron muchas pr«' 
guntas sobre nuestros viages. Fllocies se enter« 
necio mas de una vez con ia memoria de sai 
tqiigos que ¿1 habla dejado en el continente dff 

(t) JSuripid. in Jon. o. iS^r; TpJug^ i9 
•BVuir. to. I fo|. Aristoph, in ap. e. 8/o. 

§m9r. l*%jP*tZ^\ 



>f i GredVmDespisen de un rato de conveivaeioit 
^ii'elicíosa , saUmod con él para ver Ion prepa^ 
ativ^s de las ñé$t98^ - > 

£1 día siguiente era en el que debían 'com, 
7 nenzar (*; ; el dia siguiente era en el que se' 
i>>'elebraba en Délos la natividad de Diana (i)*. 
r^a isla %e llenaba ínsensibleioence de estran^ 
'9eTO0 atraídos por la piedad/ el ioterea y el 
¿placer. Elfos no hallaban /a mas asilo en la» 
'casas 9 íe formaban tíeadas en laa plazas pu-r 
:4>l¡ca8 9 se formaban en el campo , volvíanse 
:ú ver después de una larga amencia^ y se pre*-. 
^clpitaban los anos en los brazos de los otros. 
^ Kstas vehementes escenas dirigían nuestros pa*^. 
1 sos por dlfertnteu siti^ de ia isla, y no me» 
> TÍOS atentos á los obgeto$ que se nos presen-. 
; taban que ú loa discursos deFilocles, nos ins» 
truismos en la naturaleza y en las propieda» 
des de un páis tan famoso en la Grecia» 

' La isla de Délos na tiene mas que de nteté 
if ocho mil pasos de bogéo , y su anchor no eSf 
xnas que un terció de su largor (a). El monte 
Cinto que va de N'orte á Sur, termina un Uaho 
que se esiiende acía el Occidente hasta las^ori'^ 
lias dsi mar* En este llano es donde fa villa 
•8tá situada (3). £1 reato de ella n<7oift<éce si« 

O) SI 8 de Maya del año 34r antes ék 

( 1) Diog. Laerf. L 1, f. 44, ^"'**' *í 

(») Taurnef. voyag. p. a8;r (¿^ %H^ 
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ño vm terreno desiguaí f estéril , t éÉi¿»pAA 

de algnoos valles que fbrnian diversas coiinai 
puestas en so parte meridionat (i). La luenti 
del"l90po es la oolca coa que la naturaleza la 
te ñnrorecido ; pero se «ncaenfran en diver- 
sas partes cisternas y lagos que eonseryaü por 
nachos meses las agüás del cielo. 

Délos ftie primero gobernada por rcyciqna 
rennian el sacerdocio al imperio (a ). Poste- 
riormente cajd bajo el poder de ios atedien- 
0es , que la purificaron dorante la guerra del 
Peloponeio (3). Los sepulcros de los antiguos 
habitantes íberontransportadoiT á la Islas da 
Kenéo. AHÍ es donde sus habitantes han visro 
por ia* primera vez la iez del dia: allí , don- 
de deben verla por la ultima vez. Empero si 
ellos son privados de la vedtaja de nacer y 
XBorir en su patria (4), gozan alü 4 \o meno^ 
durante su vida de una franqullidad prbfvmn 
da. Los furores <(e los barbaros (5), ios •diot 
de las naciones (5) , las enemistades partico^ 

(i) EurípuU Iphig. in Toar. v. ta|3^ 
nurinf. voyag* u t, p. 31 r. 
s {%) f^irg. JEneid. /• 3 9 v- ^o* Ovut. sif« 
tam* L 13, V. 63%» Dionyi. Halic. antiq. Jts» 
man. 1. r, Cf 50. ^. f, v. i Í5. 

(1) Thwyd lib. 3^ cap. 104* 

(4) JEschin. epist. dd Philocf. p, .to^« 
Plut^ apophth. Lacón, t. a, p. a$o» 

(5) ^fíerodot. /. ^, c. 9^* 

(6) foiésan. /• 9» c« ¿3, /y¿, ^$<y, ¿/v. L 4% 



aT««9 caen i l» viita de aqueUa títrt9rm$^^' 
la. l.o« cOTipeles de Marte na la pkai» jama», 
ron sus pies ensangrentados (i). Todo quaata. 
Treisenca la imagen. de la guerra está sev^r^* 
nente desterrado : no se permite alii ^ a¿ aua 
úquiera, al animal mas liek ai hombre (^) ^. 
porque el destmiria los animales mas débiles- 
f inas tímidos* En fin la paz ha escogido á De« 
las para su residencia 9 y ia casa de f iiociea 
para su. palacio* 

Nosotros nos acercábamos á ella , .qnaodo 

vimos venir acia nosotros un joven^ eoyo an* 

c^ar , talla y faccionee no tenían nada átmpr^ 

tal : este es Teagencs^ nos dijoFUocles» el et 

»l que mi hi)a ha eligido para su espOQO^ y: 

X.eucipa acaba de fijar el día de su hiineaé<^»« 

I O padre mio¿ respondió Teagenes » precipl-», 

taiidose entre sus brasos s mt reconocimie^tOL 

•e aumenta cada instante. Que estos genero?^. 

90S eatrangeros se dignen partirlo con i9¡go.^ 

ellos son mis amigos, puesto. que lo son.v«ei-r 

tros , y yo siento i]ue el esceso de l^ alegri» 

tiene necesidad de apoyo coma el esceso d% 

^oJor. Vosotros perdonareis este tran^pp^te^ 

si habéis amado, añadió, dirigiendo^^ 4,nos<^<« 

tros ; y si no habéis amado , vosotros lo pef -^ 

«ionaieis en viendo á Ismenia» El intereaqnf^ 

(1) Callim. in DeL ir. %ff. . . 

(• ) A^s 9e permitía tener perro» en .JOe¡^ 
{Sirab. L 10, p. ^H6) por temor de que U^ 
iettrujfeten lot, liel>re9 ^ lo% nayos^ ^ . ; 



Knrí^a de .u. «aüdo. , y le rf*- 

.fUoale» fue acogido de Laucrpa y«tt 
j, c«mó Héctor lo era de AndrwMM»» 
¡ü las veces que el volvía á entmí en »»■■ 
Zát Ilio. Sirvióse la ceoa en una «•*«■ 
%ada de estatua! y de cuadro» , J m»- 
Zl corazonea abief teí al regocijo maa p^ « 
Carón los encantos de la confian» J- * ' 

^"^o «»to,Filocle.pooia'ün* tiraej^ 

-Sos de Ismeoia , y I» «'í*"?^* ¿^SS 
i» de aquellos hinmos destmados a cd« 

S vuestros cantos , decía el , lo q°« f"^ 
Slas ret^ataráa mañana «« «' «"P f"»^*'. 
«garepa de ?^ P-t^rrr.tíJS«r, 
rruXaieSSuloquenosotresofi^ 

'''Keni'oí^^lalir^.Bacfdeellaeoj^^ 
« dUtraecion, alguno, sones tiernos y p-J^ 
ticos, que no seescaparo» .Teagenes,y« J 
^*Zn,t nreladiando con rapidez por eí »»■ 

toplacabls de Jun» contra una n'*» »f •"»¿'¿ 
» En vano Latona pretende ««paree de • 
Sv¿nKanza: ella te tenido la desgracia de Sg* 
SSr ájupiter , fner«i •• V^ •» fr«*o de •* 

• (i) CMini' inDeí, ». ^o« 



fíañorM M Tuelva «1 Instruinehío de av suplí* 
%icio, y perezca con ella. Juno se presenta «lí 
9) los cielos, Marte sobre el monte Htnio enTra* 
f»cia , Irjs sobre una montaña vecina al mar ; 
«¿líos asombran con su presencia, los ayres ^ 
«ia tierra y las islas. Latona, trémula, atoni- 
t9ta, apretada de los dolores del parto, después 
S9de largas carreras, llega á Tesalia, á orillas 
I9dei rio que la riega. O Penéo ! esclamó; de* 
«teneos un momento, y recibid en vuestras 
9>aguas mas apacibles á los hijos de Júpiter que 
«traigo en mi seno. O ninfas de Tesalia, hijas 
>ndel dios cuyo socorro imploro! Unios á mi para 
«inclinarlo^ Pero el no me escucha, y mis rue«^ 
«gos no sirven , sino para precipitar sits pasos. 
«O Pelion! O montañas espantosas! Vosotros 
Mois pues mi único recurso. Ah 1 me rehusa» 
^reis acaso en vuestras cavernas 8om}>rtas un 
«retiro que vosotros concedéis á la leona dé 
«parto ? " 

«A estas palabras , el Penéo enternecido^ 
«suspende el movímieoto de su corriente bulli- 
«ciosa. Marte lo ve, se estremece de furor ; f 
«á punto de sepultará este rio bijo las ruinas 
9>humeantes del monte Pangeo ^ da un grito ea 
s9los ayres , y pega con su lanza á su escudo; 
«Este ruido, semejante i el de un egercito, sgU 
«talos campos de Tesalia, conmueve al monte 
^Osa , y va lejos á rodar bramando por las 
«'cuevas profuiidas del Pindó. Tal habría sido 
«la suerte del Penéo , si Latona na se huvierA 
«separado de los lugares ta qus su )>feseaeU 

TOM« VIH. h 



arrala !a cofera del Cielo. Ella viene ú. wa^ 
Ttnxé ¿»/.«> i/ncfndigar una a5ijfencÍ3 que el^ 
itte rjftasajt : Jas amenazas d* Iris l<is liemt 
wdt asombro» ** 

« 5ü4'ajiienre Délos es menos sensible al s^ 

0.Tiur ij;:e á la piedad. Délos no era enioaces 
DOias que nna roca estéril , desierta , que /o< 
yvieutos y las olas empuj jbaa por codas parres» 
j)£iIos acababan de arrojarla en medio ceiíi 
jiCíciadas y cuando el oyó los acentos iasrimo- 
itsos de Latona. Inmediata men es se para, j ie 
sioirece un asilo en las oriiias saivages del Ino- 
9po. La diosa y transportada de gratitud • cae i 
jylüd pies de un árbol qoe le presta su soicbra, 
fl»y que por este benefíjío, gozará de una eter- 
¿aa primavera. Aili es donde rendida Je can* 
9»¿iac¡o, y eu los accesos de los mas crue/es sa- 
tirVImienios , abre los ojos casi apagados , / 
9 lude sus miradas en que briiia la alegría ea 
» i¿dÍ3 de las espresiones del dolor, se eneuen- 
» ran por fin con aquellas prendas preciosas de 
9 iat,j am )r, aquellos hí;t»s, cuyo nacimiento 
».e ha contado tantas lagrimas. Isus ninfas del 
ríaopo , testigos de sus transportes, los anua 
lorian al universo con s .grados c:intícos<, y De- 
j>los deja de ser el juguete de las olas incoas- 
9>tdnt^s : ella repuba sobre las coiumnajrque se 
rliviiit.m del fondo del mar ( i ), y que se a|\>- 
i^-^an por sí miomas fohre los fundamentos del 
rin^ndo. Su gloria se esiiunde á todos ios Jo*. 



«garfeát de todas partes corren !a ftaelones'á 
J9SUS fies^as-y y vieneíl á implorar á e»te -dios 
99que le ^detre «i ser , y que la hace feüz fton su 
s^preseucía. '* : 

Isroeaia. acompañó estas ultimas palabra* 
con una mirada que echó sobre Teagenes ; y 
nosotros comenzamos á respirar en libertf^d-; 
pero nuestras almas estaban todavía agitadas 
por los sacudimientos del- terror y de la p¡e¿ 
dad. Jamas la lira de Orféo , .jamas la voz de 
las Sirenas han espresado -soii es tandelicioso9. 
Mientras que Ismenia cantaba , yo le in- 
(errumpia muchas veces, asi como Pilotas, coa 
gritos involuntarios de admiración : Fi'ocles y 
I«eucipa le prodigaban demostraciones de ter^ 
neza, que le lisongeaban mas que nuestros elo- 
gios : Teagenes escuchaba , y no decia nada. ' 

£n fín , llegó aquel día que se esperaba con 
tanta impaciencia. La aurora trazaba debiU 
jnente en el horizonte el camino del sol, cuando 
nosotros llegamos al pie del Cinto. Este monte 
no es mas que de una mediana elevación ( i ). Es 
un trozo de granito , donde brillan diferentes 
colores ^ y principalmente las partículas de 
tmlco , negruzcas y lucidas. De lo alto de I4 
colina, se descubre unn multitud maravillosa 
de islas de todos tamaños. Ellas están scmbra- 
dfife en xhedio de las olas con- el mismo bello 

. ^\ 

(i)*' Tour^ef. voyag, t* % ^ p. 30?. Spon^ 
voyagm t* i. p» 1 1 u tVhelt á Journ^ book- 1 • 
p. ¿9, 



#Í4 vjuftBum 

lAe<oyp¿ett«oaqu«estaQ las estrelfas «s e^^éh 
JBi «jo las recorre con avidez ^ j las biiflca d» 
pues d^ haberlas perdida. TjiM pjresio se eatnr 
TÍa con placer por las yueltas de ios csoaio 
^ue la separan entre sí , como mide poco a po* 
«o los lagos y los llanos iíquiduaí que ellas abra* 
•¿an« Pues no está aq^ui unj de aquellos surreí 
^in limices , donde la imaginación no es menos 
ago viada que sorprehenaida con i a grandeza 
del espectáculo, donde el alma inquieta bus* 
.cando por todas partes en que descansar , ao 
fcalla por donde quiera sino una espaciosa so- 
ledad que le acongoja^ sino una estension ín« 
mensa que la confunde^ Aquí el seno de las 
ondas se ha vuelto la mansión de los mortales. 
^Bta es una ciudad dispersa sobre la saperft- 
cié del mar : es el cuadro del' figiptOy cusnda 
el Niio se estiénde por los campos, y parece 
que sostiene sobre sus aguas las colinas que air^ 
:ren de retiro á sus habitantes (■)• 
• Xa mayor parte de estas Islas , nos dijo Fl« 
jocle», se llaman Cicladas ( * ) , porque ellai 
jforman como un circuito al rededor de De- 
jas (a> Sesostris, rty de Egipto, sometió ana 
par se d« ellas i sus armas (3): Miaos^.rey dt 



x(») Ciclo es grieg o ^nifi^ •ciietfl^^ 
(3) Diod* Sfc. /, I, p. fU 



AIIACAllSf f »S/ J9VBV. t \>l; 

4 :g^trná algifnns por eús leyes (r). Los 
fenicios' (t) , ios cariamos (3), tos^ v^rííts^ U^ 
griegos (4)^ todas 1»á n^mnes qne han renido 
el imperio del mar, las hafi^co'nqtiiftado dpe« 
blíido euccesívatnente ; pero las colonias de rs« 
to0 últimos han h<*(5hn desap./r^cer las s«iñaitM 
de los coiouia» escraii^eras ^ y los interesen po<i< 
de roaos han unido para siemprd lar suerte de laa 
Cicladas á ia de la Grecia;' ^ 

Í«as unas se habían elegido , en al origen , 
Tejes i las otras loS' hablan recibido de mano 
de SQs vencedores (5) ; -pero €^1 ainor de \a lU 
bertad , natural á los grle^c^S ^'taun mas natu- 
ral á losMefios , destruyó ti yiygo bajo del cnal 
ellas gemían. Todos escpa p^iebf os se formaron 
en peqneñas repúblicas, la mayó» parte Inde^ 
pendientes, celosas unas de otras, y soHcrtan'' 
do miitoamente el • mantenerse en equilibro 
|>or alianzas y protecciones mendigadas en el 
coitclben». Ellas gozaban dé aquella dichosi 
calma , que tas naciones no pueden esperar 
sino de sn obscuridad , cuando el Asia bize 



(1) Ihutfd. L \j eap» 4, Dt^. Si€^h g^ 

(ft) BocA geogr. p. do^. 

(3) nueyd. ik* Diod. Sic. ihid. 

(4) Herodoi^ LZ^ c. 46^ &46. T^aeyéi, 
passim» 

(5) HerJOÍót.U 1, ^ 64. IHoéL SU* í. (^ 
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uiv elfuerzo contraía Europa, ^r loflr peml 
cubrieron el mar. Con sus bageles. Lias Isiai 
coo^ern$i(Ía5 sedQibHtt^roii divii^ieadose. Un^ 
tübiei:on la cob^iüUtaride >urMarse al enemigo, 
otraá el vaior de resiscirl^^ De^t:ies<de su der- 
retía 9 los ateniense^ formaron el {proyecto de 
couqulstarla^ rodas s pilos les hictaron un en- 
mcfi casi ii;iiai « él hal»erki9 aux^iador^S eVha* 
berhis aban Jouad<) , y. las ^getaroa succe»- 
vagíinnijí con pret^^tj^rfnas-émeiios- plausible!. 
lAtena^ its ha dado UH leyes : Atenes* lef 
extge u'ibiUQi» praparcionados á- -sos- fuerzas. 
A U nombra ¿ngix -p^ikrt ellas ven florecer 
en jsa seno el: comeMÜo ^ la agrien! tnra^ lai 
arcts, y serian feiic^^sLpttdUraa olvidar qt» 
iiaa-«ii0 libres^. .. 

. .. 

Ellas no son todas ig^oiente feMüsi : tit 
1iay*que apenas- bastan a las neccsidbJes tl^ iat 
habkauíes. TA es. Mico oí « que vosa: roe dkfl* 
sais al levante Je Dilos • i!¿ la que ño Ji>t¿ nos 
que 14 :5:r.iL^5 (i) (*). Nj ae ven Jiüi arroyos 
q^a¿.ce ÜescQc.'^^uvi^ ÍJi-eIto 4e las aaoAlvñas^ 
y fínalar» Ij- IS.ítís {a\ La tierra ab'sai*" 
ñaua a .os t:ir^.^ ardíanles det*"*!!, éksputL 

(•) ai-S tochas. 



AyAcAtisxs EL jóvAn. í6f 

lli sin cesar por los socorros dei cíelo ; y no 
tino á duras penas que se hace germini^r en 
u Qeno-fl .trigo y los d^mqs grgnas. necesarios 
ra la subsistencia del lahrador.'^ El «a jarecey 
<^Qe reúne toda sü virtud á fjvor de hís viñas 
y de las higueras, cuyos frutos (j)son famo- 
sos. Las perdices , las codornices , y mucíios 
pijarosde paso se hallan allí en abundancia(a).' 
I*ero estas ventajas , comunes á esra isla y áL 
las islas vecinas , son un recurso débil para los\ 
habitantes , que ademas de la esterilidad dej. 
país ) tienen también que quejarse del rigor. 
del clima. Sus cabezas se desjiojnn rempranp' 
de su natural adorno (3; , y sus cnbeIJos flo- 
rantes, q de dan tant^is graciosa !a belleza, no 
parecen concedidos á la juventud de Micopa,. 
•ino para hacerle que muy pronto sienta su.' 
perdida, .... 

Se reprocha Á los m'íconla'nos él ser avaros* 
y pegotes (4) : menos se les vituperiíria si en 
una fortuna gias brillante fuesen prailígos y 
fastuosos;. pues la mayor desgracia de la indi- 
gencia, es el Hacer salir los victi)s, y el no po*. 
derlos h^cer perdonar. ^ 

.i .' , 

'.. \ 
(1) Tournef. t. f,/>. ?Bi, 

(%) Id. ihid, S¡,on, voytjg* t» r, ;>. 1 1¿« . 
Whcl á journ. hook 1 , p» 6,^ 

'{3) ^íifi /. « I, r. %7^ t. i,p. 6T5. Strah^ ] 
h 10, p. 487. Túurncf f , ^Sp. 

(4) Aihan. /. i, c, ^,p, ^.'^wtíí. in Mykon. 



uiv elfuerzo contra Ja /Europa , yloB pefssi 
cubrieron el mar. Con sus Ix^geles. X«af tslst 
coo^ern^tiias se d^d^te^i^on dividiéndose. Un^ 
tübiei:on la cobfiü'diafde jumarse al enemigo, 
otras el vaíorde resiscirk^ Despees 'de suder- 
ror» j lo3 atenienses formaron el prbyecta de 
co uq Distarlas todas tpUos les hicidiron un cri« 
ine4i casi igual ,. el íiaberkis auxiliador ó clHi* 
berhis abandonado , y« las &uget:iroQ succesi- 
vaqíitinu coa prete?t3&»rfnas'é meiios- plauaibleb 
. «Atenas '^es baldado Wi leyes i Atenas' lef 
extge ií^ibiUQi>{>r^poc^^<^ad9s á-stit-ftierzas. 
A la nombra é^gix -p^ikr^ «Ha» ven florecer 
en Jsa . seno/ et coraer&iá y la . agrietiltmia) lai 
artta, ty serlan^feUe^^sl.padleraa olvidarqot 
faao-iftido übres^. ..... :/ , 



A* > á •« 



£lla3 no san..tQdaís ¡gimlmente le^tU» :taf 
fiay^que ap¿nas'b^€tan á-Us irec<sldtiiie9:d^ 'o* 
habitantes- Tcil o*:. Mico na., (ju© yosotpog deri- 
váis ul ievante de Díalos , de la que ño dista nos 
que a 4 estadios (i) (*). No se ven allí arroyos 
que.ge.tiescfteJ'gaiv\Je ja.^to de ia& inoAUíñas^ 
y f.!rtílizin Iol^ llaius (2). La tierra abaado^ 
nada á los fne^os ardientes d6lsK>l ^ tfftspin 

. V . ... • . 

(*) aa68 toesas^ 

( )í^ '>>0A« /. I , */?• I J ^« ^i(et. áifXwm.Jia9t 
,1, /?/6^, 



Alf ACAftStS EL JOVAn. í6f 

lili sin cesar por los soco]:j[os de i cielo ; y no 
;s sino á duras penas que se hace gerniini^r en 
tu seno ^i .trigo y lo$ demqs gr^a^js neg^^arios 
para la subsistencia del labrador.'. Elia | arecey 
qHe reúne toda sü virtud á fjvor de Ids vinas 
y de las higueras, cuyos frutos (i)son famo- 
■QS. Las perdices , las codornices , y muclios 
p'ijarosde paso se hallan allí en abundanc¡a(2).' 
Pero estas ventajas , comuiíes á esta isla y áL 
las islas vecinas , son un recurso débil para los^ 
habitantes , que ademas de la esteri-ldad del, 
pais 9 tienen también que quejarse del ri^or. 
del clima. Sus cabezas se despojan remprauQ 
de su natural adorno (3; , y sus cr.beIJos flo- 
tantes, q de dan tantas gracias á la belleza, no 
parecen concedidos á la juventud de Mícopa, . 
lino para hacerle que muy pronto sienta sji,' 
perdida. 

Se reprocha á los míconVa'nos él ser avaroV^ 
y pegotes (4) : menos se les vhu períjria si ^n 
una fortuna gn-^s brillante fuiísen prailigos y 
fastuosos ;. pues la mayor desgracia de la indi- 
gencia, es el Hacer salir los vicitís, y el no po*- 
derlas h;icer perdonar. ^ 

(1) Tournef t. f,/>. ?Bi. 
{%) Id, ihíj. Sfton, voyog, t. i, ;>. Mg* 
Whcl á journ. hook 1 , f>. <Í,S 

(3) Píifi /. « I, r. ,-^7, t. i,p. 6T5. Strah^ ^ 
/• 10, p. 487. Túurnff [y ^<S<>. 

(4) Aíhun. /. 1, c. ^, j3. 2> Súid, in Mykon. 



UD^ esfixera» centw9 U Eeropa , 3r lov pefnl 
cujbrierott el msr. coil sos bajeles. Isas isiaf 
co8|Cera^4;«5 se d^^ntnrwi dividiéndose. Vías 
túbkon la Ci>bd£di»^e iuiKarse aJ eoeaiígo^ 
erra:* sL Talor de resut&r!^» Despees de su der- 
roca y k» aterifen^eá {orm^iroa el proyecto de 
CQaqxjlszarliS todas t pilos les hicídirofi na cri* 
lü&a ca5i i^tiai > el baberkis auxüiaisior^ elha* 
berU-j ü"jjuJoiiciJ.>, jc: las so^etiiroa succesí* 
Tam£o:.e coa pretg9t9r;9as'éfDedoS'plansiblei. 
»Accix'i'( ¿ej ha dado £<li leyes : Arenas- ief 
exi^e uf.j4iraá> praparcíanados á- stM- fuerzas. 
A U AJtiibra éüsix -p^itr^ ellas ven florecer 
en Jsa seao el: coraeroió^ la . agrtettltm^f laf 
arc«s, y s^rlan-feiie^y6L.pixdieraa olvidar qt» 
iia»«id0 übres^. ,»..:., 

£llas no son .todas igualmente fe^tibi &:tat 

fiay*qoe 3p¿na9't>^taa á'l3ís iteccsidnii^-d^ lof 
habttauteá. Tari es,.M¡coa3.,.qo9 yo&orro6 dirí- 
vais al levante Je DjIos , de la que ño dista mas 
que 24 estadios (1) (*). No se vea alti arroyas 
que.^e.Uescnejg3iv\jle Ja.'&lto cÍQ laa niQfttsñas^ 
y r.ii-iilizín loi liarías (a). La tierra abaa<)a^ 
nada á ios fuegos arüienies del>sol ', ^spm 

(*) aa68 íoesas» 



AVkCAItgis EL jóvéjf. í6f 

^M\ sin cesar por los socorjfos del cíelo ; y no: 
«s sino á duras penas que se hace germincir en 
su seno ^i .trigo y los demás gr9a(^;s nec^^3rlo9 
fiara la subsistencia del labrador.'. Ella jrarecer 
<^iie reúne toda sii virtud á favor de hJs viñas 
y de las higueras, cuyos frutos (i) son famo- 
sos. Las perdices , las codornices , y muclios 
P'xjarosde paso se hallan allí en abundanc¡a(2).' 
^ero estas ventajis , comunes á esra ¡¿la y á, 
las islas vecinas , son un recurso deliil para lós\ 
habitantes , que ademas de ia esterilidad del. 
país 9 tienen también que quejarse del ri^or. 
del clima. Sus cabezas se despojan rempranp 
de su natural adorno (3} , y sus cr.be I los flo- 
tantes, quedan tant:is gracicisá ia belleza, no 
parecen concedidos á lajnyenmd de Micona, . 
sino para hacerle que muy pronto sienta sá] 
perdida, . , , . 

Se reprocha á los míconia'nos el ser avaroV 
y pegotes (4) : menos se les vitupeniria si en 
tina fortuna gias brillante fuesen pródigos y 
fastuosos ;. pues la mayor desgracia de la indi- 
gencia, es el Hacer salir los vicii)s, y el no po*^ 
derlos h^cer perdonar. * 



^ 
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(1) Tournef. í. r,/>. f^i, 

{%) Id, ihid, S/,on. voyag, t, i^p» 11 g* 
Whel á journ, hook 1, p, 6^^ 

(3) t' fin /• I I, r. ^7^ t. \i,p, 615, Sti-ab. ] 
/• 10, />. 48;!. Taurnfff, ^5o. 

'(4) AlTknl /. 1, c. 7, p. ¿'.*5wí¿/. in Mykon, 
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Menoi grande, pero mas fértil qae ^tooúZj 
Heneo que veis al occidente ^ y que ao dutz 
de nosotros sino onós^oó pasos (t^, se dhnio' 
gne por la riqueza d e. sus ci>línas y deauscám» 
pos. Al través del canal que separa las dot 
iáJa#, hahia antiguamente tendida una cadena. 
i|tie -parecía nnirias ; esta era obra de Poíícrato 
tirano de Samos(2): él habla creído, por es* 
té medio, comunicar á Itt una la entidad d« 
la otra (*). Pero la isla de Renéo tiene der«« 
ich >s mas legiúmos sobre nuestro respeto^ eiis 
ehJerra'Ias cenizas denae&cros padres, y ea- 
cé. rara un día Jas nuestras. Sobre aquella emh* 
nencia que se oi:i*ecé en derechura i nu^snaa 
miradas, han ¿ido transportados los sepa/cros 
^e estaban antes ^n Délos (3). Ellos se mol* * 

(1) Tnurnef, p. 31^. - 

(a) Thticy%. /•!,<:, 13 ; /• 3,,?- '^4* 

(*) Acia ti mismo tieínfo \, Creso sitií 
lá ciudad de Efeso, Los habitantes para ob» 
tener la prote*^*cion de Dittna sü principal di» 
vinliad tendieron una^ cuerda que por um 
lado , ee ataba á sus murallas^ y por el otro 
al temvlo de la diosa distanfte siete estadios 
6Í6t toesns y media {Herodot.L i^ c, i( 
Polioea. strat. 1. é^ c. jO« Mlian» var, biA 
L: ?,^ c. a6« 

(3) Thitcyd. As*, 104, Strdb^ h 10 J^ 
4^6. Tourne/: p. ^ié. 
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tlplic^n todos Jos días por nuestres^ perdidas, 
y se levantan del seno de la tierra como otro». 
tantos trofeos que la muerte cubre con su aáie« 
«tasadora sombra» 



Tbmos, 

V'ólved la vista acia el norueste , descubrí-* 
Tela allí las costas de la Isla de Tenos« Fuera 
úeí circuito de la capital , hay uno de aque- 
llos bosques venerables, cuya duración consá<- 
^a la religión, y sobré los quales el tiempo 
multiplica en vano los inviernas (i)« Su9 m-^^ , 
tas sombrías sirven de avenidas al soberbio 
templo, que sobre el testimonio de los oráculos 
de Apolo , los habitantes levantaron en otro 
tiempo á Ñeptuno : este es uno de los mas an-9 
tiguos asilos de la Grecia (2). Está rodeado 
cl^' muchos grandes ediñcios , en que se daqt 
convites públicos, en que se juntan los pueblos 
durante las fiestas de aquel numen (3). Entre 
los elogios que resuenan en su honra, se ¡e al a* 
ba el apartar 6 disipar, las enfermedades que 
afligen á los humanos (4), y haber destruida'. 



<i) Strab. U to, p. /fif* 
(a) Taciu annal. /. 3,^ n. 63^ 
(3) Strab. ibid. 

*(4) PhlUocr. ap. CUm* AUx^ cQhort, éiá 
f^nt* p. a$. 
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las serpientes que en otro tiempo hacían etH 
Í3la ínhabítabie (i). 

Aquellos que primero la «nltivaroiiy hicie- 
ron de ella una tierra nueva, nna tierra qfue 
corresponde á los votos del labrador ^ ó ¡oí 
previene. Ella ofrece á sus necesidades^ frota» 
Jas mas esquisitas, y granos de toda especie; 
m¡l fuentes saltan allí por todas partes (a^y" 
los líanos, enriquecidos con el tributo de 5D% 
aguas, se embellecen aun roas con ia coamn 
posición de las montañas acidas y desiertas^ 
de que están rodeados (3). Teños earií -separa- 
da de Andros por un canal de 1% estadioc cb 
anchor (4) (*)• 

ANJi»or^ 

Se encnentrah eit esta ulltma isla t&oofsN 
fias cubiertas de verdor, como en Renéo ; fuen« 
tes miá abundantes qc\e en Teños ;- vafles tau 
déieciosos como en Tesalia ; frutas que alhagaa 



Byjífant. in Teños. Hesych. Mihes. 

(a) Tourncf. t. i , />• 357. PUn, ¿3ííL 
Steph, ByzanU in Teños. Euatuitu m Dion^u 
perieg. v. 5^6.. • • * 

(3) Tonrnep ibid. 

(4) Scylax» ap. Ge^ítr. min, t, i^ p, ¿|» 

(*> Cerca de media tegua% 



lapvtBteryítr gríseo (i) ; en ñti sna citfdad fa*' 
'por las diñcuitades qué tubieron lósate* 
tu lojüzgarla., y por el cuito de Facb^ 
ú qtiiew • honra especiaimenfe» Yo he vhío los • 
transportes de «alegría ^tie sus fiestas hispí-' 
Tzn (^%)^iio¿ he- visto en aqtreita edad en que ' 
el 3lRi2r reetbra las impresiones , ciíya tnetno* 
ria no se renueva sino con (in sencitnie^nto de - 
pláoetf. ¥.o> estaba. sobre nna embarcación que" 
volvía tía 4a Edbéa f con lós' ojos ñjados acia ' 
el tfríenre', admirábamos los aprestos brillan- 
tesl«lj|'tiaotftfierito'del'dia,'^t)trando mil gritos - 
peflBetrdntcs se llevaron nuestras miradas &b** 
bre ftá 'if la éé Andros^ L&s - prkneros rayos deí 
8ol«aliimbrábafi '6ita ¥^hénefia ¿oronada por ' 
un tai|>pl04-élega^f«.''¿QS'pueblpf eerrián de 
todas parres: se apretaban al rededor del tem- 
plo, levantaban- 4as manos al cielo, se postra- 
ban en tierra, y se «ii^b^ftidonaban á la impe- 
tnocidad de una alegría desenfrenada. Noso- 
tros^bpi^nios , ^fb1UM8Í||«<l'astradbs á lo a Ño 
defl»'4oUu^ z^imachas ¡iñocei* confusas se'dirl-- 
giafr *é*irQsofros r vpnld ,' v«d , juzgad : é¿tbi 
ehofroB de viito ^tM^^Meoaiá'bCrrbotones del 
tenr>pto tía Bacdv ^^ ^^^n ^y^F^ anoche, esla 
mañana, sino una fuente de agna puro ; Baco 
es «) ¿lütOF'dé esie pi^dlgtO rél ló obra todd^ 
los aftos, el mismo día, Á la misofa hora ;' \6 

(i) Tournef. p. 2^9. . ^\' 

ieon* lib, i, c» 25, p^ 7^5. •* ,• ♦*• 



€¿>rará mafiana, pasado maSaiis , por 
de siete diap seguidoa (i). A eatoa . «fisco 
Interrumpidos , aucedié .preato ana mÉ^monia 
dalce é interesante, n&i Aqaeloo^ae decia^ ea 
^ficeljebre por aa» cañas ; ei Penéo aaca fodaaa 
9>gloria del valle 4)iie riega, y.et l^oloiovdft 
«las flores de que eatan cubiertaa an^iaasngeoic 
«ipero la fuente, qne nosotroa csntagi9&, baca 
tfá los homi»res fuertes j elocoantes ^ y es ei 
t>mÍ8{Do Bico quien la hac^ eOrr^ (^V^ ^ 

Mientras que loa mintafirQtd^l teaapla>^^iMb 
fíosde loa soterraneos dft dN^ttde s^eaeapftfaa «1 
arrpjro, st biirlabaa dir esite modi^ ú» tm ereds* 
ildad del pueblo , 3ro^es<^ib«eBQla(ki^ái^fict« 
Carlos por.et aoceao> de su antfieio» El loa ea» 
gafic^baa á este pueblo^ j^(»x»ia baomMii^ 

A una distanc^i^ ca»! ^^ül de AAirot ydr 
Ceof, se encuentra H pequefia islfl:dfe Giáre^ 
digno camino de lo«-#ált0ñdorea, st ae patina» 
ae de ellos la titira (^ |tigÍA»*salvage jr «rt« 
aada de peñascoa (^)» Xta nataraiasa te-ba 



i > 



(i> Plfn, L 9, c«. f 03^ fií. j , i»^ tat) /• 3i« 
c. ^, í, a, p. ^9^ _ . 

(ft) Phitostr. icéff*^ /. 1, ^. 15, p* ^f. 



WtaaMdo ledo, «ti tomo pftf«ct ié íá eeñcedi<to 
codo 41a UÚ de Ccoi. 

I Cmos. 

\ ■ ■ . 

IfOf ¡MMioeM de ^eoe iiaeen honores di* 
▼inoj > coaiagraa eos rebaños al-pastofr Arie« 
téo ^i) , el primevo qoe condujo una colonia 
á eeca isla. Ellos dieeo' que él vuelve algunas 
veces á habitar sus bosques tranquilos , y que 
desde ei fondo de aquellos retiros, vela sobre 
aus toros , mas blancos que la nieve* 

^ Los sacerdotes de Ceos van codos los afios 
aobre una alta montafia á observar la salida 
de la canícula (a), á olreeer sacrificios á este 
astro, así como ájupfiter, y i pedirles la vuel- 
ta de aquellos vl^nfoñ favorables, que por es^ 
yació de quarenta dias, xompen las saeías in-* 
ilamadas del sol, y reCreeean loe ayres. 

Los habitantes de Ceos han construido na 
templo en honra de Apolo (3), conservan con 
respeto el que Néstor, i su vuelta de Troya, 
biso levantar á Minerva (4), y juntan el cul« 
üi de Bacoal da astas diviotdades (¿)« Tantos 

(1) Diod. .Se» h 4, f. t| p. ^95, edid. 
tfesseL virg. Georg, /• i, «• f4« 

(a) Htracl. Pmu» ap. Cieer» ^ üvin^ h i^ 
«. sg. t. 3* p. é^f. ApoU. argón, v. 531. 

(3) Síráb: L io« p» 48f • 

(4> Id^ibid. 



HQ^os dé religión pareen les £ltrae^ Mavorte 
los dioses. La isla a buqcla ^n frutas y^ea^pa» 
tos (i); los cuerpos aili son robubtos , las al- 
mas naruraimente vigorosas, y loa pueblos ras 
numerosos, que se han visto precicsados á di- 
vidirse en cuatro ciuciades («^ , . deJbás JchaleM 
Joulis es la priocipaU Klia está situada sobre 
una altura , y 9aca iu nombre de uoa ftienia 
fecunda que corre al pie de la colina (3). Ca- 
reso, que está distante 25 estadios (*), la sir- 
ve de puerto, y la enrriquece con su cohiercio. 
Se verían en Joulis egemplos de> usa hermosi 
y larga vtgea (4), si el uso 6 la ley no permícle- 
aen alli el suicidio á aquellos que llegarlos a' is 
edad de sesenta -afips no se hallan ya en esta« 
do de goaar de la vida, ó mas bien de servir 
á la repuMiea(5>. Eiios dicen que es una ver- 
güenza el sobrevivir á sí mitfmo , el usurpac 
en la tierra un empleo que no se floededesem-^ 
penar, y apropiase los dias que no se habían 
recibido sino paira la patria. Aquel que debe 
terminarlos, es un dia de ñesta.para« ellos : 
juntan á sus amigos , ciñen tu frente con unt 
corona , y tomando^una copa envenenada , m 

(1) írg, Qtorg. h i^v éF 14. ' 

(a) Strab^i, 10, p».'48i^« • . 

(3) Steph. injo'ú. Thurnef. p. 33», 
(*),^C«rr/í de una legua. ^ . . 

(4) ** tíorcuiL P/mt. de poüp. . . 

(4) Strab. ihid. Mlian. var. hht 1. 4 ^ 
€. 3f • Stepth ibid. FuUipM. \l. ft^ c. 6, ff, %, 
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»rgen insenoiblemeate en un suefio eterno. 
Unos espiritos tan varoniles eran capaces* 
de atreverse á todo por conservar su inde- 
pendencia. Un dia que sitiado; por los atenien- 
ses, estaban para rendirse por falta de víveres,. 
«tmenasaron á los sitiadores , o^e si no se re- 
tiraban , degollarían á los de mas edad de los 
ciudadanos encerrados en la plaza (i). Ya 
£11 ese horror , ó piedad , ó únicamente temor , 
lo cierto es, que los atenienses dejaron en paz 
4 un pueblo que desafiaba igualmente á la na- 
turaleza y á la muerte. £llo8 ios han sugeta* 
do después y los han endulzado coa la seryl«> . 
dumbre y las artes. La ciudad está adornada 
de edificios soberbios ; enormes sillares de mar-. 
mol forman su circuito, y el acceso á ella se 
ha vuelto íacU por caminos sostenidos sobre 
las pendientes de las alturas vecinas (a); pe^o. 
le que leda masbrilio, es el haber producido, 
muchos hombres celebres, entre ellos , á Si-* 
nonides y Baquilides y Prodico (3). 

SIMONIDBS. [ 

Slmonides (4) , hijo de Leoprepes , nació 

< 

(1) Strab. /. IQ9 j9. 485. 

. (») Tournef. p. 33a et 333. 
(3; Strab, ibid. ^ 

{%) Fafric. bibl. Gr^r. t.i^p. 591. SayU 

dku art* Simonid. Mem^de rAead* d€4 bM^ 

Mu» U 13}/I. %^Q% 



. • '%A 



acia el tercer año de la quhicaageainaa qnioft 
olimpiada (*). Él mereció la eatimocioa de lot 
reyes, de ios sabios y de ios graudes hombicr 
de su tieropo« DeesfeBuraerofaeron Hiparco, 
á quien Atenas tiabria adorado, si Arenas fm* 
viera podido sqfrir un amo ( t ) ; Pausaoias , 
vey de Laoede^sonia i quien su^ suceaos coa- 
tra los penas i)ibian elevado al colmo del ho- 
nor y del orgullo (a) ; Alevas , rey de Tesa- 
lia , que obscQrecid la gloria de sua predece- 
•ores, y aumentó la de su nación (3) ; Geio* 
nimo que comenzó por ser tirano de Siraco- 
sa 9 y acabo con ser su padre (4); Temistocier 
en fin , que no era rey, pero que habla trios*' 
íado del mas poderoso de los r^yts (5). 

Según un uso perpetuado hasta nosot/oSi 
los soberanos llamaban á su cortea los qaeáe 
distinguían por conocimientos ó talenrov sa- 
blimes. Algunas veces ios hacían entrar en lid 
y les ecsigian aquellos golpes de Ingenio que 
brillan mas que lo que iluminan ; otras vecer 
ellos les consoltaban sobre los misterios de U 
naturaleza, sobre los principios de la monV 

(•) El añ» 55« antes d§ /. a 
(1) Plat. in fíipfi. t. o, /)• aaS. 
(a) JEliatt. var. hist. /» 6, c« 41 • 

(3) Theacr. idylL i tf, a. 44. Ptut. ie fraí. 
aimry^t.%^ p.49a. Sozim. hist. eccL /.iy^«3aa* 

(4) Xenoph. in Hi^ron , pag. ^i. JEliús^ 
aar. Afs#. /• 4, €. xt;; 

(S} JPiut, in TttrUsí. t^ ippíB 14» 



tthtt \d Forma del gobierno : só debían 0po«' 
tier i aquellas ¿uestione&, i^espueítas tiaftis ^* 
prontas y precUas,. porque era menester his- 
truir á uli principe, óomptai^erá los cortesa* 
nos. y confundía á los competidores. La mayor' 
parte de estas ré&pii^stas corrían toda la Gre- 
cia y han pasado á lá posteridad^ que no se* 
halla en esra'Jo de apreciarlas y. porque ellas 
encierran alusiones ignoradas \' ó yet%jadefi al*' 
presente mu> conocidas; ¿ntre las que se ci-/ 
tan de Simonides , hay algunas que las cir-' 
ciinstancías parricitlareS han hecho celebres. 

Un día y en un convide ( » ) 9 "^^ reyde Lace-^ 
deiúoma U pidid , confírimasé , poV un. rasgo 
lÜTfitnoso, ia a I r» opinión que sejenia de la' 
fílosoiiak ^imonidesque al péiieti'arlos ambi** 
closos proyectos de este principe, había pre-- 
visto él itraúnó fatal de ellos, !e dl^: •» Acor- 
Y^ daos que sois hambre.'* Pausiraias no vio 
en ésta respuesta, mas que una máxima fri«' 
vola 6 común; pero, en las^déisgracras qrie ef 
espérimentó luego, descubrid aUi una verdid 
nueva, y ia mas importante 4e las que loi 
feyes ignoran* 

En otra ocTíSÍoft (l), la reyrtade* Siracuiss' 
le pregun:5 ú el s^beret;^ preferible á Ja for- 
tuna. Esto era un íaao paraSlmpnhies á. quien 
no 4e le buscaba sino por la pr^ín^era de estas 
ventajas , y el cual no buscaba sino la sega ti «^ 

(O Mlian. 9ar. hist. lib 9, cap. 49. ^ 
(a) :íirUt, rJiet. L 1, c. 1 6^ /. a, p. ^íí. 

VOM. Víll. M 



da, Pi:ecisaáo'á nacQr iraycion i sus «£• 
inientüs, ó á condenar su cuoducta, tubo (;: 
recurrir á la ironía, y aló la preierencla á '• 
riquezas ^respecto á qije los.fíiosoibs sií^h 
é lodas horas I ai casas de los rico^. UeápLe* 
ha resuelto este problema de un modi> inasliG&' 
roso á Ja filósplia. Arisilpo preguntado por ti^ 
rey Dionisio, porque él sabio desprecíala fH^ 
ei rico , le nacia la corte con tanta írecueo- 
cía ( I ) ? .El ilíiój, /cjíjo 9 coqoce sus íieceíida» 
des, y ei otro ño conoce las su^as. 

Simonides era pbeta y filosofo (a). La felii 
l*eQiuonide estas cualidades hizo sus tBleni(M 
mas mile? ysti sabiduría mas amable. Sü es- 
tilo, lleno de dulzura, es sencillo, armonio- 
^o, admírajblé por el escogimieüió y coloca* 
don de.jias;pglabras (3). El cantó lasa/aten- 
eas de losjDlosés , las victof¡a$de los griegos 
|obre I6s persas, los triunfos de Jos atletas ea 
nuestros juegos, El describió en verso los rey- 
nados de Cambises y de Darío: se égerciió cu 
casi todos los géneros, de poesía , y eñ loqu« 
principa I inenti^ Iq hizo mejor, fue eñlase/é- 
fiias y caniosíasiircofos (4), Nadie ba cono- 
cido .mejor., el ane sublime y delicioso de iú- 

(i) DiQg. Laért. L a, § 65. 

(á) Plat, de rep. L i^t. % ^ p. J^u Cicer» 
de nttt. deOTn I» } ^ f* aá, í. 2- />• ^^$\ 

ay Quintil, ¡ib. 16, c. ! , /?. 631. ¿ronyu 
fíalic. de veier, script» cens, t, 5^/?. 420. 

(4) Fahric* bihU gr^c, t* i; //. jja. 
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sreísaír y enternecer; nadie ha pintado con 
n 13 verdad las'sicuaclpues y loá ínfjrtiinios ' 
lúe esc icañ la piedad (i). Nó es á el á quiea 
e oye , es á los gritos y á los sollozos , es á 
iiia ramilia desconsolada que llora la muerte 
ie un padre ó de un hijo (a). Es á Danae, esa 
ana madre tierna qué lucha con su injo con- 
tra el furor de Its oías, que ve mil ahismos 
abiertos (5 sus lados, que padece mil muertes 
eii su corazón (3), Es á Aquiles en fin que safe 
del ibndo del sepulcro , y que auuncia a \(}9 
griegos, prontos á dejar las riberas del Ilio ¿, 
los males sin numero que el cielo y el niar les 
preparan (5).. . . ^ 

Kstos cuadros que Símonides ha llenado de 
pasión y de movimiento , so:i otr.'ss íantos be- 
nefícios para los hombres ; pues es Hacerles un 
gran servicio , el arraucur de sus ojos e^ai 
lagrimas preciosas que vierten con tanto gus- ' 
to . y el nutrir en su corazón esos seniimien-' 
toi3 de compasión , destinados por la uaturale- 
Kd, á aeercarlos unos á otros, y los únicos ea 
e^cro que pueden reunir á los infelices. 

Como los caracteres de loa hombres influ-- 
ye¿ sobre sus opiniones \ se debe creer que iá 

(1) Dionys. Halic. deveter, scriptiir, cens. 
t» 5 ^ p. 429. Quintil. /. I o, c. %i pí 63 1 • y¿ía 
Mschyl, '\ 

{^ytíanoer'. '/i Tamon. 

(5) Dionys. Alie, de cgmpos^ verB. p* ftáí» 

(4) Lon¿in» de éubh capi, i j. 
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filosofiia de Simoñides era suave y sia altittL 
Su stsreaia^ cuanto se puede juzgar por sdgt^ 
008 ihi suá eicritcKs.y {>«r mvtcbas de sus nuil* 
BM<^ ¿e reduce á'los artícirios siguientes. 

n No sondéenos la iameasaprofuaJidadd^ 
V Ser Supremo (i ) ? iimicemauos á saber 40» 
» (odo 5e egeCQCa por su orden (j^) ^ y qaed 
» posee la virtud por escelencla =(3). Locltea- 
%» -bres no tieaeo mas que uua le ve emaaacisa^ 
* y la^ieaen de él (4;; qae no se gloríen d* 
9) -uua .petfeccioa á que ellos no serian capa- 
vi ees de üi^ar (^). La virtud ha l^ado sa reií- 
« dencia emre las rocas escarpadas (6> Si , s 
» fuerza de trabajos , ellos se elevan i d&i 

90 iu^o mtl circQnstancias fatales los ams^ 
«I iraA al preciptcio (7). Asi su vida es ana 
« meicla de bien y de mal ; y es taa dificil 

91 el ser siuchas veces virtuoso^ como imposi" 
ti ble el serio siempre <8). Hagamoaos aa 
«I placer de alabar las bellas acciones , cef* 
n remos los ojos sobre las que no lo ««ni ¿por 



(1) Cicer. de nat. deor* lib. 1, c. %%^ U i| 

' \%) Stmbitid. ap* Theópk. ArUioclL aijAh 
tolyc ^ L %^ p.' %fti* 

i^) PíaK in Protog. t. 1,^.341. 

^4) Simonid* ibid, /r. toB* 

(5) Piat. in Pro:ng. '• "i />• 344* 

(6) Clem. Mex. iaSirom. /, A^p.xtA 
' ) Plat, ibid. ^ ^ 9 ir 

Id.' ibid. Stob. Bé s6o^ 
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% deber» caando el culpado nos e^arr^dn por 

o otros litulcs. (i), 6 por indijl^encia, ctjaa- 

a do nos es indiferente. Lejos de censurad 

I5i á. lo9 hombres coa taiuo rigor , acocden^oíioit 

n qoe elJos no son mas. (^le fliíqneza- ('»): oné. 

i> e3Xaj> destinados á pw-roaiKícer un momento, 

rt sobre la superficie de ía tÍ3rca , y para&ieiu- 

n pre en ?ii seno (3). El íii&mpovíuelá : mir sU 

\x glos respecto á la eteynUiad , no son mas que 

9% uní punto, nna^peq^ueoisiraa pane de un pun^ 

»% to inj perceptible (4),. Empleemos unos^ mo- 

», snentos tan fugitivos^ en trozar los bañes' 

^x que! nos. están reservados (^J , de los ciialea 

1ÍV los- ppincipales son- la saluJ ,. ía heriuo^iira 

« y las riquesms adquiridas sin f><nide 6): quft. 

»> de «11 USO resulte aquel amable df leyíe^, sin 

^ eJ> cual /a vida , i^ grandea^a y hasr.v la Ui- 

9». XDortalidndiio podrían, ai bagar nuestros de-' 

«. soes (7). (k 

Estos principios^ pelil^roi^os en.qíianto.^qiie 
mpagan el valor en. los. (íorazones. viniíp^QS^y 
Ao&reInp]^iimientos en^bsainias culpables , »a 
a^i{U> mirados sinacomona error ilei eíjpirí* 
tu ,, si mostrándose Hidiilgeacq pdi*a c0.u lof,' 

{\yPIat, íhíd* p^ 346, 

(%) Plu^n de cott^K t^ %^p. I O!.. 

(3) Sub. éenn, lao , /h 6oft. 

(4) P/m\ de consol^ t. a» p^ 1 r i. 

(5) iV/ofc. ííT//;. 96, ^ 5 u . 

(6) C/eW- yí/ex. I/I 5/FO/7K. /. 4, p. ^^• 

(7) AthéfH /. ía,/). 51&. 
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Otros , SijTionídes no huviera sido ina^ 9eT? 
con sigo inismo. Pero el se atrevió á propoe: 
una ¡njusiicia á Ternístocles (i),y hoseavef- 
guazo de alabar á los matadores de Hiparco 
que lo había colmado de beneficio^ (a). Se t 
reprehende por otra parte una avaricia^ueiái 
-literalidades de Gerónimo no podisñ s^iista- 
cei\ y que según el carácter de esta pasión , se 
hacia de dia tn día mas insaciable (3). Elíue 
el primero que degradó lá poesía , haciendo nc 
trafico vergonzoso de la alabanza (4). £1 de- 
cía con vanidad que el placer de amomonar 
tesoros, era el unicQ de que su edad íuesvS' 
ceptible (5) ; que más bien quería enriquecer 
á sus enemigos después de su muerte , que ne- 
cesitar á sus amigos durante su vida (6);qut 
sobre todo nadie estaba esento de defecto ^ j 
que si el hallara alguna vez un hombre irre- 
prehensible , lo denunciaría al universo (7). 
jistas estrañas razones no lo justiñcároa á lof' 

V 

(') Plat. in* Tliemht. f. i» p. 1.14* 
(2) Hcphesf, in enchirid. p. i, Aílian car. 
7//ÍÍ. /. 8, r, 2. 

hisf, L ^s r» \, 

(4) Olimp. a, Scliol, Pind, isthrn» &, r. 9, 
CaU/'m, frhgnu ap. Spanh. tom» t , pag. 264 

^ 357- - " . • ' 

(5) Plat, an seni. f. 2, p. 786. 

(6) Stob Scrm. lo,/?. 13a, 

(/'^ P/a/'. ¿n Protag. t, i,p. 34^ 



^^os del publico , cuyos decreto^ ínvarFabletf 
c\ci perdonan jamas los vicios que mas -perte- 
necen á l^a bagcza que á, la d^^biiidad del co<« 



Simofiides murió de edad de cerca de 9a 

9íño8^ (O (* )• Se le hace un mérito, el baber- 

^vimentado en la isla de Ceos , el 'esplendor def 

las fí estas religiosas ( 4 ), añadido una octava 

Cue^a á la lira (3) , y hallad^ el art;e de I9 

inemoría artifrcial (4); pero lo t^ue le asegura 

una gloria inrportal , es el haber dado leccio- 

iies útiles á los reyes , es el haber hecho la 

felioidad de la Sicilia . retirando á Gerónimo^, 

éte sus estravios (5) , y* forzándolo á, vivir en 

paz con sus vecinos, su$ vasalk}S y coq siga' 

La familia de Simonides ei^a como, aquellas^ 
familias en que el siacerdocio de la musas es, 

(i) Rfnrgan. Oxon, epoc* 58.. StjíiiL in Si\ 
pton* Lucran, rn Macrop, ^. 3, p. aa8. 
(*) El año 468 antes d^ J, C. 
(%yAtben. /. lo, c 0.1. p, 4^6. 

(3) Plin. L 7, c. s^^ í. I, /?. 4:6. 

(4) Cicer. de oral* /..I. c. 8d, t. r,/? «7^5 
ííí. de fin. 1. ft, e> 31, t. a, p. 137. Flin. L /• 
f. 94, t. T. /). ^187. 

(5) Synes' a<f 'Jheot, epfst. 4 9, />., 1 8.;-. Schol^ 
Pit{d,^ in Olimp. a., v %^» ^livn. van his^ 
h 4%^ *$• 



^rpatno« Sa nieto del mismo nombre qve^ 
C9crt>¡o sobré las geneak^las , y sobre ios ¿ ~ 
cubriiDJentos que hacen honor al io^eolo 
mana ( i ). B«K]u¡ lides , sa sobrino ^ Iq bis) 
algon modo re vi vi reo la poesía lírica» La 
reza del estila, la correccioa del diseoa, 
bellezas regulares y sostenidas (a), mvtác^ 
•>oa á Baquí lides sucesos de que Pinflai^f»* 
dría Eener enviiila (3). fistos dos poetas fiir-^ 
ticron p^r algún tiempo el iavor^ del rey (m^^ 
ri^niíno , y los votas de la corte de Siraoosa ^ 
pera quaodo la protección no les impidió d 
volverse á poner en sus puestos « Pindaro jo 
levaatá ha&ta los cielos , y BaquUides se (poáÁ 
sobre la tierra« 

Mientras que este tiliimo perpetuaba eaSícj* 
lia la gloria d« su patria, el somata Pródica \i^ 
^acia brilljr en las diferente^ ciinladeft de W 
CTrecia (4), donde recitaba arengas preparada* 
con arte, sembradas de alegrías ingeniosas, d« 
un estila sencillo, noble y armonioso. Su elo* 
cuencii era vergonzosamente venal, jr no era 
•QJtentda por los agrados de la vo* (5} ; pera 

Ct) *5W>A /Va Slmon« 

(^) Lonsin^ de Suó/. r. ¡i^. 

^^caJ. des MI, Jert. í . a 1 , p. , „, 



itS *IA«B Bl 

discipn'o , abandonó la Iralia j vino i recM 
ger SM últimos si^ípiros (■). 

Esteaded vuestras miradag acia el sor, Tcd 
en el horizonte esos vapores sombríos y fi- 
jos qoe empañan el resplandor naciente; esu 
«on las islas de Paros y de Nasos, 

Paros pnede tener 300 estadios de cir? 
cuito (*)(3]> Los campos fértiles , numerosos 
rebaños (3) , dos puertos ecselentes (4), colo' 
nias enviadas lejos (j), os dar^n una iden ge- 
neral del poder de sus habitantes. Algunos 
pasiiges 03 harán formar juicio de su carácter 
segnn Us circnnsEancias que han debido d«- 
sembolverlo. 

La ciudad de Mileto en Jonia eitabs ator- 
raeniadti por divisiones fatales (6)> De todos 
IffS pueblos flistinguidos por su tahiduria , el 

(i) Dhd. Sic, in. exeerpt. Valer, p. a4&> 
lamh!. vit. Pyth. c, 35, p. aos. Porph, vit, 
Pyth. p. 3- 
.(■) II ¡eguas, Sgo toesa». 
(a) Piin. 1. 4, t. I, c. la. Tburntf. voyag, 
í. t,p. -.0,,. 
.(3) Tournef. ibiA. 
. <4), Scylait , peripL ap, Georg. mia. t. t^ 

(5) Sírah. 1. it>, p, 48;-. 
(6} IJtrodot. I. ¡, c. 181 , 



^cParOS )íe pareció mas, aproposito. para res- 
tablecer Ja tranquilidad en sus estados, £Ii^ 
¿btubo arbitrios dealiique no pudiendo conci- 
llar las discordias por tanto tiempo exaspe- 
radas del odio , salieron de la ciudad y recor- 
rieron el canoDQ : lo encontraron inculto 
y desierto , á escepcion de algunas porciones 
dé heredades, que un corto numero de cln- 
dadaíios continuaba cultivando. Tocados de 
Tina tranquilidad tan profunda , los colucaroii 
cln titubear por ci bizas del gobierno, y se 
vló inmediatamente renacer el orden -y ia^ 
abundancia en Miteto. 

En la espedicion de Darío , los parien- 
sés se unieron con este principe, y partici- 
paron fíe ia vergüenza de ia derrota de Ma- 
ratón (i). Constreñidos á refugiarse en su ciu- 
dad /fueron sitiados por Milciades(a). Des-, 
pues de una larga defensa ," pidieron capitu- 
^^T) 7 y^ ^^^ condiciones estaban aceptadas, 
por una y btr^ parte , quando se percibid por. 
la parte de Micona , una llama que se eleva- 
ba por los ayres. Era uh bosque que se le ha- 
bía pegado fuego por casualidad.' Creyóse en, 
cí campo y en la plaza, que esta era señal de 
la ftjta de los persas que venia al socorro da 
la Isli. Con esti persuasión , los sitiados fal- 
taron descarad imente á su palabra , y Mil- 

(i) Id. 1. 6^e. 133. 

(a) Bphor. afi. Steph.. in Par. Eitstaih^ 
in, Dionys. v. ^%^. J^ef^JB $íiU. cap. j^ 



€iaie» 9é Ttñró. Este: gtaade> fioiiil>re ezpit 
coa uoa dará pnsron el mal: snceso de aqoe- 
lla- empresa : peMi'los parientes Ibecon oesti- 
gndoff con mas severhfad ; su peijorio file éter* 
nisadb por on proTecbto. 

QuBiido la~e$pedk¡on de Xerxes,. ellos 
hicieron trajrcioa á^ |o& griegos quódandoeait 
alianza de ios persas , hicieron tr^ycion á loi 
persas permaneciendo en- la inacción. La flota 
fie ellÉs ociosa en el prerto de Citjios , espe- 
raba I» salida del combate ^ para ponerse al 
lado de^ vencedor (i). No habían previsfo 
qne no comribair á so victoria ^ era esponer- 
te á su vei^anaa^ y c)iie una pequeaa repa- 
blíca que quiere estemier sns limArea á costa 
de otra , no tiene muchas veces otro recurso 
que el seguir el torrente, y el- correr á la 
gForia llorando su libertad. Los parientes no 
tardaron en es perime atarla. Elfos rechazaron 
al principia ^ á fuerza de contrtbuoionef , i 
loa Vencedores de Sa lamina (i) ^ pero al fin 
cayeran bajo so yago , qnasi sin resistencia. 

Lhs Gracias tienen altares ent Parrw. Ua 
di i que Minos ^ Rey de CteVd ^ sacrificaba i 
estas divinidades (3 i se le ^ino á anunciar qaa 
su hijo Androgee habrá sido muerto en el Aú' 
ca. Él acabó la ceremonia , tirando lejoi 
liaa corana de laurel que le cenia la frenre; 

(1) fíerdii. 1. 8, cap. 6y. 
'(%) flerodot. lih. ñ* cap. 11% 

(3)' AfOlUd. tib^^i-pm V^im 
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f ^on. una "VOZ qoe sofocabaa los trollozo^ ím- 
púso BÜeacto al flaacista^ Los sacerdoftes 'haa 
2oaservadü la memoria de au dolor can ieg4- 
tiiBO, y cubado se Íes ^ren nata porque hft a des. , 
cerrado de sus isa<^tí&ctos ^l , uso de las cero- 
aas y de los íascradisatos d¿ music^ , resp^a- 
d«n : fue en igual circuascancúa, juaco á este 
altar, qae el mas dichoso de los padres^» pe la 
muerte de na hijo que amiba tieraamamaate 
y se "toí^ñó el -iBais iaíeiiz de ios -hombres» 






Machas ciudades se glorian i^ haber i9Ídp - 

^a cuna dé Homero'; minguna dispota á,?aroftr 

«1 boüor 6 la vergüenza, de haber predii^fllQ 

'tf Arqiiiloco (i)* i¡s¿e |>oetaque vivia ahora .. 

350 años (ft>^ era de una familia dlsciagaida» 

lia íitía {)redíjo su aaciml^nco y la sg^^gHa tle • 

*que debía cubrirse un día (3)» Prepariuios por: 

^ace oráculo les griegas, adiair«roa«ii su^sesn 

ccltos la iuerza de tas espresipnes ^ y U 910- 

hiezsL de las ideas (4)'; ellos le vieron «nos- 

*trar -y liasca en sus esrravios, el varonil vig^r 

- ' •. 

Qí) í^dír. bibL trir^c. í. 1, p* $7^ Me9í9, 

de VAcad des MI. htt. t* io,p. é, et ft.)^. 

*(») ñerodotl I- <?. la, -íf///. G«//* /, l^r, 

€. fti. Cirer. tuscah 1. f^c. 1^ t.t^ p* ^34» * 

<3) Jíose^. />r<e/2« ec?amgf« /, 5, vap. 3j^ 

X4) Quiffl/Í. ¡. iPi.c, í^ 
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KpTofíisioil la hiél de qué su aliha gustaba ali* 
^mentarae (i). Sus amigos, sus eiietnigos , ioi 
DbgecQS iiifor cunados de suá amores, todo caiá 
bajo loa Uros sangrientos de sus sátiras ; y lo 
que cai^aa mas estrañeza es que de él tenemos 
eftós hechos odiosos (a);, él fue quien-, al tra- 
zar la historia de éu vida, tubo valor de 'con « 
templar á su comodidad todos los horrore^i 
de ella ^ y la Insolencia de espolie ríos á lo¿ 
: ojos del universo^ 

. Ltos echizos nacientes de Neobula, hija de- 
. Ijicambo, hablan hecho una viva impresioa en 
8Ü corazón (3). Las mutuas promesas parecisi' 
aseguraban su felicldpd y la conclusión de sa 
} hlnienéo ^ quando motivos de interés le hicie- 
ron preferir á un rivali Luego el poeta; mas 
5 Irritado que añígido , agita las serpientes qué 
r l^s furias hablan puesto en sus manos , y cu- 
bre de cantos oprobios á Neobula y á sus pa-'. 
i. rientes, que les obliga á todos á terminar coili 
una muerte violenta, los diasque él había crueK 
f snente emponzoñado (4). 
i Arrancado por la Indigencia del seno deiá 

patria j se fue á Tasos (5) con una colonia de 

, (i) Pind. Pythi 3, r. lob. 
(a) jEli'an. i. 1 o, c. 1 3; Synes de insomn. 

. (S) SchoL Horn» épod* 6, ü. 13, 

(O AnthoU L 3, c* 25, p.%ji. Smdi ié^ 
(«ycanbl. - • 
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par¡ettl»s<a)é So furor eiiCo¿itt*<i atli flUieVttk 
alimentos, y el odio publico se soltó contra él 
Presto se presentó la ocasión de desviarlo : lar 
de Tasos estaban en guerra con las nacioner 
vecinas* Él siguió al egerclto , vid al enemi- 
go , tomó la fuga , y tito sn escudo. Ksie uU 
tUno he'oho es el colmo de la infamia pan la 
griego ; pero la infamia no deshonra sioo alai ' 
almas que no merecen esperimentarla. Ai-^ol* 
loco hizo altamente la confesión áesü cobardls* 
f) Yo hé .abandonado mi escudo ^ esclama es 
9) una de sus. obras; pero yo encontraré otrOf 
9) y hé salvado mi vida (4)." 

Asi em como él desafiaba los reproches del 
publico, porque su corazón no se los hacia t 
asi fue que después de haber insultado íasfeyel 
del honor , se atrevió á Ir á Lacedemonltf* Qü0 
podia'éL esperar de un pueblo que no éeparabé 
janeas au admiración de su estima? Losesptf* 
tanoa se estreiiiec¡ef*on*al v^rle en el reclnt(> 
de sus rourallas; al instante lo desterraron de 
8^1^ (5)1 y prensen bieron sus escritos en túdÉi 
las'tiepm» de' la república (6)* 

La íksamblea de los juegos oliinpléos la 
consoló de esta afrenta. El recitó en ellos, ei! 
honra de Hercules, aquel famoso himno qoo 

(3) C/i'm. yí/ex, Strom, L t^ p» 39S. 

(4) Awtoph, iñ, pac. o. i%^6. ScM^ 
ibid^ Sítab. L 1 a, p. ^49. 

(5) P¡ut, instit> Lacón, t. a, p. %^^. 



^avisr se oantaalli todas tas veces que se ce- - 
'3ra la gloria de los vencedores (i). Lospae<« 
iOS le prodigaron sus aplausos ^ y los jue- - 
's, decretándole una corona, debieron ha- > 
. ríe sentir que jamas tiene la poesía mas de- 
ichos sobre nuestros corazones , que quando * 
DS ilustra sobre nuestros deberes. 

Arquiloco fue muerto por Calondas de "^ 
:axos, á quien el perseguía desde mucho tiem- 
po. La Pitia miró su muerte como un insulto 
echo ala poesía. 9) Salid del templo, dijo 
..ella al matador (a), vos que habéis puesto 
, las manos sobre el favorito de las musns.^* 
^atondas demostró que él se había contenido 
•n los limites de una defensa legitima, y aun- 
•|ue aplacada por sus suplicas. la Pitia lo obli- 
gó á apaciguar con libaciones los manes irri- 
i.ados de su Arquiloco (3). ThI fue el fíu de 
fxtk hombre, que por sus talentos, sus vicios, 
^y su imprudencia había llegado á ser unob-' 
^to de admiración, de desprecio y de terror. 
, Menos celebres , pero mas estimables que 
este poeta , Poliñoto, Arcesilas y Nicanor de 
Paros, aceleraron los progresos de la pintura 
encáustica (4). Ortro anlsta natural de esta* 

(1) Pind* olimp. od, 9, t). r« 

{%) Plut. de sera num, vtnd. t,2^p* 5^0. 
{Enotn, ap. Euseb. pr^ep. etang. L ^^c* 359 
p. aa8. 

(3) Suid in Archil. 

(4) ^^'f** ^' 3i) ^« lis '• ^9P* 702» 
TOM. Tin* . N . 
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isla 9 se ha adquirido reputación por nn d^ 
rúo prestado. Este es Agoracrito á quiea Fí- 
días tomó por su discípulo, y que «n vano qoí- 
10 «levar á la clase de sus competidores {i\ 
El le cedía una parte de su gloria , ponico- 
do debajo de sus propias obras el nombre d^ 
fiu joven diseipulo , sin echar de v«r que 1« 
eVegaucia del cincel descubría la iropostsnt 
hacia traycion á la amistad • 

Pero á falta de modelos, Paros SuininistT» 
a los artistas auxilios inagotables. Toda is 
tierra está cubierta de monumentos bosqueja* 
dos en las canteras (a) del monte Marpeía. 
En aquellos so terraneos alumbrados con eKa<^ 
sas luces (3) , un pueblo de esclavos arrancft 
con dolor aquellos trozos enormes que brillan 
en los mas soberbios edificios de la Grecia j y 
hasta sobre la fachada del láblrinto en Egip- 
to (4). Muchos templos están revestidos de 
este marmol , porque su color dizque es agra- 
dable á los inmortales (5). Hubo un tlempoen 
que los escultores no empleaban otro : aune! 
día de hoy lo buscan con anhelo (6)j aunque 

. (x) U.h 36, c. 5í t. a, p. i%s. Siúá. in 
Pamnous. 

(a) Steph. in Marp. Firgil. osnéid. h ^ 
fV 471. Serv, ibidi 

, (3) Plin. ibid. Athen. L 5. p. s^o^, 

(4) Piín, /. ^6. c. 13. t. fl, /?. 739- 

(5) P¡nt. de ¡eg. t. t^ 1. t i p- 9s^* 

(6) .Strab. L ic,#?. 488. PlimL a^i^'if 
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^1 ño corresponde muchas veces á sus espé- 
ranzas ; pues las gruesas partes cristalinas de 
que está formada su textura, desvian el ojo 
con reflejos engañosos , y saltan en astillas 
debajo del cincel (i). Sin embargo este defec- 
to es rescatado por cualidades escelentes , y 
eobre todo jpor una blancura estrémada (a),á 
la que los poetas hacen frecuentes alusiones y 
algunas veces relativas al carácter de su poe- 
sía» V Yo levantaré un monumento m:>s bril- 
99 ante que el marmol de Paros , dijo Pindarb 
V» hablando dé una de sus odas (3). O el mas 
y> hábil de los pintores! esclamaba Anacreon- 
s> te (4) ; toma prestados , para representar á 
i% la que adoro , los colores de la rosa , dé la 
9» leche , y del marmol dé Paros. " 

Naxos. 
Ñazos no está separada dé la isla prece- 
dente , mas que por un estréchisimó canal. 
Níuguiia dé las Cicladas puede igualarle en 
tamaño ; ella puede disputar á la Sicilia la 
fertilidad (5). No obstante , su hermosura se 
oculta á las pi?iinerás iDÜ-adas del viagero' 

* (i) Táürnef. voyag. t. t,/?. aoa. ^ 

(1) Antón, itinen p. ^aS. Horat. L ij 
od. 1 9, 9. 6. 

(3) Pind. nem. ^d. 4,0. I3i. 

(4) AAbcr, od. ft8, v. %^. 

(5) AgatfSém, L \^ c. 5, ap. Georg. min^ 
p. &}/'• iC. Plin. 7. 4, c. 12} U 19 jp. »44x» 



atraído á sa orillas (i) : él oo ve tn^g ^M 
montanaiias inacceaibifs» y desiertas ; pero ef- 
tas montañas aoa k>» ftarreí»» que Is lutcan- 
]eza ha opuesto al fii£ard& los viencofi , 7'^ 
defienden los llanos j ¡a» valles que cubre ds 
sus tesoros (a) ; alU «» doniie ella o&te^a i<>- 
da su maguificencú ; dande Iiui manaiHÚíef 
peremiies (ie agua viva, ji pnca ae reprúdu- 
ceu bajo mil íormas «ofereiixsft y y doode los 
ganados se estravían ea ei espesor cíe Ua pra- 
cios. Álli 9 no lejos de los bordas del Bibii- 
no ( ^ ; « maduran en pax , así aqiieltos higof 
escelentes , qne Baco biso conocer á los bali- 
tantes de la isla . como a(|iielíoe vados cele- 
bres que se han preferido á casi todos los de* 
inas vinos. Los granados , los aÍBi«MÍros (4) 
y los olivos multiplican sin trabajo en a^e« 
lias campiñas cubiertas iodos los años dé co- 
sechas abundantes; los esclavos, siempre ocu- 
pados 9 no cesan de amon tenar aquellos ieso« 
ros (s\ y 'o^ barcos sin numero de traospor* 
tari os á países lejanos. 

A pesar de esta opiilencia , los babitaotet 
son guapos , generosos , soberananienie seJo- 
sos de su libertad. Dos siglos ha que su repú- 
blica llegada al mas alto periodo de su g¡nJi^ 

(i) Tournef. voyag. p. 415. 

(a) id* ibtd> 

(3) Etymol. magn* in Biblinosw, 

(4) Athtn. /. a, c. i a, p. ¿ft* 



^eza 9 podía poner en pie 8oo« hombres (i)» 
Slla tubo la gloría de resisrir á los persas an« 
tes de sometérsele (2), y de sacudir su yuga 
«n el mismo tnstaute en que ellos iban á some-^ 
ter Á la Grecia entera (3). Sus fuerzas de tierra 
y de mar, juntas á las de los griegos 9 se dístin'» 
guieron en las batallas detSalamina y de Pla- 
tea ; pero ellas advirtieron al mismo tiempo á 
los atenienses que no dejasen crecer una po- 
tencia ya capazi de hacerles tan grandes ser^ 
vicios. También , quando con desprecio de loa 
tratados , Atenas resolvió sugetar á sus anti- 
guos aliados , di<S sus primeros golpes sobre e( 
pueblo de Naxos (4)» y- na le deja sino la pa-^ 
clÍTca posesión de sus ñesras y de sus juegos^ 

Baco preside allí : Baco protege á Nhko&^ y, 
todo presenta en ella la imagen del beneficia 
y del reconacimiento. Los habitantes se apre- 
suran á manifestar á los estrangeros e\ sitia 
donde las ninfas tomaron a sucuidad'o el edu- 
carlo (s)» Etilos refieren las maravillas qu» 
él obra á su favor. De é} es de quien pro-"* 
vienen las riquezas de que ellos gozan ; para 
éi solo e4 que susí templos y aus altares hu- 
mean dia Y noche. Aquí sus bomenages se dU 



(1) Id iblfi. e, 30* 

(a) Id, ibid^ 

(3) Dhd. Síc, í, ¿, p. aa^, 

(4) Thucyd. /. 1 , o. 98 ^ 1 3/^ 

(5) Diodi Sk^ 1. ¿,p. 3»5^ 



rj<>en al dios que les enseñó á caltJyar !a\S* 
¿uera ( 4 ) ; allí , al dios que llenó &\is parras 
de un néctar robado a los cielos (5). Ellos lo 
adoran bajo de muchos títulos^ por mulúpÜ: 
car los deberes que atnan. 



A las ¡nmediaciones de Paros , $e encueiitr^ 
á Sérifo , Siíiios y Melos. Para tener uíísl idea 
áe ia primera de estas islas (1), concebid mu- 
qhas rnoirr-^nns escarpadas, áridas, y que 00 
dejan j por decirlo asi , en sus intervalos, ti- 
no abismos profundos , éñ qiie hombres des- 
venturados Ven continuamente , suspensos so« 
bre sus cabezas horribles peñascos , moniuD*n- 
tos de la venganza de Perséo ; pues , según una 
tradición tan ridieula como alarmante para los 
áe Serifb , este héroe fue quien , armado con 
la cabeza de Medusa, mudó antiguamente a 
«5US antepasados en estos obgetós horribles (2)» 



' (1) Athen. U 3, c, ^, /?. f^ 
(á) ArchiL ap, Athe», L i, c. 24, />. 30. 
(3) Tacit, añnal. /• 4, c. %i* Glut, ^c 
exíl, U a, /?. óoft. Tournef. wyagí f,. i, 

¿. 179. 

(4; Strab. ?. 10, /7. 48^. Phercc. ajoy^ 
Schol. ApofL J^/wi. A 4, •%>• li^^y 



Concebid á corta distancia de alíi , y bnJQ 

un «elo siempre sereno , campiñas e.^maU 

tadas de flores , y siempre cubiertas de frutas, 

una mansión encantadora , donde el nyre ma# 

puro prolonga la vida de los hombres , mas; 

^Ua diel termina ordinario ; esta es una leve 

imagen de las bellezas que presenta Sifnos (i). 

Sus habitantes eran antiguamente los mas rr- 

-cos de nuestros isleños (a). La tierra , cuyac 

entrañas habían abierto , los contribuía todos 

los añoa un inmenso tributo en oro y pkit^. 

£Hoe consagraban la décima parte de ellos al 

Apolo de De}fo8 , y sus ofrendas formaban uno 

de los mas ricos tesoros de aquel templo. Des^ 

pues han visto ellos la mar en furor cegar •jí^ 

tas minas peligrosas , y no les queda de su an«> 

-^gna apulencia , mas que el sentimiento y íoi 

ficiw(3)* .:í 

M SLO.S» 

•La isla de Melos es una de las mas fertife* 

• . . ~ -i, 

'^1 mar Egéo (4). El azufre y otros minerales 
«scoodidos> en el seno de la tierra , mantienen 

(1) Tournef. V9yag. í» r, />. i7i. 
(4) fíeradot, 1. 3, c. ¿^. 
(i) Pausan. L ip, c, ií,/>. St^. fíesye^% 
|l Suid, ín Siphniaz. Steph. in. Sphin. 
(4) •nurnrf. voyag. ^» 1 , i»« 1 ^- 



allí no ealor activo , y dan un gusto esquiaUa 
á todas sus prodpcciones. 

£L pueblo que la habita hacia muchos si- 
, glos que era libre, quando en ia guerra del 
.Peloponeso los atenienses quisieron sugetarlO| 
.y hacerle renunciar la neutralidad que el ob- 
servaba entre él y los lacedemonios, de quie- 
aes traía su origen (i). Irritados de su dene- 
gación, le atacaron muchas veces; muchs^s 
iiieron rechazados , y por fin cayeron sobre 
¿1 con todas las fuerzas de lia república (&)• 
La isla fue sometida , pero la vergjüenza fue 
para ios vencedores. Ellos hablan comenzado 
la guerra por una injusticia , la acabaron pqr 
un /e^olpe de barbarie. Los vencidos fueron 
transportados á la Ática , hicieron morir, por 
dictamen de Alciblades , á todos aquellos que 
jestab¿)u en estado de llevar las.armas(3>; ios 
demás gimieron en las prisiones, hasta que ^ 
cgerciio de Lacedempnia forzd á los ateaieor 
Bes á vol/erlos á enviar á Melos (4), 

DÍAGORAS. 

I 

Un ñlósofo natural de esta isla , testigo á^ 
J04 males de que ella estaba afll|;ida » crey4 

(i) Thucyd. /. ^, c. «4, 

(?) Id. ¿bid» c* 8j, &€• 
, • (3) Thucyd. /. 5, c. 116. Strab. h 10, p^ 
484. Plut. ¿n 4lcíb. ^ I,/). 199. 

(4) Plut. in JLtsand* t» i^ff* 441% 



AVACAnits ttft jovKir. «ai 

^n^ los tHíelices que no tenían esperanza por 

parte de ios hombres, no teñían que procurar 

nada reapecto de ios dioses. Este fue Diagor- 

ras 9 Á quien los iDancmeanos deben las leye* 

Y la felicidad de que gozan (i). Su imagina» 

cion ardiente , después de haberlo metido en 

Igs esiraviojí de la poesia ditiramblca , lo pe-- 

netró de un temor servil respecto de los dio» 

Be9« £i cargaba su culto de una multitud de 

practicas religiosas (2) , y recorría la Grecia 

para hacerse iniciar en todos los misterios* 

Pero 811 ñlosofía que lo ponía á cubierto de IO0 

daftor ienes del universo , dio por tierra por 

una injusticia de que el fue la victima. Uno de 

^Us amigas rehusó él devolverle un deposito , 

y apoyó so denegación en un juramento pro«> 

nunciado á la faz de los altares (3). £1 silen» 

cío Ó16 lotf dioses sobre un perjurio tal 9 asi 

como sobre las crueldades egercidas por lot 

atei«iea$«8 en la isla de Melos 9 pasmó al filo- 

0ofu , y lo precipitó del iaoatismo d^ la sa* 

persUtíQQ al del ateístno. £1 sublevó á los 8a« 

cerdotes, divulgando en sus discursos y ea 

SU3 escritos loa secretos de los misterios (4) ; 

(1) /Eltan. vat hist. /. a, r. 23* 

(1) S9xU Empir.adv. phys* /. 9, p. 5<íf • 

(3) Hetych. ilustr, in Diagor. /?• 1 1 , Sckol. 

Jíristoph. in nub, o. 8a8. 

(4} Lycias, in Andag, jd. 1 1 1 . Tatian. orat'. 

adv, Grofí . p. 95. Suid in Diagor* Scholé^ 

^ríuopk. in 09. v« >973* 



al pueblo 9 destrozando las efigies de los Sb^ 
'868 (1 ) (*) ; á la Grecia entera, negando abier<« 
tamente la ecsisteneía de ellos (3 )• Un grlt* 
'general se levantó contra él . su nombre iJeg4 
á ser una injuria (3). Los magistrados de A re« 
aas le citaron á su tribunal , y lo persignie-* 
ron de ciudad en ciudad (4) i prometióse ua 
talento á los que llevasen su cabeza , dos á lom 
ijue lo entregasen vivo, y para perpetuar la 
snemcria de este decreto , se grabó en una co- 
Jumni de bronce (5) : Dia§oras fto encontran' 
do císilo en la Grecia , se embarcó y perecii 
en un naufragio (6). 

(.5) SchoL Aristoph. in> nub> vers, 8!k8w 
jít/iena^, in hgat. p. 38. Clem. Alex. in eo^ 
hort. ad. gjen, p, 2^1. 

(*) Un día ^n una posada , no encon^ 
irando otra leña , puso una estatua de Her-^ 
cutes al Juego ; y haciendo alusión á los do» 
ce trdhajos de este heroe.i te falta el décimo 
tercio^ eselamá\ haz cocer mi comida {Sehoh 
Aristoph. in nuh, •«. 818 ) 
, (6) Cicer, de nat. Deor l\ i, r« a.^, #. fty 
/). 416. Sest. Empir, Pyrrhon. hypoth. /• 3 % 
c. 24, p, 181. * 

. (1) yiristoph^ in nub^ v. 8a8. 
. (ft) Str/toL Aristoph, m ran, ü. 313. 

(3) Aristoph. inav. lo;'.'^. SchoL ib* Sui3^ 
in Dhgor. Joseph*' in Appion, U A, U %^ 
p. 4<>3» / 

{O Sitien* L 13,1?, 9, p. U\^ 



ANACA|t$I9 BL JpVBlf. fQ% 

, El />]<>♦ al recorrer un prad^ i}0*percibia 
ni la peligrosa planta (^ue niezcla su veneno 
^ncre las ñores , mi la ñor modesta que se ocul* 
ta debap de la yerba. Así es que al defcribíi: 
las regiones que foripan una corona al rede- 
dor de Délos, qo debo hablaros ni de los esco- 
bos sembrados en sus intermedios , pi de mu- 
chas isleta3, cuyo brillo xio sirve sino de ador- 
nar el fondo del cuadro que se ofrece á nues- 
tras miradas. 

El mar separa estos pueblos , y e| placer 
Iqs reuae; ellos tienen fíestas que les son co-^ 
4iunes , y que los qongregan ora eu un sitio» 
ora ea otro , pero ellas desaparecen , desdii 
que comienzan nuestras solemnidades. Asi es 
que, según Homero (1)5 los dioses suspendéis 
sus profundas deliberaciones , y se levantaa 
cíe sus erónos ,. cuando Apolo se presenta en 
inedio de ellos. Los templos vecinos van á es- 
tar desiertos: Las diyy^idades que en ellos sp 
a^oraa , permiten elUevar a Délos el incienso 
qjie se les destinaba. Diputaciones solemnes , . 
conocidas con el nombre de teorías, están en- 
cargadas de un empleo tan glorioso ; ellas Me- 
yan consigo coroA de muchachos y muchachas. 
Estos coros son el triuiífo de la hermosura, y 
el principal ornamento de nuestras fíestas. 
Ellos vienen desde las costas del Asia, de lai 
islas del mar £geo , del continente de la Gre- 
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cía , de las regiones mas remotas (i). *lhf 
al son de los instrumentos , á la voz de los ^ 
ceres, con todo el aparato del gosco y deJ 
magmfícencia : ios barcos que los llevante- 
tan cubiertos de ñores; aquellos que los con- 
ducen , coronan con ellas su Trente , y so n?- 
gocijo es tanto mas espresiva^ cuanto qoeSB 
hacen uñ punto de retigron el olvidar h&^e* 
•adumbres y los cuidados que pudübesea den 
truirlo <5 alterarlo (»). 

En el tiempo en que PitocTe» terantaXissa 
relación y la escena cambiaba á cada ¡listante^ 
y se hermoseaba mas y mas» Ya hahiaa salüo 
de los puertos de Micona y de Renéo las fio- 
til las que conducían las ofrendas á Defos. Otras 
floras se dejaban divisará lolejo»» Unnuniero 
infíntto de barcos de toda especie volshan so- 
bre la superficie del mar ^ brillando con mit 
colores diferentes r veianseles encapar de los 
canales que separan las' iVl^s^ alcanzarse, per« 
seguirse y reunirse. Un viento fresco retosaba 
en sus velas de purpura á de Uno ; y debajo 
de sus remos dorados y las olas se cabriso is 
MtíA espuma que loi rayos nacientes del soips* 
nerraban con sus fuegos. 

Ma9 abajo, al pie de la monta5a, un pue- 
blo inmenso inundaba el llano. Sus filas opri« 
roldas onde;aban y se replegaban sobre ellas 

(i) Thucyd. L 3^ o. 104. Catlim. in Dd^ 
9, «79. Pnusan, L 4, p. a¿;r. 

(ft> Spatth. in hym. ih ¿eh p. 4N» 



AlfÁCÁinS BL JOVBlf. %0^ 

kfltnftS i manera de una mies a-gitada por loi 
en tos*; y de los transportes que le animaban, 

formaba un ruido vago y confuso que sobre- 
idaba , por decirlo asi, sobre aquel espacioso 
aerpo* 

Nuestra alma y fuertemente movida de esto 
ppectaculo , no podía saciarse , cuando los 
irbelliaos de humo cqbrieron la cumbre del 
implo, y se elevaron por los ayres. La fiesta^ 
üxnienza, nos dijo Filocles , el incienso se 
uema sobre el altar. Luego al punto en la 
iiidad, en el campo ^ en la ribera, todo gri- 
(5 : la fiesta comienza , vamos al templo. 

AHÍ encontramos á las doncellas de Délos, 
:oronadas de flores, vestidas de ropas resplan-' 
iecientes, y adornadas de todos los atractivos' 
iüe la juventud y de la hermosura. Ismenia que 
las presidia , egecutd el bayle de las desgra- 
cias de Latona^i), y nos hizo ver loque nos 
había hecho oír el din antes. 

Sus compañeras consonaban sus pasos á los 
iones de sus voces y de sus liras; pero había 
que ser insensibles á sus consonancias ; ellas' 
mismas las suspeadiaa para admirar á L>a)e-* 

nia. 

Algunas veces ella se ocultaba de la colera de 

Juno , y entonces no hacia mas que herir lige-' 

raméate la tierra : otras veces s^e quedaba in - 

iAobi< , y tu quietud pintaba todavía mejor i^ 

turbación de su alma« 

(i) Lu^aru de tatt. U %^f. %fu 



¿OiT ^4GB lint 

Teagfcnés , flisfrazadó bajó las fkccíones i 
Marte, debía, poi* sus amenazas ^ apartan 
Latoria de las oríU^s deí Peiíéo ; pero cyoani 
^1 vid á Ismenia á süS pies, terídieñdolé las ms- 
nos puestas , no tubo mas que la fuerza dt 
apartar sus ojos , é Ismenia , herida de esa 
apariencia de rigor, áe desnrfayd entre losbra- 
aros de sus criadas. 

Todos los coiícurrentes se enternecieron," 
pero no se interrumpió el oi-den de lasce/p- 
ihoitias í al mismd instante se oyó un coro de 
ihuchachós , que cuafquíefa los habría tenido 
por los hijoá de la Aurora , de quien tenisn Id 
í'fescura y el resplandor. Mientras qae ellos 
cantaban utí himno en honor de Diana, lai 
doncellas dé Délos egécutarón danzas vivRsf 
ligeras (i). Los sones qué arreglaban 5i/5 pa- 
sos , llenaban sú alma dé una dulce embria*- 
gnez ;' ellas tenian guirnaldas de flores, y i«t 
ataban con una itiano trémula á una antigua 
e'statua de Venus , que Ariadna habia traído 
de Creta , y ^ue Téséo consagró á éste tem- 
plo, (a). , . 

Oríos conciertos vinieron á herir nnestros 
oidos. Eran las teorias de las islas de Renéoy 
de MicoiVa. Ellas aguaídabañ debajo deí pór- 
tico el rtomeiíto én qué sé les podría intro- 
ducir en el lugaif santo. Nosotros las Vimos , 

(i) Callim. inD^L t>. 303. 
(a) Id. ibid. o. ooS. Pausan. /•9»/'«f9> 
Plut. m IVés. i. iip. 9. 



f creímos ver las Horas y las EstaciDnes ^ \^ 
puerta del paiacío del Sol. 

Vimos saltar sobre la ribera las teorías 
de Céos. y de AndroS. Se hu viera dieho , al • 
mirarlas, que las Gracias y los Amores Ve- 
nian á establecer su imperio á una de las islas 
aíojrtunadas-. 

De todas partea llegaban dif^atacibñes so- 
lemnes , que hacían resonar los ayres con can« 
'ticos sagrados {i)« Elias arreglaban , sobre la 
misma ribera , el orden de su marcha , y sé 
adelantaban lentamente acia al templo , ál 
raido de las aclamaciones del pueblo que hér- ' 
' via ai rededor de ellas. Con Sus homenngesf 
' presentaba!! al dios las primicias de los frutos 
de la tierra (i). Estas ceremonias, como todaS 
: las que se practican en DelOs , eran acompa- 
liadas de danzas , de cantos y de sinfoiiias (3). 
Al salir del templo , las teorías eran condu- 
cidas A las casas mantenidas á espensas de las 
ciudades de donde traían las ofrendas (4). 

Los poetas mas distinguidos de nuestro tíein- 
po habían compuesto los himnos para la fiesta; 
pero sus sucesos no obscurecían la gloria de 
los grandes hombres que la habían celebrado 
antes que ellos. Se ereia estar en presencia de 
sus genios. Aquí se oiaii los cantos armcfnio* 

(i) Piat. in Nici t. i,/). 53^. 

, (») CaJfim, in» Del. f>.' a^S. • 

(3) Luci'in. de solt U a, /?, ^fZ^ 

(4) fíerodot, ^ 4, a 34. 



eos de aquel Ofen de Licia , nno de los pruve* 
ros que han consagrado la poesia aí culto de 
los dioses (i). Allí eramos conmovidos de lat 
sones vehementes de Simonidea (&)• ]\fas le/oi 
Jo eramos de las consoaaaci'is seductorssdr 
Baquilides (¿) ; 6 de los fogosos transportas d? 
Pindaro (4); y en medio de ésroé aublioMf 
acentos, la voz de Homero eat atiaba j se ba- 
da oír con respeto (5). 

Sin embargo se divisaba en la lejanía ¡m 
teoría de los atenienses. Semejantes á las hi« 
Jas de Ner^o , quando siguen sobre las olai 
el carro de la soberana de los maret, wa 
multitud de barcos ligeros retosaban al re« 
dedor de la sagrada galera. Sus velas mas re* 
lacientes que la nieve , brillaban Qomo ¡0$ 
cisnes que agitan sus alas sobre las a^i»^ deí 
Caistro y del Meandro. A esta vista Tos aii- 
cianos que se hablan arrastrado á la nbera ^ 
se acordaban con sentimiento del tiempo de sa 
mas tierna infancia , aquel tiempo en que NÍ« 
cias , general de ios atenienses , fue encar- 
gado delcuidado déla teoría. Él nos la trajo 
á Délos , nos decían ; ^1 la condujo 



( I ) Id, ibidí Callim. in DeU v. 30^. PmL \ 
san. /• 9, c. 47, /?. 77». I 

(a) Su¿d. in Símonid. 

(3) Schol, CalUm, in. DmL v» ftS. 

(4) Pindar. isthm. t , v. 4, ii. ap, PhihM» 
ie mund^in torr. p. 960. 

(j) TAiácyd. 1. 3^ c« 104a 



hmt&te á la Wla de Renéo que se ofrece i vtiea^ 
tras miradas (i)» Toda la noche fue eoipieada 
en construir sobre aquél Canal im pueaieca* 
yós materiales , preparados cte an«emaino ^ y 
enriijueóído^con dorado y colores no necesita* - 
batnisque'e-l ser reunidos. £1: tenia cerca del 
4 estadios de largor (*) i se l^cjabriá de so-.* 
berbios taj^lceá, $e le adornd doñ'^aiiirialdas^ 
y el »dia «¡guíente, al rayar de la aurora^ l«» 
tedría atravesó el mar^ perc no>fue como el 
egercito de Xéfrifes^ para destituirla» naoiones^ 
ella les conducía á los placexesry parai ka-^: 
celóles gust?rr Ins primiciis de ellos, seqaed($^ 
largo tklQflo suspensa sobre las olas ^ cantan* 
do cántico^ ^ y admirando todos los ojos 
im espectáculo que el sol no voiv^rá á alum- 
brar otra veZé " . . 

- La dipocacion que nosotros vimos llegar ^ 
era qnasi'toda escogida entre ias mus antigo ai 
familias dé la república (2). ^e componía 'de 

muchos ciudadanos que tomaban el titulo de 
Teoras (*); de d^s boros de muchachos y ihu- 
chácháS i%) i 'pataL cantar los bimnos, y d^a* 

(i) Jliucyd. in. Ñtc t. 1,/}. 5a 5, 

(9 ) herodot% 1. 6. €, 8/. 
(♦^ TkK^Q , tnibajadot sagrado ^ y Bncar^ 
£ad</*iet^f^er los sarrificios 4 nombre de 
ana ciudad ( Suid^ in Teor. ) 
" (3) />/<rt, in Phmdon. t. t^ p. 58. X«- 

\^j)k.m(W^ ^'3i P* f6^ 

ton. VIH. O _. 
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zfrr lof hñylti , de algunos inagisrradot e^aSf 
gados de recoger los tributos y de vefar & 
las necesidades ' de la teoría (i)<, y de di¿3 
inspectores saicados Á la suerte , que debías 
presidir los «acrifícios {%) i pues los ateoieo- 
Bes se han usurpado la incendencia de eilo&i 
y- en v^no los/ sacerdotes y los tmgtstrsdof 
ó». Délos r^clani^n derechos que no se haiiaa 
ea estado de sostener por la fuerza (3V 
* Esta teoría compareció con Codo el espíen* 
^er (4) . que se de^bla esperar de una r/ff- 
dad donde el: luidle ha llevado al eseeso,¿oe» 
go que se presentas. delante del dios, le ofre- 
ció una corona de oro de peso de 1 j«o drac<* 
mas (5)(*), y luego se oyeron los bramVdoi 
de cien bueyes (S) , que caían bajo las cuchi- 
lias de los sacerdotes. Este sacrificio fue se* 
gaido de un bayle^en que* l^s joveaes ate* 
aíenses representaron las carreras 7 los tno^ 
cimientos ! de ía isla de Dalosy mieaiías qpA 



• «í 



-. (iX TayiL marm. Sand. p., 5Q. 

moh iñ Hierop. Vales, in HarfocrJ^ Münff. 
not, p^j^^x^í ,\ '• .... v*\' • 

{'\) Í)efno)ith..,d€ ^of,.pffg. 4^^ Pliil« 
apophth. Lacón, ti a, p. a ^oA^A^. •. 
- (4) X^n^ph, m^moc /♦..a, /., t^»\ 

-..ló^i Homen itr^-^fioILv. $^* TayL inm<tFm 
Sand. p. r ^. Corsin^ dUerU 6^' ¿ihappcwk ti 
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'odábá á la voluntad . de los vientos sobro ^ 
as llanuras del mar (i)« Apenas se acabó,.; 
|uaado los jóvenes delianos se mezclaron coa^ 
Kilos, para figurar las sinuosidades del labi-«, 
rinto de Creta , á egemplo de Teséo, que des-i 
pues de su victoria sobre el Minotauro, ha-; 
bia ejecutado esta danza junto al altar (a). 
Aquellos que mas se hablan distinguido^, 
recibieron por recompensa trípodes de á mit) 
dracenas (3X*)» que ellos consagraron al dios^ 
y su nombre fue proclamado por dQS heraU, 
dos ^4)1 que vinieron siguiendo á la teor(a. ^^ 
¿e costó á la república mas de quatcp ta- 
lentos entre los premios distribuidos á los ven-, 
cedores , los presentes y los sacrificios ofüeci-^ 
«ios al dios 9 el transportó y manutención d^ 
la teoría (5). £1 templo posee , ora en las; 
islas de Renéo y de Délos , ora en el con<^ 
tlnente de la Grecia , bosques , casas^ fabri- 
cas de cobre , y baños que le han sido legados, 
por la piedad de los pueblos. Esta es lapri- 
snera fuente de sus riquezas; la segunda e^ 
«i interés de las sumas que provienen de esca^ 

•> 
(1) Ludan, de salt. t, a, />. a^r. 
{a) Ca Itm. in Del. v.- 3 1 a* Plut. in Thes^ 
i, i,p. 6. PolL L 4, c. 14. $. loi, p. 487. ,. 

(3) Marm, Sand, et not. TayL p. 68. 
(*) 9^0 libras. 

(4) Poli. 1. 9, e. 6, $. (i« Aíhen* U 8,,f« 



diferentes posesiones , y que, despnes de 

acamuhidasen el tesoro de Artemisto (i), 

ifñpaescas sobre particulares, ó sobré las ño- 

dtides vecinas (a); Estos dos obgetus prioctp»* 

les,' junto con las muirás por ei criineo <k 

impiedad , siempre aplicadas al cempfo^ fot» 

iDaa al cabo de quatl*o años, un fondo be cer- 

\ ca de 24 talentos (*J, que los tres anficiboe* 

i 6 tesoreros nombrados por ef seaado de Ate- 

' ñas , están- encargados de recoger , y sobrt 

el cual libran parte del gasto - de la tea- 

ría (3X"). 

Cuando ella hubo acabado las ceremonós 

^ue la atraían á los pies efe' de los altares ^ 
ñíimos conducidos a un banquete que el se- 
íiado de Délos daba á los ciudadanos de esa 
isla (4). Ellos estaban confusamente sértesdos 
Á orillas del I ñopo, y debajo de ios arbofe^ 
que formaban emparrados. Todas >as almas 
ávidamente Inclínikdas al placer, procurabas 
escaparse por mi! e^^presiunes diferentes, y nos 
édirtunicaban la impresión que las hacia feli- 
ces. 'Uaa aiegriá pura , bulliciosa y univer- 
sal reynaba debajo de aquellas hojas espau;^ 

*^(i) Append. ád. Marm. Oxon: n. CU % 

(a) Afa^m, Sand. 
(♦-*) Cerca de 108,000 libras. 
•"(é) Marm. Sand^ 
(***) ye ase la nota al fin del tampm 
(4) Plia. ¿a Nh. u 'I, p. ^5* 
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3r cuando el yino de Nax<>s chiHaba allí' éii 
las copas , rodo celebraba a' grito entero el 
nombre de Nicias, el primero qae había con- 
gregado al pueblo ei aquello^ lug .res e.ican- 
tadores , y señalado fondos para eternizjr ¿se- 
mejante beneñcio. 

I^o restante del día íue destinada á espec- 
táculos de otro genero. La$ voces admira- 
bles se disputaron el premio de la música (r)^ 
y los brazos armados de maiüpla, el de la 
lucha (a). El pugilato, el s<iito y la carrera 
de á pi«, fí}ariia sticcsivameite nuestra aten- 
ción. Se había trazado ^cia íae-tremidad me- 
ridional de la isla un estadio , aí rededor del 
cual estaban colocados los dipur-iJos de Aie- 
nas 9 el senado de Délos, y todas las teorías 
engalanadas con sus soberbios vestidos» Esta 
Juventud brillante era la m *« fiel imagen des; 
los dioses reunidos en el OÜm )o» los caba-' 
Has fogosos, coud lici ?os j)or T^-'agenes y sns' 
competí lores, se abnlansiron á It lid (3), la 
ijecorrieroa muchas veo»^-*, y balaTicetin^n lar- 
go tiempo la victoria; pero semjja i?, aí 
dios que después de hiber recobrad') sn euro. 
del seno de las nubes . lo oiecipira de golpe 
el occidente, Te igenes s ilr^^ como un rayo 
de en medio de sus com;iei ¡dores, y llegó 
al término de la carrera en el instante eii 

(1) Thucyd. 1. 3, p. 104^ . 
(a) Homer. hymn. in /I poli* ir. 1 49» 
* (S) Thucydn L %^ c. 104» 
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que el sol acababa la suyft. El fne eoro^' 
nado á yista de un mando de espectadoraf 
encaramados sobre las altaras vecinas, á yís» 
ta de caasi todas las beldades de Isl Grecia, á 
vista de Ismenla , coyas miradas le iison^a- 
t)an mas que las de loa hombres y de ioiT 
iiioses. 

Al día siguiente se celebrd fa natWídad 
de Apolo ( I X*)* £ntre los bayles que se ege^» 
cQtnron vimos lo8 nauta?baylat al rededor del 
ieiltar, y darle grandes azotes (ft). Despuer 
de esta caprichosa ceremonia , de la qual 
no pudimos penetrar el sentido misterioso j 
quisieron fígurar los juegos inocentes que di- 
vertían al «líos en su mas tierna infancia. 
Era menester baylando con las manos atadas 
por detras, morder la corteza de un olivo, qu« 
la religión ha consagrado. Sus caldas frecuea<« 
tes y sns pasos irregulares escitaban entre lot 
espectadores , transportes biíllictosos de una 
alegría que parecía indecente ^ pero con que, 
decían, no se ofendia la magestad de las san- 
tas ceremonias. En efecto , están persuadidos 
Jos griegos de que nada está por demás para 
desterrar del culto que se da á los dioses » la 

(i) Diog. Laert. /. 3, J. a» 
■ (*; J£l ^ dtl mes de 7 argel ion • que car*' 
respondía al noveno dia del mes de Mayo. 

(a) Callim. in Del. vers^ 3a 1. Schoh ¿5. 
íiesych. in Delou. Spanh, in Callim* U •> 



AfUtezá y los lloros (i) ; y de álli viene qu« 

'en ciertas partes (a) es* permitido á lo; hom«« 
bres y á has mngeres el' atacarse ea presen^- 
cia de 16s Hitares con chanzas , cuya» hcencia 

*y grosería nada hay que las corrija. 

Estos nautas ersta del numero de aqnellof 
mercaderes estrangeros , á quienes la situ»- 

''eíon de la isla ^ las ñ'anquicías de que ella go« 
sa , la atención vigilante de los atenienses, y 
la celebridad- d& las fiestas llevan á montonei 
á Délos (^h H'Hos venían alii á cambiar sus 

'riquezas particulares eon el trigo , el vino y 
los géneros de las islas vecinas : las cam« 
biaban con aquellas tonioasde Uno teñidas de 
rojo, que se fabrícanen la isla dfí Amorgos (4); 
eon los ricos tegidos de purpura que se haeen 

'en la de Cos (s) ; con el alumbre tan famoso 
de Melos (6) ; con el pobre precioso que de 

'tiempo inmemori'di , se saca de las minas de 

'Délos, y que el arte industrioso conviertqen 
vasos elegantes (7). ;La isla se habia vuelta 

(i) Spanhkin Callim, t, a, /^ 521. 
(a) Pausan. I, 7, c. a;r, p, ^96. 

(3) Strab, L lo, /?. 486. 

(4) Hesych* et EtymoU magn. in Amorg. 
Smtuth. in Dionys. v. ^z6, 'Poitrnef, voyag. 

(■5> fíoraii /. 4, od, 1 3. 

(6) Diod, Sic* I, 5, p. a^-^. P/í/i. /. 3^, 
^» *^^í* *í p. 714. Tournefé t, !• /?* «,<<>* 

(7) Plin. 7. 34. c, a, r. a, /»v 64c.. Cicer» 
étüt^pro Rofc, Amtr^ c. 46, U \yp. 91* 



'Coma él almaeea de los tesoros de Jas aacÍ4« 
nes; y muy cerca del sitio doade estabaa acii^ 

-Qulados i js habitautes de ^eios , obligadas 

•por uua ley espresa 4 subnoioistrar agua á to^ 
da la multitud (1)9 poniaa á la vUia sobre 

•'mesas largas las tortas y los platos preparadoff 

•^a precipitación (*)« 

Ya estudiaba coa gusto las diversas paslo^ 

>1!ies que la oputeacia y la necesidad producíais 

'#n lugares tan vecinos , y no creía que parft 

*pn espíritu observador , Hu viese obgetos pe-« 
queños en la naturaleza. Los delianos han si- 
do 1<js primeros que hallaron el secreto der 

'engordar la volatería ; ellos sacan de so indus-^ 
tria un provecho muy con^iJerable (a). Yo 

Jxe visto á algunos Je eilos que subidos sobre 
«ndamioa , y mostrando al pueblo ios huevón 
que tenían en las manos 9 distinguían en su 
forma las gallinas que los hablan puesto (3).^ 
Apenas había yo alzado los ojos sobre esta et^ 

(1) jíthen /.4, c, ft», /i, 173. 

(*) Parece por Ateneo , que durante Uu> 
fiestas de Délos , se cacaban al mercado cor^ 
dero , pueri o , pescados , y tortas en que se 
■hfthim/i mezclada cominos , especie de gran% 
•femejunte á la del hniojó. 

(a) Pltn. L 10, c. 50, t. I, p, 571. Colih* 
meL de re rust. /. 8, c. a. Farr^ de re rust^ 

• A 3t ^' ^» S- 9* 

(3) Cicer. in LuculL c. f8| tn ^yf* ft$i 
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.tarna slngolar <, quando me sentí gravemente 
.aacudiiio por un braísa vigoroso ; era^un so- 
fista de Atenas , con quien yo h^ibia tenidb 
algunas relaciones. Y que, me dijo , Anacar- 
9is I estos obgetos sen dignos de un fíiosofo I 
ven ; cuidados mas nobles , mas altas especu* 
Jacjones deben ocupar los momentos de tu vi- 
da, £1 me condujo luego sobre una eminencia 
donde otros sofístas trataban con furor laa 
cuestiones subtiles de la escuela de Mega- 
ra (i)« El colérico EubuÜdes de Miieto era el 
que hacía cabeza , y acribaba de Ianz:irles estQ 
argumento ; '* lo que hay en Mtigrira no lo 
H h^y en Atenas ; es asi que hav hombres ea 
V Megara : luego no hay hombres en Ate- 
nas (al. " Mientras que los que lo escuchaban 
ae fatigaban en vano en resolver esta dificul- 
tad , unos gritos repentinos nos anunciaron 
ai arribo de la teoría de ios teníanos , que 
ademas de sus ofrendas particulares , traist 
tamjíen Us de los hiperboreanos« 

Este ultimo pueblo habita acia el norte der 
la Grecia (3) : él honra especialmente á Apo- 
lu , y todavía se ven en Délos los sepulcros de 
dos de sus sacerdotisas que fueron allí antl-» 
guárneme para añadir nuevos ritos ai culta 

(1) Diog. LaerU /. ft» $. 10^. 

(a) /(/* ibid^ /, ftf %• 107* /i, in Cbrys. 

(3) Mtm^ de VAcad, des belL leUr, f. ¡^$ 
'f% 113) V^ ift^i !• li^hht.p. i^u 



de acpiet ctiof* Conservansc alli tam&ietieit üdí 
templo cofifagrado á Diana , las cenizas de ítm 
futimos rtorasque los hiperboreanOs hablan en** 
viacfaáe5taísU.(i ). Silos perecieron enellades- 
graeiadanienre ; y desde •este acomecínHeiito , 
aquel puebla se coatenta cou hacer venir affi 
por via de los estrangeros , las pri miólas de 
•118 cosechas. Una tribu reciña á ios escytas 
las recibe de sus manos ,. y tas remite a otraft 
naciones que las llevan á orillas del maradría- 
tico : de alli bajan al Egipto , atraviesan la 
Grecia , arriban á la Elubéa , y 8oa conducid 
das á Teños (a). 

A la vista de efftas sagradlas ofrendar y to 
conversaba de las maravillas que se cuentan 
del país de los hiperboreanos. Alli es. donde 
reynan incesantemente la primavera, ía ju- 
ventud y la salud : alli es donde, por espa- 
cio de diez siglos enteros , se pasan los dias 
tranquiíos en fiestas y ea placeres (3). Pero 
esta dícrhosa región está situada en una de las 
cstremidades dé la tierra, asi como el jard& 
de las Hespérides ocupa la otra estremldad ; y 
esl es que los hombres no han sabido jamás 
iiiiuar la mansión de la felicidad , sino en lúk 
gares inaccesibles» 

(i) Heroiot, L 4, cap. '\^^ 
(a) /d. ibid. c. 33. Callin. in Del. tr. i8}« 
(5) Pítid. Pyth. od. 10, ». 53. Id. ^ Si^ 
,^¡naned. ap. Strab. A í, /?. /lU PU/if 1. 4, C*^. 
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MientrSia que la imaginación de los griegos 
ne inñamaba con la relación de estas fícciones ^ 
yo observaba aquella multitud de mástiles que 
se elevaban en «I puerto de Délos. Las flotas 
de ios teoras presentaban sus proas á la ribe- 
ra ; y estas proas que el arte habia decorado^ 
ofrecían atributos propios de cada nación* 
Las Nereidas caracterizaban las de los pi tío- 
tas. Se vela sobre la galera de Atenas un car- 
ro brillante que conducía á Palas ; y sobre las 
.embarcaciones de los beocios, la figura de Cad- 
xno armado de una serpiente (i). Algunas de 
estas flotas se hacían á la vela ; pero las belle- 
zas que ellas volvían á llevar á su patria eran 
..luego reemplazadas por bellezas nuevas. No 
de otra suerte que como se ve en el curso de 
una larga y apacible noche , que los astros se 
.pierden al occidente, mientras que otros saleó 
por el oriente á repoblar los cíelos. 

Las fíestas duraron muchas días : renova- 
roase muchas veces las carreras de los caba- 
. Jlos : vimos á menudo los chuzos tan famoso» 
de Deíos (a), precipitarse en el mar, esta** 
. Jslecerse en sus abismos , 6 descansar sobre sa 
•uperfície , remedar la imagen de los comba- 
tes , y justificar con su destreza , la reputa* 
eion que se han adquirido. 



(r) Euripid. Sphig. in Aúb. v* %io. 
(a) Diog, LaerU 1. &, S. a». Jd. U O, % 
%%.SuidinJ)th 



CAPITULO LXXVir. 

Continuación del viage de Deló s^ Cerem oniíB 

d el matrii 

. El amor presidia !as fíestas da Deloff ^ jr 
aquella numerosa juventud que él había íuq* 
tado en torna de sí , na conocía otras leyes 
que las suyas* Ora ^ de acuerda con el bime* 
íkéo^ coronábala constancia de los-amig^os^fíe- 
les ; ora, hacia nacer la turbación y la tan* 
guidez en una alma hasta entonces insensible;, 
y , por estos triunfos muitiplícados^ se prepa-« 
raba al mas gloriosa de todos ^^ al himeneo d» 
Ismeaia y de Peagenes^ 

Testigos de las ceremonias deqneeca unioK 
fue acompañada , voy á referirlas , y á des- 
cribir las practicas que las leyes , el usa y la 
superstición han introducida, á ñn de pro- 
veer á la seguridad y a la dicha del mas santo 
de los tratos ; y si se introducen en esta rela<^ 
clon detalles al parecer frivolos, serán eiino» 
blecldos por la sencillez de los tiempos á qu» 
deben su origen*. 

. £1 silencia y la paz. comenzaban á renacer 
en Délos : los pueblos se escurrían croma tiii 
rio que, después de haber cubierto el campo^ 
sé retira iiiseiv»¡blemente á su cauc&. Los habi- 
tantes da la isla habían pre-venida la salida d» 
>B aurori; se habían coronada de flores, j 
ofreciao^^sift iater/upcíoa ea «1 teopid y do^ 
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laníe de sus casas, sacrificios para hacer á los 
dioses favorables al himeneo de Isinenia (i)« 
£ra llegado el instante de formar los lazos : 
aosMros estábamos juntos en casa.de FlTocles ; 
.la puerta del cuarto de Ismenia se abrid, y 
vimos salir de el á los dos esposos , seguidos 
de ios autores de sus dias, y de un ofíciaí pu** 
biico (a) que acababa de estender la acta det 
$u contrato. Las condiciones de é 1 eran sencí 1 las: 
no se había previsto ninguna discusión de in- 
tereses entre los parientes , ninguna causa de 
divorcio entre las partes contratantes ; y por 
lo tocante á la dote^coroo la sangre unía ya á Teai 
genes con Filoctes , se hablan contentado coiií 
vecordar una ley de Solón , quien, para per J 
petuar ios bienes en las familias, habia arre*' 
glado que las hijas únicas casasen con sus pari-' 
entes mas inmediatos. - ^ 

Mosotros estábamos vestidos con ropas tn^g^ 
niñeas que habíamos recibido de Ismenia (3). 
£1 vestido de su esposo era obra suya. Las ga- 
las de ella se reduelan á un collar de piedras 
pj'eci9sas 9 y un trage en que el oro y la pür* 
pura confundían sus colores. Ellos hablan 
puesto uno y otro sobre sus cabellos notantes 

* (1) Charii. de Cher. & Cali ir. amor^'i^ 3, 

I (%) Th^oéL Prodr* de Rhod. 3 DosicL amor^ 

/• 3iP. 450» .^ 

' (i) ^rhiaph. in. Plut 9. 5^9. SchoL ibid^ 
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y perfumados dé esencias ( i ), co^onaí de ador-«. 
mideras , de sésamos y de otras plantas consa-' 
gradas- á Venus (a). Con este atavío subieron 
lobre an carro (3)r , y fie dirigieroa acia el 
fempk). Ismeaia tenia á su esposo á su dere- 
cha, y á ia izquierda á un amigo deTeagenes 
que debía seguirle en esta ceremonia (4). L09 
pueblos se apresuraban á regar florea y per- 
fumes al pasar (5), y gritaban : estos no son 
mortales , son Apolo y Corónide ; son Diana 
y £ndlm¡on ; son Apolo y Diana. Ellos pro- 
curaban recordarnos agQeros favorables , pre- 
venir los agfieros sinestros. Uno decía : yo htf 
visto esta mañana dos tortolillas que se cer- 
nían largo rato juntas sobre una rama da 
«quel árbol» Otro decia : espanta la cornejas 
aólítaria ; que vaya á gemir lejos la perdida 
de su fiel compañera : n^da seria tan íuuesta 
como su vista (6). 

(1) AFisióph, in Plut. ib. 
{%) Eurip, Iphig. in ^uL o. 903* SehoU 
'Aristoph. in pag, vers* 896$ in av» vers* 1599 
SchoL ib* 

(3) Euripid. in Helen. o. ^iS. Suiít fíB 
Zeugos. Ludan, de conv, t, S^iP* 4^« 

(4) Suid, id Püll. /. 10, c. 7, §. 33. fttj* 
ihath, in Hiad. I- 6, f. a, p, 652, /. 45. 

. . (5). Charit. de chosr. et Cali. amor. /. 3, 

/>• 44- 

.UÍ<Í) j33/^<"»* ^« animal. 1. 3, c. ^.Oruu 



Xqí do6 esposos fueroa recibidos en la , 
puerta del templo por ua sacerdote qae les 
presexnó á cada uno una rama de yedra ^sim- . 
hi^lo de los lazos que debían unirlos parasíein* ^ 
pre ({)• Después ,los condujo al altar éQfi4e^ 
CQdo estaba preparado para el ^acriñcto de 
upa bécerrilla que se debía ofrecer á Dia-.^ 
ná (a), á la casta Diana, á quiea se trataba áé^ 
i^l^lacar , asi como á Minerva (3). y a la$ di'-^ 
TÍaidades ^ue no han sufrido jajoias el. yu^ 
del himeneo. Se Imploraba también á Jiipiter, 
y.4 Juno, cuya unión y amores «erap etier* 
^os (4)t.al cielo y á la tierra, cuyo concurso^ 
producé la abundancia y la fertilidad (5) ; á^ 
las piarcas , porgue ellas tienen en sus ,^nos, 
¿ vida de los mortaies (6) ; a Jas Gracias ^ 
atorqu^^elias embellecen los dias de los esposos 
;iices, ; en fía ¿ Venus;, á nuienel an^ordebe 
¿I nacimiento, y los hombre^ su felicidad (7)»^ 
Los sacerdotes , después de haber exámi-. 
nado las entrañas de las, victimas, declar^^ron 
que 9I ci^lp aprobaba este himeneo. Para acá- 
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.(O Theoá. Prodr. de Rhod. et DosicU 
(a) Euripid. Iphig. in Aúl. «. iiio. 

(4) Aristoph» ín Thesmoph. v. 98a. 
M. PM. 1. 3,c. 5, Suid. //2sTeicia. Schol 

(5) Proch in Tlm. m. ¿, p, ^^^Un^ ftft 
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bar IsÉ eefémontas de él^ pasarñoa al Art^m\f|% 
y allí fue donde los doá esposos deposicaroa 
Cada uno ana trenza de süs cabellos sobre el 
-^épalcro de los uAiiiios teoras hlperbo reanos* 
ia de Teagenes estaba envuelta al rededor de 
tin puñado de yerbas ; y la de Ismeuia al re-*, 
dédor de un huso ( : ). Ésta usa nasa recordaba 
á los esposos la prittiera institucioii de! macrl-* 
monlo , aquel tiempo en que el uno debia ocuV 
parse con preferencia en los trabajos del eam**' 
po 5 y la otra en los cuidados domésticos. - 

Sinembargó Filocles tomó la mano de Tea-* '. 
genes ^ la puso en la de Ismenia ^ y proñriS 
estás palabras : '* yo os concedo á mi hija ^ 
9) á fín de que deis i la repdblica cludadaaoi 
f» legítimos (a)* «i Los dos esposos se jnraroa 
luego una fidelidad itiviolable , y ios autoreá 
de sus dias , después de haber recibido susju^- 
ramentos , los iratifícaron coa nuevos sacrifí** 

cios (3). . 

Los velos de la noche comentaban a del<^ 
(alegarse por I05 ayres , cua-ido salimos del^ 
templo para irnos á casa de Teagenes« La c(k> 
initiva ) alumbrada por inmunerables hachas ^ 
era acombañada dt coros de músicos y fían^ 



(1) HerodoU L 49^ c. 34* Callini ÍH ÍMi 
(a) MéHandn ap* Clenu Alest. sttá^ * 
{3) iiewrs. IécÍb Att. U 3> c» i» 






^ ... . ) 



^lites {i). Xa casa estaba rodeada de gülrpaf^. 
idas , y cubierta de luces (%). 

Luego que los dos espbsds tocaron el uná^ 
|»ral de la puerta^ se puso por' uii ¡li^tar^^ 
te uno cesta dd frutas sob/e sus Caberas (3) '$ 
este era el presagio de la abundancia de quií 
debíaií gotat^ Al mismo tienipp oímos repetid 
por todas partes el nombref de Himeneo («^)^ 
4é aquel joven de Argos qué restituya ént oxto 
tlempQ 'á ^u patria á la^ doríicellas de^ jdiéfídf 
que babiaii robado lo^ cóWarlos : el obtul^ 
por pfeifíio de su ^ela á unA.de 'sus ¿aütlvajf 
que él áníaba tiernaiilent^ i y desdé esta epo-;' 
ca • lo^ griegos líó^ contraen inatrl ¿nónld siá 
«ecordar su memoria (5)^^ 
^ > Estas aclamaciones nos siguieron eií ía sa- 
la del festín , .y continuaron durante la ¿fiUAi 
tntoncei los poetas puestos cérea de nosóifc^v 
recitaron epitalamios. 

Un muchacho 4 medio cubierto cotí ramqsf 
de espina egipcia y de encina', se. presenta 
#on una cesta de panes , y emond un híma¿^ 

(i) Homer. íliad, t, i^, 9. 40 a. Hesioa* 
icut. He re. ». %fS' Euripid. in Aícest. ü, 9 j^ 
fd.. in tíelen. P. /a8. 

(a) fíeliod. /Etiop. L 5, jo- ftf 8. 

( Z) Pierr* grav, d€ Stos^^h.^ plañen, 79Í. 

(4) Hom r. ibid. Anaef^ od. iB^Ca/lináé 

(5) Mem. de Prncad. des bélL Uttr. /. ¿ ^ 
Ton. mu P ' 



que comeflsalMi de esta mj»nev9 t ** jro lie c«íp> 

99 biado mi antiguo estado en vnt efitaáio mui 

,,V fei¡9 (i }*^M Los Atenienses caacatt este'him- 

'no en una de «es fiestas , destinada i ^elebr^ 

^el instante fin que sus adte{>asados , mafiten*^ 

-Jilos hasta entonces de írqtas pUvestr^s , ^aaA 

. roi^ en sociedad de los presentes d^ Ceres^ 

«Silos io mes^clan en las ceremonias del matr^ 

.^ibonlo , para inostrar que después de hab^ 

udejado las selvas , gozaron los hombrear de la« 

i?dutzai*a$ del am^or. Las baylarinas ^ vestida* 

^derb^asHgeras^ y coronadas de mirto entraran 

J4Íespues , y .pintaron con varios movimieutoif 

los tránspoi!tes j las languideces ^ y la eil¿* 

•biiagues de la mas dulce de las pasiones. 

^ ' 'Conclnida esta danza , Leueipa encendió 

'la hacha nupcial (a)^ y condujo á su bija al 

^¿lía'rlo quese le habia destinado. Muchos sífQb0* 

hM manitestaron á los ojos de Ismenla ^ 

líos deberes que sé aplicaban antiguamente é 

^Bú nuevo estado. Ella llevaba uno de aqee^ 

^ioH \rasos de tierras donde se baCe tostar ^ tík 

cebada (3) ; una de sus criadas tenia una crli» 

>1^a:, y encima de la puerta estaba colgado* un 

instrumento a^r¿>pi>5Íto para moler los-gr%^ 

nos (4). Los dos esposos gustaron de una irutH 

(i) Ucsyck, ef Suid* in* EpFnigon* ,\ 
•^ (a) Euriptd, rn /phfg^ $n Aid. 0» f^%^ 
Id, in P/iaeniss. v, .^46* 

(4) Id* h 3, c. 3,.S, ^fi .^, 



"^thuya ¿luf tura ¿ebia ser el etúblétAn de ¿a 

^l»lÍOD(l). ' » ' \ 

Sin embargo entregados á' tos transportea 
'■^e "una alegría Inmoderada , dábamos gritOi 
tolnoltoosoe , y nos sentábamos á ' la puerta , 
deíímdida por uno de los fíetes amigos de Teá- 
^genea (a). Un montón de jóvenes darizabaii al 
%on de machos instrumentos. Al fin fue es/a 
^Tuido interrumpido por la teoría da Corintó, 
^qfiB se habla encargado de eaW^r el híméb^ 
ide la tarde» Después de haber felicitádoljí 
Teagenes, anadia el1a'(3): ' ^' 

^ fvNosotras estamos en la' primavera de 
jm nuestra edad : nosotras somos la ñot de aqué- 
lla lias doncellas de CBtinto , tan fdimoB^s par 
^^sn beldad (4). O Ismeoia! no hay ningutía 
.% entre nosotras , euy os atractivos no cedan 
iík los vuestros (5). Mas ligera que un corcel 
..9í de Tesalia , elevada por encima de sus cam* 
•%)'pos, como un lirio que hace el honor de 
^9» un jarditt , Ismenia es el ornamento de ía 
>%l Grecia. Todos -los amores están en sus ojos'; 
^ 'todas las artes respiran debajo de busdedos, 
09 O bija I '6 muger encantadora \ Nosotros 
m iteraos mañana al prado á coger fiorta para 
&. . • 

(t) PluU in Solón, t. i,/y, 8}. /i. in eonjugm 
prtttep.U a,p. 138* 
- i%) ' Poli. ibid. 

(3) Theocr. Idyh 18. 

(4) Anacr» odi oa* 



M rof:iiis|;l6 Qfls eorona I Nosotras la eoíguti^ 

»i ino8 en el maí béílo de los plátanos vecinofir 

91, ]>^baio |de la sombra de este árbol r«gare- 

> mo9 perfum^f eo honra Vueatra y y ea s^ 

m corteja grabaremos estas palabras r ^frttedm 

'99 me vuestra incienso^ ya soy el arbed de/sr» 

.99 meaiám Nosotros os saludamos^ feliz esposa; 

.9) nosotros os saludamos, feliz esposo ; qulersi 

*9> Latona isí£p8 hijos que se os parezcan s Vo« 

^^nus abrácaos siempre con sus llamas f Ja« 

^ Jpiter , tr£(n8mitir á vuestros nietos ia felict* 

*M dad que os rodea I Deseansad en el seno ám 

j» los placeres ^üo respiréis en^ adelaate sina 

9» el amor mas tierno ¿Nosotras volveremos al 

99' rayar de la aurora , y cantaremos de nne^ 

91 Vo : ó Himeneo f Himeneo ,. Hímeiiéov n . , 

At dia síguientei- , al amanecer ,^ volvinratf 

al mismo sitio, y las doncellas de Corint^ 

hicieron oir'el himeneo siguiente (1)* 

Vf Nosotras os celebramos en nuestros canir 

9» tos y. á Venus ornamento de fa Olimpia'^ 

.9) Amor f delicias de la tierra- ,- y á ves -, d 

91 Himeneo, fuentjs de vida, nosorrasos celebrn^ 

^ mos en nuestros cantos , Amor, Hinrenéoi^ 

^v Venus [ OTeagenes, dfspercad,^ volved I09 

9) OJOS sobre vuestra amante,- joven favorita 

99 de Venus , dichoso y dignaeaposo- de Isme* 

ff nía ! ó Teagenes , dispertad I echad la vIsM 

9) sobre vuestra esposa : ved el resplandor coa 

'9> que brilla , ved esa frescura, de vida C09 

(1) The^d. prodr, am0r, jf^ ^í¿r 



Jlif AC%M» it jov¿ir« ^ tM 
# qm todtes iiu9 faceiones eitin efzrbeirecrdat 
9) La ro9a efi^l'a reyna de hf flores ; lamen ia 
9» 68 la rejaa de las bellas. Ya su palpado 
f> tremolo se- entreabré á íes^rajros del sol ; 
91 feljjs y dijgno esposo de Isroeaia ^ j5 Teage- 
m ngf }, despertaos f i$ 

JSs.te día ) que los dos amantes miraroai 
iSomo ,el primero de su vida ^ fne crsI todo 
•mplejudo por su parle ea gozar del tierno iU'^ 
teres que tomaban los habitantes de la Isla eit 
fU himeneo , y todos sus amigos estubieros 
«utorizados para ofrecerles regalos. Eüoa 80 
los hicieron ellos mismos el uno al otro , y 
recibieron para entrambos los de Filocfes , 
padre de Teagenes. Hablan sido traídos con 
pompa. Un niño vestido de una ropa blanca, 
•mbria la marcha 9 teniendo una antorcha en- 
cendida ; después venia una joven doncella ^ 
con una cesta sobre su cabeza • la qual era 
seguida de muchos domésticos , que llevaban 
TBSOS de alabastro , cajas con perfumes , di- 
versas layas de esencia8(i)4 pastas de olor (2), 
y todo lo que el gusto de la elegancia y del 
■seo ha podido convertir en necesidades. 

Por la tarde , fue conducida Jsmenia á 
•asa de su padre , y menos por conformarse 
al uso I que por espresar sus verdaderos sea- 
'timientos de haberse separado de la casa pa- 

.. . (1) Harpocr. in Anacal. ^ 

1%) fíesych. ^ Suid. in Epául. Euíüth, 



tem ^mtdiré éia /be derueflfa á ra é«p«90 ^ 
7 desde este aKHoento , oada t^rbd tu feti« 
ckiad* " " 

CAPITULQ LXXVIIL * 

Contínuacion del viage de Delof» 

SOBRA L<k PáLIC104D. 

FHodes Qnia al corazón mas wnñble ^ trü 
|bicio esquísho y conociíAientoa profanaos. 
^ 8u juventud , había tratado á los mas ee«i 
kbres fíios.ofo8 de la Grecia. Rico con sus law 
tes , y mucho mas con sus reflexiones, se ha^ 
bia compuesto un sistema de conducta que der<^ 
ramaha ía paz en su alma y en toda lo que 1# 
rodeaba. Nosotros no cesamos de estudiar á 
ésre hombre singuíar , para quien cada instan^ 
te dé la vida era un instante de feiicldacb 
Un día que vagábamos por la isla % 
liallamos esta inscripción encima dt uH 
pequeño templo de Latona t Piada hay loü 
¡ffllo como la justicia , mejor que la salud ^ 
tan dulce como la posesión de lo que seaifuu 
Ved , dige , lo que Aristóteles censuraba na 
día en nuestra presencia. £1 pensaba que hm 
catiíicaeioTies enunciadas en esta máxima ^ 
no deben estar separadas , y no pueden coHn 
venir siuo á la felicidad (i). En efecto, Ul 
felicidad es ciertamente lo que hay de mas be* 
lio , mejor y mas dulce. Más de que sirve de^ 

{i) Aristou de mor. L t, e. 9, f. ft^p* 1 Hk 
id, £uitm.i. 1; c. i^p. i9¿« 
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•viblff Mif «fedCQft ? Seria mas Importaite re-. 
«Kmiar i if prig^* Ella es popo conocida ^. 
Tespoadi^ Filocles:. todos eligea , para llegar^ 
á ella , difercQtet sendas ;.tp4o$se dividen, 
sobre la naturaleza del Soberano bien* £JL 
consista ^ tan presto en el goce de todos loa[ 
placeres, como en la esenclon de (odas las pe« 
pns (i)« Unos lian tratado de encerrar ios ca^ 
Tjecteres de ella en £brraulas cortas ; tal es la, 
semencia que acabáis de leer sobre este tem« 
pío ; tal es también la qne se canta muchaf. 
Teces á la mesa , y que hace depender la fe« 
licidad de la salud , de la belleza , de las ri« 
quezas legitimamence adquiridas , y de 1^ ju« 
yentud pasada en el seno de la amistad (a)« 
Otros , ademas de estos dones preciosos. exi- 
gen la fuerza del cuerpo , el valor del espi- 
rito 5 la justicia , la prudencia , la templanza , 
mn fin la posesión de todos los bienes y de to« 
4ias las vij^tudes (i) (*): pero como la mayor 

(i) I(L magn. mor^ L a, c. ^, p.^ i8o* 
JDemoer» ap Laert* L 9, §. 45. Id, ap. Stob* 
^iurm. i^p. 4. 

(3) PlaU in GorgM S. i, p. 451. Clem, 
4f/ex« strom, L 4, p, 574. Athen* /« 1 j* c« 14, 
^* 694. 5to¿* $€rm, 101, />• 55i« 
^ (O Ap* Plut. de Itg. /. a, /. a, /». €61^ 
0pt Aristot» de rhet» /• i, c. 5, /. 3, p. ^aft* 

(*) Plutarco habla de un tal Escopat^ 
^ Tefalia , que hacia consistir la felicidad 



parct dé Mtai'véntajas no depende de tlMpii^ 
froe 9 y qne , aun reuniendolaft , podría n^ 
fétar /latkfscfao nuestra corazón , es dairo qñ^ 
0II1U 00 ^oQstihiyen eieacialfluente la es^ 
pecje-de felicidad que conviene i üada hem« 
^ en parricular» 

Y en que- consiste pues , esclamd uno M 
fí^Éoiros pon Impaciencia } y cual es la suerte 
de tos mortales ? for:?ados á correr tra? de Is 
^icídtid , ignoran la ruta que deben elegir ^ 
Ah| re plicóFi toctos que dignos spn de compasioii 
fnoi mortales; Echad la vista al rededor de 
Vosotros. En toda9 partes , en fodos ios esta- 
dos , no oiréis mis que gemidps y gritos ; n<r 
^er^is mas que homares atorqiei|tadó8 de la- 
necesidad de ser felices , y de ias pasiones quai 
les impiden serlo : inquietos en Iqs placeres ^' 
^in fuer2a poatra el dolor ; quasi {gualmenre 
irprjmídos por ias privaciones y por el goce | 
innrrQnr.nvio sin cesar de su destino , y d0 
pudiendo abandonar utia vMa cuyo peso lee 
jiS Insoportable. 

•• k)s acaso para cubrir la^t Ierra de desgra« 
ciados , que el genero liumano ha nacido , jr 
los diuses teniriaa 1h cniel burla de perseguir 
nn^s tiilmas ran dediles c^ no las nnestras t Ma 
soy c<4pa2 de pirsuaJirn^eto ; es contra noso<4. 
tros mismos que deben^js dirigir nuestros re* 
proohes» Pregan re mu nos que ¡dea tenemos de Ui 
^lidiad» Acaso concebimos otra cosaque un esi 
^do en que los deseos siempre renacientes | 
•^«•:— . iJcíDjprt satisfeches ; qiif $9 divexsi? 



AITACAáftf B1> jóv^nr. Í3^ 

IkArian segDnla diferencia de los caracteref ^ 
y coya daracion se podría prolongar á su an«' 
tojo (f ) f Empero , seria nectsario mudar el 
4rden eterno -de la viatunal^a ^ para que se<* 
lÁeJante estado fupse la parte que le cupiese á 
uno solo de nosotros. Asique , dejiear iina^ 
fieldad inalterable y sin amargura 9 es de- 
sear lo que no puede e;!císt¡r , y qu9 por Is 
snisma razón inflama mas nuciros deseos : 
pues nada hay que tenga mas atractlros para 
liosotros 9 ffi^ f\ triupfar de los obstacnloÉ 
flUf ^011 6 que parecen insuperables. 

Las leyes constantes y cuya profundidad 
ie oculta á nuestro estudio , mezclan de con« 
tinqo el bien con el mal en el sistema gene- 
val jle la naturaleza ; y ios entes que son 
pártf de este gran todo , tan admirable en sii 
conjunto , tan incomprebensible , y algunac 
^eces tan horroroso en sus pormenores , de-' 
|>en resentirse de es^a mezcla , y esperímcntar 
tontinpas vicisitudes. Con esta condición et 
que se pos ha dado la vida. Desde ^1 instante 
que la r^cibimo^ , estamos condenados ¿ rodar 
en un circulo de bienes y de males , de pla- 
ceres y de dolores. Si vosotros preguntarais 
la rason d^ una partición tan funesta 9 los de^ 
ñas quizas os responderían que los dioses no^ 
#eb¡an bienes y po placeres ; que ^11 os no nof 
•oneeden los segundos sino para forzarnos á 
ftclbir 109 primero^ , y que para la mayoy 



parte de los mortales , la sama de bí< 
infiaitavieaie mayor qae la de Im medes |. si 
dios tu&kran elbuea espirita 4e poaer eaUh 
primera clase tanto las sensa<:ioaes agradables »/ 
como los mon)eato>s esentos de turbacionsf jfir 
de pesadumbres. Esta reflecftion. podría. suBr^, 
pender afganas veces nuestras murmuracioaesy» 
pero la causa de «lias subsistiria siempre $,, 
pues «en fin hay dolor sobre la tierra. Kl eaoifj 
aume los dias de la mayor parte de los hom^ 
|»res : y quaodo -no huvíera mas qvte uno solO: 
que sufriera. , y quaodo él huviese aierecid% 
el sufrir ) y quando no sufriese sino nn ins-^ 
tante de su vida , este instante ^ de doior 
seria el mas desesperante de los misterios que 
la naturaleza ofrece i nuestros ojos. 
. Que resulta de e^tas reflexiones ? Será pre*^ 
«iso precipitarnos ciegamente á aquel torrentm 
que arrastra y destruye Insensiblemente todo« 
los entes ; presentarnos sin resistencia , y con 
ono victimas del fatalismo , á, los golpes da 
que somos amenazados ; renunciar en fln e^il 
esperanza que as el mayor ^ y :auiá el unloo^ 
bien para la mayor parte de nciesiros sem^ 
¿antes 'i No ^ por cierto ; yo quiero ,que vosOf^ 
tros seáis felices , pero tanto quanto eSiper» 
ísnitido serlo; no con aquella ft^iícidad qaime- 
^ica , cuya esperanza Kace ,Li desgracia deK 
genero humano , sino con una felicidad acof 
inq^a^a á nuestra cpndicijín » y.ts^tift? mas^o-* 
lida , quauto que nosotros' la podemos hiicia|r 
independiente de los acontecimientos^ de. lof 



£1 carácter facilita algunas veces m ad- 
qCiiskion \ j SMa te puede decir , que cler« 
tas %lmM ao son félices , fino porque hvíW 
nacido felices. Las demás no pueden comba- 
tir á OQ tiempo , asi con su carácter , como 
moniBB contrariedades de por fuera , sin ntk 
estudio largo y continuo ; pues decia un aa« 
tigno filosofo: v^los dioses nos venden la felici- 
dad Á precio de trabajo (f ). t) Mas este estudió^ 
alo exige mas esfuerzos que los proyectoi 
y loa movimientos que nos agitan sin cesar| 
y que no son al fin otra cosa que la indaga^^ 
6ion de una felicidad imaginaria. 
i- Después de estas palabras , Filocles guar* 
d<S silencio : él no tenia , decia 9 ni bastant* 
tiempo, ni bastantes luces , pra reducir á 
sistema las reflexiones , que él habla hecho 
•obre un asunto tan importante* Dignaos a lo 
menos , dijo K i Iotas , comunicarnos sin enta-^ 
ae y sin continuación las que os vengan poÉ 
casualidad á la mente. Dignaos enseñar noa 
•orno habéis llegado á ese estado tran« 
qailo que no habéis podido adquirir sino des« 
pues de una larga serie de ensayos y da 
arrares. 

O Filacles I esclamó el joVen Lisis ; loa 
céfiros parece que retozan en aquel plátano § 

(t) Epicaym^qp. Xenojph. memar. Ui* % 



el ayr« se penetra del perfume de lastIoff# 

que se' apresaran á abrir ; aquellas parras co- 
fnlenzan 4 entrelazar sus ramas al rededor de» 
aquellos mirtos que no abandonarán jamas % 
«que! ios rebaños que" brincan en el prado i 
•quel los pájaros que canean sus amores, el^soí» 
de los instrumentos qne resuenan en él valle 5 
Codo quanto veo , tpdo quanto QÍgo , me arro«i 
Jsa y roe transporta. Ak I Flloples 9 nosotrot 
#omos hechos para la felicidad ; yo lo sienta 
por las efusiones dulces y profundas que es^ 
perlmento : si vos conocéis el arte de perpe<^ 
tuarlas , es jun primen hacernos de ello lUS 
fnisterio. 

Vos me recordáis , respond¡6 Filoeles , Ipf 
primeros años de mi vida^ Todaivia ciento 
Hqael tiempo , ea que me abandonaba comdt 
vos á las impresiones que yo recibie ; la P9«t 
furaleza, áque todavía no estaba yo acos(um« 
l>rado , se pintaba i, mis ojos bajo de rasgoa 
encantadores ; y pii alma , toda nueva y toda 
pensible , parecía que respiraba alternativa* 
fuente la frescpra y la llama. 

Yo no conocía á )os hombres ; enppntrato 
%n sus palabras y en sus acciones , la inocea« 
ícia y la sencille?, que reynaban en mi cora* 
^on : yo )os creia á todos justos , verdaderos ^ 
Rapaces de amistad , tal^s como deberían ser^ 
talqs qual yo lo era en efecto ; humanos so* 
4^e todo , . pues es meri^ster- la e^erieacia 
para cpavenperse de que uo lo son. * . » 

£n medip de estas Uu;siQae9 1 ^ntre en 4 



itm^Oi Lat cortesania que insjfirttt la^ 8oc¡e« 
debutes de Ateaag, aquellas espresiones que insm 
.pira eí de^eo de agradar (i), aquellos^ desahou 
gof del corazón que cuestan tari poco^ y que 
lisodgean tantd 5 íoda^ aquella^ estérioridade# 
.•«ogaño^aí f tubieroii deniáiiadosT áfractlvot 
para urihoffibre que todavía no los había pro« 
.bado : yo volaba delanitede la seducción ; y dait« 
jdo á las relaciones agradables los dere^chos y IqU 
.^ntimientotf de la amistad ^ me entregaba si«l 
jreaervi^al placef def amar y de ser aiíiadcu 
^h€ elecciones , qncr no habían sido refle<isio^ 
^adadaj 5 msr llegaron á set funestas. Lof 
mas de mis amigos ^ se me retiraron , unos 
.f)ór jnter^sí , otros por ¡^elos ó por íigerez^é 
Mi ^rpresa y mi dolor me arranearon latf 
.lagrimas^ Fosteríormíente ^ habiendo e9pe<« 
cimentado injusticlají escandalosas y perfidia^ 
atroces 9 níe vi constreñido ^ despcfes de lar« 
¡gos combates ^ á í'enunciar aquella conñanaíd 
tan dulce qne yo había tenido de^ todos lotf 
fiombres (»)• Este és el sacrifíclo que mas tD0 
lia costado en mi vida ; todavía me estremezcro 
^eeí 4 fue tan violento que caí en na . escesa 
-^puesto (3) ; yo eCsasperaba mi corazón , ñu- 
tiría en él con placer las desconfianzas y lo$ 
«dios ; yo era infeliz. En fin me a<;ordaba que 
#atre aquel tropel de opiniones sobre la natii<« 

« (I) Píai. deUg* h i^ i. a,/>. 6\^^ • 

(i) AriaUt* de rhet. í. a, c* ti^ pv 564* 



-raleza de Ir ftlicldad , algunas , ma« a'créA- 
ufadas qué otras , la hacen omaslttir en el d6« 
'^*leyfe , ó en la practica de iaf virtudes , ^ éb 
-lel egercicio de una razón ilo6trada'(í); Toü^ 
^vi hallarla mía en los piaceires. ' ' ¿ . a 
't Suprimo los pormenoréa de~ )<)8'e^lHiv#9a 
<de mi juventud , para venir al momeoco i^tíé 
les detubo la carrera. Hallándome en Skáiia^, 
iba á ver á uno de los principales tiablt«nt«f 
-lie Siracusa , á quien se cifa1>a como al hoHIL 
hr% masfetis de su siglo. Su aspecto fue asonl^ 
^ró ;- aunque ^1 estaba entonces en la flor 4m 
su edad , tenia todas las apariencias de te 
decrepitud. £1 estaba rodeado de músicos que 
4o cansaban á fuerza de celebrar sos versos^} 
7 de hermosas esclavas cuyas danzas encett- 
tiian de quando en quando en sus ojos ua üam^ 
f|o sombrfo y moribundo. Cuando estubimoi 
tolos , le diga : Dios os guarde á vos que • ett 
todos tiempos habéis sabido fíj^r los placerás 
•Junto á vóB I Los placeres ! me respondió él 
con furor \ yo no los tengo , pero ten;girl8 
desesperación que arrastra su privaeioa ;e8to 
es el único sentimiento que me queda v J^ 
aue acaba de destruir este cuerpo agovlada#dlB 
dolores y de males- Quhe inspirarle «alor f 
pero yo hallaba una kima eobnitetida , siÉ 
principios y sin recursos. Bespnea aBp*.qta 
éi no se había avergonzado jaoiáa de tus Ji^ 
justicias y y qtíe iocos gaatos arridnabaa di 
V. ' • . . . ^ . I 

^<0 iíiráUoi^ £4.*L *y •m^^0iéfp»t$ií'd 



.!Siíi ea d¡a Ta ^rtoaa de sos hijo«« - 

Este egempio y tos disgustos qa« yo efpe« 
jrlmemaba sucesivaineiite , me sacaron ám 
: ja embriaguez en que yo Tívia hacia alguncM 
añot 9 y me empeñaron á fundar mi desean» 
¿60 sc^re la practica de la ^¿utad , y sobre el 
^80 de la razón. Una y otra las cultivaba %áa 
esmero : pero estube á pique de abusar dm 
otilas también* Mi virtod demasiado austera -^ 
J9e lienaba algunas veces de indignación con- 
tra la sociedad f y mi razón demasiado rigsf* 
;7da , de indiferencia á todos ios obgetos. Umi 
casualidad disipii este doble error. * 

« Conocí en Tebas á un discipulo de Socntw 
^tts , cuya probidad habfa yo oído alabar. Lk 
dsoblimldad de sus principios , asi como la r%- 
^laridad de su conducta me liicieron ímíprei- 
!«jon. Pero él liabia puesto por grados tanca 
.aupersticion y fanatismo en su Tirtüd , que sé 
Je podía repreiiender el ao tener m^e'biüdad 
para consigo , ni indulgencia para con Jos 
demás ; él se voTvid difícil , descontado , «n- 
^cfbas veces injusto. Se estimaban las cualida- 
3dcs de su corazón , y se evitaba sru pre»:- 
satnaia. 

: Poco tiempo después , babicndo ido á DeU 
•iba por lé solemnidad de los juegos pitreos ^ 
iÜFisé en un pasad izo sombrío , á un hombra 
^ine -tenia lá teputaclon de ser muy ilustrado^ 
éi aM parecid oprimido de pesadumbres. Yo 
lie dbipado á fuerza de razón , me di}o , lá 
Vmien detl«s cosa» da ia \y -^ to« 



,A4o ^ná0m mt 

bábia yo traída todas Jas ventaja» que pq^ j h a 

^alhagar la vanidad : en lagar de gozar dkt 
.ellas 9 quise analizarlas , y desde esté mo^ 
«fnento , las riquezas f el aacimiento ^ y M 
gracias de la ñgura , fto fueron para. mis ojo» 
tfino vanos tifulos ^ distribuidos casualme^tíi 
cmre los hombres^TGr llegué á la^ priaierM 
magistratur'as de la república $ me disgusta 
de ellas pof la difícuitad qué tienen de bac^ 
.bien , y la facilidad de hacer maL Sus^é la 
¿loria en los Combates i empapé mi mano eú 
ia sangre de los desgraciados , y mis iíuroreflí 
me espautardiftf Cultivé las ciencia^ y la# 
artes , ía filosofía me llend de dudas ^ 
(en la elocuedcla no fiallé diño el art# 
pérfido de engañar á los hombres ; ett la poe* 
ala i la música y, la pintura ^ mas ^ue ei arttf 
|>uerll de divertirlos. Quise descansar sobre Iñ 
estimación del publico ; pero* viendo á mü 
lados los hipócritas dtf virtud qíte robaban lm« 
J>unentementé sus votos , me dégé del publl* 
co y de su estimación. No me q[ued<5 mas qné 
«na vida sin atractivo , siti resorte ^ que no^ 
era en efecto mas jque la repetición fastidiosa 
de los mismos acto$ y dé las iliismas secesida^ 
jles^ ' , . 

Cansado dé mi exísteúciit 4 ía atrastré 4í 
ípaises remotos^ Las pirámides de Egipto me ad* 
miraron 4 la. primera vista ; luego comparé el 
^gulfo de ios. príncipes que las líaif levanta-* 
io ^ 0QTí;et,^e una hormiga qué ámon roñase 



y 



Ce^M* é ^I« posteridad lüs huettard^ tu paso; 
l£l gran-rey de Persia me dio es su 'corte tm 
empleo que hizo caer á suf vasallos a mía ptesf 
•i eaceso de su bageza no me afioncid sirio 
él ecaeso de su su iogratimd* Yo volví á mi 
patria, no admirando , no estimando cosa, 
alguna ; y por ada fatal ccinsecuencía , n0 
féniendo mas fuerza para amar nada« Quaft-^ 
4o eché de ver mi error j ya ño era tiempd 
Aé remediarlo ; pero aunque no ffento on hl* 
teres taá vivo por mis semejante^ , que desétf 
que mi egemplo os sirva d« lección 5 piies sdu 
ite todo , nada tengo que temer de vosotros f 
no he sido }amaa tan desgraciado para hace^ 
«os servicios. Estando en Egipto conoci á uá 
sacerdote , que después de haber cofisumid^ 
tristemente sus días en penetrar ei origen y el 
fifi de las cosas de este müitdo,-me dijo sospir jvtf*^ 
4<> : desdichado deaquel que emprende alzar el 
^Mo ala naturaleza ; y yO, os digo r 'de8dicíia<L 
do de aquel que alzase el- velo á la sociedad | 
desdichado de aquél que rehusase entregarse 
tf'ésta ilusión -teatral , que las preocupaciones 
y las necesidades han estendido sobre todos IOS 
•bgetos ; bies pronto so alma marchita y lan¿ 
gnida sé hallaría en vida en el seno de la na^ 
da , qite es él oías horroroso de los suplicios. 
A estas palabras , corrieron algunas lagrimas 
4t ttss ojos , y se metid en el bosque vecino. 
* Vosotros sabéis con qnt precaución ««i^ 
tan las embarcaciones los escollos señalados 
^rlotf-Muefragioi de- tos^príoitros iMVegá^ tes, 



^si^énmki yÍBgés, yo BM apMi(^baI» jif 

Isa faltas U« iiDÚ «eiDejantes. Ellas me eaaeña* 

roa lo que 1^ id^qot re^flexion habría podid^ 

«ns^nar'Oie , perq que no se saUe íaáiafl sinú| 

por.su propia efpermicla , que el esceso á^ 

la r^zoa y. de la. virtud , e4 quasi (^n funesfOf 

como el d^ los f^laqeres (i) ; que la narjií'ale* 

za nos ha dack> los gustos ^ que es tan pefj^ 

grqso destruir como apurar ; qqe la soc'iedaa 

ts^ia. .dereoiios sobre mis servicios. » que . y^ 

4ebia adquirirlos sobre su estimación ; en iSÓ, 

que parají^gará este términQ feliz , que^ini 

^esar se ine presentaba y huia de mi 3 jr^ 

debía, calmar la inquietud que- seiiila en 4i 

iumlo.de gg^' alma , y qaela sacate itontinuan 

jD^ncc fuera d« sí mismtkw ^ 

Yo no babia estudiado ja-Bia#.Io%sÍAiomi|tt^ 

4e «sia Inquietuvi. Eché de ver que en Iom aa^ 

goales 9 tila se liqútaba á JU cAneervQcion. c}^ 

la .vid^ 9 y; 4 la propagación d^ 1^ especie ^p%p 

fQ qjue en^l^iii^b^re ,. subsistía después de la,S9^ 

íisfacion de las primeras necesidades «. j qoil 

irntrejas naciones ilustradas t e^a mas íuert^ 

¡f .mas .tiránica v que entre los pueblos , ^nor^ 

rant^, £s^ pue$ eiJujo. de pensamientos jf de^ 

se^s lo.quü emp^nef^ña nuestros dial 9 «^ tsM 

lujo insaciable » 4|ire s« atorm^ii^ ep 1% ocm»^ 

4Jdad Y que pars^ so^nerse.^n ua estado^ flotas 

jr«ftifj;)re.y ^.aiimt^nta der.nufstr^t pasionest^ 

ia*Uri;JrA «te o««af ^j ao . «fOfe «de #tla« fip% 



■K»to« «margwM Más porque Jio «ubniínbtrar^ 
U MÜmtttéoB ma^ faiudabUs ? porque no iqh» 
fMios «sta agitación que esperimentanios ha** 
te en la aaciedad de los bienes y de los pla« 
cérea ^ oorao on movimiento Impreso por Ig 
teacaralejia en nuestros eorazones para acer* 
Cáf loe unos á los otros , y hallar el desean-» 
eo en ana unión mutua ? 

O humanidad I inclinación generosa y stt« 
fclime f qne os anunciáis en nuestra infancia , 
con transportes de una temeaa natural ; ei| 
la jttvontud , por la temeridad de una eon«^ 
fianaa ciega } en el curso de nuestra vida , 
por la facilidad con que contraemos nueva« 
relaciones. O grito de la naturaleza / que re^ 
•nenas de un cabo á otro del universo , qujf 
*o8 llenas de remordimientos , quaado opri- 
snimos á nuestros semejantes ; de un deleyta 
puro quando podemos consolarlos I O amor i 
O «mistad 1 O beneficencia I Fuentes inagotal 
bles do bienes y delicias ; los hombres no S09 
Infelices , sino porque rehusan #1 oir vuestra 
^oz. O dioses I autores de tan grandes bene^ 
ficios , el instinto podia sin duda acereandó 
á los entes agoviados de necesidades y de ma« 
la» V prestar un apoyo pasagero á an divlni^ 
ÚM ^ pero soiamente una bondad infinita ca* 
i» la Tuestra , es la que ha podido ibrmar 
al ptoyeoto de reanimas por el atractivo del 
áenrtmloato ^ y regar sobre estas grandes as^ 
elaciones que cubren la tierra un calor aapa¿ 



"Sin embarga, eíi lugar dé vattir esrtr *^egi. 
^agrado, nosotros permitimos quefrivtrlusiw 
Senéiones, viles intereses trabagen«lDPcesar <sa( 
ipagarío* Si se tío» digese que dos incógnitos^ 
€¿Hados por caiuaíidad auna isla desierta, haa 
llegado á encontrarensu unión , encantos que 
los recompensai* del restof'det uitivetso, sí s^ 
nos digese que existe una fatniliaocupádanni-- 
carnéate en* fortificar los vinculosr de' la san- 
gpe con los >^íiiciiíds de lá amistad ; si se- no»^ 
dijese que existe eii un rin<?0D de latíerra uDi 
pueblo que no conocrotr» ley que la de amar- 
le, otra crimen que el de no amárse^basfantej 
quien de nosotros sc atrevería á com^padecei* 
lá suerte de- aquellos dos incognítjs? ¿Quien no 
desearla perteítecerá aquella familia ?¿Qúi«i 
Hxr volarla á aquef dichoso cíiroa f j'O morra*^ . 
lesí Ignorantes é indignos de vuesf «y destino , 
no es necesario atravesar fes mares^» pan des^ 
cubrir la felicidad ; ella puede existir en to- 
dos los estadoff,; en toda tiempo> en todo In- 
gar, en vosotros, af rededor de nosotros ^ por 
dondequiera que se ama.^ 
^ Esta ley de la naturaíezra y demasiada dea- 
preciada por nuestros fflosofbSy fue entrevig— 
tft por eí legislador de una nácioft poderosa, 
Xenofonte hablandome un día de lo» Jovene» 
persas, me decía ,cjnese había establecido oa 
las escuela? -públicas un tribunal adonde Hmuí' 
ellos á arcusarse mutuamente de Süíf falíaá, y 
^onde se castigaba Ta ingratitud con ono- eai^- 
^ema severidad. Añs4ia 5 ^oc bajo el' nwnobHf 



ifo ingratos , co3ipreadi9ii. l9P[]P^^. A vtQ^o^ 
fU)áello«que ae haciaa:cii{pi^bl^,^^;:^,.poQ joj| 
4ipse8 , loi^ parZenteB ^.la patW^ jf -io^^a/ni;< 
f|os (i). Ea admirables ^qi^pli^^ i.^s Q^"^ <><^ ?Pn 
lameace maiid^ la. practica jd|^. J^odQS, ^ps /j^^e*;^ 
ves , sjao.4}ue .iqabace jtambjea.^mabif^ td^S 
noatando á sa orjgeo* p9.;«|ff.9to , si riO(..a% 
paede faltar á, eÚ<^ sia ' fagratUad , sé si^üo 
^ue es la^a.e^ter «aippIírlciScinQr i^n njoUvpd^ 
cecooociaiíeato ;» y de ^abí; resulta a^u^l.P^^^r. 
«ipio laoÜQQSoy fectyíidq;^ que m s^, ^PÁ 
«brar Mno por s^atüniento. , ...,,, 

Noa.aaaci9ia oaa dQQjtriná^teoQeJantf, i zq,ii¿^ 
Has almas que arrastradas ]](arpasÍ04i3es^ ^l9r 
ieatas , UQ r^qnoeen oingiia f^eoo $ ?i ¿aque- 
llas almas fria&^udí coac^QÍr^4^s entre sl.m^ 
mas, ao (esperimsntaa .s¡93;laÍ9 peaa« <m?a^^ 
moa personales. Debemos comp.ad^per. las^pat 
meras ^ ellas soii: hecha? pkis jgara la desgrX* 
«ia de los jdemas ^ .que^ P^r^ ^u f^licidnd par« 
ticalar* Seríaonos tentados 4 eavidí^z: la suertg 
de las^ segundas ; pues, sl.aosotrps p^diécatnó;^ 
afiadír á la. fortuna y,á la, salud una p^ofuñf 
da io^ereapia por nues^^qs semejs^ntes^) disir 
Ivasada pmpero bajo 4as apareucias del ínce^ 
'-tes^ obtendríamos una felieidaíi fundada ji^qi.- 
«amente ;rabre los plapi^res. moderados de los 
.aoftctdos,. y/yoe qvíix¡jí ^^Ha^i^laL meaos sugeta á 
«roeUs yicisífudesp p^ro., acaso depende do 
jilQBúVío&éí s%f indii^r elotes i-ii no^otííos bttvi¿t 



' •• »* 



(j) XendplU4í iastít, p. 4^ 
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ramdi sido destinadoB á vivir abandonadoirli 
fiosotroa mistatM sobre ei monte Caucaio , d es 
loi desiertos del África^ tai vez la hdtiiráleia 
fibs habría rehusado un corazón teñstble ; peA 
|i ella nos* lé buriera dado , primero que nib 
amar nada ,é8fe corazón Habria amansado- Icls 
l^és y animado las piedra». '" ^' 
' Es preciso pues sometemos d'ntiestro^deé^ 
úhor, y puésfefo' que nbestro corazón está éMk 
gádó d esbetiderstf ', lejos de pensar ^n eiicer^ 
rarlo dentro deP mismo , ánméntemos , 8l<et 
posible 9 el calor y láf actividad dé aos-mo'* 
^imientos^ dándoles ^üna direéeíon 'q|«e le preW 
flítijg;ar foiB estirávíos.' ^ ^ .. - 

" ' yt> nó prodoflfgo mi egeníplá leomo ufia 
tbgla. Pero en nn' vosotros queréis conocer él 
^isternn de mi vida. Sabed ^ que ^tndiandó /a 
\ty át ios persas ^estrechando mas y 'mas ios 
táioB que mos iinen con los dioses', con nüeS- 
Cros parientes , cpn la patria ^ con nuest^M 
imtgos , es qiie yo' lie hallado «1 secretó 
de cumplirá la vez con 4o8 deberes de mi es- 
tado y de satisfacer ias necesidades de mi at- 
ina ; entonces fué que taáibien áprendi' qu« 
ifuabtamas se vivé pUra los demás , mas'Stt 
YlVfe parasf ^>. ' 

^ fiaronces Filócl'eite esténfllé solvé la ée- 
eestdad de llamarél socorro dé nti'éstra- razón 
y de nuestras virtudes' , una atsforidad que 
iósténgaso- flaqaszá; SI dem ós frd hasta que 
jríftdo de poder puede f layarse Oaa f|i|tfl^ 




. V. • « 



XO fh$.*$ikt,$thh^H^ 



^^ninmdo todos los sucesos de l9 vlñf co.rio. 

,,4)tras tantas leyes emanadas del m is gicta ie y 

.el mas sabio de loslegisladox*^., es ooüg'i:!^ 

..á luchar , ó coa el in^rtuaiq ,'ó con la pros-^ 

:peridad. Vosotros seréis útiles á loshomóresl 

.añadió , si vuestra piedad no' es nías qué ^t 

£rato de la reflecsion \ pero fi tenéis la graü 

^chade que ella se vdeíva un sentifmiénto ^ 

vosotros hallareis mas dulzura eñ él bien qua 

les hiciereis ^ mas consuelo en la inja8ticia| 

.^que ellos os h^r^Q ^espe rimen tar. 

Bl contiduaba desenvolviendo estas Ve r« 
edades , cuando fue interrumpido por un jo- 
ven cretense amigo nuestro , llamado Denor 
.ípnte, que hacia algún tiempo se preslabá de 
filosofo* Sobrevino de repente » y ^ desató 
contra las opiniones religiosas con tanto cá^ 
lor y despreció , que Filocles creyó deberlj» 
conducir á ideas mos sanas. Remito esta diií« 
. «osion al capitulo siguiente* . . ^ 



0£ LOS PjíRl&trxSSé . 



La antigua sabiduría de laii naciónes7 C/e- 
puso Filocles, ha confundido, por decirlo a^i , 
entre los obgctos de culto publico , asi á los 
^osea ^uior&s de nuestra existencia , como á 
los parientes autores de niiestros dias. Vues- 
tros deberes , /especto de u(ios y de ptros^ej» 
tan estrecharnetité ligaos en If^s^ coditos dejos 
legisl!ldoreÉ^''en*los escritos de los Siosof^i^ 
•0 ios osos dft iei uecloaés^ ' ' 



' be aTH , aqueífa sagrada costñmbrft de 1o(. 
pisidíaños, que éa^us banquetes coiptenzaa por. 
las libaciones 'ej^^h'oara dé siis pariemes (^ i}» 
|>e a) (i , áquérial^ellá idea dé pj^tpn :.Si iji .Dí« 
vjbidád agradece el íaciedso^ae vosotros o^q- 
¿cu i lis éstacu^^q^e la rép/esj^p^a[a ', cu^htQ 
]^a9 venerajbles^ ágj^ejf, iex 4 JBpÍ,o^<?s'.y. 4 ipf 
▼ueáiros, aquejlpsf mpaqineniíQS^qu^. e/lá.pon^ 
í^r.va eüvaésifás casas, aj^ii el padr^ , áijjaellf 
¿adre | ^qó^ll^s al?ujeIo^^ .ea^óíro t'ijs^tfkpoimar 
genes vivas dé su autoridad , ahora o^getos de 
6U proteccioa 'especial (%)! Nolo. ¿udeis: ella 
aniá á aquellos que los hóarai^^ c£|^^igá á.lo^ 
qíie los desprecia a á uUraja^ ( 3 }• Son ellof 
injustos para co¿ vosotros? Antes que dejar 
estallar vuestras quejas , acordaos dj^T conseja 
flüe daba el ^bio Pitaco ^a un joven que per^ • 
seguía juridicamente i su padre ;. r Sí yos )ia- , 
» bcis hecho mal . Rereis cpn4é.nadQ ; si teAf U . 
3>'razoñ, meréceriaís serlo (4). a 

Pero lejos de ¡nsistir sobre el respeto qnt 
debemos á aquellos de quienes j;enemos el ser^ 
mas bien quiero liacerós entrever el victorioso 
atractivo que la naturaleza pone i las Í9cli«^ 
'ilaciones que son* necesarias para nuestra felU 
^ tildad. . . \. '. 

Bn lá ¡afañcía ^ eñ|~ que todo «s jsencillay 

(f) Stob, serm» 4^% p 19^. 



Iforqae todo es verdadero, el aqi^r piB^ra cqt^ 
ITm parí^ates ie e^ipresa con transportes , ^u^ 
ala rerdai se deoiíltau , cuaudo el gusto, 4f 
Ips .placeres y da la iadi^peodeocia seiatroV 
d jc^ e>i UiJestras aioa.is ; pero el priacipio qup 
los hijia pro lucido, con difícultad ^^ 9pag^« 
Histsf, ^n aquellas familias en qu^ se linijta fí 
miratnleiitos , se manifiesta por- renales de Inr 
dtilgeacia ó de .interés. que creen deberse los 
y4ios á los oíros , y por retornos áe, amistad, 
gae las menores ocasiones pueden facilitar : 
él se miiniñesta ^uu en aquellas casas que des- 
pela^iu Ids crueles divisiones , pues los 
^dios no se vuelven en ellas rañ viq[#n|^, si- 
no porque son el efecto de una confianza áqiffi 
ft Hi hpjho traycjon ,, d.Ue, un amor, burlado 
en sus esperanzas (i)»Ppr esto esque^np sieiq- 
pre trata la tragedia de movernos con la pin- 
tura de pasiones fuertes y desordeij^a^as ; elja 
no nos ofrece muchas veces mas que combatía 
dé terneza entre parientes oprimidos por.Ja^ 
desg^'^cii , y estos cua^fos no dejaa Jan^is ^e 
hacer correr las lagrinpas del pueblo mas ca- 
paz de oir y de interpretar la voz de.ía aá« 

^Xuraleza. * ..,'^ ■•• . • .• - 

Y> doy gracias a los dioses porqne mi hija 

DI escuchado sienipi;e. esta vi>z tan dulce y tan 

persuasiva* Se las doy por haber tomado depila 

Ijs acentos , cuaoio he querido instruirla ^n 

^us deberes 9 por.hal^erme mostrado siempre á 

j( i) 4riit$U Jet r^« L f , c# f»/* ftf ^« j|3a« 



BUS 0jof tomo tm amigo sincero « eomptatv» y^ 
iaoorruptible en efecto , pero mas interegado^ 
4qoe eilaen sos progresos ,;.y sobre todo iafíni* 
tameate jasto. Esta ultima cualidad es U qw 
ha. producido el mas grande efecto sobre su'es* 
piritu. Cuando Ismenia percibid que yo some* 
tia de algún Aiodo á su razón naciente las 
decimones de la mia, aprendió á estimarse y 
: á conservar la opinión que. mi edad y mi- es* 
perieneia le habían 'dado de la superioridad de 
-mis Ineesi en lugar de grasar su terneza, y« 
procuraba merecerla ^ y procuraba con cuidad 
'do el imitar á aqueitcM padres, y i aquello^ 
'benefactores que escitan la ingratitud con la 
altirez eon que exigen el reconocimiento. 

La misma conducta he observado respecta 
deLeueipasumadre. Jamas he descansado mu- 

- cho sobre mis sentimientos « para deipreciair 
. las -apariencias de ellos* Cuando comen»Í 
/ é «onocerta ., quise agradarla. , cuando, {a 

conocí mejor , quise agradarla mas. No fué 
el BÚsm^ sentimiento el qae formd nuesrror 
primeras nudos « fue ta mas alta estimación jr 
la ami^rad.mas pura. I>esde losrprimeros mo^ 
. mentos de nuestra Jinlon ^ ella se áyergotuiaba 

- de égércer en mi casa la autoridad que exigid 

• áe una tauger vigilante ios cuidados de la f^- 
fmUa (f).£Ha la aprecia ahora , porque la ba 
' reéibido de mí mano : tan dntce es el .d^pt^* 

• der de lo que se ama, el. dejarse conducir ^f 



m^ifdfitáéy et «acrifícarie hasta ]o$ Aiés pe* 
4ü«ROS gustos. Ritos laúfiñdos que nodOtfOi 
ivotf ' baeemos muruaméncé , estiend^n un eacanÁ 
to InespNcable sobré toda'iluestra vida ; cuando 
0é léÉ percibe 9 haii recibido su premio ; cuan* 
éO'tkó^ pareeeu matr dulces íaiun.' 
^ Vilá serie de ocupaciones titiles j divérrifi- 
i&a'dal ;^bace correr nuestros días á volnittad díé 
ittiestros deseos. Nosotros gozamos en paz d<» 
ik felicidad que reyna al rededor de nosd- 
tifos % j la nnica pei%a que yo esperlmemo , ep 
él no poder hacera m! patria tantos servieiof 
^mo le he hecho en Jmf juventud. 

• ' PS LA PATRIA* 

' Amar á sq patria (*) es hacer todoil sus es* 
Aiereos |>ara que ella sea temible por defuera 
y tranquila por de dentro. Las victorias dios 
' trAadPsyeataj5so8 leatráen el respeto de las ¿a- 

'' (♦) Los griegas empleatort todui Ins -es^ 

presien&é de t&rneza-; para designar tá^'so* 

tiedadfíe'gtie tádaüno dénos^tt^oé hace par^ 

•fe. Por lo general , se llamaba pBttiz ^pa'*' 

labra *dérivadá de péítér gue en griego síf^f-» 

jflca* padre. Los ereiensés la llamaron matriá 

■de ¡a palabra que signifiea madre. {Plat. Sé 

repi i. 9, t. %^ P'STSi B.-Píut. aníeni*t.mi 

^p* f9%i S.) ParéTA queden oiertas- partes sé 

le da el nombre do outriz {Jsucr. m í^ne§* 



ipidnes ^f) : la coQS«rvao¡on de laff leysflty.Ai 
las qoiwmbres ¿olameate puede afirmar- sa 
fraü^uiiidad interior; así que , mieatrati qu» 
p opone á ios enemigos del estado, ¿eaeralet 
y negocia dores hábiles, es menester oponer al 
libeftinage y á los vicios que tiran á destruir* 
jo^ l^yás y virtudes que tiren á restablecer^ # 
f de alii aqaeiia multitud de deberes tafie3eQ« 
piales como iadipen^abies pera cada clase de 
iriud^daaos, para cada ciudadanoen parricniar* 
O vosotros! que sois el objeto de estas re« 
flexiones, vosotros que iiaceis que yo sienta ea 
este instante el ap f^ó^K ^}^^ eloeoei^cia Imi8<^ 
tante viva para hablarosdignamente de la ver- 
dades de que estoy, penetrado; vosotros en fíft 
á qaienfs yo^quísíera rodear de todos los 9ibo« 
jp%s honestos;, porqu^ con ellos seriajsnia^'fe- 
iices ; acordaos incesantemente, que la patria 
tiene , derechos imprescriptibles y. sagrados a 
vuestros talentos, á vuestras virtudes, ávues* 
tros sentimientos y á todas vuestras acciones; 
que en qualquier astado en que os halléis, no 
fpis mas que soldadosen facción , siempre oblt» 
Sados á velar por. .Alia , y á volar á su aiutl^ 
jio ál menor peíigr^ow - ■ 
• Para Henar. uadestMo tao alto , no basta 
ol desempeñar los empleos que ella os confía^ 
j^ defeader sus leyes ^ el conocer sus-imereses, 
«man- eL derramar vuestra sangre en no campo 
de batalla 6 en la plaza publica. Tiene ella 

(4) Xéaojpi, mem^r. lib. 4, ^« .8u»- 
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•tiij^mfgoff tnas peHgroso9 que las Hga^r drlaH 
daciones y las divislane» intestinas fesre es la 
gaevTñ sorda y lenta ^ pero viva y continua , 
que los y ¡oíos hEacen á las costumbres; guek'ra 
canta m98 funesta qtiamo^oe la patria no r¡e« 
He por^ ¿i misma ninigun medio de evitarla á 
éé «08ceftíerla# Pef mitld qne á egemplo de So- 
cratesf ^ ponga yo eii su boca el discurso que 
alia tiese derecho de dirigir á sus hijos (t).. 

Aqni etf donde vosotros habéis recibíféo Im 
▼ida,- y donde sabias iosclrticiones lian perfócy 
donado vuestra razón. Mis leyes velan sobre 
la seguridlad del meiloír ciudadano ^ y vosotros 
todo» habéis hecho un juramento solemne <5'ta« 
¿ita de consagrar vuestros días á mi ¿¡ei^ido» 
Satos son mis títulos ; cuales son los vuesfiroi 
para dar aicairce á las costumbres , que slrvett 
mas biea que las leyes , de fundamento á laaV 
imperio? ¿Ignoráis vosotros que no se les púe« 
de violar sin mantener en el estada unveirteíia 
destructor; qne uix solo égemplode drsólucidnr 
puede corromper una nación ^ y serfe^ rtw» fu- 
nesta que la pendida de una batalla ; que vo-* 
«otros respetarliHs^ la decencia puMica , si 09 
fuera preciso valor para desafiarla y y que 61 
fmsHa con que hacéis alarde de los escesos qué 
^eáaD' impunes >, es ona vileza tait desprecia* 
ble «orno ÍQSdiem/e ? 

Sra embar^ , vosotros os atrevéis á ñptó^ 
fiaron ana gloria 7 y á ensoberbeceros á4b« 
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(i) Piat. in Criu t; 1 , /7. ¿a. 
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^^r*» ^ lMt«CiMV*'^o0 (i) , ^ báb9r BaéURl 
%» ««• cnadni qae ha producido á Soloá -y 4 
itfft*, J^ Jleiceader de aqaolloff Iwroffs qué 
^*te Malas wecM trlunfd/ mis armss. Fe* 
rriaciiMBes liajr eatr» ettm iabios y v^o* 
t Máé diff^ s que hay dé coman' epatrm 
tff09 7 vaestros abpelos ? Sabe» vosofi-o^ 
isoa ios compatriotas y loS hi)os daa^ti«« 
llot §raiidea iiombres ? Loaeindadanoa cintro** 
«BS en coalquiera estado qoe hayan naeido , 
^iqai^ iatervalá de tiempo que p«eda& 

Feii2 su patria , si ¿ las vlrtttdea coq qti# 
illa 8^ honra , ellos no jantasea ana iadol<« 
l«ocia qna. concurre á su perdida i fiscadiaii 
|M voz á vuestro turno , vosotros que de sigla 
•p siglo perpetuáis la especie de loa iiorabrea f 
preciosos á la humanidad. Ye be establecida 
leyes contra los crímenes » m las he dictadaí 
contra los vicios , porque mi venganza no pne>« 
de estar aino en vuestra manos , y porqne -yo** 
iotros aoios podéis {sterseguirles con un odio 
\lg0so8o (3)^ Lejos de contenerla en et siJeo^ 
oiOf es menester: que vuestra inc&gnaciOB cai-% 
^ coa estrepito sobre el libertinage que des^ 
truye las costtrmbres, sobre las vioieacias, la» 
k^uátinisía y las perfidias que seocnUan á te 
. - . • 

O) Thucyd, L 4^ c. 9^ 
. (^) Iphicr» ap. Aristot. thét* U a» ^ aj|. 



4dad , lafsrfsa modestia «la fabaamistad ,. y 

«ohre todas aquellas viles ireposturas ^e sor^, 

pr<nd«a la estimacioR de los bombres. Y b(S 

digáis que los tiempos se han «ludado^ y quft 

«0 menestev tener oías oonsiderackm para coit^ 

#1 crédito de los culpados » una virtud sía 

i^orto f es una virtpd sin principio : desd# 

q/otí ella no se estremece i la vista de loe yi-« 

dos 9 está manchada de ellos. 

- Ponsady que ;ar ^or se apoderarla de ^^osotros ^ 

a¡ de repente se os anunciase que el enemiga 

toma las annas, que está sobre vuestras fron«* 

teras i que está á vuestras puertas» No es alH 

4onda utí halla hoy » , está ea medio de voso^ 

uros , eo el senado « en las asambleas de la nñ'^ 

clon , ea ios tribunales f en vuestras casas. Su* 

pTOgreMOM son tan rápidos , que 4 menos qu# 

Í98 dioses 6 las gentes honradas no deteagaa 

aiis empresas,, pronto será preciso renuncias 

toda esperanza de reforma y d9 salud ( i )• 

. Si nosotros fuéramos sensibles á los repr<^ 

ehes que acabamos de oír, la sociedad , vuelta 

poriMiestra escesiva condescendencia un camn 

po abandonado á los tigres y á las serplentes^i^' 

Hfia la mansión de la pa» y de la felkldad» 

J{o JÓOS Usoogeamos de ver semejante mudan^ 

jxa : muchos ciudadanos tienen virtudes f nada. 

hay tan raro* como na hombre virtuoso, po^^ 

(il Pímt. de rep. í. ¿, í. a, J»* 473* *fe 
/&• /. tf^< 487, €U 497, :_ : ... .; .. 
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^nc pan serio ertefí^o^ es mentas fer tener ^nbm 
tor ffBra serlo en ít/Jo hempo , en toda« Ia| 
éircüttfiiancias , á pean r ^ de todos io$ obstacu* 
J^s, con despreció de ios mayores íiitereseá» 
' pero si las akmab honradas no pueden con^ 
Ihderarte comta los hombrea falsos y perversos^ 
^e se liguen á fa menos á favor de los hom^ 
ites dé bien i que «e pen^tfen de aquel espK 
fita de fioitíanidad que está en la natnraleia, 
jr qoe sería tiempo de restituir á la sociedad ^^ 
ie donde nuestras preocupaciones y nnestraf 
pationes lo han desterrado/ £1 nos enseñaría 
Inoeftar siempre en guerra unos con otros ^ 
¿ ño confundir la ligereza del espíritu con la 
IDflidad del corazón , á perdonar ios defectóa^ 
i apartar de nosotros aquellas prevenciones jr 
aquellas descon^anzas , fuentes funestas dd 
tantds di]9en^iones y odios* ' £1 nos enseñaría 
iaabíen que la beneficencia se anuncia menoi 
por TBna protección disf inguida y por liberá« 
Jjdades ruidosas , que por el sentimiento qué 
sos interesa por los desgfóciados. 

Vt>arotros veis todos los días cindadanos que 
gimen en el infortunio, otros que no necesitas 
mas qoc nná palabra de consuelo, y on cora- 
son que se penetre de sus penas ; y pregurtáii 
$i podéis ser útiles ú los hombres , y pregiin- 
tata -si la naturaleza nos ha dado compensa» 
dones por los- males* cori que se nos aflige I Ahí 
ii vosotros supierais que dulzuras derrama ella 
ee las almas que siguen ifüs Inspiraciones ) Si 
«%iina vea arraacases«\Yiwétrck» i 'Qa.liombrf 



AnAcknsts Bt joysir* o^^ 

6e bl^a de la indigencia , de la muerte , del 
deshonor , y pongo por te9t¡gos las eraocionéá 
que esperimentareis ; vosotros rereis entonces 
que hay en la vida instantes de enternecimlen* 
to que rescatan los años de penas. Entonces 
tendréis compasión de los que se alarmaren coa 
Tuesrroa sucesos , ó los olvidaren después de 
baber cogido el fruto de ellos* No temáis á' 
los envidiosos , ellos hallarán su suplicio en la. 
dareza de su carácter ; pues la envidia es ua' 
moho que roe el hierro (i). No temáis ía pre-, 
sencia de loa ingriatos : ellos huirán de la vues-* 
tra , 6 mas bien ellos la volverán á buscar, si. 
•1 beoeñcio que han recibido de vosotros fue^^ 
acompañado y seguido de la estimación y del, 
interés ; pues si habéis abusado de la superio-. 
ridad que él os da, sois culpables, y vuestro 
protegido no sera sino digno de compasión. 
Se ha dicho algunas veces ; el que hace un ser- 
vicio debe olvidarlo , aquel que lo recibe de- 
be acordarse de el (a) ; y yo os digo que el , 
segundo se acordará de él si el primero lo , 
olvida. Y que importa que yo me engañe t . 
Acaso es por ínteres que se debe hacer el bien?.^ 
Evitad i un mismo tiempo el dejaros fa« 
cllmeiite proteger 9 y el humillar á vuesti^i 
protegidos. Conforme á esta disposición , sed 
•bstiuadoi en hacer servicios á los demás sin 

• r 

. < I ) Menand. Ccrcin. & Periand apSioí» , 
$erm 8, p. %%% & 225. ' ^^ 

\%) Demoáth, dé cor. p, ¿ij^ 

«0M« VIII. R 
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alcanas Tcce» ipmi 

pudiereis sin qoe lo «e- 

poco tUot á lo qoe vosotrof 

, m precio iañnuo ú lo 

por vomros (s). 

ilinnados , despoes de largSíM 

Gosctiudo qoe ia felicidad 

, toda cac^a , no paede 

alna cuyos movimlentof 

7 por la wtod , son 

á la utilidad publi- 

á oi o^nion , yo digo que 

pna coa los dioses , nnes- 

patria j no son sino 

^ qoe nos Interesa 

^ j T 4oe ÍR narasa- 

pam ^ercltar y mode* 

M «ccETidad da nuestra alma. En desem*- 

con calor, es qoe oonñste aqnelln sa* 

^ de que segon Platón , csuriamos per- 

cnaHMtfados , si aa belleza so des* 

á niMStra rata (4). Qoe amor 1 no se 

¿ el ensto de las ciencias • de Jas ar« 

Kk pUoeies sa gMta Inseasiblemente j 

v"" Xwrf. ^ Demom. U r,^ 31. 
^^ ) /^/fft. de teg. L SiP*?^9* 
^ • .éen4t9i. de arar. /. i. c. é. p. 9, Jtd^ 
. >^ « «r« 4^ ^ i«6 \ c. fj 8, de Id. magnm 
xÉL. IL t. r. 49^ Í50- id. de rep. /• g^ 



péró como ha de saciarte una almñ 9 ifCíé ha^^ 
ciendose nna habitud de laf virtodes mi-* 
les á la fioeiedad , se hace de ellas nna neee<4 
Bidad , j cíncaentra todos los dias un nueVo^pla^ 
cet en practicarlas ? 

No creáis que su dicha se térniiúé en íaá 
•ensaciones deliciosas que eflla saca de sus sü-» 
cesas ; hay para ella otras fuentes de felicidad y 
üú metios abundantes 7 no menos durables. Tal 
€8 la estimación del publico (i); está eátlmá-J 
clon que lio pt^ede utta' dispensarée de «mbi^ 
donar , sin confesarse indigno de- élfa^ qué 
-ño es debida iñas que á la virtud ; qne ^i^e ó 
temprano le es conced?da ; que ia recdmpensaí 
de los sadrifido» qotf há hecho, y- la sostiétié 
'^stt los reveses que esperlnienta. Tal es nuesñ 
ira propia estimación , el mas lindo de toé 
privilegios concedidos* á'la humanidad, Isl 
tieceddad mas pura para níia alma honradíi¿ 
fa mas viva para uña alma sensible , - álík la 
cnal tío se puede ser amlg» de sí mismo, eoit 
la cual se puede pasar sin la aprobación' dé 
los otros , si ellos son tan injusto^ que nos la 
• írehnsen* Tal es en ñn este sentimiento he- 
cho para embellecer nuestros días, y del 
cual me falca daros nna ligera idea. 

Yo continnaré anunciándoos verdades co* 
filmes ; pero sino lo Roerán no aerlan 



^t) ÍUnofA. vujmf¿ h%^p. /jjfw 



. StS zas AMIQ09 






£a una ¿é- las islas del mar Egeb | en 
medio de algunos alamos viejos , se habia coq« 
fagrad9íaq,tiguamea£e na altar á la amistad* 
¿I buni^aba día y noche con inciense poro 

Í agradable á la diosa» Pero luego rodea* 
o de adoradores- mercenarios, ella no vi6 
en sus corazones sino relaciones interesadas 
y m^l 4u:omodadas«. Un di^ díja ella al fa« 
corito de Creso: lleva á otra parte tas ofren- 
dan ;. no es á mi á qiiiea ellas se dirigen , es 
^ la Fortuna» A nn ateniense que hacia votos 
por Soiott y .de quién se décia amigo , le res- 
^ppndid ella. : estrechándote con u» Hombre sa- 
^io y quieres participar de su gloria » y hacer 
olvidar tu9 vicios» La misma di]0 á dos muge- 
reS de Sfimos que ,se abrazabas estrechamente 
junto á sil altar %, el gusto de los placeres os 
Vne en apariencia; pera voestroÉ corazones es- 
^n depedazados por los zeloff^ y pronto la 
ferán.por el aborrecimiento» 
. £¡n fin , dos sirac^usanos , Damoa y TiM'» 
ti*' (i)», ambos educadoa con los principios da 

. ^ . , ( 1 ) Z)/W» 5Vc. in eMcefpt. Fal p^ ^4^» Plaim 

/). 189. Porphyr. de t?A. Pythag. p* ^4. íí* 
fé»r. f^« <?/í/c. /. 3, c. 10, /. 3, />. aép. ACi 
TuscuL L $,, c. a,a, t. z^p. 3^^. f^«/. líss» 
/• 4, c* ^^^em. o. I. . ' t ' 
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„ InkeAksífnt jovair. „ i%> 

Pitagoras , vinieron a postVarise delante de lá 
diosa. Yo recibo vuestro hoitiénage, léi á\Jo\ 
mas hago; abandono' tih'^^silo tanto deM^cí 
manchado con sacf íñcibi^ qiie me úitra^'ü , '4 
no quiero otros que^ei^tros corazónéir. Art^ 
dad y mostrad al tirano de Siracusa , ál nnP' 
verso , a fa posteridad , lo ^ne puede ík áJn¡s« 
tad en las almas que ^o he revertido dé ifflF 

podeA' '■; '^^ .. *; 'y;;'' ^ 

A su vuelta , Dionisio V por ñna* deniinBik ' 

condenó i FinÚBS a muerte. Este pidió '^eH 
perinitiete el ir á arreglar negocios qué te llár<^ 
maban á una ciudad Vecina. Prometió presen^ 
tarse el dia señalado , y partió desp'ueíB qiiá 
Damon salió por ñador dé estaprómésa^fcüit 
peligro de su propria vida. ' ' ' •' ' 3s 
Sin embargo , los negocios de Fintids no so 
despachan con prontitud. Llega el'dia destFS 
nado para su muerte: '<0l pueblo se juiit^/^ 
censura , se compadedé á Damoñ qué m^fcfi^ 
tranquilamente á la muerte,' muy cierto de'^t» 
8U amigo iba á volver , muy dichoso si lítí. Vol- 
vía. Ya el momento fatal 'se acercaba^ qbandb 
mil gritos tuinultuosos anunciaron la llegada 
de Fintias. £1 corre , yqela al lugar del su* 
pHcio; ve la espada' corg'adá sobre la cabe^ 
áfi su amtgp. y en n^edio de Iqs abrazos y de 
los lloros, ehos se disputan la dicha de morir 
«I uno por el otro. Los "espectadores se^déshtt* 
cen en lagrimas ;'^1 mismo réy*sé"précipiiadel 
trono , y les pide coii ins^nplas le den paírte 
•A una fáa verdadert ámistadr "/' 
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, . DeiBpnes de esté cuadrQ , que deberla ptei^ 
iarse con rasgos de llama ^ seria inútil el «<•* 
f^oder^ tobre ^i elogt9 de la amistad, y so« 
bre 1^ repartos it qne. ella puede ser euto^ 
4os los e9tados jr ^a (odas las circanstaociaip 
*tavida(iV ; 

jQoasi todos lp9 que liablan de ^(e sjbnti^ 
9f^^fp 1 lo con'fundeii con las rdíac^ofl^s que 
f on el fruto de ía casualidad y la obra de va 
^a, ( ^ )• , Sn el f^rv^r de ^tas unioae» 
lucientes 9 üe veQ ^,Jo8 an^igos tales cua-f 
les s$ quér^^ia qu«i faesea ; luego se Us,! v^ 
tales cuales son éníeffcto (3)* Las demás elec^ 
piones 'np son tt^^ felices , y tomase el parti- 
do de renunciar I9 amistad, 6 lo qa$ es lo 
iplsmo, de mudar cajja instante de obgeto (4)» 
Como qiv^^l. todos los hombres pasan la 
oíayor parte dfí su vida en no reflexionar^ 
' |r^ la. mas corta ea reflexfpaar sobre los ocro8« 
|nas bien que sobré filos mismos , no conocen 
la naturaleza áp la? relapioaes que contraen. 
Si ellos se aniíQaraa á preguntarse sobre es^ 
fnulttti|d de aip¡go3 , de que se creen alguna* ' 
yeces rodeados, verían que. estos amigos no 
«e unen i ellos ^'slao por. apariencias enga« 
pos^^ E8t9, vi^t^ lo^ peQetrari9 4e dolar ; 

. (1) XeHophymem9r Jp a^ jj, ^46. AríitQi^ 
¿§ mTm /. 8, c. J, ^. a, p* loi. 

(a) ArhtoUibíif, c. 4, p^ 104, 
., iz) W ^'^ '• 9» <?• 39 p* 118. 



de -400 flirvie la vida.quwb^ np ^e tle-* 

SQ.iMlÚgQ8(l)? ^ 

Ki iog^oia., los lal^entoft, ¡.el go^to de la» 
«rtas , las qaal¿4a4es brlUajatc^ soa iqay agrá- 
d^)>le» e|^ el cqmcrcio de la aml^jLad ; ellas la 
«nimaa quaodo esté forn^ada ; pero no pue^^ 
dea proloQ§ar,su duracloni , 

I«a aiQÍsMd no puede fundarse sino sobre 
el^ sunpr de. la virtud (»), sobre la facilidad 
ddi carácter, sobre la coaformidad de prlQci^ 
pioe^ y sobfe.un cierto atractivo que previe* 
ne á U 4refle«ioQ ,y qi^ la refllexípa justI--> 
fica ea seguida* 

Si JO Rubiera reglas que d^aros ). serla me^ 
nQg. para enseñaros á haqer una buena elecciofl¡ 
que para iiopediros el hacerla mala. 

£s casi ixQpoiible que la amist^jd se esta- 
blezca eatre dos persoaas de estados diferea-, 
teie y muy desproporcionados. íips reyes son 
demasiado grandes para tener amigos (3}. Los 
que los codean no ven por lo común siuo com<^ 
pedidores á sus lados , sino aduladores por 
acriba de ellos. Geaeralmeuteesuno ladina-; 
da i isiegir sus amigos en uña clase inferior , 
ó sea que no se pueda contar mas con su coni-> 
placeada , ó que se lisoagee de ser mas amado 

..(O 4ri0Qj^ demor.L^c.i^t.%^pAQ\^B\ 
(a) Plat. épist* fy t. 3, />. 33a. Xenoph^^ 

fnemor. /. %^^^^$%.AristQf»Jb.a. 4, p» 103. 
(3) AristQU de mor* L 3^ c» ^ U dt p* 
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de ¿1 (i). Pao como la amtataitiA bate toda 
coinu» y exige la Ignaldad , no buscare» -i 
vaesttos ami^t en ana clase demasiado mi' 
perior ni inferiora la vucMia (9). 

Multiplicad vuestras pruebas antes de uni- 
ros estrechamente con los hombres que lie-* 
cen con vüsotroe les mismos iaiereses de amv 
bicjon , de gloria y de fortuna (3). Sertait 
menester esfuerBOs inauditos , para que Las 
relaciones siempre espuestss i los peligros da 
los zelos , pudiesen subsiscir niucbo tiempo , 
y noiüiros no. debemos tenar taa buena opÍ< 
nion de nuesiras virtudes , qae hagamos de> 
Jíender nuestra felicidad de una contitiuaciaa 
de combates y de victorias. 

Descouliatl de apresuramientos escesivos , 
de protestas ecsageradas; ellos sacan su origea 
de una falsedad que despedaza las altaas ver-* 
daderas. Como no os han de ser aoapechosoí en 
la prosperidad , puesto que pueden serlo bmb 
en la adversidad f Pues las coasideractonet 
que se afectan para con loa desgraciados * 
muchas veces no son mas que un artificio pA- 
ra introducirse con las gentes felÍGes>(4). 

(1) /if. ib. c. 9 *(. 10. 
(í) Pyihag. ap. Diog. LMrt. I. 8, 5- '*>• 
Flaí. de leg. t. 4, f. a, p> JSf. Ariatot. ib. 

(3) X'inoph. memor, 1. t,p. ^31 . Aristqt. 

de rhet,l.'i,p,i6iihoeriadDeman.t. i,p. 3' 

(4J AiUtM. £udem. I. f,c, iyt.%ip.%^m' 



'^^ 0cf8eotifiad también de aquelloit rasgos de 
MDiatad , que «e eséapan aiganaa veces dé nú 
eomzoQ iadtgflo de vsperiinentar este sentitnlen::: 
to. La nataraleza ofrece á lo¿ bjbs'un. ciei'tcí 
desordeo esterior, iina serie de incotistlciTencias 
« p tfi ' b i i tes de qne ella sata la máyotl^ent^^tL»' 
YoBorros vereÍ9l)riltar resplandores dé éqüi-^ 
dad en aaa aliña' vendida á lá injbsrdda '; iÜ 
tfabidaria , en un éspirku e¿trega.(íó por lt| 
cdnnraal delirio ; de himiknidád; en ubcár^c* 
ier daro y fertfz. *£sias partrctilab cte'Víi4udé¿ 
desprendidat de své ^riñci^idi , jj^'seinbraídai 
hábilmente al través de h^s vib)<)r , r^1;^WlaIX 
éin cesar á favor d'd 'óñÜen que eífás/ niáYirle- 
nen. Es preciso en 1a>arn!srat{y Yitf atío de aqu^« 
líos favores de imagfñHcfon / qiíe envegeceif 
al nacer ^t) , sino un^ calor continWjf;' d'é seii^i 
timiento i cDandD'hárg^^'proebas (tij^,' hó'^haít 
férvido sino de* hacerlo/ ms^s vivo ';jr Wáé aetiv0: 
entonces es que esti'hécfha la elección ;*y 'qiíé 
te corriteñza á vivir éñ un otro yo 'rñUtíi/' ^• 
-Desde- esté moineiíto, las de^gi-áciifs'qDi 
aosocros esperinientapios se debilitan \ y'ldé 
bienes de que gotaínosse niultípticáh'f^)/yefl 
K un hombre en ia aflicción ; ved aquélíos'cdn* 
soladores que' lá conveniencia arrastra' ¿sti 
pesar at lado de éL Qik vfblenda eidstr por- 
tel queialseda4 en sus discursos I Pero son laf 

(i) Euripid. in HeracLf^r. ir. íaaj. 
. (ft) jiriitot: di m»r* /. 8, e. 4, t; a, p* 104* 
• (3) Xenophi memor. /• a, p. j\p 



Te '- u» Hie ing T^fiPifpr- .ti» 

lacyrgfc jb. jozra ^ 
¿t fiza üa ígcr*rf es. 
¿alan ea ¿ssa .lesssaacL ^ «i 

4Safer > -me: jnm 
caloro ^ssEiótuiii ¿a. 






lídbte , el de is ucr t úz am j 

ySitodee. Si es ▼erdad 

Msi# virraoeo rratand» coa lo» 

^e^oip lacioii • qse ^4 

unos egemploe caá preciaiíaá 

Que placer para eila&caaiiiiQ nofi 

8a# pa0os ¿ Qiie delicias, que 

para nosotros , cuando, por, sg.fndpcia 

la admiración publica (a) i 

Aquel lo3 que soa amigiaa de todo el aaH'* 
do no son amigos de. nadie ; ello» not buscan 
«ino eí hacerse amables ^3). Vosotros seréis íe- 
lices si podéis adquirir algunos amigos 44) » 

(i) Theogen. ap. jíristot. de^mor^ /. 9,,^ 
9,p. ifto. 

^%) Xenoph. mirah. U 9fyP^^Sfi\ ^* 

(3 ) Arittot de inor. U 9, C. 10, p* i%^4^ Jk 

(4) M nia¿A, mor. /• a, c. 16, /?« ¿5^4, 




aii¿i|Kilai feria. menester reducirlos ^ uis» sa*^ 

^. si extgis de e^a bella uoiof» toda la per* 

- -zieocioa de que.es tfugeeptlbie (t)» . ...i 

_ ^ Si se me propusiaran todas aquellas cu^fl^ 

- ::ilones que agitaa los ñlotofyg tocaate á Ja. 

^«^'amistad (a) ; si se me pkliesea regias para ^co^ 

r.^ conocer los deberes dé eÚ2^ y perpetuar sv^ 

l^_ duracioo , yo re^pondetia : haced uaa t>ueaa 

^^ elección , y descansad después sobre yoestrof 

, seBClmientos ^ y sobre los de vuestros amigos ^} 

' i^ pota la declsioa del corazón siempre es qia4 

'^^paoQta y mas clara que la delespiritu, 

" " Sin duda que no fue sino* en una «30100 

^ ya corrompida que se tubo valor para .pro-^ 

^ nunclar estas palabras ; '^ amad á vuestros am|«3 

'^ 9> gos, como fil d€^efei9.iajt>orrecerlo^ aÍ£W 
^''99 dia (3) 9) ; ma^^im^ ^fk?^,^ ^ 1^ cuales me- 
pester sostituír esta otra n^xlma mas conso^ 
ladora, y quizá más antigua : '' aborreced. 4 
vuestros enemigos , como si los de(>íeseis .amai; 
-' ailgim dia (4), n ... * 

-^ Qu* no se diga que la v amistad tanalta^ 

■ t 
(i) • AristñU de mor, L 89 c. ^, p. io(^. 
(4) /i. /i&. c. ^9 js« loft. /i. magn, moráis 
' ' I. a , c. 1 1 , p* i8f • . /i. Éudenu L f ^ c« ij 

-^ (3) SophocL in Ajac, r. 609. Cicer. ¿fe 
amicitiá. c. 1^, I. 3, p. 341. ^i^/. Gell. M 
t:- 17, c. i4- / ' 

(4) Zalench. ap Diod. Sic. L 12, p< Síj» 
f ^rhm. rfe /•/?«<• /. };• c. a,i,,p, j/a. . ..,t 
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Xor ia^ae bau x^oe8t^ia$,4esgrAciadai. Por. 
otra parte , dos Verdaderos amigos. cr.eeria& 
cuasi b%cfi:fie m hurto ^ gustando dé los pl»* 
ceiy$ eJ uno Mfi iberio ^i otro ; y qoaifda W 
iaÚaa etk^^sté n^ceaidad ^ «I prUner cjúmtíK 
del alrqá. «$ teA^r.pejon d^ la presencia de um 
ifbg^to.^w partlcipaadQl(>9>le|>fpGuirariatiam ^ 
ímpre^íoa m^Q.yiva y.fa»a prpfqada. Lo nk^ 
IDO del^..d^cír«]^.de lQ$.boAil»re9 y úo toda». Jas 
d¡8dapiQn,t&~i)iMi .ua á^h^x^ llsongeairjQQ& \ j^in^ 
cuanto Jaj5tj^i:a¡i rlá. efitim^pibp < qu» aueAtrcw 
^íiüfeOji i¿o8 p¿o|e5anp' , . ,.-., r ... ... 

^^;$Uos j^^an.de ua.prÍ¥Ue^o^4»4m8 ma«t - 
aoble, ^l.tl« insiTrutiraos y rh^toramos. con «lui 
1 yiríjadea. Sl.'ejí, verdad 4}W>jp I4>reade á eer 

ñas vircuQ^b |rataad9, co|i io» qne ia^on ,(i ^ - 
qoeempía(4oó,qiiefii^áaao deben inspl^^ 
qnos e¿oiojpl^9^taa preciosos i suestro coraninl 
(^u^ placer 4>aí^ «Uo« QuaodQ wwTean^gwU:. / 
8ÚS p'a^ps i ^u^ deücüa^, que eiúen^eoíislent^ . 

gira .^QP^Q^ ros ,. c4iaado,.pQ^,sU|P0ÓducitA &c%eii 
adoi¡r;^<?}()ii publica. (?^)1 
. A9^®^H^'<1^® ^9^ ^caigíSiA de todo el mua-f 
dójtió.íojx ¿jnigQs.de.. aadie ; eUoa po buacali 
eipo el hapérs^aflW.bJjesXa). YoBQtrosí^eás.fe- í: 
licea ú podel» adquirir algunos amigos -^>t *. 



(i) Theogitt* ap^ Aristot. demor^ L $9*^' 

^ Xi) Xenofth. mirah. L 9^p«v7i.^^ JS". .» 

' ' C3 ) Arifiof da w/*., Ip^i^'.iOfPfi a^, /)%*. ; 

(4} id¿ ;»<2¿A. ^0/** )• Al c. 1 6, j9« ¿5^4^ 



t^ltím^ que ,1a naturaleza joó^n^s ha tratado coa 
todo, ei rigor de ^qe aé le acusa* Par lo demas^ 
no mirria las reflexiones precedeniea suio co- 
mo el e^larecimjemo de esta : en eLcorazoa 
es donde todo hombre reside i alU es donde 
pt^cameato debe hallar sn qnietud f su íe« 
licidtídm \ 

CAPITULO LXXIX. 

ContinuaciíM del.via^e de Jíelos* 

SOBRA. *A3i OPIHlOCf £S ABLIOIOSAS* > 



I>igi8 que el disciirae de Fllocles fue. jinter- 
j^mpido pQT.la llagada de Demoft>ate« .Noso* 
tFQa habíamos visto de lejos á este joven con- 
versa^fio eon un filosofo de la escuela de £lea* 
Habiéndose Áníbirmadp de la materia de qu(9 
.tratabamQs: ao esperéis vuestra felicidad sino 
de vosotros- mismos, nos dijo $ yo tenia tam<* 
blea mis 4udM$ acftb^o4ees0lareeermelas. Yó 
sostengo que no hay dioses , á que ellQ^io se 
snescian eo las cosas de abajo» Hijo mió , res^ 
.pendil .Fjlocles, yo he yisto muchas gentes 

^oe «aducidas á vuestra edad por esta nueva 
.doctrina, la han abjurado luego que no háñ 

tenido Ínteres en sostenerla (i)» Demofonte 
^protestó que no deslsiiria jamas de ella 9 y sé 
^fSf^diO sobre las absurdidades de la relígloa 

(j) PÍat.de*bg.hiQ^t.^'P.f^M,i4x 



. ^udDañteí Él Insultaba con áéÉpreéíó la !g« 

%on0ctñ del pueblo , con irrisión noestras 

jn^octipaciones (i)* Escuchad, replicó KIo- 

des, como nosotros nó tenethos nírrguna pre« 

tensión , co tenemos para que humillaríios. Si 

od^oThos Vamos 'errados ,' vueért^ 'obfígacion 

es, el ilustramos 6 compadecernos : piíe^' iá 

verdadera filosofía es dulce , compasiva , y 

sobretodo robdeáta.Ésplícaos con ¿laridad. Que 

nos va á enseñar ella por vuestra boca f Ved- 

lo, re^OíidM el joven : la naturaleza y el acaso 

han ordenado todas las partes del universo ; 

la política de' Ids leglslador^i? ha* sometido las 

sociedades á las leyes (a). Bst<a secretos ahora 

sé han revelado. 

Mlúcles. Parece qué f etiéís Vaififdad de es¿e 
descubrimiento. Demojbnte, Y es cotí rá^oh. 
\FUochs, ío no lo habría creído ; él puede cal- 
mar los remordimientos del hotubre ctlpado, 
pero todo hombre de bien deberla afiigirsd 
de él. 

DemofbñU. Y qüfc tendfia ¿1 que perder t 
.l%7oc/e5. Si existiera una nación que no 
tubi^e algütia idea de la divinidad , y que uii 
^strangeró , apareciéndose de tepeñte eti tina 
de 5US asambleas, le dirigiese esfaá palabras; va< 
i^otros admiráis his' maravillas de la nattíráleii 
sin fertiontar á sti autof ; yo os anühcio'que 
ell^rs'fon obfa de un ser inteligente que velí 
kñ su conservación , y que oi tnlrft como ásoi 



{Yi ^U.ibfd. p,Us4 



,*i «t 



fkQoá» Vosotros «ontáisrporintiitleá las virtudes 
Ignoradas, y por escusables las faltas' libpuaes; 
yo- os ancneio qiie uÜ juez Hiveñeibte está 
Biémpre junto Á nosotros , y qne das agcioaes 
ipie se ocultan; á la és'tiinadon ó á la justíciaí 
de los faonibrés, no se escapan á strs^tniradas.' 
Vosotros limitáis vuestra existencia ú este pev 
^Qeño numero deiii^afntes qué pasáis sobre ia¿ 
tierra, y cuyo termino no £o' traéis á la me-- 
moTta. sino con un secreto susto $ yo os anun- 
cio que después de la muerte, una* mansión d& 
delicias 6 de penas será el pago del bcmibre vir^^ 
tiroso ó del malvado. No penséis , Demofonte,' 
que las gentes honradas, postradas ante eV 
ttnevo legislador , recibririan sus dogmas con^ 
«nsin , y serian penetradas de dolor, si despuer 
ttcnbleran obligadas i renunciarlos t 

Demofonte, Ellos tendrian la pena qne se 
#«perimenta al salir de un sueño agradable» 

Fílocles". Yo lo supongo. Pero en ñn , se 
yo8 disipáis este sueño , no tendríais qtie re« ' 
prenderos el- quitar al desgraciado el error que 
aospendia sus males ? Et mismo no os acusa* 
. rta de dejarle sin defensa, contra el golpe de 
. la suerte , y contra la maldad de Fos hombres t • 
Demofonfe* Yo elevarla su alma , fbrtifi« 
., candóle su razón. Yo le denrostraria que el 
. verdadero vafor consiste en entregarse ciega«^ 
, iñeate á la necesidad* 

. , ^ Filoc^es. Que estraña- reparación V escl$- 
' fBtria. é\. Se me ata con lazos de hierro # la 
roca de Prometa,* y qnando <\iíDt bo/tre a«^ 



despedaza las entrañas , se me advierte 
mente 4}ue sofoque mis quejas. Ahí Si las de»« 
gracias que. me oprimen uq vienen de una nia« 
no que yo .pueda respetar y querer , no ma 
miro sino cómo el juguete de la casualidad y 
el desprecio de la naturaleza. Siquiera el in- 
aecto al sufrir no tiene que avergonzane ds^ 
triunfo de sus enemigos ni del Insulto hecho 
á su debilidad. Pero ademas de los males qum 
ipe son comunesycon él , tengo esta razón qucL 
«8 el mas cruel de todos 9 y el que los agria 
fin cesar por la previsión de los frutos que 
ellos arrastran , y por la comparación de mi 
estado con el de mis semejantes. 

Cuantas lagrimas me ha ahorrado esta fi- 
losofía que vos tratáis de grosera 9 y según la 
cual nada sucede sobre la tierra sin la volun- 
tad á permiso de un ser supremo (i) i Yo 
ignoraba p9rque él me elegía para herirme; pe- 
ro puesto que el autor de mis padecimientos lo 
era al mismo. tiempo de mis días , yo tenia Iu« 
gar de lisqngearme de que él endulzaría la. 
amargura de ellos , ó durante mi vida, <5 des- 
pués de mi muerte (2}. Y como podria suce« 
der en efecto 9 que bajo el imperio del mejor 
de los. amos, se pudiese estar al mismo tiempo 
Ifteno de esperanza y desgraciado | Decidme , 
Demofome , seréis yos tan bárbaro qoe opusie- 

{O Theóg. sent. t?. 153. 
. («) Plat. de rep. /. . i o, /. ^ P* 61^^ 



frías chocarrerías ? 

Demof(^rjíte, Yo les opondría el egeitipíd 
de algunos fílosofos que han toIera<fo eí odio^, 
de los honibreSj la pobreza , q\ destierro j to 
do genero de persecuciones , primera qué ha-' 
cer traycion á la verdad. 

* Fílocles. Eílos corahatlañ en medica del día^^ 
sobre un gran teatro , érí presencia del uni- 
verso y de la posteridad. Semejantes especta- 
dores dari mucho valoí'{r).'EÍ h'oníbré que gi- 
iñe én la obscuridací , que llora sin testigos ^ 
•i al qué és menester sostener. ^ 

Derñofonte, Yo consiento et dejará las al*^ 
frias débiles el sosterí que Vos' ' fes' concedéis.' 
J?ilocles. Ellas tienen igualmente líecesidá'd dé 
él para resistir á la Viole'nciar de su^ pasiones. 
t^emofoTíte. Eví hora buetia^ IVfas ya dir'é siemi' 

§re que una alma fuerte , siní eltenior dé \q% 
loses ) sin la aprobación de los hómrbréar, p'u'edé 
resignarse á los rigores del destino* , y auní 
egercei^ loí actos penosos dé la virtticf nrfas sé-^ 
irera^ ^ .... 

Filécíes', Luéga vos' convenís erf qué vues'- 
irias preocupado líes son necesarias ala mayor' 
^arte del genero humarfo^ ^ tn este punto*^ ed^ 
tais de acuerdo con todos los legisfadbres {%% 

Íi) Píat. dé rep. /. loV V. ^, p, 60^4 ^ 
a) HippoU de rep* ap Stolfé /. ' 4 1 , p. %so' 
%cUeuc\ ibid^p. a/o. Charond/ib. h 4%! p 



¿xámlnémos ahora si ellas no serian «titea £ 
s^uelias almas privilegiadas que pretendea ha- 
llar en solas sus virtudes una fuerza Invenci» 
ble. Sin duda vos sois una de estas ; y como 
sois censecuente , comenzaremos por compa- 
rar nuestros dogmas con los vuestros. 

Nosotros depmos ': existen para el hombre 
leyes anteriores a toda institución humana ( r ^* 
Estas leyes dimanadas de la inteligencia que 
formó ai universo y que lo conserva , son la» 
relaciones que nosotros tenemos con ella y con 
nuestros semejantes. Cometer una injusticia , 
es violarla 9 es sublevarse asi contra la socie- 
dad , como contra el primer autor del orden, 
^ue mantiene Ja sociedad. 

Vos decís al contrario : el derecho del mas 
fuerte es la única noción que la naturaleza ha 
grabado en mi corazón (i). No es de ella , si- 
no de las leyes positivas, de donde viene la 
distinción de lo justo, y de lo iñjustode lo hones* 
tp y de Jo inhonesto. IVJis acciones indiferentes ea 
•1 mismas , no se transformanr én crímenes sin»' 



A89. fíermipp. ap Porphyr. de abstin. /. 4^,' 

(x) Xenop. memcr. L 4, p. 8b7. ArutoU^ 

ft^agn. xnor. L i, r, ,34^ /. a, p. i^d^ F. Id. 

rfiet, /.I. c. 13, t. a, /5...54J» A. Cudworih. 

4^6 díetn, r'nsfrf' et honcst, nófion t, a,p. <?a<9«^ 

' (o.) 'j^pVPlát. de leg. t. *á, J&.* 890; Jtp^ 

Arist^U íhidu 

^' .11» • ' •>'• 



Alf ACAR8T8 IBh pVBlf • %fg 

ppr el efecto de las convehclone^ arbitrarias d^ 
los hombres ( i )• 

Suponed ahora que nosotros tratamos uno' 
y otro según nuestros principios , y pongá- 
monos en una de las círcun:$caQclas en que lit 
virtud rodeada de seducciones necesita de coda» 
flus fuerzas.. Por una parte , los honores , laá 
riquezas, el crédito, toda especie de distin- 
ciones; por la otra\ Vuestra vida en riesgo ^ 
vuestra familia entregada á la indigencia , 
vuestra memoria en oprobio. Elegid , Demo- 
fonte. No se os pide mas que una injusticia^ 
Advertid antes, que se os armará vuestra ma- 
no con el anillo que bscía á Giges invlsi^ 
■ible (a); quiero decir que el autor, el com-^ 
plice de vuestro crimen será mil veces mas in*- 
tertsado que vos en sepultarlo en el olvido; 
Pero aun cuando él estallase , que tendrÍHÍ9 
vos que temer ? Las leyes ? Se les in pondrá 
silencio ; la opinión piíblica ? Ella se conver<^ 
tira contra vos , si os resistís ; vuestros vincu* 
]os con la sociedad ? Ella va á romperlos abanC* 
donándoos á las persecuciones del hombre po¿ 
deroso; vutstros remordimientos ? Preocupa- 
ciones de la infancia que se disiparán cuand6 
vos hayáis meditado sobre aquella macsima de 
yuescrof autores y de vuestros poÍit¡cos,de 
^oe no se debe juzgar de lo justo y de lo ia- 

(v) Theod. ap^ Laert, h ft, $. 99. Id* ap. 
Suid. in* Socr. 

(a) Plat. de rep. t. 10, p. 612. 
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ANACAjtflS EL JOVBII. %ff 

justificar nuestras caídas á na^tros oIqs, ]^¿ 
t|ae nuestros deberes no están en ópbéicibñ 
con nuestros verdaderos intereses. Que hueS^ 
m pequenez ños ociilre en hl heno d^ la 
tierra , que nuestro poder *iio8 aleve haétk léé 
cielos (i), nosotros estamos cercados de !á 
presencia de un juez cuyos ojos están abierto» 
sobre nuestras acciones y sobre nuestros pen- 
samientos (a) , y que solo da una sanción al 
orden , atractivos poderosos á la virtud, uvíé 
dignidad real al hoiúbl-e , un fundamento le- 
gitimo í la opinión que él tiene de sí mis^^ 
010. Yo respeto las leyes positivas , porque 
ellas dimanan de tas que Dios ha grabado 
en el fondo de mi corazón (3) *, yo dni« 
bipiono la aprobación de mi's semejantes, por- 
que eiios llevan como yo en su espíritu uil 
rayo de luz , y en sus almas ios gertíledes 
de las virtudes cuyo ¿leseo él les inspira. Yo 
temo ^^ ^^ ™^^ remordimientos , porque ellos 
ine hacen decaer de aquella grandeza que yo 
liabia obtenido conformándome con su volun- 
tad» Aslque , los contrapesos que os detienen 
sobre los bordes del abismo , yo los tengO 
todos , y tengo ademas una fuerza superior, 
que les presta una rigorosa resistencia. 
JHmofontep Yo he conocido gentes que 

(i) PltU. de leg. I 10, /. a, p. 9^3' 
(e) Xenoph* memór. /. i, jb. /aS. C 
(3) Archyt* ap* S$ob» $éhñ. 4«i P* *^f» ' 
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jl^í TIAOE Di 

no creían nada, y cuya conducta y pro- 
bidad , fueron siempre irreprehensibles (4), 
Filocles, Y yo os citaré un gran ndme- 
ro de eJ las que lo creian todo , y que fue- 
ron siempre malvados. Que se infiere de estot 
que ellos obraban igualmente contra sus prin- 
cipios , ios unos haciendo el bien , ios otrot 
pbrando el mal. Semejantes inconsecuencias 
no deben servir de regla. Tratase de saber 
fii una virtud fundada sobre las leyes que 
se creyesen bajadas del cielo ^ seria mas pura 
y mas solida , mas consoladora y m^s fácil 
que una virtud únicamente establecida sobre 
las opiniones mudables de los hombres* 

Detnofonte» Yo os pregunto igualmente 
d la sana moral podrá jamas estar de acuer- 
do con una religión que no tira sino á des- 
truir las costumbres , y si la suposición de 
un montón de dioses injustos y crueles, no 
es la idea mas estra vagan te que pudo ca« 
ber en el espiritu humano. Nosotros nega- 
mos la existencia de ellos ; vosotros los 
babeis vergonzosamente degradado: vosotrof' . 
sois mas Impios que nosotros (2). 

Filocles. Esos dioses son obra de nues- 
tras manos, puesto que tienen nuestros vi« 
cios. Nosotros estamos mas indignados que , 

(t) Plat. de leg. 1. 10, t, ft,^p* 908. B. 
Clem. Alex. in protep. t. i^ p*'\o^ et %%.. 
Ta) Plut^ de supersu .í a, /r, 169 1 Fí 

Bayie^ pcn9^ sur la com* /• I9 £• 1 ií« 
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^we9ott08 de las debilidades jque 5e les atri- 
buye. Pero si llegáramos á purifícar el cultQ 
_ de las> supersticiones que lo desfiguran, es- 
. tarlais vosottos mas dispuestos á rendir á la 
divinidad el bomenage que le debemos ? 

Demofoñt^. Probad que ella existe y qu» 
tiene cuidado de nosotros , y yo me postro 
ante ella* 

Filoclesm Vos sois quien debe probar 
que ella .no existe , puesto que sois quien 
ataca un dosma de que todos los pueblót 
están en posesión desde una larga serie d» 
«Iglos. Por lo que á mi toca , yo solamente 
quisiera rechazar el tono burlón é insultante 
que tomasteis al principió. Yo comenzaba 
á comparar vuestra doctrina con la nuestra 
como se acercan dos sistemas de fífosofíá* 
De este paralelo hu viera resultado , que sien- 
do cada hombre , según vu<?stros autores y la 
medida de todas las cosas , debe todo referirse 
£éi folo (l) , que según nosotros , sienuo DUo» 
mismo la medida de todas las cosas (d), con- 
forme á tsi^ modelo es que debemos arreglar 
nuestros seniimientos y nuestras acciones (¿). 



(O Protag. ap. Pía*, in Thecet- f, t^ p^ 
\€y J^ lof » E., . Sext, Empir. Pyrrhon* hy^ 
poth, U I* «. 3)9 p» 55. 

(4) Plat, 4e leg, /• 4, r. », p, f 1 6, D. 

(5) I(Lepi$$. a, t. g, p. iá4, M. 



Vos preguntáis que monumento ^afestígí^ 
^a existencia de la divinidad. Respondo : kl 
yini verso , el brillo resplandeciente y la mar* 
pha magestuosa de lop astros: la organiza- 
ción dé Jos icuerpos , la correspondencia de 
l^sta innumerable cantidad .de entes; en ñn^ 
]|este conjunto 'y festos detalléis adtnirables éa 
Jiue fpdo lleva jei sello de pna mano .divina^ 
en que ^odo es grandeza , sabiduría , pro«- 
porción y armonía; yo ^ñadb , ,él copsenti- 
jnlemo de los pueblps(^i) , noi. para .subya«- 
garo$ por la yia de la autoridad , sino por- 
gue jsu persuasión siempre mantenida por la 
pausa que la ha producido , eS jun testimo- 
^|i¡o li^contésrable de la impresión que han 
hecho siempre sobre los ánimos las arroba- 
floras bell^z«is de la naturaleza (!)• 

yñ razón de acuerdo pon m'is ^entidof 
fue muestra también al mas ecselente de lot 
pbrerps en la mas magnifíca de )as pbras^ 
Yo yep á un hombre andar « Jnfíero de aqui 
qup pl tiene anteriormente un principio ae- 
|ivo. Sus pasos lo conducen adonde quie- 
re ir , dp lo que infiero, que este principio 
4;pmbjrta sus medios con el ün que éi m 
propone. Aplique inos este egemplo. Toda If 

(i) Pláf» de leg. /. 10, f. a.p. 8<5, Ark^ 
fp$. de coelq^ I, i, c. 3, í. t^p. 434, M.Ci* 
^¿p, fíe fíat, deor» h t, p. if, t. ^^ p» 4f I. 
- rt) Píof* i^d^ Ariftouap. Qfcer, 0^ Mf 
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naturaleza wá en movimiento , luego ella 

^iene nn primer motor. Este movimiento eÉíá 

^«ttgeto á tía orden constante , luego existe una 

incdiigencia suprema. Aqui acaba el ministerib 

de mi razón ; si yo la dejara Irmas lejos^» 

'llegaría^ asi como muchos filósofos aun á du« 

.*«Uir de mi existencia. Aun aquellos filoso» 

jfos quesostieaen que el mundo ha existido 

piempre , *no dejan de admitir una prime*- 

ra causa , que ab eterno obra sobre la materia. 

Pues , según ellos , es imposible concebir una 

ferie de movimientos regulares y concertados , 

fin recnrrir á un motor inteligente (d). 

fififftofinte. Es^as pruebas no han detenido 
mitre no^otrojB Ips progresos del iSLt^ismo, Fi^ 
ioelesp ¿i no JojS (debe sino á la presunción y 
4 la ignorancia (3) Demofonte. El los debe 
é los escritos de los filósofos. Vos conocéis sua 
sentimientos sobre |a existencia y sobre la na- 
turaleza de la divinidad (').. Filocles. Se sos^ 
pechan , se apjisan de ateísmo (t), porque no 
paanejan bien las opiniones de la multitud ; 
porque ellos aventuran principios cuyas conw 
liccuencias no preveen ; porque al esplicar la 
fonaacion y f 1 mepanispio del universo , suv 

(i) AristoU jnetaphf h I4| Cp f, í^c, j fw 

(») PluU <fe leg. h XO^Pp 886, 
(*). Fpf^se la ttofQ al fin del tomOp 

.\ ^3) Éayie ^ e ontin. def f^nt* ft^r IflP ^9Mk 

$f i^ $• %h p$ ^l (í 9^Íf 



.getoa al método de los fisico8, ao llanas á m 
««ocorro una causa sobrenatural. Los hay , 
aunque en corto numero , que rechazan for» 
malmente esta causa , y $us soluciones son tan 
Incomprehensibles como insuficientes* 

Demofontem No lo son mas que las idcaa 
que se tienen de la divinidad. Su esencia no e# 
conocida, y yo no puedo admitir lo que no 
concibo. 

Filocles* Vos sentáis un principio £sl^o» 
La naturaleza no os ofrece á cada instante 
misterios impenetrables ? Vos confesáis que la 
materia existe , sin conocer su esencia ; sabéis 
,que vuestro brazo obedece i vuestra voluntad f 
sin percibir la relación de la causa al efectQ. 

Dtmofonte'. Tan presto se nos habla de un 
jolo Dios, como de muchos dioses. Yoiio veo 
menos imperfecciones que oposiciones en los 
atributos de la divinidad. Su sabiduría exige 
que ella mantenga el orden «obre la tierra , y 
el desorden ^s el que triunfa en ella descara- 
damente. £Ua es justa , y yo padezco sm ha- 
berlo merecido. 

Filoclts. Se jBupuso desde el nacimiento de las 
sociedades- , que los genios colocados en los as- 
tros velan en la administrado^ del universo ; 
como ellos parecían revestidos de un gran po- 
der^ obtbbieron los homenages de los monaleS| 
y el soberano por todas partes fue cuasi des- 
preciado por ios ministros» 

Sin eabargoi su memoria je cou^er vd Af^^ ,, 



entre los pueblos (i). Vos haUáreis de 
«lio señales mas 6 menos perceptibles en los 
moouiiieiitos roas antiguos , testimonios los mas 
auténticos en los escritos de los filósofos mor- 
dernos. Ved la preeminencra que Homero con* 
cede á uno de los obgecos del culto pdblico : 
Júpiter es el padre de ios dioses y de los hom*- 
bres. K^ecorred la Grecia : hallareis al ser único 
adorado desde largo tiempo en Arcadia ., bajo 
el nonabre del dios bueno, por escelencia (ft) ; 
en muchas ciudades , bajo el de altísimo (3) ., 
ó el de grandísimo (4). 

E^scuchad después á Timéo , á Anaxágoras^ 
á Platón : es el dios único el que ha ordena- 
do la materia y producido el mundo (5). 

£scuchad á Anrístenes , dleipuio de Sócra- 
tes : muchas divinidades son adoradas entre 

> 

(t) Act» Apost. €• 10,0. 35* ib, c, i^. v^ 
ftri» et a8. S. Paul, ep, ad Rom, c. i, v, ai* 
Jablonsk Panth, I, i, c, a, p. .'^8. Id, inprO" 
icg.' %, a a. Freret^ def.de la chronol,p^ 33^, 
JBruckm hist, phil, t, i,p. 469. Cutio, c. 6, §. 
t4^etc etc, 

{%) Pausan, I, 8, c, 36, p, 6f^. Macrob. 
in90mn, Scip, i, Mj c, a. 

(3) Pausan, /• 1, e, a6, p, 6%; h ¿^p. 
414 ; /.-B, c. a, p, 6oe ; /. 9, c, 8, p, 8a8* , 

(4) Id. I, 10. c. 37i/>- fi93« 

(5) Tim, de anirfi, mund, Plat, in l^m^ 
Andxag ap Phit. áeplae* pkiloi^U I9 <^-7f 



tasQaelónef , pero la nataralezmio Indica 
que una sola (i). 

Escuchad en fin i los de la escuela de Pi« 
fagoras* Todos han considerado ai nnÍTerao co- 
-IDO un egercito , que se mueve á volantad del 
general ; cono a una vasta monarquía , en que 

la plenitud del poder reside ea el 3obera« j 

Mas porque darle ¿ I09 genf os qqe le estáa 
subordinados , un titulo que no pertenece siao 
•á el solo? Es porque un abuso, hace mpcho tiem- 
po, ha introducido en todas las lenguas que esta) 
'opresiones dio9 y 4ivino no denotan mnchaf 
ireces sino una superioridad de cla^s 9 6 una 
•cselencia de mérito , y son prodigadas todoe 
-los días á los principes que él ha revestido de 
¥u poder 9 á los espíritus que ¿1 ha llenado de 
fus luces , á las obraa que han salido de sus 
«lanos 6 de ia9 nuestras (3)» En efecto él ef 
•tan grande que por una parte- 00 hay Otro nae* 

• (i) Cicer. de nat. deor. !• f , c, 139 t» ft» 
p. 407» Lactante inHit. divim* hi^e^^jt, i, 
j}. ift. Id.de iráDei, c.i 1, #. »,/»• 1^3. Plut* 
'de oraU def. U a, p. 420» 

(a) ArchyU de doet r. mor* ap* Stob* 9erm* 
•t,/». 15. Onat. ap. Stob, eclog. phys. /• i, 
^- 39 P' 4* Sthenid. appS$ob. ferm. 469 p* 33*» 
JDiotog. ib. />. 33Q, 

(3) Mfenand. op. S$ob, serm* 3», p* »>3« 
4!ieric* arscriU #ec#« ij e* 3, t. i^p, a« Jí<^* 
hem. ¿a Citdm* c» 4, j, ^^ /y, s/i^ 



dio de ensalzar las grandezas humanas qu<^ 
•cercándolas á fós soyas , y por otra, cuesca 
trabajo el comprehender que el pueda ó se dig'^ , 
ne bajar sus miradas hasta nosotros* 

Vosotros que negáis su Inmensidad ^ habeii . 
Jamas reflexionado sobre la multipiicÁdad de 
ébgetos que Vuestro espíritu y vuestros senti- 
dos pueden abrazar ? Que I vuestra visfa se 
alarga sin esfuef^o sobre üd gran número de, 
estadios ; y la suya no podría r'ecorrer una 
infinidad de ellos ? Vuestra atención se pone 
cuasi al mismo instante sobre la Grecia , so-« 
bre la Sicilia ^ sobre el Egipto y y la suya no po«-'. 
dria esienderse Sobre tode el universo (i) ^ . . 
Y vosotros que podéis limites á su boddacís. 
como si él pudiera ser grande sin ser bueno 4, 
creéis que él se avergüenze de su obra t Que 
un Insecto , una migaja de yerba sean despre-^, 
ciables a Éa$ ojos ? Que éf baya revestido al. 
hombre de cualidades eminentes (ft)^ que le^ 
haya dado el deseo , la necesidad y la espe:^ 
tranza de conocerle ^ para alejarle por sifmpra( 
de su vista ? No , yo no puedo pensar, que un( 
padre olvide á sus hijos ^ y que por, ud'des^ 
cnidb incompatible coa sus perfecciones (i) ^ 
no se digne velar sobi^el orden que éí ha es« 
tabltcUIo en su impefio^ . . - . 

' Demofonte, Si este ordetf emane áe é(^ 

'Xenoph* mem&r* /•> i» !>•. 71 9« - 
. (^) 'JRiat, (k 2cg. /i, ¡0^ /. %fp. spi* 
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Porqué tantos crímenes y desgracias aobf c la 
^lerra ? Donde está&u poder , ^i él no los pue- 
de impedir ? su justicia , si no lo quiere ? 

Filacles. Yo nie esperaba para. este ataque, 
qhe ya se ha hecho y se hará en todos tiem- 
pos , y es el único que se nos puede oponer. 
SI todos los hombres fueran felices , no se su- 
btevarian contra el autor de sus días ; pero 
ellos sufren á su vista ^y ^^ parece que los 
abandona. Aqui mi razón confundida \^b pre- 
gunta á las tradiciones antiguas ; todas depo- 
xíen á' faTor de una providencia. Pregunta á los 
sabios (t); cuasi todos acordes sobre el f<^do 
del dogma , titubean y se dividen en e( modo 
cié esplicarlo. Muchos de ellos, convencidos 
de que limitar la justicia 6 la bondad de Dios 
era aniquilarla ^han querido mas bien poner 
limites á su poder. Unos responden ; Dios no 
obra sino el bien ; pero la materia , por un 
▼reto inherente á su namraleza , ocasiona el 
iTial , resistiendo á Id voluntad del ñ^r supre- 
ino (s). Otros : la influeircia divina se estiende 
¿on plenitud hasta la esfera de la luna,. y no 
<(6ra sino débilmente en las regiones inferlo- 
resí (3). Otros : Dios se mezcla en las cosas 

.(i) Cicer. de naU deor* 2. i, c. a, U ft| 

(a) Plut, in Tim. pasim. 
^ (3) ÓceU. LUcian c. a. Arisioi. de cmle^ 
l.'.'a, r. I, f. I9 />í 453* ^d* de pcwt* animal* 
/. i,.r; fs, f.Kj9. 9/0. Mo$hem* in cudm. c. 1 ^ 

5- í^ .'!'?/. % 
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l^randes , 7 descuida las pequeñas (i)* Los hay 
efl fin que de}an ca^r sobre las tinieblas ua 
rayo de luz que las alumbra. Débiles mortateSy 
eficiaman ellos ! dejad de mirar como maleí 
reales , la pobreza , la enfermedad , y las des- 
gracias que os vienen de fuera. Estos acciden- 
tés , que vuestra resignación puede convertir. 
en beneficios , no son otra cosa que la conti- 
nuación de las leyes necesarias á la conserva* 
cion del universo. Vosotros entráis en el sis- 
tema general de las cosas , pero no sois ma» 
que una porción de ellas. Vosotros fuisteis or- 
denados para el todo 9 y el todo no fue or- 
denado para vosotros (a). 
- Asique ^ todo está bien en la i|afnraleza 9 
escepto en la clase de los entes en la cual to- 
do deberla str mejor. Los cuerpos inanimado! 
signen sin resistencia los movimientos que se les 
imprime. Los animales, privados de razón j 
8e entregan sin remordimientos al instinto que 
Ires arrastra. Solos los hombrse se distingue» 
tanto por sus vicios como por su inteligencia» 
Obedecen ellos á la necesidad como el resto 
de la naturaleza ? Porque pueden resistir a sus 
mclinaciones ? Porque recibieron estas luces 
que los estravian , este deseo de conocer á su 
autor j estas nociones del bien , estas lagrimas 

(1) Ap. Plat. de leg, /. 10, t. «, />• $01. 
Ap. Aristot, de mundo, c, 6, t. i? P* 6ii* 
ifiurip. ap. Plut. de reip. ger. U ^y P' S'*» 

(a) Plat. de ¡eg.^i. lOj-t. a,/?. 9^3?/ 
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preciosaf que íes arranca una bella aecíoxi^jic. 
tQ d(5n el mas funesto , si no es el mas lm« 
do de rodos , el don de enternécese por láj 
desgracias de» sus seofejantes ? A visca de tan* 
tos privilegios que le caracterizan esencialmen* 
te, no se debe concluir^ que Dios, por sus mi» 
ras que no es percnitido sondear , ha querida 
poner á fuertes pruebas el poder que nosotros 
tenemos de deliberar y de elegir ? Sí , si hay 
virtudes sobre la tierra, hay una justicia en el 
cielo. Aquel qiie tío paga un tributo á la re« 
gla, debe una satísfacion á la fégU (i). £1 
comienza su vida en este jpundo, (a continua, 
en una mansión donde la inoceiícla recibe el 
premio de sus aufrimien^os ^ donkíe ei hombre 
culpable expia sus crímenes, bast'tf ser purl*, 
ficado de ellos- 

Ved , Denlofónte , de que modo nues*^ 
tros sai)io9 justiñcaa la providencia. Ellos ao 
Qonooen para nosotros otro mal que el vicio , 
al otro desenredo al escándalo que produce « 
que un porvenir en que todas las cosas seraa 
puestas ea su lugar* Preguntar ahora , porquo 
Dios na lo . ha impedido ^esde el origen , ei| 
preguntar porque (ía hecho el universo segiux 
•US ítúreLS , y no seguit las nuestras. . 

Dpmpf^nte» La religión na es mas que nn 
fegido de ideas pequeñas, de practicas minu- 
ciosas. Como si tío^ hu viera bastant;/es- tirai^otf 
$vt la tierra, vosotros^ pobláis de ello» lo« cisf 

(I) fd. itid. p. 904, 



M; me cerbAis de vigüames, celosos unos dd 
otros , ávidos de mis dadivas , á quienes ni> 
t)uedo ofrecefr siiío el homennge de uri temor 
Servil ; el -culto que ellos exige^ , no es mas 
^ue un trafico vergonzo ; ellos os dan rique- 
zas, vosotros les volvéis vic'tlmns (i). El hom« 
bre enbrutecido por la^supersticion es el ma^ 
Tii de los esclavos. Aun vuestros filósofos n6 
han insistido sobre la necesidad de adquirir 
virtudes , antes que el presentarse á la divl^ 
nidad , 6 de pedírselas en sus oraciones (2). 

Pilocles, Ya os he dicho que el culto publi- 
co esta groseramente dasíigurado, y que^i dQ« 
éignio era el esponeros sencillamente h\$ opi- 
' titanes de los filósofos que han reñe^ípnaJo 
sobre las relaciones que nosctroB tenemos cpíi 
la di/ínidad. Dudad de estas relaciones, si so}k 
tan ciego para desco'itocerias ; pero uo dígala 
Guees degradar nuestras'almns , el separarían 
áe la niasa de los emts , el darles el mas bri- 
llante de los orígenes y de los destinos , ,et 
establecer entre ellas yel Ser Supremo un co- 
mercio de beiiefljios y de rcconocimieato. 

Queréis una moral pura y celestial, que 

eleve vuestro espíritu y vuestros sentimientos? 

Estudiad la doctrina y la conducta de aquél 

Sócrates 5 que no vio e|i su ^onJenacJoa^ su 

.prisión y su muerte ^ sino ios decretos dé u^ia 

(1) Plat, in Butiphr. /. r. p. 54, C. 

TOM. VIII. T 



sabídaria infinita , y no se dignd bajarse has* 
ta quejarse de ia injusticia de sus enemigos. 

Contemplad al mismo tiempo con Piíagorai 
las leyes de la armonía universal (1)9 y po- 
ned ese cuadro delante de vuestros ojos. Re« 
gularidad en la distribución de los mundos, 
regularidad en la distribución de los cuerpos 
celestes ; concurso de todas las voluntades ea 
una sabia república , concurso de todos los mo- 
vimientos en un?* alma virtuosa ; todos Jos en- 
tes trabajando de acuerdo en mantener eJ cr- 
iden , y «1 orden conservando al universo y sus 
menores partes *. un Dios autor de este plan su- 
blime ^ y los hombres destinados á ser por sos 
virtudes sus ministros y sus cooperadores. Ja- 
mas hubo un sistema en que resplandeciese mas 
el genio ; jamas ha habido cosa que pudiese 
dar una idea mas alta de la grandeza y de la, 
dignidad del hombre. 

Permitid que yo insista ; puesto que vosotros 
atacáis á nuestros fílosofos . es obligación mía 
el justificarlos. Lll joven Lisísestá instruido de 
sus do¿;mas ; asi lo juzgo por los institutores 
que educaren su infancia. Voy á pregnntarle 
fotre ciíiéreutfes eirrcLlcs relativos á estacon- 
. versación. Escuchad sus respuestas, veréis de 



y 



^ (i) Thecg. ab. Siob. serm. i, p. 1 í^Critoru 
//. í(//j2. 9, p. 4c. fohis^ ib. serm» 9, />. 105. 
Dittof. ikid. strm, 46 , p. 030. Hippodam. 
ib. íe/m. 101, pog. 555. Oceii. ibid* Eclog. 
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Itnft ogdada el. conjunto de nuestra doctrina, 
y juzgareíft si la razón, abandonada á sí rolS'* 
tna, pudiera concebir una teoría mas digna d« 
la Divinidad , y mas útil á ios hombres *• 

FILOCLES, 
Decidme, Lisi's, quien ha formado el mundo? 

LISIS. 
Dios (i). FILOCLES. 

Con que niotivo lo ha formado? 

LISIS. 
Por un efecto de su bondad (2)* 

FILOCLES. 
Que cosa es Dios ? 

LISIS. 
Lo que no tiene ni principio ni fin (3).' Él 
Ser Eterno (4) , necesario , inmutable , inte- 
ligente (j). FILOCLES. 

Podemos nosotros conocer su esencia? - 

LISIS. ; j 

Ella es incomprehensible é ínéfable'((í) ; pé« 

• Fease la nota al fin de la obra. 

(i) Tim, Locr. de anim, mundi^ ap, PlaU 
t» 3) Jc- 94* ^lat. in Tim. ib» p, 30, Üc^ I<im 
ap, Cícer, de nat. deor* /. 1 , c« 8, /• 1, j9. 403* 



(a) Plat. ib. p. i9^ JS. 

(3) ' ' 



ThaL ap Diog, Laert' /• r, $. 35. 

(4) Tim. Lorr. de aním. mundi , ap. PttiU 
^' 3) P* 9^9 ^* ^9 ^* 1 4 p. 4 i 6 , c. 7 ) ;^' 4 * 8 9 
e. 15, p. 430. ídem Meta¡hys. 1. 14,0. í^t 
/>. looi. • 

(5) Aristot. de yiat, auscuU. i. Si 

(6) Plat. in Tim. t. 1 , />. %9. 
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ro el ha (labiado claramente por son obras (i), 
y este lenguage tiene el carácter de las grao- 
'des verdades , que es el ser perceptible de to^ 
do el mundo. Luces roas vivas nos seriaú ina- 
tileÉ j y seguramente no convendrían ni ú so 
pl^n ni á nuestra debilidad. Quien sabe si la 
Impaciencia de elevarnos hasta á él no es ua 
presagio del destino que nos aguarda ? £n efec- 
to , si es vjerdad ^ como se dice , que él es fe« 
Uz por sola la vista de sus perfecciunes (a), 
desear el conocerle ^ es desear el participa^ de 
su felicidad. 

FILOCLES. 
Su providencia >e eatieude sobre toém Im 
.naturaleza ? 

XISIS. 
*' Hasta. sobre los tnss pequeños obgetos(3)»- 

FILOCLES. 
Podemos nosotros ocultarle la vista de nues*^ 
tras a<ccioue&? 
- j;^ ' LI5IS. 

Ni aun la de nqesuos pensamientos (4], 

(1) Cnat. ab, Stcb* Erlcg, phys, /• i»p»4» 
{t) ^iiit. de rrtoríl, lo. c. 8, f. ft,/r. 139, 
M.idliít rtp. /. 7¡» f . I, ib^ p. 42.5, £• 
(3) fl^Ojí. de. leg. L 10. Y. a,/?, s^ao, C. 7%eo- 

{e)'I'f ití^trn. op. C im.> Altx. FtTcm. /. ^, 
y. 70 R. if sr:^//. a/., 'ihttflil.ad Autoiit. L 9, 
f </<. I f.r/>. i>A 5/0^. ^M^. fhys. c. f^p. 8« 



FILOCLES. 
. Dios es ^1 autor del mal t , 

LISÍS. 
El ente baeno no puede hacer sino lo qnt. 
«s' bueno (i ). 

FILOCLES. 
Cuaieasoa vuestras relaciones para con él? 

LISÍS. 
Yo f oy sn obra , yo le pertenezco , él tiene 
«DÍdado de mi (a). 

FILOCLES. 
Cual es el culto que le conviene t 
\ USIS. 

El que han establecido las leyes de la pa- 
tria ; no pndiendo la sabiduría humana saliér. 
nada de positivo tocante á ésco (3). 

FILOCLES. ■ [ 

Basta el honfárlu con sacriñcios y con ce- 
remonias pomposas? 

LÍSIS. 
"No. 

FILOCLCS. • ' 

Que mas se necesita ? 

Lísrá. ' 

" Lá pureza dV!'corazóu (4j.**Él mas bien s^ 

-,-.*■••' » 

* (i) Pídt\^n Tun. i. 3 ^p. 2^\A. li, derep» 

f. a, i, a. p. 37:9, />. 

(2) Id, íñ P'/iJeíión. t, i, p. 6i, D. 

(3/ /i. írt Épinom. t. », p\ 9H5, 2>. 

(4) Züeurh: n'p. Sioh. pks\ h'^g^ Pfat, in 
Al: ib, a^ ti ¿j-p: i'^^^É.'LocAaJ I^iM' 
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áe'ji aplacar por la virtud que por lag^ofren* 
das (i); y como no puede haber ningún co- 
mercio enere, él yla injusticia (a), algunos 
opinan que sería meaester arrancar de Io$ al- 
tares á los malos que encuentran en ellos ua 

a^ilo (3)t 

FILOCLES. 
*'Esta doctrina, enseñada por los filósofos* 
€9 reconocida por los sacerdotes ? 

LÍSIS. 
Ellos han hecho grabar encim:; de la puerta 
del templo de Epidauro : la slktrada ▲ üs- 
TOS i.UG<iRfc8 , dice la inscripción , nu st. psr- 

MITK S}NO A LAS ALMAS PURAS ( 4 )» ElloS lo 

anuncian solemnemente en nuestras sanias ce* 
remonias, en las cuales, después que el mi- 
nistro de los altares ha dicho : guien está aqui^ 
Los asistentes rosponden á una \oz:, todos son 
gentes hondadas (5). 

FILOCLES. 
Vuestras suplicas tienen por obgeto los bíe« 
oes de la tierra ? 

LISIS. 
No. Yo ignoro si ellos me serian dañosos , 
' y temerla que irritado, de la indiscreción de 

(t) ZaletAch. ap* Dioé(* Sie, h ift^p* 34 1 
itp* Stob. p. a^9. Xenoph. memor» h i%p* f%%* 
(a) Charond, ap. Stob serm. 4a,/?. 89. 
(3) Eurip. ap^ Stob. serm, 44, p^ 307, 
, (4) Clem. Atex. Strom. L 5, p. 6s^* 
(S) ^rútoph. in pac» v* 4^5 et j^óp* 



fnljs Totof, Dios no lo$ escuchas^ favorable-' 
méate (i). 

, FILOCLES. ' ; 

Pues que le pedií ? 

Lisís. ; 

' Que me proteja c^nira mis pasiones (a)j; 
qué me concede* la verdadera hermo.-ura , la 
del alma ()); ías luces y Ihs virtudes de, que 
tengo necesidad (4); fuerzas para no cometer 
ninguna ¡nju.sticia ," y ¿obre todo valor para 
fOporrar, quando es menester, la Injusticiii 
de los dt mas (5). . * 

FILOCLES. 
Qxie se debe hacer para hacerse agradable 
á la divinidad ? 

LISIS. 
Mantenerse siempre en su presencia (6); 
00 emprender nada sin implorar su auxilio (7); 
Meoiej^rsele de algún modo por la justipia j 

.(i) Plat. id Alcib. ,a, t. a, p. 138, £?(?., 

• (a) Zaleürh' áp. Stbb. serm, 4a, p. a^p.. , 
(3) Plai. in Phoedr, í.3,/7.a?9. Id. iñAl'^ 

9Íb. fty/. Ay /?«.i48. Clem* Alex, Srom. I* Si 

* (4) Plat, in Men* ^. a, p> 100 , op* eumd» 
devirt. t, 3,p. 379. 

(5) Plut. instit. Lacon^ t, a, p. a39, ^« 
(o) Xenopk, memor /. 1, p. 728. 

' {f) Charond, ap.'Stob, serm^ 4a, /?• .a89. 

I>/ar. //I Tim. í. 3 , p. a^ í'í 48. /¿í. ¿^^ ^^o» 
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por la santitad (a) ; referirle todas sus accio* 
nes (i); llenar «csatamente Jos deberé^ de sa 
estado, y mirar como el primero de totJoSf el 
de ser útil á los hombres (3) ; pues qoan tomas 
•e obra el bien , mas se merece ser jj^uesto en 
ti numero de sus hijos y de sus amigos (4). 

FILOCLES. 
Puede uno ser feliz observando estos pre-' 
teptos? LISlS. 

Sin duda ; puesto que la felicidad consiste 
tn la sabiduría* y la sabiduría en el conoci* 
«liento de los dioses. (5). 

FILOCLES. 
Pero este conocimiehto es bien imperfecto^. 

LISlS. 
También nuestra felicidad no será com^ 
{>1eta'£Íno en otra vida (6). 

• (í) Plat, in fheaet. t. t^p, 176, B. j§úr^ 
tarm. vers, ulU 

(1) Bfas'ap. Laert. t. i, j. 88. Brun^km 
histor, phifos t. I, /).. ip/i. 

(3.) Xenoph, memor^ /. 3, jp. ;^5o. 

' (4) Plat. de rep, L' ío; /. a, /j. íffft, J?.. 
td. ,d/f l€0. /. 4. p'^ifiy Df /iiexcuüt. dp.*- 
Plut\ / 1 , i>. 68, /íT.* 

» (<) Teag. ap, Stob* ^erm. Tp, 1 1, Un^jgé'^ 
Htchyt. ibi'd. p. 1 5. Plat. in ITieaei. t7) , 
jp. 1^6. In But/iyd. />. aPo. Id. epist.^S^ f.3, 
p. 354, 71 Id. ap. Angustí n. ,d€ chit. />ei« 

/. 8, c. 9* ' H 

{^y pUi. in Epítiúi^. t:^\px aya. • '^••*- 
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PILOCLES. 

%8 vérdaá qae después de nuestra muerte 
■nestras almas comparecen en el campo de la 
Yerdad , y dan cuenta de su conducta á juece* 
inexorables ; que en seguida , las únás trans- 
portadas á campos risueños , pasan allí drai 
tranquilos en medio de fiestas y de cbncier<« 
tos ; que las otras son precipitadas por las fa« 
Vías en el Tártaro , para sufrirá la vez el ri-^ 
gorde las llamas, y la cruelda4de lasbestiaf 

LISIS. 
No lo sé. 

FItOCLES. 
Podremos decir que unas y otrns , des- 
pees de haberse por espacio , de mil años 16 
'menos , hartado de dolores ó de placeres , vol« 
Terán á tomar un cuerpo mortal ^ ya sea en la 
'clase de los hombres , ya en la de los anima- 
les , y comenzarán una nueva vida (a) ; pero 
que hay para ciertos crímenes penas éter* 
iias(3)t ' 

LISIS, 

Tampoco lo sé. La divinidad no se ba es- 

plicado sobre la naturaleza de las penas y dt 

las recompensas que nos .aguardan después d« 

}a muerte. Todo lo que yo puedo afirmar ea 

(i) Axioch. ap. Pfat' t. 3,/?. aya. \ 

(3) Pfai- ibid.p. 61^. Id. in Gorg. *./> 



y9 . . ^stciones que tenemos idH OTá^% 

'**^^^^}ieBvirtüddeí voto de todos lof 

* *" ^ ^ xí^jos los tiempos ( i) , es ^ que 

JM"*"*^"^' trstpdo aegun sus fnoritos (a> » 

^•^ ^^bre JL^sio , pasando de repente 

» '''T ^^^L-rno de esta vida (3) á la luz pu- 

'*^'- "^.*^fl''^ ^^ ^^^^ ' gozará de aquella fe- 

**.* ]^íer3ble de que este mundo nootre* 

^"^jiiadebíl imagen (4). 

***^ FÍLOCLES, 

Q^lesson aue8Cr98 deberes para con no<« 

••^ LISIS. 

pycerüir i nuestra alma íos mayores ho-« 
9ere99 después de los que hacemos á la divl- 
fiidad i no llenarla jamas de vicios y remordí- 
SDÍentcis ; no venderla jamas á precio de oro , 
ni sacrifíciírla al atractivo délos placeres; no 
prt^rtr un ente tan terrestre • tan frágil co- 
mo el cuerpo, á una substancia euyo origea 
ts celestial y cuya duración es eterna (5), 

FILOCLES. 
Qaales son nuestros deberes para con Jos 
liombres ? 



(t) Plat. ín Gorg. i. t, p. ¿43. Plat d$ 
tans^lm '• &,p. lao. 
(&) Píat. de leg, /. to, U a, />• 90^* 
^ td. de rep. L 7, U a, />. ¿ai. 
(4) ¡d. ¿n £pim. t. 3, p. 973 & 99^* 
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LISIS. 
Todos ellos se encíerfan en esta formula 
Vo hagas á otros lo que vos no quisierais que 
ellos hicieran con vos ( )• 

FILOCLES. 
Pero no seréis vosotros dignos de compa- 
sión , si todos esos dogmas no son sino \ln« 
sion y si' vuestra alma no sobrevive á vuestro 
cuerpo ? LISIS. 

La religión no es mas austera que la ñloso« 
fia. Lejos de prescribir al hoihbre ningún sacri- 
ficio que le pueda pesar ^ ella estiende unen* 
canto secreto sobre sus deberes 9 y le procura 
▼entajas inestimables , una paz profunda dn* 
rante su vida, una dulce. esperanza en el mo-* 
nenco de la muerte (&)• 

CAPITULO LXXX. 

Continuación de la biblioteca^ 

LA poasiA. 

Yo había llevado á casa de Euclidesal jo* 
ven Lisis hijo de Apolodoro^r Nos entramos en 
ana de las piezas de la biblioteca , que no 
contenia mas que obras de poesía y de moral, 
las unas en muy grande las otras en cortisin^o 
numero* Lisis se admiró al parecer de esta 

(1) liocr. in.Nicoct. t, v^p. 1 1^* 

{%) Plat. in Phmdon t. 1, j?. 9> ^ >'4* 



desproporción ; Euciide&ie dijo : 9e neceslt^m 
focas libras parrinsiruir á- los hombres ; se 
•ecesitan muchoa p^ra divertirlos. Nuestro^ 
deberes son iinjiiíadcis ; los placeres del espiri* 
ffo y del corazof/no pueden serlo ; la imagi- 
■acioo qi:e sirve para aümentartos , es tan li- 
^ral.como íecunda , niientras que lá ra2ait 
pobre y eslcril , no nos^ comunica siilo debile# 
luces de qne tenemos neresidad; y como noso« 
tros obramos mc'.s en virtud de Aoeatras sen- 
saciones que en virtud de nuestras reflex fon ea^ 
los talemos de la imaginación tendrán siem* 
pre mas atractivos para nosotros ,* que los con* 
■ejos de Ja razón su compecidora. 
- .AqueJla^lacuit^d brillante , se ocopa me* 
nos de lo real que de Iq posible nías estefiM 
que lo real; aun muchas veces ella prefiera 
á lo posible' l:)s ficciones á que no se pue* 
den señalar limites. Su voz puebla los de« 
giertos,* anima les entes maá insensibUi, trans- 
porta de un obgeto á otro las cualidades y 
los colores que sei'vlait^pasa distinguirlos; y 
por nna serie de metamorfosis , nos arras- 
^'ra á la 'mansión de los encanta mien ros, £ 
aquel mundo ideal <, donde los poetas olvidan* 
c|o la fierra , olvidándose de sí mismos, mo 
tienAi mas ccmercio sino coa las inteligen- 
cias de un orden srperior. 

Alti es doui^e elfob cogen sns versos etf 
los jardines de las Musas (i) , donde lo» 

( I ) PJai. in Jon. t. i,p. ^^4. 
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firroyos mansos manan á favor de ellos abun- 
dancia de teche y de raíel (i) , donde Apolo, 
baja de los cíelos p:íra entregarles su lira (a),' 
donde un soplo divino , apagando de repente,^ 
•u razón, los pone en las convulsiones del ' 
delirio , y lo^ fuerza á hiblar el lenguage de 
los dioses de que no son sino maros oréanos (3). ^ 
Vosotros veis, añaiíiS Eudides , que yo 
tomo las paiabr is de Plaiun. Kl se burla<- 
ba muchas veces de aquellos poetas que se 
quejan con tanta fría'ld'.d del fuego que los. 
consume inieriorraenie. Pero los hay entre" 
ellos quienes en electo son arrastrados 'de 
aquel entusiasmo que se llama inspiración 
divina , furor poético' (4). Esquiles, Pindaro, 
y lodos nuesíros grandes poetas lo proba- 
ban , puesto que él domina todavía en bus es« 
critos.'Qüe digo? Deraosténes en la tribuna,. 
los particulares en la suciedad nos lo hacen 
experimen&ar todos los días. Vosotros mis- 
inos poneos á pintar. los transportes ó los 
desgracias de una de aquellas pasiones que 
llegadas á su colmo , no dejíin al alma nin- 
gún sentimiento libre, no saldrán de vues- 
tra boca ipas que sáerá^s.lfnÁHmadas , y vues- 
tros 'frecuentes estr^íós 'pasarán por «sce- 

' (a) Pifié.Pyth.'i^v.x. 

(3) Plat, ibid. 

(4)' Plat. in Phdskr» i, 3, p. 14 ^. id. ^ 
Democrit. ap. Cker. de vrdi. c. 4é, ^. i 9 p* ^37* 
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sos de furor Ó de locura. Con tolo vosotroi 
no habréis hecho mas que ceder á la vía de 

la naturaleza» 

\ Este calor que debe aalmar todas naestM^ 
pl'Oducciones del espíritu , se desenvuelve ea 
la poesiá (i) con mas iateasiclad , según ^ue 
ef autor posee ihas ó menos el talento subli« 
jAh 4^é sé presta fácilmente á los caracteres 
de ids l^asiones , ó aquel sentimiento profundq 
qué de repetiré* sé enciende en su corroa , y 
s¿ corómiica rauldimente á los nuestros (a)« 
listas dos cualidades no están siempre reanl« 
das. ito he conocí Jj un poeta de Siracusa que[ 
no hacia jamas tan bellos versos que quando 
un violento eutui^iasmo lo ponía fuera de si (3)» 
£«¡s¡s hizi entonces algunas preguntas do 
que se «hará juicio por las respuestas de Eu« 
elides. Ud poesía , nos di|o este ultima,' tiea^^ 
sú m irclii y ó\i leagua particular. En la epo« 
pev:i y la tragedia, imita á qna grande ac« 
cíou de la que liga todas, sus partes á su yo* 
lunVa^t , aiter mío ios hechos coaocidos « y aña« 
díen Joles oLros qne aumentan el Ínteres, real-* 
zViiiolus unas veces por medio de jocidentet 
mifjvillosos , otras 'por ios encantos v^riadot 
de la dicción 9 ó por la belleza á^ loi peosa- 

^' (i) Cirer. titscul /, r. c. a^, f, ^^. ^^4, 
Jd. ah* Qui*tt* L 3 9 epist. 4, ^.. j,, j9. 87 ^ 
epfst, 9, p. 89. ' ' 

j (2) . Arhtot. de poe$. c. 17, í*a, /l. 66^ C%. 
X^) IJ.probí. ^ a^^. 817, C* 

\ 



Alf ACARSra SE JOVEH. s^ 

tnlentos -y áé los é^ntimientos.' Mttchaá vecet 
la idbula , e» decir t el modo de dispeaer lá 
«caiea(.i)^ cuesta mas y hace mas honor al 
poeta que la misma composición de tos ver4 

M^S (9). 

Los dornas géneros de poesía no ex' jén dé 
él una cooeci'uccioa tan penosa. Pero siempre 
debe mostrar una suerte de invención ^ da^ 
por medio de fíceíones nuevas , nn espirita dé 
Vida á todo lo que él toca , penetrarnos de ^H 
llama, y no olviJar jimas que, según Simo* 
Bidés {%)i la poesía es una piutnra que habla, 
asi como. la. pin tura es una poesía miida. 

De a^ui se sigue* qne el verso solo no Con» 
ftítuye al póetai La historia de fierodoto puesi 
taen versos no seria masque una historia (4) ^ 
puesto, que no se hailaria en elia ni fabUlá ni 
ficciones (5). Sigúese tnmbien que no se détieA 
contar entre las producciones de la poesia ^ 
las sentencias de Teofride ^ de Focllid» , etc\ 
ni aun los sistemas de Parmenides y de EfM^ 
pedocles sohre la natornleaa (6)^ auncJueeS"^ 
loa dos últimos hayan algunas veces insertadla 



( r) id"* de poét. a $\, p\ 6 ^6, J?, 



< \ 



Id^iUd. c, a4 9, fv p.' 659, J7. 

(') . Plut. de audí poet. t. %,p» if,M/; ^ 
de art, poet^^njt. p^ éw . , 

(4) Afdstot» ibéd» 
» (5) -^/a/. in Phú^on. t. I, /)é ^t • B. 

(6) Ari^tou ibidi c.t^p. 6^3. Plat. ítíidm 



«n sus obras descripciones brillantes (i),4 
alegorías ingenío¿as.(a)« 

He dicho que i a poesía tenia una lengoft 
particular. !Sa el repanimíento ^nese ha be« 
cho entre eUa y la prosa , se con y ¡no ella de 
so mosirarse sino con riquísimos adornos , 4 
á lo menos muy elegantes , y se, han puesto ea 
sus m^nos todus los colores de la naturaleza*^ 
con la obiigacion de. usar de ellos incesantea 
menie , y la esperanza del perdón si abusada 
ellos algunas veces. 

Eli a ha reunido á su dominio niucbísimoa 
termijios prohibidos á la presa, piros que eUa 
alarga ó acorta , asi por la adición , como 
por la cercenadura de una letra ó de una si- 
laba. Ella tiene la potestad de prodijcir nue- 
Ví'S (3) y el privilegio cuasi esclusivo de em- 
plenr los que ya no están en uso, ó que no«e 
^san sijio en pa>s estr.-.ngero (4), de identl* 
^^car muchos en uno solo (5) , de disponerlos 
en un^orden hasía entonces desconocido <4), y 
de tomarse todas las iiaencias que distinguen 
lltglQ^ucion poética del lenguague ordínarloi 

( 1 ) Arhtot ftp. Diog. laert. /. 8 , 5 Sf* 

Emped, ap. Plut, devftandi ¿ere. alien, t, %^ 

f> i^QK'Sept, J£mpir. adv. logic. h 7, p. 30» 

"(a) ^ept, Jimpir, ¿^¿4* p* s^%^ ' \ * 

(3) ^ristot. depoet, c. a 1 , íl a, pÁ^^^ B. 

(4J ¡dribid» /).\668, Z>. et c. aa, j». 66^, E. 
.\:W JA* ji^id^ c.,aa,.p. 6é8,.^*,»' 

(*\) Ar'istot, de poet. e. aa , />^ tfQ^^% • v 

(j) Id. ibid. c. a4,/>. 6/ a, £. 



\ 
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Lm fkcUídades concedidas ai genio se es*' 
4iendea á jtodos los instrumentos que ayudan 
sus operaciones. De alli', aquellas formas nu« 
merosas que los versos han recibido de sus ma^^ 
nos j y todas las guales tienen un carácter in-^ 
dicado por la naturaleza^ £1 verso heroice 
fnarcfaa con una magestad respetable ; básele 
destinado a la epopeya ^ el ¡ambo vuelve mn-^ 
chas veces en la conversación ; la poesia dra- 
mática lo emplea con venta ja« LasdemaS for-^' 
mas se acomodan mejor á los cantos acompa-^ 
fiados de danzas (i)* $ ellas se han aplicados 
fia esfuerzo á las odas y á los himnos. Asi eé 
como los poetas han multiplicado ío» medios 
de agradar. 

Euclldes al acabar j noi mostró la^ obrasí 
que han salido á luz en dbftrsos tiempos , bajo 
los nombres de Or feo , de Museo , de Tami- 
ris (a), de Lino , de AnteteS (s)^ de Panfo (4)^ 
de Oleno ( 5 ) 9 de Avaris ( 6 ) ^ de Epimeni-' 

(1) Aristot, ibid. c. %4^ p, (ífl, S» 

( * ) f^ease sobre las diversas formas de 

los vñr99S griegos , el capitulo XXFII de es* 

ta obra. 

(a) Plut* de rep. L 2, /. a, p. 364. Id., 

de leg. I, 89 f. a, p, 829. Aristot, de gener^ 

animal, 1. a,/:, a, í. i, p. 1073. 

(3) HerapL ap. Plui. de mus. /. a./l. 1 1 3»» 

(4) ' Pausan. L i, p. 9a, 94, etc. 

(5) Herodot. 1. 4, c. 35, 

(6) Plat. in Charmid. t. a, p. 158. 

TOtf.'viU* V 



des (i), &c. Los unos no contienen sisa hfai» 
no6 sagrados d cantos lamentables ; los otroi 
tratan de los sacriñcios , de los oráculos ^ de 
las expiaciones y de los encantamientos. En 
algunos, y principalmente en el ciclo épico ^ 
qae es una colección de tradiciones íabñlo^as 
de donde los autores trágicos han sacado mu* 
chas veces los asuntos de sus dramas (a)) se 
ban descrito las genealogías de los dioses , ú. 
combate de los Titanes , la espedicion de ÍO0 
Argonautos , las guerras de Tebas y de Tro- 
ya (3). Tales fueron los principales obgetos 
que ocuparon á ios literatos por espacio de 
muchos siglos. Como la mayor parte de estasr 
obras no pertenecen á aquellos de quienes tie* 
nen los nombres * , ¿ucHdes habla despre<« 
ciado el disponerlas en cierto orden (4)^ 

LA BPOPMTA. 

Venían en seguida las de fíesiodo y las de 
Homéroc hste ultimo estaba escoltado de un 
cuerpo formidable de initrpretes y de comen* 
tad^res. Yo había leído con fastidio las eeplk' 
cacíones de Eetee-níbroio y de Glaucon (5) ,. 
y.'me ¿abia reído del trabajo que se liabia te« 

(i) Dícg. Xaert, i. i, S» »ti. » 

, (a) Casaub, ¿n j^lhen. p. 301. , 

(3) Fabr, bihh G/ítr. ./. 1, r, íf^etc^ 
(♦) Pecae la nota, al fn dti temo. \ 

(4) ,FaJ?r. ItbL Grate, t* i^p* 330» 
(^) Piüt. in Áon^ u i. p. J30. 
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tfi-íáo Metfodoro de Lampsaco , pnra descü-i 
l}f'tr naa alegoría contínim en la liiáda y ea 
la Odisea (i). 

• *A egertipfa de Homero, muchos poetas cfm- 
prendicron el cantar la guerra de Troya, Ta-' 
les fueron entre otros, Artiao, Estesicoro (2), 
Sacadas ( 3 ) , Lesquéte? ( 4 ) , que comenzó sn 
obra por estas palabras enfáticas : To canto la 
fortuna de Priamo y la gtécrra famosa,.» (5)# 
'&í mismo Leáquetes , en su pequeña iliada (6)^' 
y Diceogenes en sus Cipriacos (7), describie- 
ron todos tos sucesos de esta guerra. Loápoe«- 
mas de la Heracleida y de la Teseída no omiten- 
■ninguna de las hazañas de Hercules y de Te-? 
seo (3). £stos autores no conocieron jamas la 
nataraleza de la epopeya. ; ellos estaban colo-^ 
cado^ eo seguida de Homero , y se perdían en* 
ins rayos , como los estrellas se pierden en los 
del 8ol« 

' (1) PlaU ib. Tatiam, adv. Gent. S 37, p- 8o« 

(a) Fahr. bíbl, Gr<sc. t, 1 , /?. 9, et, S97- 

'(3) Athen» /• 13, c. 9, p* 610.. Meursü 

bibL Grac. cu. 
(4) Pausan . /. lo/c. &¿) />• B6o« 
^5) Horat, de art. poet* v, 147. 

(6) Fahr. bibl. Grase, t. 1, /)• 080. \ 

(7) Herodat. I, a, c. t f'7. Aristot. depoetm 
€•' 16. t. %^ p. ^64: c* 23,/?. 671. Athen, 1. 1 6y 
c. 8^ p. 684. Perizon. ad Mlian. var. hi$t0^ 

(8) Aristat. de poet. c. 8, t. a, p» o^* ,r^ 
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PBJMASm 

j^jgtítíf tTBtñd^ áe reunir todaf lar 

íf*^|^¿iM y Mtíratf ,- que desde ccr- 

tsi^\^ » bEa representado- íobre ím 

adf'^ ^Grecia. ( i ) y de la Sicilia. ^ 

t^^ Ig^ooo de ellas (a>*, y «tr cofeocioa 

Ípf^' ^0pktar Que idea tanr alta no da- 
m ^^ I, iítepatiira de los griegos, y de la 
^ ^^y¿de*«" g«"*<* ^ Yo conié imicbas ve- 
^'^^¿en dramas que venían de la misma 
ctf iQ^p^^IasiiiTgularides queEuclides nos 
aMB^T^^jíf, nos manifestó el Hípocentau« 
basí^ 'V^ eo que Ceremon babia , no ha 
. re» ^^pcfi ínrrodocido contra el uso re- 
pff^ ^'Ida* Í8^ especies de versos (3). £ffta 

apY«^ .^^5 no fueron: en sn orrgen mas que 
loí'J'' pas d satíricas que se rcpresenta- 
fersasoP^gl «teatro».' Su ntimbre sé transmitid 
biD '*^f ^quefios poemas qne ponená los ojos 
dcsptt^^ .venturas particulares (4)^ £1íqs s» 

^Mn. defaTs. legaU p. 398. 
(i) 7^. bibk Grijec. €t Attic^ iFabr^ 

j|¿/. íí^'^ii /¿f «<>/¿r ff/^/i del tomó» 



(^) 



i»ríí 



e^üsP*!' ^ instií, poeu L ft^c» $0; 

(4) f'^' ■ • . ' 



acercan i la comedia por su obgefo ^ dífkren 

de ella en la &Jta de intriga , algunos de etlqs 

«en uast escrfiniada Ikeiuria (i). Lósba^c enqne 

rey na una chanza exquisita y decentis. fíAate 

4os jniínos que habia j untado JDacdides ., - eiicon- 

tré loBjde Xenarco y Jos.de Bofroa de Sii^ 

.casa (a); eetos iil timos eran Ihs delieias Üe 

Piaron , quien habiendolofyecibidoxie.SicUik^ 

los hizo tionoeer'á loe atenienses. El día de su 

muerte se encontraron ^ebajio de la aimobsuili 

4Íe au cama (3) *• 

.... « 

Antes del 4eseubrfntlenlo del srte df^paei^ 
-Ijca, nos dijo también £iiciide8 , ios. poefiaa ú 
quienes ia naturaleza habla ccmcedido^joaiaV 
ma sensible y reinwaáo £l1 talento de >la ef»Q^ 
peya ^ unas veces retrataban en sus onadiP^ 
los. desastres de u#a nación , ó los íaforlsiniklsi 
de an pensonage ée ia antigüedad; otras. ¥eh 
ees deploraban la muerte de un pariente <3(5ul]» 
na amigo, y consolaban ^u dolor , encregaa- 

(i) Plut. sympoB. i. 7, guásst- 8. f. %^,p. 
714. Diomer, de oraU L 3, #>. 488. 

(a) Aristot. de poet. <?. 1, /. a, p. 6^3. 

' (b) Diogeit» Laert* /. 3, ?«. t^* ñfanag. 

ibid, p. 1 46. ^OAí. ibid, c. 33^ ;/^. 1^ 1 9 ' 

V (f ) . . iSe pue^e presufnir q\ke^igttiM d^i^9 

poemas que te llamaban mimos eran por éf 

gusto de los cuentos de La Ffialaiae, 



dase á ili Sus cantos lamentables cniasl 'siem-*' 
'pre acompañados de la flauta , fueron coiio» 
•rldos con el nombre de elegías 6 lamentación 
¿ues(i^. 

Este^enero de poesía procede por una mar- 
•cha regularmente irregolar , quiero decir, que 
«el verso de seis pies y el de cinco se suceden 
«afreriiativamente (i). 

i - El ef tilo de ella debe ser sencillo , porqoe ' 
4ia cocazoa verdaderamente afligido no tiene 
pretensión ; es menester que las espresiones ' 
sei.i algunas veces ardientes, cómo la ceniza 
que cubre á un íaego voraz ; pero que en la 
T ..a^i j:i no estillen en imprecaciones y en de- 
sesperación. Nada hay tan interesante Como 
ila^ estremidi dulzura junta al estremado súf» 
•ünmiento. Queréis el modelo de niia elegía tan 
-«ofia como espresivaf Vosotros lo hallareis 
-en Eurípides. Andromaca, transportada á la 
jG'recia , se echa á ios pies <}e la estatua de Te- 
^is^'de ia madre de Aquiles: ella no se queja 
-de este héroe ; pero al recuerdo del día fataf 
-«n.qaa^ elKi vi6 á iieotor arrastrado al reát" 
á'jT di kis murallas de FroVii , sus ojos se fie- • 
•i^a^ di lagrimas , acu^a á Heieni de todas sus - 
desgracij¿ , recuerda las crueldades que Her- ~ 



•/■ 



.v.(i> Prorl, chresfom. ap. Pkat. brhlisth. 
Pp 9*^4* f^oss, de insüt. poet. L. 3, c. 1 f , p. 
t^X. Metn. de VAcadém. des beíU Lett* t* f. 



ANAcil^S.SZrjOTSli; r$i^n 

miqn le'.h9 h6cbo e^perimt^niar ; y ^eapnee de 
haber proauopiado por segunda vez el nom* 
bre de au esposo , deja correr sus lagrimas coa 
mas abundancia (i)« . > 

■ La elegia . puede consolar nuestros átales 
quando. estamos en el infortunio ; ella debe 
inspirarnos aoLoio quando estamos próximos á 
caer en él* Entonces toma ella un tono mas 
vigoroso V y empleando las imágenes mas fuerr» 
tes , nos hace avergonzar de nuestra cobardía» 
y envidiar las lagrimas vertidas en los fune- 
rales de un héroe muerto por el servicio de su 
patria* 

Asi fue como Tirt¿Q reanímd el ardor apa- 
-gado de los espartanos ( %).<^ y Callíno ei de 
los habitantes de £fe80 (-3). Ved sus elegías , 
y he aquí la pieza. llamada la Salamlna» y que 
Solón compuso para empeñar á los atenienses 
á volver á tomar la isla de este nombre (4). 

Cansada en ñn de gemir sobre las calami« 
clades realea d^ Ja humani^d , la elegía «e en- 
csrgó de espsesar los sentimientos del amor (5)» 
Muchos poetas le debieron un renombre; que 
resaltó sqbr^ sus damas. Los encantos de Nan- 
no fueron celebrados por Minermo de Colo^ 

fon ,* que ocupa una? de, la^ primeras clases dé 

• t * - 

(1) Euripitl in Androm,iOm 103. . 
(ft) Stoh. sfírm» ^^^p, ,^^ 

. (4) Plut.Jn Soi.t^t^jf.Ba. 
(s) ^tí9raS. de art, ^v^í^. ^. xí* 



• ... 



fuaestna poetas (i). Los de Batís Iv son toídM 
jíos ÁM por Fileta^ ¿e Cos (a), que desde jo-^ 
"ven se adquirió una }usta veputacioD. Dicese 
que su cuerpo es can delgado y tan debli , que 
para* sostenerse" contra la violencia del vien- 
to , se- vé pUU|^do á atar á su calzado suelas 
ét plomoso bolas del mistpo metal (3). Los hs» 
t>names de Co» , ensoberbecidos ¿^ sus 8«go» 
isos ^ te han ponsagrado debajo de un plarano 
rpn;i estatua de bronce {4)« 
' Yo llevé mi mano 3obre un tomo intitulado 
}k Lidianc^p £Ha es,' me dijo £uclides, de An» 
fimaqode Colofón, que vivía en el uhinio ai* 
g4o (5). liste es el mismo que nos ha dado el 
poema tan ponocido de |a Tebaida (6) ; éft esp- 
iaba perdidamente enamorado de la hermosa 
friséis, ^i^oiola á )a Lidia » úo^^e «rila habili 

(i) Chamel apt 4then. h B^ r. 3, p. 6%o; 
IStrabf I, 14./). 635 1^634. Suid» in Mi muer. 
'üorat, lé d, epist. (t, <i. ro, Ropert* L 1, H^g* 
9,.t;. I a. Qyrald, d^ poet. hist^ -dMog* 3^ 

(ft) Hermniian 0p» /íthen^ ^ '3 9 ^« ^^ 
p. 993r / 

^ • ^ (a) ^^^/t. /. I a, ^ 13, />• ^». 

^Unn» var, hfstp A 9; ^* 14^ /• IO9 #• íC^ 
&/7¿/. in* Phil^t* 

(4) Hermesían. ib. 

(5) SchoU Pind. pytb* 4, ¡p. 391* An6o/« 
^/7o/, jR.hod.lJ f, •• 1^89; /• a,'t>. 997«&a 



«liicidDf y álti murió entre sus brazosi De 
"vuelta á su patria , ao enconcr<^ otro remedio 
ú sa aflicción que el ¿lerramarlo^en sus escri*- 
t08« y el ddr á esc» elegía el nombre de ella ( 1 )• 
Yo eonici su Tebaidar, respondí yo ; aun- 
^e ia'disposicioQ no sea íeÜz (^), y se en» 
eoentrea alli de guando en quanda versáis do 
üomero) copiados jOirasi á la Uira ( 3 ) v yo 
convengo que por muchos respetos meredo 
elogios el autor^ Sin enbargo la hinchazón ( i)^ 
la ¿lerza y aun , rae atreva á decir , la saque- 
ad del oscilo (5) 9 me hacen presumir que éi 
«o tenia ni bastante agrado en el espíritu, ni 
iiastanco sensibiiidad «n el alma (6) para Jn* 
teresamos en la muerte de CtUm, Pero voy 
á InstrninDe mas «n ell&. £ti efecto , lei ia 
JÍidiana , mientras que Euclides mostraba á 
Lisls las elegías de Arqalloco , de Simonides ^ 
de Clonas^ «le Jon j &r. i^). Acabada mi lee- 

(1) Hermeafan ap. Athen. k 13, p« 598^ 
filuU de con9oi» t. ft^ p« io6. 
* (a) Quintil. /. 10, #. !) />• 6a9. 

(3) Porphyr» ap^ Eu$eb, pr^p» éwing. L 
10, p. 467. 

(4) Alto/» iHr Ciun. í3 Folu». earm* 

(5) Di%ny9p Halic* de campos, verb. f. ^ 
P* 150. Jd. de eens. vet» scripi. c« » » p* 4*9» 

(6) quintil, ibid. 

^ i^) Mem de V/íoud. des belln lett. t, /i 



3^4 -WiMommm.: 

tura 9 no ífie engañé, repliqué •* Aatiaiaixio bt 
puesto la pompa á su dolor. SÁa eeliar. dfO.Y^r 
que Qoo se coasuela quaedo busca egeaplo» 
de consuelo, él compara sos males coa kns de . 
los antiguos héroes de la Grecia (i), y de^ciá^ . 
be largameace los penosos trabajos que pade« 
cíeroa los Argonautas en su espedicloa (a)- .\ 
Arquiloco , dijo Lísis , creyó encootr^r ei| .- 
•I vino un desenredo mas feliz á sus penas. ^a 
cuñado acababa de perecer en el mar. £n una - 
pieza de. versos que el poeta hizo entoncesi dea* . 
pues de luüser dado algunos pesares á su per» 
dcda , se apresura á calmar su dolor. Pues Am 
fin, dice, mis lagrimas no le restituirán la vlr 
da ; nuestros juegos y nuestros placeres nada 
anadea á los rigores de su suerte (3). 

* £uelides nos hizo observar que la mezcla 
de los versos de seis pies coa la de i cinco a0 
ee apUcabaa antiguamente .,.4ino á La.elegui. , 
propiamente dicha 9 y que posteriormente sa 
empleé en divers^ls especies de poesía. Miao* ; 
tras que él nos citaba egemplvs de ello (4>^ 
recibió un ; libro que agiiardnba hacia ,r;atow,. 
Ssie era la liiada en.x.e4:«99 .elegiacos; es^de^ 

.•.•(8.> Plutp de cQn9oU f, ^^ p. iq(?. 

(9) SchoL PiniL pythy 4, t», 398. .fe AoL .. 
^poll* Kléod. ¿« 1 , e« . I .a8^ ; /. 3^ o. 409 } U 4^ 
f .^ a ;9, fíe. 

(1) Plut. de aud. poet, t* a, p. $3- 
. («) . , Mtífn^ de l'Acad. 4e^ Mt. l^ü. #• f^ 
P' 383. * ,» > 



c\P ^ qn€ defptiéB de' cada verso dé Hoiaero^ 
el' mutor ao ne fasbffa avergonzado de añadir ua 
vérseeito á ra modoL Ekite autor se llama* Pío» 
reé i el era hermano de la diñinta rey na de 
Caria, Artemúa , tnnger de Mausoleo (i)'^ 
aquel qae no le ha impecUdo el producir la < 
obra mas enra^gance y la mas mala que tal 
vés exfsre. 

^ Mochos estantes* estaban cargados de hia»- ^ 
no» en honra de Jos- dioses , de odas por los 
veacedoresen los jnegns de la Grecia v de egk»- 
gaé, de canciones y de nrachisimas picaaa fo* 
gHivas. 



»'.J 



La égloga , nos dijo EacUdes, debe pintar 
lai dulanraa de la vida pasrorll ; los pastorea 
ietifades sobre un césped,. á orillas de un ar- 
royo, en la pendiente de una colina, á la som« 
bra de un árbol antiguo , ora templan soa 
zamponas con el murmurio de las aguas y del 
sefíro í ora cantan sus amores , sus con t ten* 
<l:48 ¡nocen Fes, sus rebaños y los obgetos arro« 
ba'dórf§ que les rodean. 

Este genero de poesía no ha hecho nlngua 

pros^reso entre nosotros* £n Sicilia es donde 

ae iebd buscar su origen (a). Afil es^ á lo me« 

:i)(is jegan ^se dice ,xlonde entre las montaíiai 

coronadas de soberbias encinas , se prolonga 



• \ 



<f)' ISuid in Pígr. 

{%) J)iQá. Sic, lib. 4;/>. A83f 



fié tlA0»9B^ 

va valle fiB qoe la jiattitalesa hA prodig9A9 
ius* tesoros* fii pastor l>al«il».aUi masáé ea fflt^ 

•dio de un bosqaeciUo de laureles ( i ) ,. y loa 
dioses^ )se apresuraron á< coiinarlpe ile aua :fa- 
voraa» Las ninfas de estos iugacfa edfidazvn.de 
au •inj&iicía ; él reciiiid de Yenuailas granas / 

:1a beUejea ^ da Mercqríatel taiemo d» la-per- 
soasion. Pan dirigid sus dedos sobre is üania 

-ó» siete eañutos-, y las loosas asre^ar^n los 
acentos de su voz roelodiosab íXaiego junrudo 

•€a torno de éi á los pastores de la Comarca-, 

•les easeoo é estimar su suerte» itas cañas foe- 
T&a convertidas en instrumentos sonoras» £1 
estableció los concursas en que dos jóvenes 
émulos se disputasen el prefloio del caafto y dñ 

*ia.:ra!usiea; Los ecos .antaiadosdesn^ voces no 
Iricíeron^rmas que las esprestoaes de pan 

-jelíoidad u^tiquila y dañable» Dafois ao gtoa^ 

-snueho tiempo del espectáculo de sus baocfi- 
etos. Victima deLamor, aiurioeñ la flor de A 
edad (%) ; pero hasta^ nuesiroa días (5) sos 
dfseipulos no han cesado de celebran so nom- 

.bre ) -y de" deplorar los tormentos que termi- 
naron su vida (4). ^. poema pastoral^^iina 

< (t)* Id» ibid, 

- ' ( (a ) f^#^s» de . inHiti p»et. h 9, c* i« Mtfm 
We i^Aead* dea ^ML LttU. tk g 9 hiti. p. ^$ 

(3) Diog. SU. i. 4^ p. ftSj^ 

(4) MliM% van A¿it*ik ló^ e¿M^ Thaer^ 



ie pretende que él concibió la primera idea ^ 
fue perfeccionada despueii por dos poetas á% 
Sicilia f Bscesicora de Isner» y Dlomo de Si« 
racosa (i)< 

Yo pi^iso^ dijo Lisis ^ 'qve ant\M ha debida 
prodoeir bonitos paisages ; pero eetrañamente 
afeados por figuras Ignobtes qne en th se re-« 
presentan. Qoe iofcree pueden inspirar Íom . 
pastores guaseroa y otupados en funciones vi- 
les ? Habo un tienqKy ^ respondió £uclides , - 
ctt qoe el cuidado de los ganados no se con-* . 
fiaba á esclavos^ Loa mismos proprietarios se 
cncargabait de eiioe^ porque no se conocían 
entonces otras riqoeaas; £ste hecho está ates* 
tiguado por la tradición ^ qoe nos ensefía que 
el hombre fae pastor antes de ser agrícola , lo . 
eatá por la retaetoo de io^ poetas , que á pe-* 
sar de soa estAivlos^ nos han conservado nia« 
eha* vocea, la memoria de las costumbres an« 
tiguas (a). El pastor Endimion fue amado de 
Diana x P^ia conduela sobredi monte Ida loa 
ganados del rey Priamo su padre ; Apoio guatw 
daba los del rey Admeio» ' • 

Irtrego.un poeta puede ,. sin ofender fdS re-* 
g(aa de la conv^eniencia^ reñnontar á aqneUoa 
siglos remotos, y conducirnos á aquellos re-- 
tiros apartados donde pasaban sin remordí- 
mseñfo sue dins io8 particulares que habiendo 
lieaedadode su» padrea, una fortuna propor*, 

(i) MUaH.ibid*Kaiktk.L 1 4, c. 3, i?* ^9« 
(a) Piat. dé Ug. t. fty p. 68a* 



o\pnnda i wn^ «eceskltdfl»^ te «ent i ^ g all dtf § 
juegofi pacjácos , y perpettiabaxi > f>or de^iri» 
B»ii au. ÍQfiuacia ha«ta el £n d« su- vtda» - 
¡^ £1 puede dar á bus pevsanagés ui^ «mdl»-* • 
cion coaveníente á Jsur:. almos en.actí-ridiMf; 
ellos pensarán meaos que lo que sentiráa* Sa 
leaguagerserá 9kmp re sencillo, natanal^figtira* 
do , mas d meaos eierado segnn la di&rencia 
de los estados , que bajo el régimen pastotil , 
se arreglaba sobre la namralei^a' de las pose^ 
tioaes. Entonces se ponían en la priflaera H9e& 
de les bienes , las vacas , después* las- ovejfas^jl 
las cabras .y los puercos ( i )• Pero comoel poeta 
no debe prestar á sus pastoras' sino ^pñsm^em 
dBloes y vicios lig«ros , no tendré sino un pe-> 
queño numero de escenas que ofrecernos; y 
les espectadores se disgustarán de .una onilbr*» 
■údad tan cansada CN>mo la de un m» siem^; 

pre tranquilo, y de un eielo siempre sereno^ 

< 

Por falta de movimiento y de vafieda^, ís 
égloga no albagará jamas tanto nuestro gosrer 
tfomo aquella poesia eu que el coraeon se dés^ 
l^legaba en el instante del placer , en el- de la 
pena** Hablo de las canciones , cuyas dtferea- 
fes especies ya conocéis. Yo las he dividido es 
dos clases* íias unas contienen Jas caacionef 

• X^) Mem. de PAcad. de$ h^lU £$tt* #• 4$ 



Alt A«mn Cft Jtf^BV. fM 

4e Itt locia (i>; laa otras , te que mm p9ru» 
cuAares i ciertas profesiones , tales coflM bp 
canciones de los segadores , de los veadíaúa- 
cierres , de los que limpian la vicuña , de lo9 
nioliiieros , de los obreros de lana , de los te« 
¿federes ^ de las nacrioes , etc. (a). 

La embriagaez de vino , del amor , de la 
amistad , del regocijo , del patriotismo , cá^ 
racterizaa las primeras. Ellas exigen un ta* 
lento particular ; no necesitan de preceptos 
afelios que lo han recibido de la naturaleza; 
ellos serian inútiles á los otros. Pindaro ha' 
hecho canciones para 'beber (3) ; pero siempre 
•e cantarán las de Anacreónte y de Alcéo. Eo* 
la segunda especie de canciones , la relación 
de l«.8 trabajos está endulzada con Ta memoria 
de ciertas circunstancias , ó por la de las ven« 
tajas que ellas procuran. Yo oí una vez á un 
soldado medio borracho que cantaba una can- 
clon militar , de la que , aunque no retengo 
las palabras , me acnerdo que decía en subs- 
tancia : 19 Una lanza , una espada , un escudo, 
9^ ved todos mis' tesaros ; <^n la lanza , la es-* 
9> pada y el escudo , tengo campos , cosechas y 
99- vino. Yo he visco gentes postradas á mía' 
9r pies ; ellos me llamaban so soberano c su 
v-'Señor ; y ninguno de ellos tenían lanza ) ni 
9»^esf ada ^ ni escudo (4) v». 

i I ) Ibid. t. 9, p. 310, 

•(a> ibid,ps^4f, . 

(3) Athen. h \ o, c.f^p^ 427. Suid. in Piad. 

(4) ^(Aen. 1. 13, c, J5, f. 6^. 



HIMNOS. 

Cuanto 8t debe complacer la poesía en na 
poifl en que la naturaleza y las institucionef 
fuerzan sin cesar ías iiñaginaclones viva&y brU 
liantes á derramarse cun pro|*usu)n I Vm^a no 
es solamente al buen suceso. de la epopeya y 
del ¿rte dramática , que los griegos conceden 
las estaturas , y el bomenage todavía mas pre* 
cioso de una estimación. refíexionada. Las co» 
roñas resplandecientes t&tán reservadas para 
todas la^ especies de poesia lírica* No hay cia« 
dad , que en el curso del año , no solemaize 
una multitud de fiestas en honra de sus dioses; 
no hay fiesta que no sea embellecida por cán- 
ticos nuevo» ; no hay cántico que no sea can- 
tado en presencia de todos los habitantes, y 
por coros de jóvenes sacados de las pri^cipn* 
les familias. Que motivo de emulación paraql 
poeta i Que distinción , cuando al celebrar las 
victorias de los atletas, el mismo merece el 
reconocimiento de su patria I Transportémosle 
a un teatro mas bello. Que el sea destinada«á 
terminar por sus damos las. fiestas de Olimpia 
<S de las otras grandes solemnidades del^i Qt%» - 
cia : qoe momento aquel eoque veinte, freiata 
lailla^e^tle .espe^tacbores , arrebatado» de sm 
consonancias , levaatan hasta el ciejo. los gri- 
tos de admiración y alegría 1 No , el poten- 
tado mas grande de \^ tieitra iw> seria capaa de 
conceder al genio una recoii4>ejisadettaato 
>caterv 
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]>« «qui proviene esta consíderacfóii dé 
fue gozan entre nosotros los poetas que con* 
curre al embellecimiento de nuestras fiestas ^ 
iobre todo , cuando ellos conservan én sn 
eomposiei'on el carácter especial de Ift Divi-^ 
Aídad que recibe 'sus homenages^ Pues rela<« 
tivamente á su obgeto ^ cada especie de can-' 
tico debería distinguirse por tin genero pñt-* 
tícnlar de estilo y de música^ Vuestrocí can** 
toa se idirigen al sefior de los dioses ? foniaá 
Un tono grave y respetuoso; se dirigen á lai 
musas ? Haced oir sones mas dulces y fnas ar^ 
moñiosos* Los antiguos oWrvabarr 'exacta^ 
mente esta justa proporción t pero la mayor 
parte de los modernos , que se creen ma^ 
labios , porque svn mas instruidos , la hail 
desdeñado sin pudor (!)« £sta^ conveniencia ^ 
dige yo entonces , la he hallado en Vue^trólí 
menores usos desde que ellos remontan a unía 
cierta antigüedad 9 y he admirado á vuestrótf 
primeros legisiadorer que echaron de ver á 
tiempo , que valia mas encadenar vuestra 11- 
-berrad con formulas que con la vioíencia. Ya 
be visto del mismo modo , estudiando el ori- 
gen de las naciones , que el imperio de los ri- 
tos habla precedido por donde quiera al de 
las leyes. Los ritos son Como ios guias que noa 
conducen de la mano por las í'ufas que' ellotf 

(1) Ptat. de teg. /. <i, /. tt, p. ^0. P1u)t^ 
ée-mmé té a, /». -t 133. Léttresur la musiqu€ f 
par Mr^ Pukbi Arnaud^p. 164 
VOMt viii« ' X 



han. recorrido muchas veces ; las Iey«« , cono 
los planes de geogr^ña , en qoe se trazan los 
^amiaos por un simple rasgo, y sin conside- 
ración ¿ sus sinuosidades. 

Yo no os leeré , replicó Euclides , la lista 
fastidiosa de todos los autores que han salido 
bien en la poesía lírica ; pero os citaré los prin- 
cipales de ellos. Estos son : entre los hoiñbres, 
Estesicoro, Ibico , Alceo, Alemán, Simoni- 
fies , Baquilides , Anacreonte y Pindaro ; en« 
^re las mugeres ( pues muchas de ellas se han 
^gercitado con ventajasen un genero tan sus* 
ceptíble de agrados). Safo, Krinna , Telesi« 
Jla , Prajcília , Mirtis y Corinna (i). 

> 

l LOS DlTJR/IMBCSm 

Antes de ir mas lejos debo hablaros de na 
f)oema en que á menudo estalla aquel entu- 
;siasi|]o de que ya hemos hablado. Este es el 
j^oen^a de ios himnos en honra de Baco , co* 
^popj^ios con el nombre eje ditirambos. Es me- 
jiester estar en una especie de dilirio quando 
;6e les compone ; es menester estarlo quando 
.sq pnntan (2) ; pues eUo/s.son destinados á ál^ 
'.ricir danzas vivas y turbulentas , lo msLS frc* 
.ci2ea2te egecinadas en rueda (3). Este poema 

(1) J^oss de instit, /í«?í. /. 3^c. 15 ,p. 8o» 

(2) Píat, in Jon t. I , />. 534. Id de Ifg. 
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A TecmotSñ fácilmente por las propiedades 
«que le distinguen de los demás (i). Para pint* 
lar á un tiempo las cualidades y las relacio- 
nes de un obgeto, se permiten en él el reunir 
muchas palabras en una sola , y de alli re- 
sultan algunas veces espresiones tan volumi- 
nosas ,' que cansan el oido; tan campanudas 
que asombran la imaginación (a). Las metá- 
foras ique parecen no tienen ninguna relación 
entre sí , se suceden sin conexión ; el autor 
que no camina sino por borbollones , entreve 
4a trabazón de io^ pensamientos^ y omite el 
indicarla. Tan presto traspasa las reglas del 
9LTte , como emplea diversas mesaras de ver- 
lo , y diferentes especies de modulación (3)^ 
Mientras que á favor de estas licencia^^, 
él hombre tie genio estiende á nue&tra vista 
-las grandes riquezas de la poesía^ los débiles 
imitadores se esfuerzan en ostentar el faus- 
to. Sin cator y sin ínteres, obscuros por pare- 
cer profondos, derraman sobre ideas comu- 
nes, color' í todavía mas comunes. Los mas 
de ellos, desde el principio de sus poemas, 
tratan de deslumhrarnos con la magnificencia 

(1) Schmdit, de dithyr. ad cale. Pind. 
p, 451. Mem. de I* Arad, des bell. Leu, $• 
jo,p. 307. 

, (a) Aristoph* in pac. ».- 831. Sc^oL ibid. 
^ristoUrheU L 3, c, 3, t.%^p, 58;^, E, Suid. 
in Dithir. et, in Ediaex. * 

.' (3:) ,J}¿únys Haiie. dé compos. verbo^, . J* 
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^t hahsmfieñH «cadas de loa meteorot y te. 
ím fenómenos celestes (i)« De alii, aquella 
-ciaoaa de Aristófanes : él supone en una de 
' tas eoniedias á un hombre descendido del cie- 
lo. Se le pregunta que es lo que ha visto : dos 
foeiBLt ditiramhicos , responde él y que corrían 
al trabes de las nubes y de los vientoa^para 
recoger álli los vapores y los torbel tinos con 
que deben construir suff prologo» (a). £n 
otra parte , compara las espresiones de estos 
poetas á las vegigas lianas de ayre que qoan* 
do se rompe su envolura se evapora con^ es^ 
Sallido (3> 

Aquí es donde se (íentuestnr aun hoy ef p9^ 
éter de las convenciones. El mismo poeta qn« 
para celebrar á Apolo, habia puesto su espí- 
ritu en nn asiento tranquilo , se agita con vío^ 
kncia , quando^ epnpiesa el etagio de Baco ; y 
-ti su imaginacioa tarda en exaltarse , él l« 
9tyúdB, con el uso inmoderado del vino (4)r 
Herido de este licor* como de us» golpe de ra-» 



(i> Suid. inmxhyr. 
(a) Aristoph. m av, v.f ?8^, Scñol. ihi<t. 
/á¿ In poií. ir.^%f. SchoL ilM. Flor, chtit^ 

(?) Aristot, in ran. v. 451. Sch^L ibid» 
.Vos9. de instit, poet. U 3, Cr r€, p\ «8. 
. (4) Phthc. ef Epiharm. ap^ Aífnm* L 14^ 
€• 6, p. ftiB, 

(*) ^ £i i€sitf dice fidmiúado por €Í 



AirACAMIS W J^VBir* S^, 

yo , deeia ArqaUoco ^ voy i eoirtíp #n Ift car^ i 
ra(i). X 

EucUdes habi9 Juntada tqf dhivaiáb^s, df : 
#8te qIUqio poata ( a } i, Iab 4^ Arion (j^i» do- 
I<a0o (4), de PáOdafP {i)^ d^ j^Maa4pidM <lí«: 
de FiJoxenes <f }, de Timoteo^ de XeltaM» 4#> 
Polyidea (6), da Jan ^9), y de otro» muQbfís^, 
de lo4 cuales la, Jaayairpaf te vivió ^fvfiuestr<)a. 
dias« Pues este, geaerp i}ue Ura al sobüme f 
tiene nn slngulaff auactÍTo para los po^tap 
medianos; y como todo el nmnd^ bvsca aho« 
ra el poaerse por arriba de mu estado , pada 
autor quiere del mismo modo elevarse por w 
cima 4e su talento. 

Después vi una colección de chistee ri\pea- 
tinos (10)1 de enigmas 9 de acrostíeos # y d<i. 



. <i) Achih apf. Athen, h 141 c« 5, p* fia9r » 
(a> Athen ib. 

(3) HerodoU L i^ c. 23, iWt/. i/i A^ioq* 

(4) Clem. Ahx. siro/n^ ¿ '«P^* 3$^* 
JBlian. kii$n animal. /• 7, c. 47* 

• (5) S$rab L 9, /»• 404* Vhnys, Halic* dfi 
(mmpús..v0rb, p, 15a» Sui4* m Pind- .1 

(6) Xenop» memor. /. i, />. 725. 

Philoren. 

..(8) DipJ. Sic^ h ^r4«ií% fli73' 
(9) Aristot. in pac, ^. 835. SchoLib* 
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t griSüa (i}n- Se faBbiú dlbifi^ 
jado oi las eirtniag paginai un haeTa, un ti- 
bacba de dos bajas, las alas del Amor. 

de cerca estos dibojos , advertí 
estas eraa piezas de paena , coaipaestas 
d^ ▼ e ra — ^ cojras difereates mesoras indicabaí» 
ef <»frgete que se había heeho ona divemon el 
fépnifsentar. Ijln el haevo , por egempio , los 
dos primeros versos eran de tres sitiabas cada 
lÉbo ; (os s^uienies iban sieoipre en anmei^Oy 
basta cierto ponto dado , desde donde dismi- 
flfojendo en la misma proporción cont^ne ha«* 
ln«a aumentado , 5e terminaban en dos venas 
de á tres sLlUb.^s como los del principio {%)• 
Simmi%£ de R hadas acababa de enriquecer la 
Uter altura con estas producciones , tan pueriiet' 
como trabajosas. 

Liáis , apasionado por ia poesía, temía siem- 
pre que no' sé' (jubile en la>clase de las divieT* 
sione« frivolas ; y habiendo advertido que S!u«- 
cHdes habia destarado' mas de una ve2 qué aa 
pdeta fio deb^ l^kioagearse del suceso , cuando 
no tiene el caíélit o- d¿r agradar , «sctamd^n uif 
nlomento de impácieliCJa ! lapOesia es i a qne 
ha civilizado á ^ós-^hombres , Ui 4ue instruya 

■'{i*^ Cali. ap. ^éheñ L lo, o» oí, p. 453* 
Thes* epist. Lacrozian. t. 3,/). ^5^. • 

(♦) Especie dé logojfrtfos^ focase ia notm 
al fin del tomo. " 

^t} Salmsis ad''D0$iaék araii ^Simmim 
0oum^ etc.fi. 183» 



s! infiíncia , la que templa el rigor dé los pre- 
ceptos, la que hace ia virtud mas amable, pres^ 
taiidoie sus gracias , la que eleva mí alma en 
la epopeya, Ja enternece en él teatro, la lI&-> 
na de un santo- respeto en nuestras ceremo- 
nias, la convida á la alegría durante núes* 
tros banquetes, dispierta su corage en presen* 
-cia del enemigo , y aun quando sus ñcciones 
«e limitarán á calmar la actividad inquieta de 
nuestra imaginación, por ventura no seria mi 
bien real el procurarnos algunos placeres ín*- 
npcentes , en medio de tantos males de qqe 
oigo hablar de continuo? - .- { 

Euclides se sonrió de este transporte , y 
para mas escitarlo . replicó : yo sé que Platón 
Me ocupó de vuestra educación ; ¿ habríais vos 
«olvidado que el mirab» las fíccionesi poéticas 
como cuadros inñeies y peligrosos, que degra- 
dando á lü^. dioses y a ios h.^roes , no ofrecen 
á nuetra imaginación sino fantasmas de vir- 
tud (i) ? . " - 
• Si yo fuera capaz de olvidarle , repuso LN 
0Í5, sus escritos me lo recordarían luego; pe^ 
ro debo confesar que algunas veces me creo 
arrastrado por la fuerza de sus razones , y no 
>lo s)y sino por la poesía* de su etitiio , otiras 
veces viéndole volver contra la imaginicion 
rías poderosaá arm^s qtie ella habla puegcd ea 
4K:8 manos ,.^eScoy tenudo.de acusarla ófi^ ii>* 



,^ 



/i. ¿b» h 10, /7. ^99, etc. »\,r* \ 



gratitud f ám perfidia. No pensáis TOi) tf» di}» 
él después , que ei primero y el principal* 
•bgeca de los poetas es el instruimos e« 
sioescris obUg^ciones , por el atractivo dA 
placer ? To le respoiMií ; desde que ^ vi modo 
entre los hombres ilustrados , be eatudiado W 
condupta de ^quelios que 98p¡raQ á la eelebr»*. 
dad, no áxámiao mas que el segundo • motW» 
sk sos acciones , pues el primero es cuasi siemv 
pre.el ínteres ó la vanidad. Pero,. sin emtra^^ 
mx estas discusiones , os diré sencillameoie 1» 
l)ae pienso i ios poetas quieren aladar (i)» to 
poesía puede ser utit* 

CAPITULO LXXXI» 

Q^iUwachn de la bibUottcih k 

í.t * |#A MOtiMép 

• --i ' ■ » 

Iiia moral , nos dijo £uclides> no era anli« 
•guarnen te sino un tegido de máximas. Pitago-v 
-ras y sus primeros discípulos, atentos stemprv 
i remontar á las caqsas, la unieron á peínete 
•plus demasiado elevados, superiores itlos esp»* 
fitus vulgares (a); ^toncesse voivi<^ una cleii* 

(i) ArUtü$^ dé poet. c. 9* S« ft« p* 6^9; 
•f. 14, Pf 66a, jQ» Mo^. de ari^ psm$k naU a 

* (aj 4rUtot;mtigl^ m$r^ h t| f* 1 9 1» Ss 



Illa ; ;f ef hombre fue conocido , á Ío menoft tdU'? 
^o cuanto pudo serlo. Dejó de fierlo ^ cuando 
los sofistas esteodjeron i$os dudas sobre las ver^ 
^des mas otiles. Sócrates , persuadido de que 
nom)tro8 hemos sido hechos , mas para obralr 
que para pensar t se aplicó menos á la teoría 
^ue á la practica^ £1 rechazó las nociones ab- 
stractas , y bajo de este punto de vista , ao 
•]>ueJe decir que el hizo descender la íilosoña 
#obre la tierra ( i ) ; sus discípulos desenvol^ 
Tieroa bu doctrina^ y algunos la alteraroh coa 
Meas tan subtimes , que hicieron subir la mo* 
ral al cielo* La escuela de Pitagoras creyó de*» 
ber renunciar algunas yeces su lengoage mis» 
teriosOf para ilustrarnos sobre nuestras pasio^ 
nes y fiobrre nuestros deberes. Esto es lo qvtm 
Teagetes., Metopo y Arquitas egecntaron con 
#uceso (&)» 

. Diferentes tratvios salidos de sus manos se ha* 
liaban colocados antes que los libros que Aris- 
teteies compuso sobre las costumbres* Al ha- 
blar de la educación de los atenienses , traté 
de exponer la doctrina de este ultimo , qut 
está perfectamente conforme con la de los pri» 
neroSf Voy á referir ahora algunas observa* 
«áones que EucUdes habla sacado de mochac 
abras que ¿1 cuidó de juntar» 

La palabra virtud , en su origen , no stgnU 
Ikaba mas que la fuerxa y el vigor del cuer* 

(i) Chtr.- fuscuL r« 4) U »9 i»» J^^t 
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po ( f ) ; en este fentido fue que Homero dijo , )i 
virtud de un caballo (a) , y que se dice toda* 
via la virtud de un terreno (3). 

Posteriormente ^ esta palabra donotd lo qo» 
hay mas estimable en un obgeto. Hoy nos ser* 
vimos de ella para tspresar 4 as cualidades del 
espíritu , y mas frecuentemente las del cora- 
son (4). 

£1 hombre solitario no tendría sino dos sen- 
timientos , el deseo y el temor ; todos sus movi« 
onientosse reducirían á perseguir y á huir^i). 
£n la sociedad , pudiéndose egercitar estos dea 
sentimientos sobre un gran numero de obge- 
ios, se dlyiden en mochas especies : de alli la 
«mbicion, el odio y los demás movimientos de 
que su alma está agitada. Pues asi qoroo éi no 
¿abia recibido el deseo y el temor sino para su 
propia conservación ,^ es menester .ahora que 
•todas sus afecciones concurran tanto á su con- 
'Servacion como á ia de los demás. Cuando^ ar« 
•reglados por la recta razón , ellas producen 
'CSte. feliz efecto , se vuelven virtudes. 

De ellas se distinguen cuatro primrípaleff t 
4a fortaleza , ia justicia 9 la prudencia y I», cen» 



(i) Ilomer, iliai^ I, i^, ©. 6^%m 
-* (a) . Jd ibid* L *3, c. 374, 
• (.3) /Thucyd. L .1» c. a. • . >;* 

( \) Ariitot. Eudem lib. a, €. %^ U %^ 

(5) /i. de aaima^ L 3|,c. 1 o, t. i^p^^fyJ^^ 



AV ACARflS BL JOVBlf. $^h 

J^fikmti (i); esta distinción que todo el mundo 
«OQoce , supone en los que la establecleroa lu-< 
CRB profundas. Las dos primeras mas estima^ 
¿bb; po|*que sonde una utilidad mat general^ 
meféirigea á la conservación de la sociedad; la 
^rtaleza 6 el valor, dorante la guerra , la jus- 
ticia, dorante la paz (ft). Las otras dos se di<* 
a4gen á nuestra utilidad particular. En un cUr 
jna en que la ima£;inacion es tan viva y laA 
pasiones tan ardientes ^ la prudencia debia ser 
la primera cuaUdaddel espíritu 9 la templapza 
la primera del corazón- , 

-rLisiS' preguntó si los ñlosofos se dívidiaii 
Wábpe ciertos puntos de moral. Algunas veceS^- 
jKpondid iLuclides ; he aqui los egemplos. 

•» Se estableció por* principio, que una accioA 
para ser virtuosa ó viciosa , debe ser volun-* 
taria; disputóse después que se debia exami- 
nar si nosotros obramos sin violenciaé Los au-* 
totíBS' escusan. los crímenes del amor y de. Id 
colera , porque ^ segiin ellos , estas pasiones 
3on mas fuertes que uosotros (3) ; ellos podrían 
cítaif á íbvor de su opinión aquella esttañac sen- 
tencia pronunciada en uno de nuestros, tribu* 
nalet. Un hijo que. había herido á su padre , 
Coe puesto en tela de justicia ^ y dijo en su de« 

■ » « 

. (i) .« jírchit.ap. Stob. serm. v^p. 14. 'PÍatm 
de /e^. L 1 a^ ^ a, p¡^ 9644 B, 
.. (a) jírtitot. rhet. i, a, cy.p, í. a, p. 53 < « •'• 
(3} ArUtoU £u(kn^ /• a , #. 8 > ^« a » #« 
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fents qria fo padre había herido al SQyo; lé^ 
}uecef persuadidos d6 que la violencia de ca*. 
meter era hereditaria en esta familia , no a» 
atrevieron i condenar al culpable (i)* Pero 
•troe filósofos mas iitistradoase levanran coa* 
tra semejantes decísioaes^:.. ninguna pasión,, 
dicen , es capaes de arrastrarnos contra núes-» 
tra voluntad ; toda faer:sa que noe oonstrite 
08 esterior , y nos es astraoa (a)* 

- Es licito vengarse de so enemigo} Sin do*, 
da, responden algunos; pues es conforme i. 
la justicia el repeler el ultrage con el nltrai». 
ge (3). Sin embargo, una virtud pura encoen« 
tra mas grandeza en olvidarlo* Ella es la qn» 
ba dletado aquellas máximas que hallareis eo. 
muchos autores : no digáis mal de vuestros ene* 
mlgos (4) ; lejos de buscar el hacerle daño^ 
tradad de convertir su odio en amistad (5)». 
Uno le dec|a á Diogeiies s yo quiero vengar*, 
me , eiiseñame por que medios* Volvlendooe 
Imis virtuoso | respondió él (6)» 

- (f> Ari$M/ mag. mor. h %y^ 6^ t» «» 

t i%) Jd. de mor^ L 3, ir. 3, U a, pv 30 ; e*- 
' T9p*B3» id. mugn* morilf /• r , c* i^, t. %^p. i jr6* 

(3) Id. rhet. /. i, c. 15, t. a, p, 531, jff. 
•^4)t PdttoQ'. ap. Diog. Laeri. i* "», a ^. 

(5) Cleobui. ap^ euruf. L t, $• ^i.iVolW 

é^l>¿ptíiH»Loco4, h »)/». 1189 A.\IhtvfdtU 

/ #íHí<»-7« i^' 95» 

(^) />/ifr. da Qud.p99t. u a, p. ai^iT. . . 
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Dé tÉtt consejo hizo Sócrates un preceptp 

il^tgoroso. Desde la aitnra á que puede llegar 

•la sabiduría hamana , éi gritaba á los hombres: 

•«y Jamas os es licito yo! ver mal por ntal (t)n. 

' Ciertos pqeblos permiten el suicidio (a)i; 
.|yero Pitagoras y Sócrates , cuya autoridad ea 
superior á la de los pueblos 5 sostienen que na* 
siie tiene derecho de abandonar el puesto qoa 
loa dioses le han lefialado en la vida (3). 

Los ciodadanos de las ciudades comercian<^ 
ies hacen va>er su dinero con usuras ; pero en 
«I plan de una república fundada sobre la vir- 
tud , Platón ordena que por el empréstito no 
ie exija ningún Ínteres (4)4 

' En todos tiempos se ha elogiado la pro«« 
liidad , la pureza de costumbres, la bcmeficen» 
cia ; en todo tiempo se ha vituperado el hO'^ 
-snicidlo, el adulterio, el perjurio, y todas lai 
especies de vicios. Los escritores mas corrom* 
fiicioa se han esforzado á anunciar nna sana 
doctfríflÉa , y los ma^ atrevidos á rechazar las 
«onsecucnciaa que se sacan de sus principioá. 
ninguno de ellos se atreverla á sostener qnm 
«MIS vaíe cometer una injusticia que sufrirla (5}# 

• 

• {i) PíaUinCrit. i, t^p. 4^4 

(ft) Strab, /. 10, p« 486. JEUan. ika'. kíitm 

. Xi) Plat. i a ^ hondón* i* i , p. fia. VUerm 
de senec^. c, ao, f. 3, p. 318. 
-: (4) :PIaií delvg: U 5^ í. a, p* T4** 
(^) Aristot. tgpk. L 8, c. 9» ^* 1 9 P» ^fi» 
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Qoc nuestros deberes estén • trazaJéH nv 
nuestras leyes y en nuestros autores , no 'a§ 
•orprenderefs de ello ; pero si os causará sor- 
presa esrudiando el espíritu de nuestras itsm^ 
tituoiones. Las fíestas, ios espectáculos y las 
^ftes rubieron entre nosotros en su origen un 
obgeto moral, cuyas huellas seria fácil seguir* 
Jj08 usos que parecen indiferentes , presentas 
algunas veces una lección efícaz. Tienese cniH 
-dado de levantar templos á las gracias en los 
parages espuestos á -la vista de todo el mundo^ 
porque el reconocimiento nunca puede ser de- 
«masiado manifiesto (i). Hasta en el mecanls* 
mo de nuestra lengua , las luces del insrinra 
ó de la razón han introducido verdades pre- 
ciosas. Entre aquellas antiguas formulas de ur« 
-banidad que nosotros ponemos al principio da 
una carta , y que empleamos en diferentes en^ 
cuentros ^ hay una que merece lá atención. £a 
vez de decir , To os saludo , os digo sencilla* 
mente : fíaced el bien (a) , esto es desearos 
Ja mayor felicidad. La misifia palabra (*) de* 
nota á aquel que se distingue por sir valor 6 
.por. :sa. virtud , porque el corage es tan neee«« 
sario al uno como al otro. Se quiere dar idea 
de nn hombre perfectamente virtuoso? Se le 

(f ) Id. de mor, L ^, c* 89 U a* p. ^4, Z>. 
, . (ft) •Jtí..mffgfu moralm L i, c* 4, ^. a^/r» 
149. 

(*) ^Arístos, qu% se puede traiutir escet 
Jlente* 



«trtlraye fa hermosura y la bondad (0(*) í es 
decir, las dos cnalidades que atraen la admi- 
racioQ y la confianza. 

Ames de terminar este articulo , debo ha? 
blaros de un genero que , hace tiempo , eger- 
«ka á nuestros escritores ; á saber el de loi 
caracteres (a). Ved , por egemplo , con que 
colores Aristóteles ha pintado la grandeza del 
ftlroa (3). 

- Nosotros llamarnos magnánimo á aquel cuya 
^Ima naturalmente , elevada, jamas es deslum* 
brada por la prosperidad , ni abatida por la 
•adversidad (4). g 

« Entre todos los bienes esteriores , él no hace 
caso sino de aquella consideración que se ad- 
quiere y se concede por el honor. Las mas im- 
.portantes distinciones no merecen estos transí* 
portes, porque ellas le son debidas ; él las re- 
nunciaría antes que recibirlas por causas lige- 
ras 6 de gentes qtie él desprecia (5). 

Como él no conoce el temor : su odio , su 
amistad , todo quanto él hace , todo qüanto di^ 

.1 

(1) AriitoU magn* moral. L a, c. 9, t.m^ 
p, 180, A, 

(♦) Kíilos.cagji5to8 ^ hermoso y bueno, i 
(a) Aristot. Theophr^ &c. &c. 

(2) ArUiot. íle^mor. L-4^ c. ^j t, a, p. 
i49. Id, Eu(lem..L .3,.c. $ip. -4.23. i 

(4) Id. de mor, /. 4, c. 7, /. a, p. 50. 

- is) ^ári^t^t/'dtt mor. i»iV4, c^ ^, í. li p, 
¿o. Id. maga. mor. h ifC.iúft.Qt^p. i69l.^ 
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ce , tBii á las claras ; pero ww odiOi 
durables : persuadido de que la ofensa no' ii 
puede alcanzar ^ muchas veces la dospreeis^ 
y acaba por olvidarla (i)« ' ' * 

. £1 anhela á hacer cosas que pasen á la po8« 
teridad ; pero jamas habla de sí , potvjve *bo 
gusta de alabanza. Es mas coidadoso do faaeair 
0ervicio0 que recibirlos ; hasta, en sos mas mi'^ 
nimas acciones se echa de ver el sello de la 
grandeza ; si él hace adquisiooes ^ si qoieite aa^ 
xisfacer gustos particulares , la herttoeura Im 
bjBce mas impresión que la utilidad (a). 

Yo interrumpí á Euelides : AfiadM , ie di^ 
ge , que encargado de lo^ lütefeses de tan graa 
astado « él desctjbre en sus empresas y en «ya 
gratados , toda Ja nobles de su akna ;. que pava 
juaotener el honor de la nación « hti^B ét rm^ 
eurrir é, pequeños medios , no empkila alao im 
^rmeza, la franqueza y la superioridad del taN 
lento, y habréis bosquejado el re trato- de aqual 
Ammes con quien ho pasado en la Peíala diaa. 
i9n afortuaados « y quien de todos.los v«fda« 
deros ciudadanos de aquel imperio^ loe al «ni» 
^ que no se íiíligi<í de^o desgf^cia^ 

Yo hablé á iCucIides de otro rettsto qoe« 

loe.b9Í>ftf moMfado en Persia, y del qne ii9 

liabia reteoido mstf que los rasgos sigoie files f 

., 1^ ^r^sf.gro á.ia esposa de Ársaaies el h^ 

snenage que la verdad debe á la tirtud* Paitt 

. (i) Id. Je. mor» U 4| c. t» p*4U» 

4a) Id.iU4é. . , 
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<liablar de su taleijtJ, 3¿tm preciso tener t^afe 
como eila;^pei'Q^ para hablar de su corazón, 
no bastaria'^ü taiento, ser A -preciso tener su 
aioia. 

Fedima discierne de tma sola ogeada las di* 
fisren^es ceiacipnes de un pbgeto; con una sota 
*paiabra , sabe' ¿presarlas tolas. A veces ^5a- 
rece qufe' se acuerda' de lo qué Jamas ha apren- 
dido. Por .algunas ideas sefid ella capaz de te- 
*gei* la historia de los errores del espiriUi ;^ero 
muchos egéftiplqs nó le harián formar -fií' Se 
los errores del corazón : el'süvd esdemásiacb 
j)uro y dsm^ílado sencillo prai*^ conrebirl6a¿5 
Ella podría kln 'avergdnzafse cdntenipftfr 
la serle de los pensamientos y sentimfénfoj'qy% 
*la han ocupado en toJo^d*'dÍ?carso dfe^sff'W- 
..da. Suegertiplo ha deaiosfrádií'qtie las Vl^rt^^ 
des cuando sé reúnen no Vácetr mal qué*'hrf?ft 
"él también ha proba Jo qqe*á¿rtV¿1srtiteWí'ria<f'w 
el medió m*\s! seguro de dÜqu'iníí'VaeáimJítJidti 
g^ieral „a5n escitar la enyi^i^. 

A( vaíor iíitrepidoqufe díí'fa energía- <fií ca- 
rácter • junta ella una bonda^í tan activa co- 
mo inagotable ; su alrtia,sbin"pfe'en ^ika^ pa- 
rece^que no respira sino para la íelicidad de 
las ddffias.'- ' '."'"' • ^- 1 

*£lld lio tiene mai que urirt ítmblciotí ,'Ie'de 
/agradar á, su esposo'; si en ..su ¡uYentud vos 
liubleseis r.enlzudo la agradable He so figura' , 
y su« cualidades de que apenas os he dado Wfe 
Idea y la h^ib riáis lisongeacld menos que si fe 
I^pbíéseis Jiabtádo de Ai ¿ames. * * ": 

"• «itf. vui. - w.^-.y - • -^ 
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fíuevat empresas de Filipo ; hatalta ie ClJt>» 
ranea \ retrato de Alexandrom 



•' V 



( La Grecia se habla elevado al mas alto 
.f unto de gloria ; . preciso era que ya des- 
(«eodiera al teriñjup (le huiDÍ|iacioa ñjado por 
aquel destiao jque agua sin cesar la balanza de 
.fj08 imperios* La decadencia , anunciada desde 
^uaho tiempo , fqe muy notable. durante mi 
jnaosion en Persia» y rapidísima algunos áñoi 
.^^jp|2es.;Yo co^xri ^la disolución de esta gran- 
4i^- revolución; abreviaré la relación de los 
Jj^ejcitos, y me contentjaré algunas veces con eff* 
f/^iif^T las noticia^ del diario de rol yiage« 

. ,. vBAJp ELARÍCONTA NÍC9'MaCO. 

* - • - « » 

El año 4*^ de la Olimpiada lOjjf. 
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¡{Desde el 30 de Junio del año 341 1 nastm 
^mIi^ de Julio del año 340, qi^^t^s de JT. C. ^' 



. .-.» • 



* 

Filipo habia formado el niievo designio dd 

«Apoderarse de la i&la de F.ubéa por medio do 

^VM intrigas , y de la cluda.d d^ Megara por 

medio de, les aiir.Ls ile lus vecinos sus aliados^ 

Pueño de 66U,spui.M6¿ lo liubW^ ¿áovrúúm 



AüAéAitmS Bir joven.' 55-9 

«r^O^l^^etVM. PeroFocion ha bech^ «tgi^a 
«spedicion á la Eubéa, y ha echado de'' ella 
á iosiiriAOf'PuestojíPOT Fjiipo^ ha marcha* 
do después a socorrer á los megaVianos , ha 
*hech9..((acallar Km. ]gi;!oyecto$ de los |>e9«¡o.s, # 
puesto la plaza .libre de iqsOfito (i)v / ^ 

si ]Pillpo pudiera súgetar las ciudades grie- 
gas que confinan con ^sus. estaulos. por el^ kido 
del.H^lespofíio y deja í^rop0i¿tídj,'djspon^riji 
del 'Winer^cio d« trigps qii^.los ateaien9^¿.j8a£- 
c;iít^.deLBoiÉuó £uxfiio , y^qu^ aoa absobatÍ9|- 
QieiUff necesarios para su subalsteácia (%)y(¡f^ifj¡L 
esta mira éi. había atacado. -la pla^a.iWte„<^ 
VétÁf^to* Los sitiados haa h^cho uua resí4^e%- 
cia digna de ios mayores^ ^lpgio^« £llos^^pj¡^ 
cabaa soeorros de parte deí^réy ds S^r^ia^JT 
los^aii recaído de parte deJoS bi^aatinosQ^ 
Filjipo , irrifado con^eAfOf ,u(iJ|mos, ha [eya^q^^- 
kado^l slúo de Perifito^.^ se ha s¡tua,4o I>mj^ 
Í'oa,aiij;|is,de Biza^w:^,;que'..¡nmedia5jim^if 
ha tv&Qho t>art¡r diputadoi para Aceou}» , 1(^ 
cuajes ¡^Of^otueaido bdgg^<i^$,y,MM^oi p.^q^aa- 
dadósp¿¿.Cám (4)* '^.. .! ..J , .1 

<t) oíof. % .M.^^.44«-. ^4e^« (f*^ »t 
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• > Éíl primer año áelifOllm^idéx'to, 

/,'i . ■ - Í...4 . . . • *¿. i • -; 1 % 

t |fW¿fe ti tg dejuiia del tf/fa 346 , ñasta ti 
8 ííc fulio del año 33^9 ¿Jwíeí de /. t7.' ) 

'• ta^GirecíáhstpfQdirciSo'eti mí tiempo mu* 
chdé'^grand^S hóYttbres , dfe qu^éllá puede hon* 
VáTsej'princilparínent'e ti^es dé^qírér'debc enso^ 
•íéfttécersé , Epñímittonda» ,- Ttrifoíeotí'y Fb'- 
^cídViV Yo apeTías Vi á I cís*do« primeros; fie co- 
Tíbiicfo hiás^íttitimtít MÚQhksvecéÉ'íev^hea 
Té casita 'qné üctipafekntA el*éiíarte1 def*lílelí- 
"tb-mV Sierrípre Ir /i^ííaba dííthuíf de- fes de- 
\n^f Rómbre*,p'ertrsiéTnpre se'meja'nre áéi'mh^ 

'ée ('antas iftjvátrctós y Íf5rrror<ís<íoin'o. degradan 

* lá fimnanidad*, ft^ « Terpírar oír moinfeñto 
%*m(> á'éi 'V íné voIvÍÉtlrtia» tranijüiléj^níe* 

"" j?/ 1^' de AññaJiT'mn *. Ayer aBiíB¿ yoií 
la fepresentacíon de i)na^vfpageá{a'fraé^á'(*Vi 
que de repente fue interrumpida. Aqoe/ ique 
hacia el papeí de rey na rehusaba eF »a#ír por* 
qtre no tenía una compáraa baatante nuttéltK 

-(*) 13 ¿fe Febrero 339 awííí dej.'^^- 
( a) ÁftmMePi''MSd: des bemXéñr. ti $91 



ta« Comp los e5pectacÍQres editaban Impacieii-^ ', 
te^ ,. el empresKÍo Melaiitio llevó á eippujo* < 
nes al actor ha^ta en medio de la, escena , es- . 
IpI^H^aodo : Tu me pides Mtuchas, criabas , y , 
Iq {nu§,er de Focion fio, tie^ mas tjue. i4na , ^ 
cuando se munife^ta en las catits d^; AtfiT-, 
nfís (i). Estas palabras que tod^ el m^^do - 
oyó , fueron jseguidas de tan grandes. ^l#u« 
Bo«9 que mi esperar el fín de la pieza, Qie fui 
corriendo i cüssl de Fociun , á quien encontré 
cacando agua de su pozu , y á üú /nuger ama- • 
sandü el pan para la fainilia (2), Yo roe &o* 
b resalté dp.gozo al verlos , y referí con mas • 
calur lo que acababa de pasar ea el ieatro# 
E^los me escucharon coala iudifcrenciatqi^e j¿o 
deberla esperar^ A ""ocion le lisongeaban po«> 
co I06 elogios de los axenienses , y á su muger 
nías las acciones de su esposo que la justicia • 
qu^ se les hacia (3). 

£1 estaba entonces disgustado de la incons- 
tancia del pueblo., y mucho mas iiidigna^dod»- 
lat bageza de los oradoras públicos. Mientras 
que él me hablaba de la avaricia de los unos, 
de la vanidad de los otros , entró Demo2>tenes^ . 
Ellos conversaron del estado actaai de la Gre,- . 
cia : Dcmosteaes quería declarar la guerra á. 
Filipo; Focion mantener La pas. 

^if),, Píut. .in PAof. /•. 1 , ;?,. ^ i^d. , 
(a) Id ibfd.p. 479. 

(3) M iJ^d. f, 750 í id. de mus t. 1^ ¡k» 
lis». 
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'Ene nltíno estaba pervuádido dé q«e la per^ 
dida de oha ftatalia arrastraria la de Atenas; 
^e ona ▼ictoria alaxgaria ona gnerra , que 
luv ateoienses demasiado corrompidos no es- 
taban en estado de sostener ; que lejos de ir* 
rkar á FiúpOj y darle nn preteito para entran 
en el Ática , seria preciso esperar á que él se 
aperase en espediciones lejanas , y que conti- 
npase esponieudo unos días cayo termino se- 
ria la salad de la república. 

Demostene* no podía renunciar el brillante 
p')pe{ de que se habia apoderado. Desde la ul- 
tima paz , dos hombres de genios distintos , 
p^rd de una obscinfcion igual , se entregan a 
un* combare qne fíja l<i8 miradas de la Grecia» 

"Poruña parte se le vé a un soberano zeloso 
de domin ir todas las naciones , sugtftando á ¡as 
unas par ia fjerzn de sos armas , agitando i 
laS'otraí can 'sus emisürias, él mismo cubier- 
to de cicatrices corriendo sin cesar á nuevos 
péRg'ros , y entregando á la fortuna la parte 
de su cuerpo qae ella quería e«coger, con tal 
qiíe con U¡s demAs 'pueda vivir cubierto 
de honor y de gloria (i ). Por otra parce, á 
un *Jmrílñ pjiticMlár que lucha con esfiíeno 
con ÍTi in.l(»Ieí!cia de los atenienses, con la ce- 
gikd.iíi de áus aliados-, con los zelos de su» 
oradores ; oponiendo lá vigilancia á la estra- 
tagema , la elocuencia á los egercitos, hacien- 
do resonar i a Grecia con sus gritos , y gdvif" 

•(4) JDemosth décérp^^ñ^^ ¿ 



tlendole dispertase sobre las huellas del pria^ • 
cipe (t); enviando por todas partes ernbaja» • 
dores , tropas , flotas para oponerse á sus em« ' 
presas , y llegado al punto de hacerse temea ' 
del mas fbrmidabie de los vencedores (a)« 

Mas la ambición de Demostenes que no •• ' 
escapaba á Focion , se ocultaba diestramento, * 
bajo los motivos que debian empeñar á los ate* 
nlenses á tomar las armas , motivos que ya hé 
descubierto mas de una vez. Estos dos orado* ' 
res los agitaron de nuevo en la conferencia i - 
que fui admitido. Ellos hablaron uno y otro ' 
con vehemencia , Demostenes siempre con rea^ 
peto , Focion algunas veces con amargura. Co« " 
m'o no pudieron ponerse de acuerdo , el pri-" 
jnero dijo al itse i los atenienses os harán mo» ^ 
rír en un momento de delirio ; y vos y replica 
el segundo , en algún lucido intervalo (3); '^ 

Bl 16 de anleiterion (*). Hoy se han nom<i ^ 
brado cuatro diputados para la asamblea de " 
los anfíctiones que debe celebrarse la prlma« ^ 
Yéra próxima en Del fot (4), ' '' 

£t*.» (**)• Se ha tenido aqui una asamblae 

(i) . Jd, ibid.p. 480. 
*\a) Ludan, ap. Demoúh. encon* e» 34 1.3^ 
|r* ^18'. " '"' '• * 

(3) P/ttí. in Phoc ^ i,/)..;'4f, £. ' • ^ 
•(•) ¿5 de Febrero 3^9 antes déj. C. 

(4) < Mschín. ifi Ctés. p.^^S.Demostl^él 
0Or. p^498- ^ • • 
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genera! Cos atenienses alarmados con el si* . 
tfocíe Bizancio acababan át recibir uflacárvá? 
d^Fí upó quien les acusaba de haber quebran* 
tadól muchos arücuios del tratado dis pas y de" 
aij^ania que eJíos armaron ahora siete años ( i )• ' 
ifcmostéiiet tía tomado la palabra ; y seguir su 
cq^iJéejo , ea vano combatido por F'ocion , man» 
áó, ¿i' pui^plo se hiciese pedazos la columaii en ' 
que «e tiaira escrito ^ste tratado, que se equi- 
p^ei> las embarcaciones^ y se preparasen pa* 
r^ la' guerra' ^a).\.. 

.Algunos días antes se habla sabido que los de 
Biz^iicio mas bien querían pasar sin el aiixf* 
lio áe los atenieu;?eé » que recibir en sus mu- 
ros^ tas tropas comandadas por un general tan 
detestado cómo. Cares (3). Él pueblo ha nom- 
brado á Focion para reemplazarle. 

^£i 30 de /M/effebolion {*), £n la ultitná 
asamblea de jo^aniíctiones , un cjqdadano d«¡* 
Anüs^, capi.t^l^d^ ios locrianos ozoíes , sitúa* ' 
da á 60 estadios de Delfos , vomitaba injorlaf 
atroces contra los ^teVienies^ y proponía aeisg' 
condenase en' unWmüíta de ¿ó'farentiíí (•*)» 



^ - 



(i) Litter^ Phih jtn opeK Demosth. ")[>. 
I S*4. * Diónys. Hálic, epist. * ad Amm, U 4^ 
p. ^40. 

(») . Dem9$tH, orM. ad PhiL epist\ />• i i jr« 
Philoih* ap* Ownys, fíalic. t* 6^pef^i. '■ 

X^y Plut^ in Phicé i. f , p. ^4^. . ' 

(•) 10 de Abril nf. mttideLX. ' 
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porliaber. col^e^do en otro tiempo chel t^m-^ 
piarlos escadof dorados , mo mime a tu^» de sua' 
▼¡ctortaj coatra los medos y l<)s tebanos (4)* 
Saquines queriendo deisvíar esta acubacion ^ 
hizo ver que ios hibj't:iníeiíde Anfísa^ hablen* 
do«e apoderado del puerto de Cirra y «ie la 
comarca vecina, país origiaariameiue consa- 
grado al templo , nabíáiy iucürrAdo en ia pena 
impuesta á ^os sacrile^o^.'.!:.! ¿id fii^uiente los 
dfputadbs de la liga ^ seguicios de un ¿ran nu- 
mero de deiñanofi , bajaron al llano, qnenia- 
7oh las cosas , y cebaron en parte el puerto. 
Los de Anfí^a. habiendo c'orridu á las armas ^ 
perisigiueron á I09 SLgrtsores basia las puertas 
ck; pelFos. 

^Los andccíones indignados , meditan una 

venganza ruidosa, que será pronunciada en 

la^()ieta de las Termopilas , que se junta de or« 

difiario en otoño; pero se' tendrá antes este 

aiíó (.1 ). 

No se esperaba esta guerra. Hay sospechan 
de que Fillpo la h^bia .suscitado: algunos acu- 
$uh á Esquines dé haber obrado de acuerda 
Cúí\ este principe (3*). 

"#7.,.. (♦) F.ocion estaba acampado bajo loí 
murqs de B¡2^ncio. Fiados en la reputación 

(i) Xschirif in Ctes, p. 44.5. Pausan. I» 
I», r# 15, p. 843. 
(%) ^jnhin. in Ctes. p. 44;^. 
(ji). ^ifemosth* de cor. />. 497, jff. 
¡^) Acia ¿I mes dd Mayo ó de Junio s3« 
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de so virtud f los magistrados de lá clamad l9%. 
trodogeroa sus tropas en la plaza. La dbci- 
plina y ei valor de ellas aseguraron á los ha<* , 
hitantes, y obligaron á Filipo á. levantar el 
sitio. Por cubrir la vergüenza de su retirada^ 
dijo que sn gloría le Ibrzaba á vengar ona. 
ofensa que acababa de recibir de una tribu de 
Escytas. Pero antes de partir , tubo cuidado 
de renovar la paz con los atenientes (i), quie- 
nes luego olvidaron los decretos y los prepa^ 
tiTos que habian hecho contra él* 

£1 (*) Se han leído en la asamblea ge- 
neral dos decretos , uno de los bizantinos , el 
otro de alganas ciudades del Heiesponto. JSÍ 
primero contiene que en reconocimiento de 
los socorros que los de Bizaneio y de Perlnto 
han recibido de ios atenienses , ellos les con- 
ceden el derecho de ciudadage en sus ciuda- ^ 
d^a, el permiso de contraer alii alianzas y de. 
atiquirlr tierras S casas , coii la precedencia 
e^ los espectáculos y otros . muchos privile- 
gios. Debense erigir en el Bosforo tres esta- . 
tuas de }6 codos (**) cada una , representan- 
do al pueblo de Atenas coronado por l9S dú ' 
B.iifan^io y de Perinto .(a). Dicese en el stn ^ 
gHjido decreto, que quairo ciudades del Chér- 
sóueso de^Tracia prote^lHas contra Pilipo pófi* 



(*) Acia el mismo tiempo^ 

(**) ai'/^í^ franceses y 3 pufgaigt^ 



•Jl 



> 



ANACARSTS EL JOVJgn. $4f 

f a generosidad de íos átéhlénses , han reiuéN 
to ofrecer nna corona dé valor de 6o talen-' 
tos (•) , y levantar dos airares', el uno á la grá- " 
titud, y el otro ai pueblo dé Atenas (i). 

BAJO DEL ARCONTA LISIMAQÜI0ES. 

4 

El %,^ año de la olimpiada iio. 

^Desde ti S dé JüUó del año 339 , hhtia et' 
sa de Julio del año 338 únte9 de /. C.) * 

El... (*•). En la dieta que se tubo en lav- 
Ternieopiia» , han mandado los anfictiones «•* 
mnrche contra íos de Anfigay han nombrado- 
á Cotífb general de la liga. 'Los atenienses f ^ 
los tebános , que desaprueban esta guerra , no ' 
liabian enviado diputados á la asamblea. FiHpo 
está todavía en' la Escyti^ ; y no vendrá taft' 
pronto (1); pero se presume que del fondo dtéí* 
de aqfueilas remoras negiones , él ha dirigido 
las operaciones de la dieta. ' ' 

(*•♦) Los desgraciados habitantes de Anfifa)' 
Tehcidos en el prin^er combate , se hablan 'su- 

t*) 3^4000 libras» 'Ésta suma es fúu' 
es^rbftrame que st sospecha está alterado et 
testo en esta pat te. 

(i) Id. ibid.p. 488. ' 

(♦•) Acia el mes óé'Agasio áeíatú $$ff 

\a.y:'MschiH. inCm: p. 448. 

4***) £'0 la primavera del año 3^8* 
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getado a coadlcioaes huipüIaateSf lejOA 4^ 
cumplirlas, iiab'ian en la ^egundla batalla.^ re*i^ 
chafado ei exércUo de la li^a , y ai|a herido, 
al general. Esto habiá sucedido jpoco úempff. 
ant^sde la ultima asamblea de.ips anpfiijoue^ 
qué se habla te al do éa Delfos* Los tesaliaiiof 
vendidos, á Filipo , han he^ho taato |por sus 
mauejos (I), que ella le ha conBado á él el 
CiiidadQ de vengar ios ultrag^ b^^bos al tem- 
plo 09 Delfos (i). £1 debió en la. primera ' 
guerra sagrada jser admitido á la dignidad de 
los aaíictloaes ; esta le colofiará para sieiapre 
al frente de una confederación á la cual no 
podrá resistir sia hacerse .culpable /de imple^ 
dad. Los tétanos no pueden disputarle la ea* 
trada de las Termbílas. Sin embargo ellos, 
comienzan ya á penetrar sus iplras; y camo . 
él desconfía de. las intenciones de ellos , ^^v 
mandado á los pueblos deiPelopoaesO) que (^om* 
p^nea parte del cuerpo anfíctionico, qu& SQ. 
reúnan el mes de Boedromion (* )r coa,8\^ 
a/mas y tnunicioue&.para 40 dias (3). 
^ Ell.tiwoni^nto, c§ gi^aeral en la.^Grr^cia. Ef- .. 
parta guarda un profundo silencio; Atenas es- 
tá jficUrta y temblando^ ella quisiera y. no se ^ 
fltrive |i ji^tarse cpp, jps pretendidos sacrile», 



(1) Demosthé de cox^p^/^^Zm r 

;). fd* ibid. p. 499. j 

[»J Este mes. comi^nzi^el %6 de A30HQ 
(3> ía. ibid. • * ^ 
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AlVAbAinf KL JOVÉlf. 84f 

COS.. En una de sub ásámbféas fe proponía Con- 
sultar *¿lá pitia : ella fmprza , estlamd Dé- 
mostenos (i), y la proposición fue desechada. 
En otra, se ha referido, que preguntada !a sa- 
'CeMm isa 'había respondido que todos los are- 
'niénse? eran de en mrsmo dictamen á escepcrofi 
"de nito solo, hm partidarios de Fflipo habiah 
•ugerldo^esíc'oratiíFóVpara hacer á Démoste^' 
líes odioso al píieblo; este' lo revolvía contra 
"Esquinesl. Para termirtjür csrbs ilebatea pueri- 
les, lí?t dícfto' Focion r ese hambre qu^ vosoiro^ 
' buscáis i, sDy yo\ que np apruebo nada dé /• 
'aáévoiofr^i hacéis (a); 

• Et ^¿d^'ÉíafifriJión {♦). El peligro sé fi&cj 

*ckd?í íít^ ftiás^inmirréme; las alarmas .^rccen í 

''propJ'rBíiW.'Esros atenienses que eí ano pro'- 

'¿tmo^a^do resoívíeronromjyer f?I trntado dé 

píízqui''tenian coii Piripo, feénvi'm embaja¿ 

'úpth^ fá')pra empeñmo ámrírtreher éistírtrct- 

*fátfo, a fo menos hnstn 'él mes ^c 'l^j rebelión (**)i 

^l í.? de Muniquion (♦*•). S¿ "Habían ert^ 

yí^dó ñuen/é emb:i}ndbrés aF j'e'y para'ér¿»^-' 

ñío 'dbfeéto fi) : \oá coafes Báu referido su re sí 

.{t\ JJEs^chin. in Ctesifiñ. p, 449. Piut^ in' 

(a) J>/i4rJn Phoc.t: r,^;>4J. -^ '*•' *^ 
- (•) ■•Í5-*e-.'?/^r.;¿\í.Vs áni{s de f.'C. '\\ ' ' 

(3) Lemostfi, df cor. p,' 500. * '^ ^y-' 
^ (♦•) Lbtf^^'rrks comenzó el ^o de jitxril 

-ieim>2,y., '• ^ '\ 

"^'(X^í/ribid. 



4jbv' wVLmmnm .k 

puesta* El Ro Ignora, diee tn.sn cai^^^.qsé 
Ips atenienses se esfuerzan 4 desprei^orle i 
Í09»tesaliaQ08 , á los beocios j á los^tebá- 
nos ; sin embargo él quiere sascriblir á su 80« 
licitud , y fírioar u^9.tfe^aa ; panjicoa la .con- 
dición de que ellos no fficue^^rán jbdí^ loa.£íi« 
roestos consejos de sus..oradores (i). 

£1 \$ de JSsetroforfQn{f*)A''i\4po habla pa« 
fado la« Termopilas ^r.y penetrada ea la Fa^ 
£¿da»I^os pueblos vec^n os > estaban ..Ueuoá.dt 
iusio ^. .sin emba^^Q^, como él protestaba que 
no quería sino a los ¡oi^víanos , jb^ coménAik* 
ban á, creer, se^oro^» ^ l^i^ 'golpe <ha. faláp sobre 
jPlatiéa (i) ; esta ^nuf de aquali^ 'ffiíds^det 
que . él se. cuidó .dbe 'j>reaervar al tí^nmoar U 
guerra de. ios fucip&.i^l euema con eatable- 
cjerjie,aJli,y lortifícarse i fal ves ha cojitinna- 
do.jni. ruta : ai toa, tebanoi sus. aliados no io 
daCieqeu , lo vereiQü^.^n dos días flol^rd los miv* 
ros de Atenas (/*). ' 

_|'Laljnóv'edad/^e iajonii de Plat^ Ka llag^« 
■^¿pji^y. Loa prij^yíps (t). i^^an á cenar, lu^b 
•fe levantan; se cWtácie convocar la asamble* 

(•) ; j% fie /wlffe \3ÍL fl|/»#eií de; Jt», C» . 

a) /a; /Z>ía. /?. 408. 

" (f) Cinema nt a érdfi los senadores güff »q|» 
9/^;i e/se/ pritanea parm vtlmr.^óbjíf lo» negin 
' €Í09 importnntes del estado y c{>f^dcar QUM^ 
do je aesecftaru ¿0 iMatnbled ¿^aehiüw *' 



I ^ra maflana. Los anos avisan í Vpé geiíeralét 
y al heraldo ; los otros corren á la plaza pu- 
blica , desalojan á los inercaderes y queman 
'las tiendas (i). La; ciücféd está toda alborot¿- 
*d£( : todos lo5 ánimos yertos de un mortal ásoni- 
oro. ,. 

'* 'Eí id de Esctrofoiión (*). Duf'ante ía nó- 
j^ne , \bf( generales han corrido por todas par- 
*ilfes ', j la trompera ha i*esónatÍo en todas lái 
calles (%\ Al amanecer ,* sé 6an juntado Itíi 
leñadores sin concluir nada : el piíebío fós es- 
'pe raba con impaciencia en la plazca. Los prí- 
* taños. han^anunóiádo la nueva : el correo* la 
^há confirmado : los generales , los oradoréi 
'estaban presentes. E^ heraldo se ha adelanta- 
ndo, y ha preguntado si alguno qneria subrr á 
la tribuna ; se ha guafdado un hórríblfe siléil- 
^tó. El heraldo ha repetido muchas Veces las 
'lalsmas palabras. El silencio* conniiuaba, 'y 
^s miradas se volvían con inquietud sotre De*^ 
.1¿líio§ten^s ; por fin se ha levantado : w Si Ffi 
?»*ripo*, ha dicho , estubiera de iittéfígBncf& 
^•'¿bn-los tebánoSf ya estaría 'en fós fYóYiferái 
jii'd¿^l& Ática, él no se ha aj^oderado dé liifa 
■^ "^tazá pn vecina á* sus estados, siho'parS 
Üi réuníc.a ^xx favor ía's dos facciones qúr los 
*ii divfift'¿ , inspirando -íaf-rfescoiífiártza a'^sift 



^ .\^ 
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(•) 1 3 <íe Junio, 3*8: antes dé LC . . 



44* TV.ff)!^i>«, .^ 

19 partidarios y témor^á.siiar enemigos. JPmi 
^ prevenir esta reunión^ Atenas debe oryíalr 
ff hoy todos los motives de aborrecimiento que 
■79 tiempo ha profesa á lo» de. Tebas «ii compe- 
^ tídora : mostraríe el peligro qUe la amena- 
lí za ; mostrarle un egercho pronto á marcñár 
97 á 3u gocorro z un irire , si es posible ,' cA 
51 ella por una alianza y juramento qae afian* 
sj zen ia salud de las ios república» y 'de ía 
j» Grecia entem. iU . 

Después fia' propriesto un decreta , cnyóár 
járlncipales artículos son estos : ff Despne» dé 
yi haber "implorado la. asistencia de íos dioses 
yi protectores de la Ática ^ se equiparan acá 
V» .embarcaciones : los, 'generales coiidnciráii 
tj. tropas ií¿Ieíisis; irari diputados á todas las 
j> ciudades de la Grecia , Ibégo , luego pasa- 
n ráxi á tos^iebáno^ á. exhortarlo» á defendeir 
.« salíbertad, á ofrecerles armas,, tropas, di- 
5j, í|éf o I, ,y. á representarles íjue SI Aienti^.hir 
f9-erei4p ¿asta aquí que era/propio de su^glo- 
M ria el disputarles la preeminencia, ahor^ 
V pieí^isfi qtlf! seria vergonzoso para ella , pafji 
^Jo^te^b^ánós , para todos íos griegos , el.su- 
» firir el yugo de vm jjoíencia estrangeracc,^ 
. .Estedecvfeto ha. s^do aprobado sin la menojr 
oposición j se han, nopbrado cinco diputado^ 
entre ellos ftemostenes y el orador flipérides; 
sJJoa .v^íi.f p^rt^ir sobjtjfs. í.a mjrcM ( i). , , 
* ÉLZn "íluesfros diputados* éncontrar6£í;£lí 



(i> * Dmosth. ^c^^ji* ]^jh ^ 



:a 



. Air Ac4i«iiS/W j^VMr. «sjs 

«Td^s i:l«8'dipur»4<>» dQ ím aliados dt e&ük 
<ciu4a4* Eitos nltimos, 4eftpue&. de. haber 0OÍ- 
jmaáQ Á FiilpQ de.elpgios jr á lof ateoieiues 4¡s 
.iceprQohee » representaron á los tebanos , qi^e 
^p re^^nocttoúeiito de las abligaciones que eli<^ 
<,pi?ofe^9ll # ei^eprincipe» debiaa abrirle pi^« 
.j^. p9r 9ys.e^«i$i%s.(i>, y aua caer con él sq- 
i>reel, Atí^». .S^. '«^ hacia considerar esta at- 
ternatlva ^ <S que los despojos de los atenienses 
^rjap tfiao^f^rtAdos á Tebas^ ó, que los de los 
Jtpbáoo^ s^'riitfi. U presa de los macedonios (&}• 
£stas raaoaeft.» as|as amenazas fueron espues.* 
Sas coa' HHicha fuerza por uno de los mas ce> 
pebres oradores de ^aie siglo ; Pitoade Bizau- 
'i^iOf quien hablaba á nombre de Filipo (3) ; pera 
DeiDostenes respondió con tanta superioridad; 
^que los tebános no dudaron recibir en sus mu* 
iros al exercito á? los atenienses 7 comandad^ 
ppr Cares y por £stratocles (4) (f). £1 pro* 
yecto de unir á los atenienses con los teba- 
^08¿ es mirado como un rasga de -genio ; ei 
suceso como el triunfo de la elocuencia» 

(i) Arhtot. rhet. 1. 1 , e. «3, í. *»,/>. 5/5. 

• N .(a) Atí^qU de cor, p. 5^,9. . 

(3) . Í>fP* Sk^ /. é^p. 475* 

(4) Id^ibid. 

* (t) Di(kÍQro Iq llama Zhleies ; pera JB!r* 
^/le^ (defaU. l9g. p^4sO y Polien ( ^fra- 
S^Sem. L 4^ r, a, |, a, ) /o Uaman Esirato^ 
cle$. El teitimonio de Esguines dtbe hac^ 
preferir esta, eUcvioOm 



^ ifl... Efpersndo circunstflñctáifíiavzfttii- 
"fables, Filipo tom^ el partido d« egeeafar«l 
^decreto de los anfictioaes , y de atacar ^ la 
^ciudad de Anfiáa ; pero para ncétesít&t é eMa, 
^ra menester forzar un desfiladero qoe^del^ii- 
'dian Cares y Proxenes, el primero con aníM- 
^tacamenro'de tébános y de atenienstea , el «e- 
'gundo con un cuerpo de auxiliares que los anft^- 
^ienses acababan de tomar á su Sueldo (3). DeS'* 
^pües de algtinaa ranas tentativas ^ Fllipo higo 
'cayese en sus manos una carta en la cual es- 
tonia áParmenion que las turbulencias levan- 
*tadas de repente en la Tracia , existan su pte- 
'sencla , y lo Obligaban á transferir para otro 
^dempo el sitio de Aniisa. Esta estratagema le 
*aalit$ bien. Cares y Proxenes abandonaron el 
^desfiladero ; el rey se iiizo ai punto dnefio de 
'él , batió á los anfísienses, y se apoderó de su 
•<5iádad- (a). 

BAJO EL ARCONTA CAROSDA^ 

••*• >»v._»' • ,• .,* 

£1 3»^ año de la Olimpiada no. 

( Desde el ^%'dé Junio del año 53», hasta eJ 
i^ dé JuUo\dei año ^^^ antes de /. ^. ) 

""- Ef... (t>Pareoe que Ftlfipo quiere termhia> 



t « 



*" (i) Mschinx in Ctes. p, 4gt. Dem^&fh. de 

(a) Poliisn. nratf^. iT. 4; é* 'Sl\ J. »*'. 
(t; ^ princijim de Julio deloMo a8«. 



•to guflMIl 9.-^1 debe enviaroo&^mbajt^orea. Loa 
>£effis.die loa ttbános han entablado, negpciaj- 
vCÍQad9 coa él 9 y aun están ya para concluir- 
le^, EU09 nos ban eomunicado sus proposicio- 
. nes y y nos exhortan á aceptarlas (i)« Much(^s 
aquí opinan que se debe seguir s.u consejo; pq- 
rp Demostenes ^ que cree haber humillado iá 
■f'íUpo, quisiera abatirlo y aterrarlo. 

£a la asamblea de hoy , él se ha declaracíp 
•^biertam^ite por la continuación de. la guer- 
ra ; Focion por el dictamen contrario. Quando 
roconsejaréh vos la guerra , le ha preguntado 
el orador Hiperides ? £1 ha respondido : Quan' 
do yo vea á Jo^ jóvenes observar la disciplí^ 
• na , á los ríeos contripuir,^ á los oradores no 
Aigot^r «/ tesoro ( a )# Un abogado del armero 
de aquellos que pasan su vida en llevar aciL- 
saciones á los tribunales de justicia, esQ\?s¿Í^ 
^ ecmo , Focion , ahora que los ate^nienses tié» 
•nen las armas en I • mano , os atrevéis á pn^ 
pon^rlfi que las suelten^ Si^ yo me atrevo^ 
ha replicado él , jr sabiendo muy bien quf 
r^o. tendría autoridad sobre- vos durante la 
guerra^ y vos sobre mí en tiempo de paz {^), 
£1 .orador Poliñoto tf>mó .depues la palabra ; 
como él efi demasiadamente grueso, y el calor 
era esceslvo , sudaba á chorros 5 y no .podía 
f^ntinuar su. discurso sin pedir cada instante 

(i) JEschin, in Ctes.p, 451. 
^--.^ft) '^luL in Phoc, t. i,2>, /¿a» 
(ft) 14. ibid. p. 748. 



\ UQ vaso de agua. Atenienses i ha dicho Pe* 

léion , vosotros tenéis. razón de escuchar ase* 

'mejante orador \ pues este hombre que. s» 

puede decir cuatro palabras en vuestra pre^ 

senda sin sofocarse. ^ io hará á las mil ma- 

ravillas guando cargado de lá coraza y el es* 

cudo se halle cerca del enemiga ( ' )• Coaa 

Deilioétenes iQSistia sobre la ventaja de tno&s* 

porrar el teatro de la guerra á la Beocia^Je** 

jos de ia Ática : ño examinemos^ ha ttspon^ 

dído Focion , adonde daremos la batalla y si- 

'no adonde la ganaremos (a). Ha prevalecido 

el dictamen de Demoscenes : al salir de ia asam^ 

l>iea y ha partido para la Beocia» 

2r/...»(t) Demoscénes ha precisado á loe 
tábanos y á los beodos á romper toda nf^o» 
elación con FiUpo. Hay mas espeían^as die 
^z (3)- 

" M4.. Fillpo ha avanzado al frente de 30,000 
hombres de á pie ^ de a,oco caballos lo me- 
nos (4) , hasta Chéronea en Beueia i teiirá /oo 
estadios de Atenas (5) (t). 
Bemostenes se halla por todas partes | él i# 

(í)' Id. ibid. p. ^45; 

- (a) Plut* in phoc. t. i, j9« f4fi% » 

(t) Acia el mésmé tiempo^ 

''"'^i^)' JEscñin* in Ctes^p^ i^^i^ • 
(4) Z)/W. Sic. /. 1 6, p» 4^f « 
Is) ^^ff^sth* de con p* 51 i. \ 

(t) ^00 estadios s on a6 legua» franer 

y 1150 toesas. . ^,^ 
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bate todo, ^1 imprime un ip^yimiefit^^r^fu.^ - 
do á las dietas de los beocio^, i ios coi^s^of . 
de loa generales (i) , aiinca ha Cibrado la el,Q^. 
cuencia tan grandes prodigios.: ella ba e^ci-^,^ 
tado en codos los ánimos el ajrdor del entualas-*;^ 
mo, y la sed de los combates («) : i su vos' 
imperiosa ^ se ven avanzar acia la Beociá na-^ 
merosos batallones de achéanos ^ de coriatiosn* 
de ieocadianos y de otros muchos pueblos (3)» 
La Grecia atónita se ha puesto , por decirlo^ 
asi , en pié , con los ojos clavados en la Beo« 
c|a , coa la cmel espectatíva del suceso que 
va á decidir de su suerte (4). Atenas pasa á 
cada instante ^r todas las convulcioues do^ 
la esperanza y del terror. Focion est4 tran«l 
quilo* Ahi yo no seria capaz de estarlo. Fi«. 
Iotas esti «n el egercito* Dícese que e^ supe« 
rior ai de Fiüpo (5)» 

BATALLA DE CHERONEA, 

La batalla se ha perdido. Pilotas ha mue;qrt 
to : se me .acabaron mis amigos : ya no hay 
Grecia* Yo me vuelvo á la Escytia. 

Aqoi fínalizd mi diario , no tengo fuerzas 

• * 

(f) Mschin. ibid. p. 45a. Plut. in 2>e« 

mosih. /f i,p* 854* ' 

(2) Theop, ap. Plat. ihid. 

()) : Dem^sth» de cor. jp* 51a. Lucían^ iip 
Demostf^f, encom, c. 39, </ a^p. 51 9< 

(4) P¡ut.Jn Demoéth. t. i, p. 8^4^ 

CS> /o^/in* I» 9 9 cap* 3« 



para 6«iitIiiQarIo ; mi designio era A¿ pevtít 
al instante , pero no puedo resistir á las sit* 
pticae* de la hermana de Fiiotds y út Apolo<< 
doro «n esposo : con ellos pasé todavía an aña| 
y JIoramos juntos. 

^ Voy ahora á recordarme de algunas- cir- 
enbstáticias de la batalla, filia se dió el ^ del 
nés Metageitnion (i )(*)• 

* «^raás mostraron mas valor los atenienses 
y ios tebános.- Los primeros habían ja forea* 
tM la falange macedoniana ; pero sus genera- 
las no sopieron aprovecharse de esta ventaja. 
FiHpo-qbe lo echó de ver, dijo fríamente, qno 
Ibs atenienses no sabían vender , y restable- 
ció el orden en su egei%íto (^). El Ofandal^a 
él ala derecha : Aléxandro su hijo el al» /a« 
^¡er4a.' Uno y otro mostraron el mayor val<Mr. 
Demostenes fue de los primeros en kuir ())• 
Por parte de los atenienses, mas de mil hom- 
breí perecieren con una muerte gloriosa ; mas 
de dos mil fueron prisioneros. La perdida jde 
168 tebáhos fue poco más ó menos ignai (4). 
£1 rey átjó al punto estallar ana aleg/*¡a 

(1) Plut, in CamiL t. \^ p^ 198. Corsin. 
de nai. deor, Fiat, in symb» litter. U 6^ 

(*) El ^de Agoste del añú 338 ant€8 dé 

JC. • ' '• • 

• (a) Polymn.'sif^télf.'t» 4^ r» 1. 

(3) Plut^ in Demoi, t* t.p, 85^ 

(4) ''^J?iodé Sic» A i6y p. 4f6m 



JLirÁcAim MeffygrBCt. 35|p 

|0cKéeec(te/ Detraes de 'uo(baiiiqitetó.eQ.^e9iHi> 
amigos, á sn e|;eippla^;;afl iaiti^^roo áilot) 
m»3io«eft'e8e«aos;(i),fae.al campo 4e;b9taU9^<^ 
na^ tubo veicgüjefiza d^ ínftoltar a' "Saquétloa va«^ 
Heat«9 giierxecos ^ue. yeia tendidos i «as pletl 
yw paso 4 decUfnar , batiendo el compaa^> 
el decreto que Demostenes habla dirigido pa<«r 
ra si]Mitair.(5oii«ra éi Los pueblos-de la Gra-*i 
cta («)• £i'Qr4d<>r Dexnado, aunque cargado: 
de prisiopea , le dijo. : Filipo , vos hacéis e/ , 

'papel de IknBito , y podríais hacer el de ^ga^ ^ 
-menan (d)w foias palabras le hicieron volver ^ 
en • sí* .Tiré.. la. corona de flores que ceñía su* 

■ cabeza ^ «poso )4. Demado . en libertad , é hizo . 

' -justicia ai valor de ios vencido^ (|). 

- La oiud^ de Tebas que- habla olvidado sna 
fy^nefloioa, íüq tratada coa mas rigor* £1 dejdr 
una guarfiicloo.ren.la cindadela , algunos de 
los prlncÁpaAea liahitantes fueron desterrados ^t 

' los demás sufrieron la muerte (5). Este egera«r 
pío Se: severidad q\ib*é\ creyó necesario , apa- * 
gd sil vteihi^oaa, y. el vencedor no egercíd mas 
qftie' actos '«to moderación» Se le aconsejaba se 
CHMgarase ooalasiplasas mas fuertes de la Gre« 
cía I d)ij<)9t#u^ aia$,£ts(iiQaba una larga reputa-* 
clon de clemencia , que el resplandor pasagera 






(1) Id. íbid. 
(a) Plut. ibid. 

Xa) "Mo4f^c,'^ix 16% pK 4?f- . 

(4) PluUm^ Pelopid. #, ifSi^'^^ii 

C5) /«^«•/•fa<?t*i.: :^.« . 



CBiiisádo^ füb vtvtB alarmas; él't«t^olidiói,jS9L 
gt^ériBM^'túif éioiti ftíe yo déñirufu^ teirtw 
ik la ghfia ^ yo -fue na tFObüfo -gi^ ipuiw'i 
ella (%). Ei'kBperiiHtfo retirar B\k9 muerro»^ 
jrles -roltrio atis prisioneros 9 qoicmea,' ^es^. 
tadósi por sos bondades; se coiÑIii^evonevBla^^ 
iá¿iscrec¡On Jr ligereza qae se repro<^. áaor 
naeíon. Pidle^oo con altivez sos bagagea^ y^ 
se quejaron' de los* oficiales líia&eftifMiios* FHI^* 
|ft> tubo la compiacenela de prestarse á sus so« 
Ikltbdes', y no pudo menos qae«isi&iíi rayendo* : 
sb : no'püf'é^» que ÍOi hemM vehcidú al ju^^' 
de la taba (3) ? 

f Algtiir tiempo después, y niííentras qile losate- 
liienses se preparaban á sostener ún aiiio^^^^. 
Aíexandro^ bijo de Pilipo , viatKaooanpaáad» * 
de 'Anlí^atf^ V'^es ofírecio unt«aifMlo de pas ^ 
y'de a!i'an2a(^). - " - 'n • ^ ^r 

' To vi entonces^ á este Afexandro, <|iieiidei>i ' 
piles ha llenado la tierra de admiración y da: 
lato. El témh entonces id 'afíos''^ysya'seliaM 
blá señalado (én miícho» combareis. -HfA da taMü* ^^ ' 
it^ de Ühéro^eá'vbabia* fBtzeO^ y diapeMado^^ 

(1) P/ut, apophth* U %y p* iff» 
(a) ///. ihtdl p, t/8* 

(3) /rf. ibid. p. 177. * •• . 

(4) ¿/riir^. >Víeórtr.í>»i^i Jfcaiwjífc 
dTe eor>Jp«*^444- * 

is) Justitt. A ^9 «i 4K :? •^ •«^^'.*v» , > 



€Wdb cbttcfiBa dsl egeroico enemigo* Esta vic- . 
t^tia añadid ua nuevo brilio i \m encantos de 
SHc figura; £1 tiene facciones regulares, la tez 
herniosa y colorada.., la nariz .aguileña , lof 
ojoa grandes, llenos de fuego, lo£ cabellos ru- 
bios y rizados,- la cabe^sa alta , pero ttn poco 
laeinnda acia el hombro izquierdo, -la talla 
mediana, fina y desecaba razada , el cuerpo bien 
pruporcionado y üjrtificado.por un egercicio 
conrinuo (i)« Dicese qae es iigerisinio en la 
carrera , y muy pulcro en el vestirla), £1 en- 
trocen Atenas sobre un soberbio caballo que 
se llamaba Buetfal«, que nadie hasta é\ había 
podido domar (3), yique habia costado 13 ta« 
lentos (*). 

Xruego después no se conversó mas que de 
Al^andro. El dolor en que yo estaba sumer- 
^do Bbo roe permitió seguirlo de cerca. Pos- 
teriormente pregnnté á un ateniense que ha- 
bia residido mucho tiempo en Macedonia , y 
él .me dijo : 
♦ • 

{lyArrianmdt enpeéL jílexand, /. ^«/»« 309* 

Pltti* in jílexam(L t. 1 , p» 666« Id^ apophth. 

^ a^ p*^ L^í^* Quinta Curt* /• 6, c« 5, {• 19. iís- 

Un^ c. ao. Mlian»var. tust, /. 12, c. 14. ^a< 

</io/o¿./. 4, /^ 514. 

(%) Ap. , Aristat. rbei. ad Ale»» cw i ^ /• a 
p* 6o8. . ' . 9 

c. a. i>/o^. in Ahx.p. 66f • ^^«1» Ge//, h $• 

O* 7o,aoo /ütroit 
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Este principé une á tmiebo. e^iritn y ft^^ 
lentos , un deseo ínsáctabie de iiuitevirfie.(t) ^ 
y gusto por las artes que éi protege- 6in. cono*, 
cerlas. Su conref saeion es aroena^ tlenejduJUía« * 
ra y fidelidad en ei comercio de la amistad {%)/ * 
una gran elevación en los sentimiea&os y en 
las ideas. La naturaleza te: dlé eL germen de ' 
todas las virtudes, y Aristóteles le. descubrió 
los principios de ellas. Pero «a oiedio de tan? 
tas ventajas, reyna una paaioa funesta para élf 
y quizá para el genero humano , un deseo des- 
medido de mandar que le. atormenta noche y 
dia. £1 se anuncia de tal medAenaus miradas » 
en su porte, en sus palabras y en sus roas mí- 
nimas acciones, que acercándosele se halla uno 
penecrado de respeto y de itemor (3). El qui- 
siera ser el único soberano del universo {4^'^ 
y él solo depos^itario de los conocím^oro# < 
humanos (5). La ambición y to4as aquellas 
cualidades brillantes que se admiran eo F1U« 
po , se bailan en su hijo, con est.a;difer'enQÍa> 
que en el una están mezcladas con cualidades 
qoe lar temf>eran , y qué en -el otro Ja fírmela 
degénereí en' obstinación^' eliaouer derla ^lo«4. 
ria en frelttesí , el brio en fiuBor. Pues fodcsjuÉ^ 

(f) Isocr. epist^ ad Al^xjrU ii'i'*^^"*» 

(4) ^ItítJin AleiíL. ir. \\ Jí.-tfy/. • 

f (3) JElian. varé hUt, /. tft, <r» 14. ^. • \ 

(5) Id. ibid, p. 6ñ^. apj, Arist^U ríttt^^ 
md Alex. c. x, í. ft, /Jt^jfaS^V. ^q^z^ i-j* ,, ; 



AvAckwm Bir jovlir. ^^ 

«ftprlcliés tléaen la infiAxíbtlidad'del destino^; 
y se sable van contra los obstáculos (i) ^ del. 
mismo modo que ui^ torrente se arroja bra«\ 
marido por encima de mi peñasco que se opono > 
d su curso* j 

' Filipo emplea diferentes medios, para lle«^' 
gar á susfine3 ; Alexandro no conoce otro .que: 
8U espada^ Filipo no se avergüenza de dlspu-. 
tar* en tos juegos olímpicos la victoria á sim- 
ples particulares ; Alexandro no quisiera te*'^ 
ner sino reyes por competidores (a). Parece 
que un sentimiento secreto advierte sin cesar 
al primero que él no ha llegado á aquella alta 
elevación , Sino á.foerza de trabajos , y al se«: 
gando qae él ^a nacido en el seno de la gran- 
deza (*). 

Zeloso de su padre , él querrá eseederle , 
emulo de Aquiles (3 ) , él tratará de igixalar- 
le. Aquiles es á sus ojos el mayor de los hé- 
roes , y. Homero el mayor de \o3 poetas (4) , 

'f4) Plut. inAlex. t. i, p. 68o. 
($) Igé ibicU p. 6660 Ja. apophth. t. s, 

{*) Fease la comparación de Filipo non 
Alejandro en la estélente . historia que iüf • 
OHver de Marsella ptáblicó del primero d^ 
estos prineipes en n^^Oj t. 2, /?• 4^5. 

. (1) Id* in Alex. p. ^éj^* 
1%) Plüt. in fortit. Ahx. . orat* 1 9 ^ ft 9 
P* 3^r » 331 ) Oc^ J>ion. Chrytosh de regn: 
írat.p. !])• \ ; 



'porque ¿I fia inmortalizado á Aquiles, Muchos* 
raigo» de semejanza acercan á Aleaaxuiro al 
modeio que él áa escogido. La misma violen- 
cia de carácter, la misma impetuosidad en hom 
combates , la misma sensibilidad ea el aiíaa*. 
Decía éi un día qoe Aquiles fue el msa £t\iz de 
los mortales , pnesto que tobo up amigo oooia 
Pacroclo , y un panegirista com9 Homero (i)« 

- 4*8 negociación de Alejcandro fue despaoiía^ 
da sin tardanza. Los atenienses aceptáronla 
pac. Las condiciones de ella fueron muy sua* 
ves. Fílipo aoii les volvió la isla deSamos^ a}^ • 
que ^1 había tomado algún tiempo antes*- So- 
lámeme* exigid que sus diputados fuesen á la 
dieta que éi iba á convocar ea Coriato ^ poc 
el ínteres general de la Grecia (3)* 

- • ■ • 

• BAJO EL ARCONTA FRINICO» 

t > '£1 afio 4.^ de U olimpiada uo.- 

{Desde el tj^de Julié del año^^j^^ hasi0.éi 
t " ^*íie' Julio del uño- 33^ a¡tt4ís de J2^Q* ) 

t. 
<' *L<9Hí*l'acedemonltl^ rehusaron comparecer en 
la díétatiéCórinto/FUipose qaejó de ello.coa . 
iUitrez , y no recibid otra respuesta que estas * 

(1) Plut. in jiíex. tk I, p.:<S/a« Cieer^ 
p^oiérth. c. I ov t. s^ •>• 3 »í- 

(S) Id. in Phoc. t. i.p, /4Í, .^; ,.; . ^ < 
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iptlabras : Si tu te crees man gran^/e de^putsi 
de tu victoria^ mide tu sombra^ vie^ás^gue nm 
se /ta aumentado ni una linea (i)« Fillpo ¿rri^ . 
tado replicó ;«/ yo entro en. la Laconia^ Oá- 
etharé á todos eñ hora mala* Ellos le.r^gr 
pondieron t sí (2). j 

Ua obgetó mas ¡inportante le jmpidid el«o* > « 
toar SU5 amenazas» Habiéndose juut'4do los d ir - 
putados de casi toda la Grecia , e^ce príncipe 
lev propaso primero el apagar todas Ía$di6eji>- 
siones que hasta entonces habian dividido 4 
los griegos , y establecer un Consejo perma;^^ 
nente encargado de velar en la conservacioa 
de ia pae universal. Después les represQi|t<í 
qué era tiempo de vengar á la Grecia de ka 
nltrages que habia recibido antiguamente de 
los persas , llevar la guerra á los estados del 
gran- rey (^)» Estas do» proposiciones fueron 
recibidas con aplauso , y Filipo fue elegido á 
«na voz generalísimo del egercico de los grie. 
gos , COI» los mas amplios poderes ; al miümo 
tiempo se arregid el contingente de tropas quo 
cada ciadad podria contribuir. Ellas ascendían 
á aoO)000 hombres de á pie x ^ i5<.ooo de ca- 
ballería 9 sin contar los soldados de la Mace- 
donia , y los de las naciones barbaras sugetaa 
arlas teyt»{4Ji Después 'de e^tas resoluciones 9 

(i) Plut. apophth. Lacón, t. 1, p. ain* 

(a) Id, de garrul, t.^^p. 51 u 

(3) Diod, 5i-. /• t6, p. 478. 

(4) Justin. /. 9, €, ¿. Oros. L 3^ c. 14* 
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él se votv¡<5 á sus estados para prepararse i 
esta gloriosa espediclon. 

Eutoaces fue que espiró la Véí^nsLá de la 
Grecia ( i ) ; este país tan fecundo en grandes 
hombres , será por inuebo tiempo esclavizado 
por loa reyes de Macedonia. Entonces fue tam- 
bién cuando yo me arrancfué de Atenas , á pe- 
sar de los nuevos esfuerzos que se hizo para 
detenerme. Me volví á la Escyiia , deFíiudo 
de las preocupaciones que me habían hecho 
odiosa su residencia. Acogido de una nación 
establecida á orillas del Boristeno, cultivo una 
corta hapieuda que. habla pertenecido al sabia 
Anacarsis , uuo de mis abuelos. £n ella gusto 
la quietud de la soledad » á que añadiría todas 
las dulzuras de la amistad , si ei corazón pu«* 
diera reparar 9us perdidas. En mi juveitfady 
buscaba yo mi felicidad entre las naciones ilus- 
tradas ; en una edad mas avanzada he hallado 
el descanso entre un pueblo que no conqo^ 
«otros bienes que ios de la naturaleza* • i 

(i) Oros. 1. 3, c, 13. 



íFin del ditimo capitulo y del tomo pe$a9é^ 



,N JOTAS. 



'• CAPITULO LXXII. Pag. ai. 

"'^oiri el UmpJo de Üfeso , y sobre la es- 

iatua de la diosa. 



A i' • 



*' ' El'afío 356 «lites de Jem-Crlsto fue inceir- 
^[ddo el templo* de Efeso por Herosrrato (i). 
'Vlígunos años después, lo restableeieron los 
'efíeslaüos. Parece qtie la llama no destruyó 
' 'tnaí que el techo y las partes que úo podían 
"ocultarse á su actividad. Puédese ver en orden 
♦tf-esto una eseetente memoria de M. el mar- 

k^aéÉ de Polen, inserta en las de la AcaderDÍa 

ée Corlona (4). Si nos hemos de referir á su 
'dpiniott , será preciso decir que d sea antes ó 
*-aea después de 'Heróstrato, el templo tenia I:is 
'traías dimensianea , y que su largor , segim 
•PUnio (3>, eirá de 445 pies (401 franceses], 

5 p. 8 iin. ) su aachor de aao pies (107, 9 p. 

14 lineas )t su altura de 60 pies ( 56, 8 p. )• 

* ¥0 supongo que se trata de pies griegos en el 
' pasa ge de Plinio. 

Los efesianos habían comentado á restan - 
yarel templo , quando Alexandro les propuso 
fe encargarla él solo de todo el gasio, con tal 

• (1) Plüt. in Aiex. t. I, /). 66£. 

(3) PUa. /. 36, c. 14, t. 2jjj* ;\fo» 
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que ellos le hicieten ^1 honof de pnatÉiti iMi 
en una inscripción. £«coiuró uo» deaegncíoa 
que faciiroente fue perdonada ; n No Aóimeflo 
«9 á un dio» ^ le dijo el diputada de lo&eiafiia- 
9>.nos , el decorar el lemplo/ de otsa dUflnli» 
» dad. (O* ** • . . Vr 

Me he contentada con indicar en'getterál 
los adornos de la estatua, povque eiloavartaft 
sobre los que nos quedan yque go»> pcKfripttf 
á la época del viage do Anacarsia i num-'^^ 
posible que en estos uionumeotos ao se reite- 
ran todos á la Uian^ ide Efisor Sea lo qpm 
fuere, enalgunos^la partf. superior del cve»* 
po ó de la vayna que esté en lugar da él , es* 
té cut»ierta de pechos ¿^ después víenea icmvh 
partiroientos separados uwi de otro por ' i4i 
íilete que rey na por todo ^1 rededor, y mtbrm 
el cual se hatidn colocado figuritas r^raseii* 
cando victorias, abejas, hpeyesf ciervos y ouot 
animales de roedio cuerpo* Aig^nas v^fcea le^» 
nes en redondos relieves esian pegados á kw 
brazos ( i). Yo pienso que siibre (a estinuarOfi* ■ 
tus símbolos ei>(aban. en pro«:^f Qo|b^fe> q^ 
habla consagr;)do en su templito de En^l^^m/tm 
una estatua de Diana semejante é la de l^ff* 
so, diie qtie efta ultima era de oro>, y que ki 
(uya no era sino de ciprés (3)* Como pare^ 

(4) Strah^h »4'P' <^4t- 
. ( I ) Mtnetr, symbch . JD u^n^ Eph^i* tf9i» 



pie óteos ant^fes «{a» Hi^latiift^* lo Dialíf 
éo ffiloto^eraole «auiloi^y .ea-de presonilr qi^ 
XeaÉ£iMKK;iiDÍisrfa«W9cí&.9Íg^ 4e4os ^^orao^ 

ém^dA^j^U ems^ cnbitk»»^' " - ' ^^ 

- ir<itavomciftf.aqiii/i»-Qi^Uc«G¿an de on pe?'^ 
q»efSo:|iiootiiiHQto-é»«roi) que fue descubierto^ 
ott^el (errítorio^e laaoitigua, Lacedemoma.^ 
y que M. el conde ide Cayipip* hizo, gr^b^r ^q 
él «o^nflirfó *toiño«de . mTiioldccioa de antigüe- 
4ad^« (i)#'t£éoix».ds éi e»de bajo qüilaie.y. 
Jigaéoeon plata; el trabaja grosero y de wt^ 
aicaaacigCb^dad, repraieajta an bueyr^ ^.."^^ 
biea un €tervo agazatsado ;.. loé ^gugeros cqi^. 
qae*eetá talodtado masiñealait claramente quq 
ae le iialria'elavailo á*^ cuerpo' mas cojisw^ 
dfttable^ y tt^se leqaiere cotejar con dífercii-i 
tes figuras de la Dianard^.f^feso, se tardará^ 
nmloa en coaredcerse de que el pertenecía á' 
alguna 'escacoa , que el pesa solamente un^ 
oi»a, uiui ocfaavav sesenta granos, y que su rna-^ 
yor-lafigor n»;es.xaas quede dps pulgada85 dQ¿ 
ImOíis nY^^ mayor elevación hasta la estre-^ 
mkfaid de Ios-cuernos, de tres pulgadas una lí-^ 
neatPaede aerqueanrigoamente ,hn vles^s^do 
transportada á Lacedemohia ;' puede que ^lU 
deeofkstf una de las estatuas de Diana 5 6 tal 
ve« la-áel Apolado Amlole ^ en la cual se ha^ 
bia esq>láado la cantkfud del oro que Cresq 
fcaMa enriado á Ips laofedamonlos (s)« 

* <>) , Me^iifiii de antíq^ U %^ Pf, 4%9 P^r^A 
'<^) Pausan^ /. 3) «a^r 109 j7« as ' ' 



.Iam0i9^ ]ah<9ifit0 de Creta 9 y dfebo |«8tific«r. 

i€»t^ palabra. 

H^rodotg^xiqs.híL dejado upa 4e&cf ipcion 4^ 
que él había visto en Egíptp , c^rca del lagp 
Mérido. Consistía en doce grandes palacios 
contiguos , comunicables unp^ coi) ^tros^.eii 
los cuales se cofitab^a trea z^^ cámaras, dé 
las cuales mil y quinientas eran 'soterraneas(t)« 

•Estrabon, Dlodorod^ SicUia^ PiinTQ^ Meja ha- 
blan de este ivionum^ntá con la i^ísnia adro)- 

.^ración que Herodo^ó (a)»' Ninguno 4e ellos, ha 
dicho qué ^e hu viese construido para estxaviar 
4 los que emprendiesen recorrerlo, Per9.es clj^ 

-ro que recorriéndola sin gu|a.> sj^ corr^ rjear 
.gp de perderse en eK . 

Este pe/igr<^ si» duda íue et que introdujf^ 

-una nueva espresion en- la lengua griega^ ¿t, 
palabra lühsrint!^ t tornad^ en el sentido íue- 
ral , denota un espacia ctrcpnscfjto, y corta,-, 
do por muchísimas rutas | de las cuales laaL 
unas^ cruaan |)or todaa pa^totp ,^omp \^^^ f^ó lai^ 
canteras y las minas , las otras hacen reyuel* 
cas mas jd menos gr^nd^s ^1 ret^édgr del pun^' 
ío de su nacimiento , como aquellas lineas es« 

.pirales que s^ veo^obreirlfrtas con<;has(«)* 
£u el sentido ^gurado , se apUcd este ter]Qu« 

• ' ■ . . . -.^ 

(i) fíerodoU L a, c* 148. 
(ft) Stra^^ 1. 'íT, /?- 81 i.pfgd. Sic, h i ^ 

4fe/a. /. I i. ^ . 9^ p. 56. . ^/ ^.^ 



Wálás cudítroiiés óbícüi'asS^'ai^cibsaíCijy: 
á las respuésías ámbitos é. ffitií^ccás (%).,' \é^ 
áq'uféífás disclílióaes que despues'de largos es « 
traviós hos yaelven atraer afterm?nl> de 'doa-^' 
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dé hemos partido *(2). 

De que natiráléza era )él^tkft^í1nto de Cre- 
ta? O^dord deSiélliarefiére/cótno una coa- ' 
fétur^ , y Flidli cómo'iinhecfio cierto', que * 
^edaÍQ iiabiá cofastruiüo é^té -LáBé^lnto por el * 
áiódelo del de Egipto, ;atitt^ue^obre menores" 
pi'oporcloaes (4)* Añadéir qtie Minos había" 
mandado su egecucibn, que ^'ténia alti eii<- * 
cerrado al MíQotauro, y queW tiempo de 
ellos ya no irát^sistia , 6 fuese que huviese pe- 
recido por su- amigiiedad, t^ que ^se huvieáe 
demolido adredé (5). De esta tuerté Diodoro 
dé Sicilia y Pliiíid miraban «ste laberinto co-'^ 
itktí m graii' ediíKelb ^ til paso <j[u% los demás '* 
étfcrftores 16 representan stm|^letliénte coiho - 
una cueva abierta en la rócá y llena de veré* 
tortuosas (6). Los primerbs y los según- * 






(i) Ludan, infugit. f» ^, ^. 371. 
" <i) Dionyi. HaliG. dé "fh ucy^. judió, té 
e^p. 913. 

([3) Piat. in^uthyd. f. t ,p. «91 , J9. 
ludan, in ícafúní t. a, p/'J^ñS. 1 - 
" (4) Diód. Siá. /. I, /j. síiL 4, p. a€4 1 
€l %fj^. Plin, L 36, c. 13-, i. 2, p. ^39* 

(6) Euitaih, in odiss.i. if^/h 4<88. //ff» 
4i« EtymoL magn» in Labyrg 



tiofcio ppr J&¿*M9.^f> /*? i*W9« » porqué n»"* 

0e- liMva ipeocioa de ello^^.ifÍ4^eii |l^inéro gnéf 

nías de'OM-^^^fi^a 4«. ^?^ ;J?ÍÍJP9ÍP« t ^V 
aupo de 4* <irj^a,.Jli ¡M^^wrioiq g^e dc«:rr-r. 
b« el d? Egif^^defpDfi^ ^ ib^fí.^^ 4?cho que. 
kft moaviaBinotfp^<le.li^3.^ípqó^ eráa 'roú^ sa-^? 
perlores ¿ l«s df; ios gr¡^oaft.,ñi éo )o^ ma» 
^^gttos geq£r5fo3\ ni ^^ni^^uno de lús( .es»' 
cr jrore» de ^^« 1^ loÁ. /^c^HPfi ^^ t^ Grecia' f 

bf • bastaría para dasacfedí¿ar jiíaa tra<ílcion« 
£n efecto..,. eftte^ombre se ha .v^ielto. coinao el. 
d^ HetcUies, ei'cecucsQ de l9 i^noraacia, qaan- ^ 
dp ella poae sos .^Uadas.f^bre, (os siglos añ^ ^ 
*%güos-, Todaf ^$ ü^íf i¥l^« ^'PÍP'^«S?^y }^^^^ }^, i 
mpt^ 9tf?*:PM^.:i>^ ifue^^a.que, talento f'V'Ulii , 
1^6 scrlbDye.áiH^Vf^^^^^i to^as las-gue pefre¿, 
n^cen^ laa arv^vy QP^ ^^iS^P ""l^ cíerí^ iíi&^ 
teHgenvia m 1^ egecucioo f las 'reHéré t pé^ 
dato.'" ' .s A .r ,w Vf.'v.^'^ . ,...*:. 

^ .ia «^fwnioh. 4e DiiKloro y, ^e ,f Un*o ío^nfe 
q«é en tu'cjeáipo ao existía en, treraliln§üh , 
veftígjo del.\ab^íi|tq» jr que «¿asta se haoHi 

^oiyidádo'la epolja .de; si) def truA^i^n^ Sio^m-; 

*- bjp^ seidljo.^e ¿1 . fue visitado ppr ^^ dis- 
cípulos fié Apolooio de TiaQea,.c9üteaip¿rji«^ 
neo de estos dos .aqtOjRe&(i)f^y$gó^ íoáct^Á^ 

'^ii^ ^íveiapseQ$oqc^ P<ufe«r, i^ lajj^riétoy ,* 



(i> PAilosir.vit;ajt^í.%4¿i/i^piÍfÍ[í 
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#é Estraboa : «¿n Nauptia f ¿ereárde.iar'aai^, 
t» Ot^f ua Argos y"- dlcé'e^e jálelas» escrifiíB ^i^t . 
•f v<ii:todaidañd^etandneáWlriias, ^a;]{«Q.ta» 
if x«n' conxtf trfdoi^*1aberlittbs'qtífl*jé cttoí ac* 
tt obtsr Üe fós ciclopes- <?)(*)»«*« ho^v» ásga^ 
Ij^quéja maoadi kMl hombim'.liabia ailiiSftf 
m las: races rutaBqne86E.cniaaiMia.y te rcfHe^ 
gab^O sobve.sí mitraa»',' oSdbio raeqitáctícaiaii 
las canteráá./Tal.'es, ai iib«eaagafa« la.klaa 
^oe se d^SM' tener 'Cki laliei)mta»¿ Geata*^ . /. 
• ' Habia iaücti€íiÍ^cpr¡iñaaxiL^^esto;iaiaf -«ffoé 
^moraa amígíioa noj hablan siao?denúiOfSala( 
iqe «ma» deielto'la posan:' en Oaoso ^ 'algQQ¡0S| 
HSKiy pocos'^ en't&Drtino^ib). . • ( h ... \n 
. «"Beiaffoy^ T(nrrnéfort-('34)^aos banidado ^ 
^scripcid»' de ana caverna, sítaada al: ffla del 
Pronta lda.j| del ladoof^ijuir^á rima Goxtadt$> 
¡i^ti^ki%'>de <^<^tlna. E^t^ sto ¿era mas que jxna 
«Mcmv^^üni el ptíaieni ( asceera^álriaiatfftr 
Ul^ hibetí ato, sellar (^elsegondOé. Ya «he ^ct» 
(^lidcr^ est¿iilüba4'y hecampendiadd 9a;rj^ 
lacion en mi testo. «Losqna han añadido .ap<r 
JMísVrritíca^ á su obfa^^ ^niemas de este labe« 
.«loM ^i admiren atro^eniCnoso , y. citan prlo* 
jls|KilaiiMMa en su fayor .las ifiádallas' da; a#ta 

, / (i) .-^W. r. «;>! 3«^ €» 5rt. ( . 

(a) ^rgl)^j.'^iirC^pfa'l« i^c** a* . . . 
(3) Btlon^ ob^ifiiM, Í,:i4€»'A^.nHl9l^% 



^.ando.qiie;coiiefttt|t'dfrL'ti loa tstittas^ 9mm 
«tt» «UbÁ pamoe uoaasfsteeft i de .fétmá\ onadraM 

§Mii» aiikde^9lbi»eii W aiéiDiMriaff«le4«fAjcitf^ 

f «í'4ftiO8íftwno0ts cttüiod«nf jmotoi; d»:«M 
l^ttimbiifi c^^oennM paoeee<Mpxib!eif i|Pi».*)flar^v6» 
nianos oo crekn .d^^^ar rehrfhdirai^ft;». pocfii 

i^h fiJt;lt%ar'«eDÍqu&t|iiií/«»»toco ei kdéyjíMff'A 

«nt legua dtt Q!artiiio4;>r*i5eg«o.£&craboa<4)i 

'7odo Uo que se -debe ieoftc(l;^sr de'elio'isft» i}iie 
«litB»i4<mofd^)efta4iiqjaia»tt2i]d»(&«# j^éaiii* 
itastsKtarcd-deJáfufmeitá* i 
:^tD«f (}dr'iS€a-vifln~eEt«s caradrnai áqQ»i8é»iiKb9 
«I !it<}f«b#6 d« iaíiaDCÍttt«ff>?( Y» ored'fi}ue priniep 
>it4>4u«totftibofiip(cjBdli8*ip9tia ««meiLUca.; fiMí 

(i) Medallas del gabi^ te del-rtíy. ♦, 
^. (3) ' Tpurmp ppyfe^ I; ji j />; ;éafi' k^>} 
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■i los ha- 



spuentu a irecueiilea 

de áuacargíE pur la 

de dos grande» cavsriiaa. 

refugiaron tos puebluf 

jnd>> el diluvia de Deu- 

la l'eggíia Je Xerxes (i), 

'O^vd^rade Sii:ilia, los 

hablijíbaii Ut cuovas 

etloa i quienes ee pre- 

:ii3ref, ilecíiin que 

I iit ori^u mas que una 

aígvnnt vei^ts te le (!(S- 

3 eittilícil el creer que, 

\a»s íQÍelices, se huvie- 

irabsjuB laa íiiniengoi* 

XXXIV. Pág. «í. 

.i(/a de Samot, 

iWRiara , Plinla i IiJdoro va* 

ncia de SamOB. 

elJa es lie 600 estadios (4), 

franceíds y 1700 toesu(( 

esta obra. 
i- S<J>- 334- 
P¡ut,t. i,p. tf, ^. 
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tAdá fegúa áé BJfoo toesal V ntgüú ^ m^am^ 

féegaf ; s^un Piinfo (i), de 8/ lolilltt»' MlMV» 
j^ , es decir , de s^ legaas y a^m^ tjMtas? ea- 
jln, s^ii I»idord(3); de ro6'iBilkkV6iiiaiia% 
es decir , de 800 estadio^ 9 <^ 30 I^gaas y 609 
i^. Maóhás veces se fiáf Iktt «MefatfteriHit 
flireBclas en las laedidatf ^de^^os antigüé». 
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l9»5^é tel tínim át PtáietiOm, --' *> 

Segnh ; San Cídmiehle A ks^h Artñb ^ 
stlUd representaba una Hfá(4)» &rrbeeho 
poco Importante ; roas sé debe' notar ton 
iteácion coñsérvabhii'los rombrKyft ^as* rifi«i# 
d^Í€i'*añt¡gQedad. EJn Ueínpo tfe^-Ftíaie^-ee. 
manifestaba en Roma, efieltempl<(rde1aCQa^i 
cordiá una 8^rdon¡]t onique ^ ' que t^^út&thmwtm \ 
el anillo <Se PoHcrato , y ^aé se tttnla'%;iai^K 
dado" én untinteta^dé f>«>t'^^^e^«'0»^^**^ . 
senté de Aueasto (r). Solin dá tsímbkn etsmini^ 
bre de tardonl^'iá 1» ^i eéra>de Poltoraié (é^fr 

* <0 Agath. 1 1, e. 5, a/>. t^Wgr. nitew tw 

lip. i>. ' ' ^•'' -'^ '^' " ¿'^ '-' '^^t 

(á) P/iif. /. ^, t- 3^1 />• »«^» 

lii StM.-áp.Pind. i^á. .íj • i .^;, 

(4) ^ CUm. Ahx.'in praedagk U 3»J»*'ftt^ 

(5) ^/'«^ ^ 3Íí# tr, I,*^*a^ípi f^ J,: 






• ■"• ■*'■' *■*' .»'»'*' 



«^ . CAPÍTULO LXXVI. Pag, ai i, 
S^brm ima insciripeian relativa á las fiestas 

J'\>s la-.' . * - .V-d^ Helos. . . .--^ r.^ i 

Eu I7S9^*^* ^1; conde de Satndwích llevó 

^ Ajenas á Lontirf^^ , un marmol £obr^ lel coal 

•fka .gir^b^da u]}9 i#f&a jnscripcjoa ^^^giie con* 

tiene el estado de las sumas que se d^¿¡pn al 

tfi9>f>l9 de,i^«lpsy^sl p9r,paríJcujler^s,, como 

pgHF: clodaides. ent^r.af. Aili se especifican Jas 

s«ii^i|S que bau sido sati&fec has , y, la$ .qvie no 

If .iiaa sido. Se manJiieattanigpaimi^f^re los gas* 

tfm 4q la teoría ^ üS.diputacion de. Jqs ^^teniénT 

««ai;».a..^a^er.) .1^ -la .coron^ de. ora .que \fu© 

plfuafiiMiladar^l. ÍQlos , inclusa 1^ mano ^e obra » 

1^500. ^i»<in,as.( i^^o 1. ) ; por., los trípodes re- 

¿ikfUiQS.á los .v^n^qdQres , li;id usa igualmente 

la.in9no.4e Qbra^ 1000 drav.iiias^ X^^pb 1^ ) j 

Pira ¡oñ arquite^/'as , un |alento^j( 540Q i. ) ;^ 

para el capitán de la galera que oabia trans* 

portado la teoría, foo dracmaa (5.^oo 1. ) ; 

parala comprada ¿09 buejf es* destinados á^lo« 

aacrlíicios^ 8411 oracmas (^^5^3 J» IQ siiei^ 

dQ8 ) , &c.^ &c. £sí^ ÍDscripcioli^. ^ar^cida 



«» f 

t, 



por M» lt!ayXbr(i), y por el *P* Cmfni <^)««# 
cjel año 3;^3 0.37» amee de^Jeso-Oriitovy ««I» 
ea aaterior tmo^sa ate« «i viage-deAsccaivAv 
^1 jovea.pQci>6la(k < '• 
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Si los áMiguof filMofos frhBgoi han ladnU* ^ 

tida la uaidqd 4e Uioe* 

' ' ' . • • • . 

Xos prl&ieros apolp^lfltstde^^risfifttiisiiib y* 
muchos ajuores moderao»^^ iü «gemplo,* hifA^ 
áósteaido que loa amiguoa fiiesofbs nd hablati" 
^«conocido £Jflo iin «olo Dio9iOtr0»fndderntfé^ 
al contrario^ pre^eadiendo quii loa pasages fk** 
Yorabíes a esta orpioion no deb¿n ^atenúerséy 
isino de la' naturaleza del aimadei mundo, del'*' 
sol , ppn^íi á cuasi todos estos álosofos en líl'- 
Aumera^é' iois eapiaoststas j ^ ios atéoa (Sí)*^^ 
£a ñn,'se han aparecido en éstos altinrGorttem'^ * 
pos , críticos , que después de krfgos ide«t«kMr^ 
eonsagrados al estudio de la antiguar filosofi&i ^ 
hait ' tóm&do un justo medio entre estoé'tfot^ 
«entimléácos. De este numero son Bmcken' y 
Móshémi cuyas luces 0>e han sidvnuy titiles*'- 

(f) 'Ufatfhor, Sandvicti^ee» tufa dknet. tf 
nofis JoknTaylor. i ' ^ 

{%) Qotsin dissert* in append,^ dd hot. 
Gruícorm ^ .- . i . * . ■ !• 

(3) Mosbem iñ Cudta.^ c* 4s %• %i% f* 1% 
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Muchas causas contribuyen á ojb^curecer 
esta importante qüestlon. Voy ^ indica r^al^u^ 
laas/d? elhi«y pero antes' debo^ advertir qué 
Mf^l se trata principalmente de los fiiosofos 
qií^pre^edlerpn á Aristóteles y á Pl^rbn « por- .. 
que estos solos son de Icts que yo hablo en tai 
obra. 

i.^ Loff'^Qiasdeelíoffqtierranespircar la for* 
macíon y la conservación del universo por so- 
laa.laft .cualidades de la materia • este método 
era tan general v -que Ansxft^oras fue censu* 
rado, 6 de no haberlo seguido siempre, 6 de 
n^ haberlo abandonado siempre* Como en la 
esplrcadan de los hechos p^^rticalarés^ él re* 
cnrria ora á cattsatf particú Tares ^ ht^ 4 aqiie* 
. Ua. Jntetigeacifi qoe-^ segiin ^f ^ habla de^n^ 
▼aeltoer caos* Aristóteles le reprentfiá el ha* 
cpr. potr necesidad bajar £ un Dios á íá maqni-» ^ 
«a:(i)> y Platón eí no- mostrarnos en cada fe- 
noinena las vtasde la divina sabtdn Ha fi). Es^^ 
fqailpaesta^ao se puede inferir defsHenclo de 
loa • fif tmeror fisicos • que elTos no hayan adrni* 
t\¿Q «inicios (0);, yíáe algunas de sm e^^presio- ' 
n.es.f que ellos hayan querido dar á la matet . 
tm lodss las perfeceiones de la divinidad. 

•i a^^.De todas las obras filosóficas que exís* 
tiau en fkmpo de Aristóteles, no nos queda 

•^1) AriiMé metaph. h i, c; 4, /.a, p« 

•44. 

f«) PlfíU in Phxd, f.i^p. 9». 

^) Stoi. €cíof. fhysj h i>o. t<, /{»!3o* 



.. eoíérá i^ gqe una parte Hé fas' iúy^é g ufes 
pin^ d^ 1^8 de Piatoii , ún trataídltó áhC pt^ 
jJPQrl(^) Xixnéo de Loares sobre ^1 aliña* ^1 
siundOf u¿ trM^do del umyérffo^jpor Océl/o de 
.Lpc^nia, otro discípulo ^ de rPlt9^oras« Occl}o 
ta estt tcatadiro^.prtfcurauKlo m9npB eideecp-' 
brir la formación del inundo^ que el pro6ár 
0Q eternidad, no tiene oc^ioode hacer obrar 
i Ja Divinliad* Más en pna de 80$ obras deis» 
cuales BatobéO'Uoa ba con^ervade un fra^inea« 
to^ decil^ .quería armonía conserva ai muncfo, 
y qnft Dipses el autor de esta ármoiiia (i). Cou 
todo eso. quiero no apoyarme en ¿u autoridad; 
pero Timéo, Platón^ Aristotéjjes hanei^ab/^ 
cido formalmente la unidad de un Dios^y eito 
no et de paso, es en obras, segtxji^as'x ^^ .^^ 
espoaricion de sus sistemas. -fundados en' e^tci 
dogma» 

Los escritos de los demás filósofos han pe« 
regido :.Np ^t^n^mosde ellos pnas i^ue frjLcmeii- 
tos , de ios cuales^ unos deponen altai^eiue b 
lavorde esta doctrina, otros, ^a coitt^ioEio nu- 
mero , parece la destruyen,; entj'é>«tos u'lli- 
IBQ89 los hay qué se pueden iii|erprerar de (di- 
versos modos , y. otros, que haií ;5ido r^cogíc^oa 
y alterados por los autores de una secta o]pues« 
ta, cales cocao,, aquel Veleyo que Cicerón .liiH 
trodujo en sn obra sobre la naturaleza de. fot 
diosesi ^jr á qolen se aeoaa. dejiibertflesíigura- 
4o mas de uila vez las opiniones de* los áiut« 

. (1) Stúb* cclf>3* p%ysi Uiycci^{p. '^% ^ 
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{tK^iO)^ Si^ segoh anos testimonios tan%« 
l)eiV sé quisiera juzgar de las opiniones de 
9q¿éltós ^ntiguósf filósofos , . Se árriesgaria' e^ 
jhacer ppn irespecto áelios^^loqne por aigtinas 
espresiones 'déspreodidás y mal interpretadas, 
ha heclio ei P. Hardovln coií respecto á Di^s*^ 
carees , Malebraiiche , Árnaud , y otros á quie- 
nes él acusa dé ateísmo. 

^^ Los primeros filósofos ponian por priñ-, 
cipio'que de nada , nada se' hace (i). Oe áqui 
concluyeron ^ Ó que el mundo tiabia extstidq 
0iempre tal como es , ó que ajo menos la má-] 
%eriSi es eterna (3). Po.r otra parte exístieí una 
antigua tradición, según la cual todas Ins do- 
«aS habiaA. sidcj puestas eñ orden por el Ser 
Supremo (4). Ño queriendo muchos fíldsbxbs 
abandonar ni el principio ni la tradición, trá' 
t^ron de conciliarios. Los unos^ como Aristó- 
teles y digeron que este Ser liabia formado' al 

^(f) Sam.PmrKer. dispuWde deo. dhp: t. 

$€C» O) jp. 10. Keimman* hist. Atnersm. c. 

la, $. €ip. 1 56. Brúk. U i, p. ^38.. Mothtm* 

in(!udvv/e» y, f, 9, nót* Xy ^* i* /^* »(r. 
' (ft) jirüt§t. nat. úttsculU h r, r. 5, f. i, 

^» 3i<$« Id de gener. et corrupta h i, e. 3, f. 
'1, p. 499, jí. Id. de Xenoph* c. ift, 1, p. 
. ÍS41. Dempcr* ap. Di9g. íaert. h 9, $• 44, 

fíe. f3c* 

* (3) Afositm, in Cudw» e. I9 S* ^i» /• t ^ 

/f» 64* .... 
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Ibando áb eterno (i); otroñj^cñmotíkfkm^ 
qae él no lo babia formado sino en tiempo, y 
despees de una materia preexistente, inforfiie| 
¿esnoda de las perfecciones que no convienen 
sino al Ser Supremo (2). Uno r otro esta bsa 
tan distantes de pensar que su opinión pudiese 
ofender la creencia de la divinidad, que Ari&* 
tote! es no ha titubeado en reconocerá Diotf 
como la primera cauca del movimiento (3), y 
Platón como al único ordenador del unmr^ 
so (4). Pero mucbos sabios críticos pretenden 
que porque ios idas antiguos filósofos no ha« 
yan conocido la creación propiamente dicha ^ 
no se les debe poner en la clase de los aiéos (¿)é 
4.^ Los antiguos aplicaban generalmente 
otra idea que la que nosotros tenemos , á la^ 
palabras incorporal , inmateria* , simple {^)4 
Algunos verdaderamente, parece que concia 

^ - * 

(i) Aristot» de C0slo^ L s, c« i, f» f,j9« 
4^a. Id. inétaph. /. 14,' c. 7, t. 2\ p. laoí. 

(a) Plat.in Tim. t. 3, /?. 31, -^c^ Cien^ 
4€ nat. d€§r.'L 1 i c: 8, t. 2, p. 40^*- 

(^) Aridot. metapk ibid, /?• looo ^tm- ♦ 

(4) Plat. in Tim. Moshem* de créate esc 
nihilOf¡. 16, &c. ap Cudw, t* a^ p. 3» o &€k 

(5) Cuáw, r. 4^ §. 7, í. I, /?. ft;r6; Beausb^ 
tre. hisU du Manich* /. 15, c. 5, t, », p* ft39* 
Bruc.k, hisf, p hilos, t, i ^ p, 508. Zímmenik 
de AtheistH. Plat. in amoen, Hu t. rtf ) p* ^^m 

(6) Bruck. t. t,p« $3iOt MQshem. i^Cmít^ - 
#v 4y ^' ^4} /?* 639» » V ji 
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Itíe^oit 4, la dividid^. cpifiD ana substancia 
iadivisible sin esteo^iuD y sin raezcla.(i) ; pero 
los mas de ellos no encendían,por una :»ul\^ 
tancia espiritu^i , siqo una materíd inñnita» 
mente delicada (a). Es^e erroi' ba sub<i£(¡dp 
por una larga tferle Je.siglos (3), y aun entre 
ios autores que la Iglesia venera; y según alf 
gonos sabios « se podría admitir sin merecer el 
ser acusado de aceismo (4^4 

5*^ Ademas de la esc4se2 de liioiiuntentoíf 
de que he hablado arriba 5 'tenemos también quf 
qnejarnoa de la especie de servidumbre á que. 
!• hallaban reducidos ioÉ antiguos fíiosofosir 
E«l puebla se burlaba de sus dioses ; pero no 
quería mudar de elios# Anaxágpras habla di-* 
cbo, que el sol no era mas que una piedra^ ^ 
Utta lamina de metal inflamado (5)4 £ra me^ 

(1) Anax&gor.apé Arísi. metaph* h \^c* ^ 
fy tm ^3 p* 65 1 • Al de anim, L 1, c« a* tm I5 
p. 610, J); L 3, c* I, />• 6^a, £• 

{%) Múihem in Cudw. Cé i, $ a^, /• i, p^ 
4^9 noté y. Id. in c^ 5, sect. 3, t. a, p. 360* 
Beausobre ^ hist* du Manich* /. 3, c« 1, /• i| 
p. 474 ; c. %f p. 48a. 

Cs) ' Mosh^m not. /• ¿n Cudw. c, ¿9 sect. 3^ 
S. atf, /. ct. p. 434. 

• (4(y Moshem in Cudwm c< 3, $• 4» t. r, /?• 
13a. Beausobre ibid, A 3, £?• a, /. i, /). 485^ 

(5) Plut. de superst, h a, /?. 169, F. 5b- 
//o/i. «p. Dto^^ Laert, /. a, 5 la. Emeb^pr^'* 
par. evang, 1. 14. g, 14,/?. 750. ^ 

TOM, VIII. Bb 
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nester condesarlo como fisico; se le acutí dt 
impiedad. Semejantes egemplos hablan , desde 
flDucho tiempo., acostumbrado 9 los filósofos á 
asar de. conaideracioQ^. pe ^íí á^quelta doc- 
^ trina secreta que no era licitó .revelar á los pro^ 
fanoa. Ea muy difícil ^ dice Platón (i), ar- 
mar una ideaecsaeta del autor deteste univ'er- 
0D ; 7 ai se llegara a concebir ^ seria meaeaer 
guardarse de publicarla* I>e alli, aquellas es- 
presiones «quivocas que concillaban de al^ua 
modo el error y la verdad. £1. nombre de 
IKores de este numero. Un abuso antiguo ha- 
bía esteadido el uso de ¿1 , á todo lo que ea el 
«ttiverso escita nuestra admiración , á todo lo 
que, entre los hombres, brilla por la es- 
celencia del crédito ó del poder* Encuéntrase 
en los autores mas religiosos , empleado , ora 
en singular , ora en plural (a). Con mostrar " 
se alternativamente bajo una li otra de estaa 
formas, él «atisfacia igualmente al pueblo y é 
las gentes instruidas* Así, quando un autor 
concede el nombre de Dios a la naturaleza, á 
la alma del mundo , á los astros., hay dere- 
cho para preguntar en que sentido temaba ea^- 
ta espresion, y si por arriba de estos obgetos^ 
no colocaba el á un Dios único , autor de to- 
das las cosas» 

" ó.^'Esta advertencra es sobre todo aplica- 
ble á dos opiniones generales introducidas ea« 

(1) Plat. fn Tim. U 3,jj. %t^ 



.. f^ t^. íós pueblos d0 la antigüedad. La un» ad- 
,^' mitia arriba de' nosotros genios ^destinados á 
'^arreglar la itiarchá del ttalversó. Si esta idea 
"nó ba sacado sú origen de una tvadieioa an- 
tigua y res)^etablé ^ ha debido nacer en «1 pais 
*~ én qué el soberano confiaba los cuidados de 
su reyno á la vigilancia de sus ministros. Pa- 
recía en efecto qfue los griegos kí reclbíeroa d^ 
loé pueblos que vivían bajo un gobierno mo- 
nárquico (i); y ademáis, el autor de una obra 
atribuida falsamente á Aristóteles , mas cop, 
todo muy antigua, observa, que puesto que no 
es propio de la dignidad del rey de Peraía el 
ocuparse en los minuciosos detalles de la ad- 
ministración , éste trabajo conviene mi^bo 
menos al Ser Supí^mó (a). 

La seguiida opinión tenia por obgeto aque* 
lia continuación de acciones y de reacciones 
que se ve en toda la naturaleza. Se supusie- 
ron almas particulares en la piedra imán (3), 
y en los cuerpos en que se creía distinguir un 
principio de movimiento y (sentellas de vida. 
Supúsose una alma universal estendida en todas 
las partes de este gran cuerpo. Esta idea no 
era contraria á la sana doctrina 3 pues nada 



(1) Plat. de orat, de/, f. a^ p* 4f^« . 
. (a) De muná. ap. ArhtoU Cé 6) u i, p* 

. (3) T/uiles^ ap. ArUtot» de anim* L i^ c^ 
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faay qat impida el decir que Dioi ha encem« 
•do en la materia un agjente invisible , nn prin« 
cifMo vhal qm dirige laB operaicicme^ de él ( »)| 
-Pero por nna consecoenciad^.suaodiebo abs* 
•o^ el Dombre de Oíos íne algmias Tece» atri* 
■liuída é los genios y al afana dol mondOi De alti 
provioierw Jas acusacioaesaoreiitadas contra 
■meho^filoioloay partieolarmema^coiitra Pia« 
tott y contra Pitagoraa» ^n 

^ Como el primero , segim dige ^ emplea el 
nombre de Dios tan presto en singular cumo 
«# plDral'-(a), se le ha echado ea cara el ha* 
^rse cotttraclicho (3)» La respuesta jera fkcH* 
Plafón , es su Ti mea, desenvolviendo con or» 
tiea sus ideas ^ díce qué Bk» formó el uatver* 
fO, y que, para TegiMo, estableció dioses sul>^ 
ifltemos , ó genios » <»bras de cas maaos, de« 
IMeitartos de so poder ., y.sagetos á strs ordo* 
«aík. AqnLestádaramente ernaaciada , y es inw 
(>OSibleeÍde0CDiioeeivla distinción entre eLDioa 
aupremo y loa deaias dioses ^ y Flatos podt» 
|>restar las misma»' miras ^ y pedir las mismia 
^i^cias al :Soberatto y á sua ministros. Si aK 
ganas vece» da el nombre de IMos al«mBad% 
al eleio» á kw astros ^áia dierca, &&.,;«» J^tm 

(1) CudoK c» 3, $• a, #• I. />• 99* Moshenu 

.« (a). Piai. in Tim. U 3, p. %f\ id de Ug^ 

1: 4, U ft, p. r» ^> ^^* - - 

^ '<iy Cíceriide nat. de9r..4. t^^^ ils, i. 9»|M. 
-404. éBayL ccntim, despeos. U ^$9r%6» :l 
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^06 ti. jofo entiende á lea giej^Ioff. y.^'J^i^- 
fltto: ^tie Diof ba lembra^o j«q dj^eAte^ p^i'* 
«es <lel unÍTCcsQ , para dirigilr i/es fioyigij^ii^ 
Ips de éU Ra su^ demás í^r^ 9a he ei¥;^i/PSl9 
fio nade qne detmieiica e$w dociHoa, 

Jbae. Iflipotadonas heohafl i Páa^or^if n^ «09 
cienos graves 9 y no parecen meaus fvndad|is« 
El adjDÍíia, se dice, una ajma regaia en to« 
da la naioraJeza^earectiamenie unida con tp!» 
dod^ los entes que ella mueve « conserva y re« 
produce xle ^ommoo, principio eterno del qué 
han emanado nueceras almas, y que ¿1 califica* 
bm Qim el nombre de Dios (i).. Anadee que no 
teniendo él otra idea de iadivin¡dad| debe ser 
ptte8to¡.entre los ateos. 

- Sabios eri ticos se ie vasiaron cpof n es^j^nr 
sacion (a) , fundada únicamente sobre no pe^ 
faeno omnerode.pasages susceptibles de qnii 
iaterprefaeion &vorabie« Voiumeqes eoterof 
•penas iiastarian para xecopiiar lo que se ha 
eieriro en pro y en contra úe este üiosoíb. ¥0 
||M limito Á algunas reflecaiones* 
c Nadie sera capaa de probar que Pitagorae 
haya confundido el alma del mundo con la di- 

..r • ■ ' 

(1) Cicer» de naU deor. /. t, c. 11, f« a^^ 
p^ \o^ £Hem% Ahx* cokort. ad gem p« 6a* 
Minuc. Félix, p* 121. CyrilLmp* Brueh Uu 
p^ •10/5. /ustta» mart;Cohort\ Md gtn^ p» ao. 

(a) Éf^^akrCi tísi. du Afanick. L .5, q. 
pt t..%^ pag^i2% , Rei^ann* h^tot. 4thei&m. 
c. ao, p^ 150, tt alii ap» Éruck. U if p* 
t«Su 



3fe tíotAí. ' '^ 



▼mMaÜy j todo concurre áj^'rsúadtfadií}! 
¿1 ha distinguido la una de la otra; Cónñ'ño^ - * 
SQtros 1^0 podemos juzgar de sus séntioriehfos •; 
B^pa-ppr 1:98 de sus discípulos , 'veatnos'de -^e 
ipodo se han esplícado algunos de ellos en*iiM»> 
ISpagmentos qu» nos quedan de sus escritos. 
* Dios no 89 ba contentado con fa^mar rodatt^ 
las cosas, él todo lo conserva y lo gobierna (r):^* 
Un general da las ordenes á sti 'égerdito , um^ 
piloto 9 su tripulación , Dios ár mundo {*}^\ 
ErítB re8pef;tp al universo ', lo qoeiin rejrcon 
relación á &u imperio (3). £1 oníverso no p»«' 
dría subsistir sino fuese dirigido'por !»ariikl«> 
Illa y la providencia (4). Dloii es btretto , sa«i 
bio y bienaventurado por sÍTDÍs'mo'(5)'é Es mié- 
irado como el padre de los dioses y de los honi-^ 
brw, porque él estiende du8 beneficios sobré 
•todos sus vasallo^, tiegisiador equitiltivo f pré% 
ceptor ilustrado , jamas pierde de ^sta tos coU 
dados de su imperio. Nosotros débefnbs aK>áe% 
; lar nuestras virtudes por las suyas ifbe Jsan po» 
ras y esentas de> toda afecctotí gf bséra {é)* - 



f» 



* (i) Steneid, áp. Stob^ serna 46^ p* 33^4; 
(a> jírchit^ ibid. serm*,i^ p. 15. 

(3) Diotog. thid, set^ni. 4^; pi 330. 

(4) Hippol, ap. Stop. serm. lOf , /x iSá> 
. iin^ ai. * 

U) Steneid. ibid. /?. iii\ Suriph&nU 
ibid. p, ^5^. • • ' .. • ^v 

W Sienta, ikíd. Aréhyt. mcf^^erm. i » 



■ Un rey que llena sus deberes, es la imagea 
de I>tQ9 (i). X«a unión que reyoa entre éll» 
sos vasallos es la misma que rey na entre Dloe 
y el mundo (a)« 

No hay mas que un Dios, grandísimo , aU 
tísimo , y qiie gobierna todas las cosas. Hay 
otros, que poseen diferentes grados de poder ^ 
yt que estaa obedientes á sus ordenes. £Uoe 
jon, cooiparados con él , lo que el coro res^ 
pecto al corifeo , lo que los soldados con res^ 
pecto al general (3). 

* BstQS fragmentos contradicen tan formal** 
Bien te la idea que se ha querido darnfs de la« 
eplníoaes de Pitagoras , que los criticos ( 4 ) 
han tojnaa^Q el partido de poner sobre su aa« 
tenticidad dudas que no han detenido á los sa<« 
bios igualmente egercitadoi^ en la critica (^y^ 
Y «n efecto la doctrina depositada en estoe 
Ifagmentos es conforme á la de Tihiéo, qué 
distingue espresamente al Ser Supremo del al- 
na, del mundo, que ¿1 supone producida por 
este Ser. $e ha pretendido que él habia alte- 
rado el sistema de su maestro (6). Asiqne, para 
condenar á Pitagoras , bastará el referir aU 
gBnos pasages recogidos por los escritores pof« 

(i) Diotos» ^^^^* serm. 46, p. 330. 
(1) Scphant. ¿bid* />• 334» 
(3) Onatas eclog* phys. /.i, r. 3, p» 4. 
{4) Gorrtng. ^ Thomas ap. Bruck. r. ff a 
p. 1040 & iioa. 

(6) £rÍ4ek.U !}/>• 1053. 



39^ ifbiHi#; 

tenores «fiiiiricfitos é seiseiemoii afesá Me'ft* 
loaaío 9 y dé quien es posible ^xat no hayan 
Comprendido el'Yerdadero-Benttde; jr psnrjss^ 
tiñcarle ^ no bastará citar onamiiltuiid sleas-r 
toridad^s^^ue depoiien i so iavor, y sobte todo 
la de uiio de sos dlseipqfos qtie vivia^casi al mío-' 
no tiempo qne éi^ y qae ea- uoa obra'«oiiser«« 
Yada entera 9 espone un sistemü^igado eo fo« 
bastas partes» . ' 

No obstante- se -puede , i egemplo de waa^ 
ches críticos ilustrados , ponciiiar el lestiiBo<« 
fiío de Timéo con los que se ie oponen. Pka- 
goras' if conocía on >Díos liup^nio , autor y 
conservador del mundo , Ser iañnitanence 
bueno y sabio, qué estieodet su providencia 
por todas partes ;^ ved lo que ateetigoaa Ti* 
neo y los demfis pita^ricos cuyoe Iragmentov 
he citado, Pitagoras suponía que Bios vivifica 
al .mundo con una alma tan a£ecta 4-la miite»* 
ría, que elHi.no puede separársele/ £sta-a)iBa 
puede ser considerada coma un foego subtil f 
como una líataa pura; algunos pit^^arioos la 
daban' el nombre de Dios , porqae • este- ea et 
nombre qne ^h>s concedían á todo loque soUm 
de Ifirmatios del -Ser Supremo | ved , sino me 
engaño-, el único modo de espolearlos pasa* 
ges que ocasionan dudas sobre la ortodoxia de 
Pitagorast . .' 

£n fin 9 es posible que algunos pitagóricos 
queriendo ^damos-^na -imagen sensible de la 
acción de Dios «obre la naturaleaa, liayaa 
pensada que ¿1 está todo eatero en tada 



y qde é( inform^-^l universa, come iinestra 
aim informa á nuestro cuerpo. Esta es la 
opinión qae parece les presta ei gran sacer^^ 
dotedeCeresen^i capitulo XXX 4e esta obra* 
Yo he hecho uso de ella en este logar par acér- 
came á los autores que yo eicaba, y por no fa« 
llar «obre qüestiones que es tan penoso como 
inniál agitar. Puies en fin no es en virtud de al- 
gunas espresiones equivocas , y por una larga 
manifestación de principios y de consecuen- 
cias qae «e debe hacer juicio de la creencia 
de Pitagoras** Ej? por su moral practica, y so- 
bre todo, por aquel institutO'que él htibia for* 
m^do , y del que uno de los principales debe- 
res, era el ocuparse de la divinidad ( i ) , de 
mantenerse siempre en su presencia , y mere- 
cer sus faydres por las abstinencias ^ las su« 
plicas, la meditación y la pure;sa del cora« 
^Mn-.(&)* Es preciso confesar que estps piado- 
sos egercicÍDs no convendrian de ningún mo- 
da á una sociedad de E^pinosistas. 

f*^ &SC ochemos ahora al auior de los pen* 
fanúentos, sobre el cometa^» Qual es el es- 
M tado de la cuestión qnando se quiere filoso- 
^ &r sobre la unidad de Dios ? Es el saber 
1 si hay una inteligencia perfectamente sim* 

(i) Plut. in num. t, I9 pag. 69. Clénu 
Alex. strom» h 5, p» M6» Aur. carm* 

(ft) JambL c. 16, p. $f. Anvnym. 0p^ 
Píml p. 1313* Diod* Sk. ettc^pi» FaUp^ 
^4i &24^ 
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9) pie 9' lotalmeate distinta de la materia y de^ 
yy la forma del mondo , y productrhs de té* 
9> das las C0898* Si se afirma esto , sé crtb 
99 que no b^y mas que uq Dios ; pero si lio ^é 
y> afirma , es en vano el silbar á todos lost)id« ' 
99 ses del pi^anismo, y miinifestar horror' á 
f> le tñultitud de dioses, en realidad sef ádM- ' 
99 tira una infinidad de dioses. ** Bayie afitídé*' 
que no seria fácil encontrar entré lés Aútlgocé ^ ' 
autores que hayan adipitido ía unidad de Dios ," 
sin entender una substancia compuesta. nPiies^ ^ 
99 una substancia tal uaés una sino abusira^ 
99 impropiamente , ó ya sea bajo la noción ar«' 
99 i>ítraria dé un cierto tedo',^ ¿ de un éctttf' 

99 COleCtÍVO(l). 99 •»• >r 

Si para ser reputado.del niimerode lospo-^^ 
Hteistas , basta el no tener ideas ecsáctasíió-^ 
bre la naturaleza de los espíritus , ei précfso 
según el mismo Bayle , condenar no solaroéii<^ 
re á Pitagoras , á Platón , ¿ Sócrates y á to^' 
dos los antiguos {%) , sino tambied i eúsil'^^ 
dos ios que , hasta nuestros días , han escrito 
sobre eetas materias. Pues hé aquí lo qüe'él 
dice en >su diccionario 1(3): 99 basta M. Dks*^ 
9r caries, todo.^^ nuestros doctores^ ásl teologó^^ 
1^ como filósofos, habían dado una estenslon ú 
99 los espíritus ^ infinita á Üios , finita í loi 
J9 angelee y á las almas racionales. Véfdád éi 

• . (i) Ba^ls^ contin* des pens» t. 3, §. ^tf.' 

• . («) ^Mfish^fn Án Cudw, c. 4, .§. ¿7, kiitn ú . 
p. 684. ^ ' . - - ' 

(3> éíírí. Simonidét nota i?. 



. .NOTAS. 35>^. 

ellos 90j5ten!añ \]ue esta eistenéidli' no es 
.xvx^terial ,^ ni compuesta de partes , y 'qioe 
Jlos eiSpirUus estao todos enteros en cada par* 
4el espacio que ocupan. De allí salieron- 
tres especies d^ presencia iocaí : la pri<» 
para los cuerpos , la segunda paf a los 
.espíritus creados , la tercera para Dios. 
X^03 cartesianos han trastornado todos estos 
dogmas , dicen que los espirinis no tienen 
i1[iitguna suerte de estension ni do presen-. 
L cia local ; pero el dictamen de eMos se> re« 
chaza como absürdisnno. DígTmos pues que 
^ aun boy todos nuestros filósofos y todos nues- 
tros teólogos enseñan , confbrme á las idea* 
«9 populares, que la substancia de Dios está 
99 estendida por los espacios infínitos. Pues es 
y cierto que esto es arruinar'por un lado lo que 
SR.se. habia edificado' por el otro ; es en efecto: 
99 volver ¿dar á Dios la materialidad qu6 S9 
9 le. habla quitado, i) 

Luego el estado de la cuestión no es tal co- 
mo Bayle la ha propuesto. Ma^ tratase de sa« 
beis si Platón , y demás filósofos anteriores á 
Platón 9 han reconocido nn primer ser eterno, 
infinitamente inteligente , infinitamente- sa- 
bio y bueno , que ha formado el «inlverfo ab 
«terno 6 en tiempo ; que lo conserva y lo go- 
bierna por sí mismo 6 por sus ministros ; que 
¿a destinado en este mundo 6 en el/^tro , lai 
recQinpensas á la virtud, los castigos al cri- 
men. Estos dogmas están claramente enuncia- 
píaslos «a los ^critps de cuasi ^ todos IO0 azi* 
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nguos filósofos. Si ellos van apompafíadM^to 
errores groseros sqbre la e8encia.4^ .C^ip^ ^ 
líóáotros raspo aderemos que- c^tof auto^ea^fiA 
los*hablaa advertido , ó á U> iaeQ(>¡s no ov^j^Or 
que ellos cll^struyesen l^.uujdad «m Ser $a- 
preínb ( i % También dij^emos que^ao «^ joa^: 
censurará los escritores .^ue qo eesia^iiis'.lll^. 
consecueqc;¡as que ellOft habciaa verasiaiiJl<*»^ 
mente rechazando, si fauvier^n conocido. ei p^f» * 
ligro de! ellas (a )« Iliremosqúe niiesti^ llil'^ii^ 
clon no es ^1 sostener que I9S filósofos^ quia-; ^ 
Bes hablo tübieáen ideas taa-saqaa aob£e<la4¿-- . 
vinidád cpmo U^ Queslras, siiío aoftamenterque. 
ellos estabáq pof lo general jao di^iaiit^f íM 
ateísmo icoíno del pplj teisnio. •.:^. 

; CAPITULO LXXIX. Pag. %fu . 

' Sobré ia teología moral éU Iqm antigwi w 
filósofos griegos. 

Los primeros escritores dé la Iglesia tubia^ ^ 
ron cuidado de recoger los teslimoniqs de loa 
poetas y de lüs filósofos griegos favorables ai 
dogma de la nnidad de Dios , al de la provi^ 
denbla , y á' otros ¡gualmeote esencialea (^ . \ 

(1) Iffoshém dlsert. de cnnU. ap* Cuduf^ ^ 
i, a, p. 3i¿. . • * ;v 

'(a) Moshem in Cudw..c.s> t* 'i.J^- ^^fi 
(3) Clem. Alexí strom. /. 5 Ó 6. Laetant. 
divin. snHst. /. i^e. ^. AugtuU de civit^ J>d 



■■\ 
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£]Ios creyeron tambiea deber acercar á la 
moral deL crmianistño , la que Jos antiguo! 
ítíosoíos habíate establecido entre fas nacioxie^, 
y recénocierón que ta segunda, á' pesar de su 
ilDperfóccioa, habhi^ preparado los ahimof á 
réeibtr lar pri mera ttiucho más pura (i). 

Han parecido en' estos últimos tiempos di-* 
iérenteé obrásr sobre (a doctrina religiosa d^ 
]o0 paganos ( a ) ; y i^u^ sabios críticos , des- 
pués de haberla aprobado^ ban reconocido 
qué «obre cierto? plintos, nierece los mayores 
«logios.^ Héaqüi como se esplica M.^ Frérét con 
•reapeet<r al mas esencial de lod dogmas : n Los 
99 egipcios y- lo» gHégos han coii'ocido pues y . 
^ séorádó al verdadero Dios «" aunque d^ un 
«) ^modo indigna de él (3). )) En quailto á la 
moral , escuchemos al célebre Huet , obUpo 
de Avranches» jÍc mihi quidem. ^oep^numero 
contigit , út cum eá legerem , gude ád vitam 
rede probeque instituendam , vel á ^latQnp^ 
vel kA\iArnMele y vel á Cicerone y vel ab 

i. 8, c* 91, /• 8, Cm 4/, Euseb, prospar* evang^ 
i. tf. MinnciFelé^. &c. ^e. . 
^1) • Clem. Aleií. Siróm, /. !,/;• 33t9 33<^l 

(a) Mpurg, plan tHéolog, du Jyythagoris. 
Tbomeusin 'Mith. d^enseigner les lettres hu^ 
man. id. méthode d^enseigner la phitoéophi^ 
Burigny^ theolog. paien. Cud'M. syst. inteliec. 
passim. 

(1) Def. d0Ía cfiroíéOl. pr 37^ ^ 380» 



quibus christianorum ^criptií cqfere nprinpn 
pietatís, T á la verdad muchísimas veces me 
sucedi^.qu^ leyendo los, frojítrfhf gue acerca 
de vivir bien y conforme á razón han escrita 
Platon\ ó'AHstottUs,^ ú^ieÉYoñ^ & Epicteto 

, fñ^ parecáése que. el tos habían tomindo fanor* 
matde hs:escri(os d^ Iús cristianos {i). 

AutofizadpL'pojp tan. grande ^egesij^los^ y 
precisado» por, -^1 plsR de id i obra á hac^r na 
reauoien tía H teoiqgiacnprai de M gf^^^P^» 
€stoyi miiy lejos de. pensar qijjs se Ja pueda coo- 
fundit; f OH la: Queatra, que e<9 d^ un imie.n)n« 
¿uir^meAte .superior. Sin* ensalzar aquí las 

. vjantajas que di^tijiguen la ob,ra de lar^abidn- 
ría divina ){ yo me Unoito á un solo articulo. 

• Los Reguladores de la Grecia se habian conten^ 
tado con ú^'^t. honrad á los dioses». Ei eran* 
gelio dico : amareis á vuestro Dios . cqit tQdo 
rntesirocor^izcn ^ y al próximo como á^ioso* 
tros mismos (a). Esta ley que las QÓi)tie.ae y 
qae las anima todas, San Agustín pretende 
que; P)atoQ:|a halria GonQcidjO en. paros ( 3 ); 
pero lo que Platón había enseñado en quanto 
a e^t'óv tigrera sino lína coiísecuenc» új6l la 

■feoriá^sobre- el sóberíiió bieñ . é inff«y< taa 
poco sobre la moral denlos griegos, que^Aris- 



(1) Hu^t. Alnetan. quQesUL,%yp. ^A* 

(a) Luv, cap. a2, v. 37. 



* íá§éle$ asegura que seria afmrdo «kcir que 
te ama ¿ Jtrpiter (i)* 

CAPITULO LXXX. Pag. 306^ 

- . Sobre, alguna» citas d€ esta abra» . 

En íá éix>ca'qué yo he encogido ^ cerrisB 
#n la Grecia himnos y otras poesía , que se 
atribulan á poefas iñuy a»ügüosr Las perso- 
nas instruidas reconocían tanto la suposieiony 
que Aristóteles hasta dudaba de la ecsfstencia 
de Orféo (a). Posteriormente se pusieron los 
nombres mas celebres al frorkis de mikflios es* 
ci'itós cuyos verdaderos autores «raa igaora- 
dos'. Tales s&n algunos tratados que se hallan 
hoy ' en \ks ediciones de Platón y de Aristo/» 
Teles, yo los he citado en la ocasioa^ porque 
. ellos hacen alitoridad , los he citado algunas 
Ve¿es bajo los nombres de estos grandes ho^n- 
%reS , por abreviar, y por^e* están inseetos 
Sntiré SBS obras.^ 

'^ EL MISMO CAPITULO. Pag. 308. 

í.', • 

Sobre el numero de piezas de teatro ^ue 
>exisiian entre los griegos , á mediados del 
, siglo 4*^ antes deJ.C. 

Conformándome con el sentir de Suidas f 

(4) Aristot. mag. moral. /. a^ c. 1I9 1» a, 
p. 1 8f^ JO*' 
(i) Cicer. de ña$* demr. Ui yC, 3^1 f. %iP* 439. 
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^e. Atenea ,. y de otcaa autores cayos teslha^- 
nios, haa sido recogidos por. Fabricio^s)^<f 
que JO he llevado hasta 3000 9 ¡el numero dé 
estas pieitas. Los cálculos de éstos escritora 
no tn^fecen la mísnia confianza pa^ cada 
articulo en particular* Pero es menester obr 
servar que eiloS haft citado maititod de ¿uto-* 
rts dramáticos,: que vítiieron antes dt^Avm» 
earsi^ el joven ,..<$ en su tiempo, ^sín espectfr* 
Ctkt el numero de. dramas que habían compueSf 
to* Si hay exágeractoa por un lado ^ hay omí-* 
sion por el otro^ y el resultado no podría di^ 
íerir dei que yó be dado. £1 ascei^ria qmti 
al triplo 6 al cuadruplo si axi v?2-de pararms 
en una época preci&a 9 bu viera seguido tod$ 
]a historia áti teatro griego» Pues.ett ios po4 
eos instantes que sirvéii para alustrar, se ha 
hecho mención xie anos. 350 poetas que hablas 
compuesto tragedias* y comedias (a)^ .^ 

' li^o nos quedan poficii\to raaaqii9%sie(edrar 
mas. de Esquiles, siete de Sófocles, diez j 
nueve de Eurípides ^ once de Ari$|ofanes; por 
todos^^cuarenfa/y cüatro< Fueteóse juntar á 
eUos Iqs diez. y nueve de.Plaut^y los seis, d^ 
Te re» cío , que son copias d.irol^aciones de l9á 
comedias griegas^ 

£1 tiempo no ha ahorrado ninguno de los 
ratnosdeJa iíteratlira de loa grt«goa;.. libros 
de historia , obras relativas á jas ciencias ec« 

(f) Fabr. bibU Groec. t, !,/>• j^6m 
(a> Jd. ibid.jfn $6a% 



Mefatf . sistemaf de filosofia , de moral , de 
medickm .etc¡, «¿tiási tovlo fia^perecido; los li* 
broa de lo* romanos bao tenido la misma 
fuerte; los de los egipcios , de los'fetilcios y 
de otras mochas* nacionea alustradas , se los 
tragó un naufragio cuasi universal* 

i«aa ojfúas de una obra se moltipllcabaa 
tan dífieilínei|te en otros tiempos , era neóK- 
«ario 9Br tan ricos* para íbrmarse una peque^ 
Aa bibüotea, que lea costaba gran trabajo jí 
^bia Incea de un pais el penetrar á otro, y mu^ 
€ho mas el perpetuarse en el mismo logar. 
£sta consideración deberla hacernos muy cir« 
icunspectoa en caaiito^á I09 conocimientos que 
concedemos ó rehusamos ú los antiguoa. 

La falta de medios, que los descarriafan 
duchas veces en medio de su estudio , no de- 
tiene á los modernos» La imprenta, este dlcha- 
jo fruto de la casualidad , este descnbrimienlo 
quizá el mis importante de todos , pone y ñ^ 
far en el comercio las ideas de^odos los tiem- 
pos y de todos los pueblos. Jamas permitirá 
«Ua que las iu¿essé apaguen,* y tal vez las lle- 
vará á un punto en que ellas serán tan supe* 
flores á las iraestras , como las nuestras lo se- 
fin á las de los antiguos* Que^ lindo asunto 

^ para tratar, el de la influencia que ha tenido 
liasta ahora la imprenta sobre los espirillis» J 

. la que tendrá de aqui en adelante. 



«Ma.^toti é^ 
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EL MISMO CAPITULa Fig; 3flt» 

Jipare im pifsa y wbte te wermm 

-npemimúim '^^ 

' nombre grifo signifiea mi» red ^ y nú 
4bé como se denotaren cienos problemas fMI 
por diverñoQ se proponiaften ia-snesa^'y e»* 
.ya aohi6¡on - eaibaraaaba- algunaa ^eces ú W$ 
•coarídactos (i). Aquellos que no podían resol* 
.^rerios se 'sometían <á una pena. 

D¡stkigQÍ«nse^ilerenC88 especka de grtías» 

^ños propíai»enti* hablando-, 'no ¿r^ aMS 

que enigmas. Tal es estb: it yo^so^ asny grsa* 

"SBí ée en mi na^imfentc», mojr gsatídé %n mfcwa- 

-»' gez, muy peqaeñu en la flor de laodad(9).'' 

'la sombra. -Lo mismo es este otro. « £afscea 

40» dos bertotínasqae no cesan de -egendrarsa 

éln un^ á la'^kira (3)^ ^ £1 diu y íu núchié 

^ja palabra que significa el dia éstemanina sa 

griego. 

- Ottos grüHMTadaban sobre la seflMjaa» de 
los norabresé Por egemplo : •^Wfue es Jo qae 
-jí>:.se encuentra' á «n tiempo sobre la iierrsk-^ 
' 99 en el mar y eíi los cielos (%; ? ^^JSi joerra , 
< - ^- - - ... - • 

V. fil Stfid. i»Griph. Schoh AirhffiuU 

'> (s) Tkeodec. tp* At^en.Z.'to^ c. itf, J^ 

(3) Id* i^id* 
(^) Id. /A^.e.AO,/>. 4jj^^ cvu' 



Mñfét^ ^ng 

^Ig • j gjFp feff f^ , *eJ Mo^^ká iñio -tí nombte d# 
jeme liniíBiilér'á bs canstelacioa^s*. ~ ;. n > 
Otros íagnhan aobre las letras «sobre Um 
««ilvhKS 9 «oU?fl ia» ^atbfasj Pedíate «o .▼€fio 
ya conocido que cooienzase por tal letra ^ ¿ ^op 
^ -fíiltase . cual otraf/uir verso que eomencAsa 6 
^esnlnase.por salabas tadicadas ( i ); vecsM 
.cuyos ^pies. se jcomptistefiea de ua mismo niinni»: 
jtQ de^ietras^ 6 pudíefea carahiar npotaaioento 
.de logar sin ailmdsr la claridad dJa.arfDON- 
.«Ja (a)» 

Jascos ni timos grifos ^ y otros %He:jro po» 
Aria .cítal^ (3), teniendo alguaas r^laitioaQs:co« 
jMiesiros logffogrifot, qae son mas ^ conocidos % 
hñ -croídA poderles daor esse noaabre «» el ca«« 
.fkttioí.XXy de esta obra. Los poaiasv, y^priao 
««ipaliRente ha antores do comedia ^ bfciatt 
rXRuchas^ veces uso de estos grifos,, Parece* qya 
¿Mci «ellos se hs^biaa coflipuesio colecciones ^ f- 
«nade estases laque yosopoogoen ía.biblsor- 
.teca dt Eodides; Dige en el .mismo lugar qam- 
^isL tbiblioieca de Euclides .cómanla -vcrs¿s re^ 
peotioos»' Cito ai margen on pas^e de At^<« 
aéo , que refiere, sel» versos de Simopides lia« 
chos de improviso» Se - puede ^pregantar ^or- 
jeM^eeaenela si el uso de improvisar na^eni. 
conocido de^aqúeílos griegos, dotados- dé ana. 
Imagioacion á lo menos taavivaxomola de lo# 

(0^ .^e4(C#..a/).%^#Asn. I».ijh «^ itypf 

♦485 D* 
<a) Id. iiid._ e^ ao^ p. 4^^ B. ^ 

(9) ád* bid. f. 4 j3i Al 



mas á la poesía que la lengua Italiana. Hé aijai 
dos liebtiof de los cuales el f uno t% dos s¡gi(» 
4iiiterl«r, y ti dtrocres siglos ponerior al ?is»* 
06 áe Afiacariis. 

f «^ Los primero» era«yM de la tragedia iM» 
•Iberon; mas que chistes repenthiov , y Ktísuf' 
teles dá á entender qoe 6U09 eran' en veno (i)« 

ft.^ Estrabdfl cita á un poeta r<}cie vivía ea 
-su tíempa^ y (jue era de Tarso en Cilícía | 
cualquier asunto qoe se le propusiese ^ lo tra« 
tab^ én'verso con 'lanta SBperidridail que pa- 
irccia inspirado por Apolo^ principaltnenie éa 
•sumos trágicos lo faaci^ muy bien (a}« Eitra» 
Mn observa que este taternto era harto coamil 
-entre los abitantes-de Tarso (3)* T de allí h^ 
%ia venido sin dada^ei epíteto de lardeo que 
%e. daba á ciertos poetas que producían , sin 
preparación, escenas .de fragedia, ai gusto de 
los que las pedían (4)* 

» 

- (r^ Arísfüfi nhpoet» €• 4, t. a, p* €¿4, E 

(a) Sttñb. /. 1 4, /y. 676. 

(3) /(i. lA/^ />• 6;^4. 

(4) Diógeñ* laert, /• 4, $'• 58. Míenag* ibií 



fíh de lis hoias ^ iél ímb oeim0. 
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